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A LAS CLASES OBRERAS 



jx 



i&Sr NADIE mejor podia dedicar esta edición de un libro 



Jr^ .consagrado á la reforma social que á las clases obreras. 



"^t^ Ellas son las que más necesitan de la simpatía, del 
amparo y del consejo de los que meditan los problemas socia- 
les y de los que aplican las leyes positivas. 

En sus páginas, imperfectas pero inspiradas por el amor 
ferriente á la verdad, hallarán alguna luz para sus entjendi- 
mieatos, algún estimulo para seguir con firmeza por el camino 
del bien. 

Allí podrán ver cómo los grandes factores de la vida eco- 
nómica — propiedad, capital, trabajo — se armonizan y com- 
plementan; cómo sin el capital que representa, en principio, 
el esfuerzo superior y la previsión, el trabajo perderla su 
maravillosa fecundidad y su eficacia, y cómo la propiedad es 
condición de todo adelanto en las sociedades. 

Penetrados de estas saludables enseñanzas, los obreros 
avanzarán con más seguro paso hacia el logro de sus legitimas 
aspiraciones. Comprenderán lo ineludible de la ley y el apoyo 
que presta á la flaqueza humana; la necesidad del orden, sin 
el cual no hay bien social posible, y que á todo trance deben 



mantener los que dirigen los pueblos; la eficacia, para resolver 
la oposición de intereses, de la prudencia, de la razón, del 
conocimiento claro de la necesidad que se impone y de lo 
funesto de la utopia. 

Asi, gradualmente, realizarán sus fines; la ley positiva 
reflejará cada vez más en sus preceptos la ley ideal, y los que 
por error han podido considerarse un momento como antago- 
nistas — patronos y obreros — se reconocerán para siempre 
como hermanos. 

La violencia contra el orden legal sólo puede producir el 
castigo y la represión; el esfuerzo santo del obrero para 
alcanzar la cultura y el bienestar, debe ser objeto del mayor 
estimulo y del más eficaz apoyo . 

I Ojalá este libro, esparcido entre vosotros, deje honda 
huella en vuestros corazones y os anuncie una era venturosa 
de satisfacción y de paz! 

Eduardo Sanz y ^9cartín, 






;^ GOTADA la edición española de este libro, esta nueva 
J^nL que ve hoy la luz pública responde no sólo á la con- 
^T^ veniencia de satisfacer el interés que su lectura 
pueda seguir inspirando, sino también, por la modicidad 
de su coste, al deseo de que se propague entre todas las 
clases sociales. 

A poco de su publicación, recibí sentida carta en la cual 
un humilde obrero se lamentaba de que, por su precio 
relativamente alto, no pudiese llegar á manos de quienes 
aprovecharían más de su lectura. Entonces formé el pro- 
pósito que hoy realizo. 

Los juicios de que, posteriormente, fué y todavía viene 
siendo objeto esta obra, han fortalecido dicho propósito. 
En España y mucho más aun fuera de ella, la crítica 
ha hecho resaltar su tendencia y eficacia educadoras. 
M. G. Bernard, en el Polybibliotiy resume su apreciación 
en estos términos: «Este libro tiene un alto alcance inte- 
lectual y moral, merece ser propagado, quisiéramos verlo 
traducido á nuestro idioma... Deja en el espíritu un sen- 
timiento consolador de confianza en el porvenir, al mismo 
tiempo que invita y alienta á cooperar con ardor á la rege- 
neración de la sociedad. » Y M. Dietrich, al comentar estas 
pidabras, añade: «Es cierto; después de haberlo leído se 
siente uno con mayores alientos para el combate de la vida, 
á la par que más dispuesto á la indulgencia y al sacrificio 
por los demás; en una palabra, se siente uno mejor. « 

La Revista inglesa The Elhical World, Alfredo Fouillée 
en la de Ambos Mundos j y, por último, los informes leí- 
dos en la Academia francesa de Ciencias Morales y Poli- 



ticas, dan aún mayor relieve á este aspecto caracterís- 
tico de la obra (1). 

Confieso que esta unanimidad de juicios me ha produ- 
cido una intensa satisfacción. El más alto ideal que un 
escritor puede proponerse y el mejor galardón á que puede 
aspirar es éste, iluminar las inteligencias constituye sin 
duda objeto digno de aplauso; pero patentizar la armonía 
entre la verdad y el bien, infundir no una fe ciega sino 
una clara y firme creencia en ese orden supremo, am- 
biente adecuado de nuestras almas, que forma el dominio 
de la ley moral, hacer, en fin, mejores á los hombres, es 
más hermoso aún. 

Quien lo consiga hallará siempre una fuerza, un con- 
suelo en las luchas inevitables de la vida; y en vano la 
injusticia y la pasión acerba pretenderán destilar en su 
corazón la inquietud y la amargura. El más noble de los 
afectos confortará su espíritu; y sintiendo piedad y amor 
hacia sus ofensores, participará en aquel sacrificio inefa- 
ble que, en el símbolo ó en lo real, ha de constituir siem- 
pre la más bella página del libro de la humanidad. 

(1) «cEl libro del Sr. Sanz y Escartia, del cual ha hecho M. Au- 
gusto Dietricb una notable traducción francesa, merece, tanto por 
la elevación y originalidad de las ideas como por su valor literario, 
ser universalmente conocido y estudiado!. — Gabriel Monod. 

«Entre las muchas obras que desde hace tiempo vengo leyendo 
sobre la importante materia á que se consagra, no conozco ninguna 
que, por la elevación de miras, la firmeza de juicios, la generosidad 
de sentimientos y el encanto y belleza de la forma pueda compa- 
rarse á ésta. El libro del Sr. Sanz y Escartin es, desde el principio 
hasta el fin, un llamamiento á la energía, al esfuerzo, al desarrollo 
de las cualidades personales y sobre todo del elemento moral.i — 
Federico Passy, 

(Informes leídos en la Academia Francesa de Ciencias Morales y 
Politicas — V. L*Acadómie. - Mai'Juia1899.) 

Dejando aparte la excesiva benevolencia de estos juicios, es de 
advertir cómo coinciden al eslimar benéfica y provechosa la in- 
fluencia ejercida por el libro que hoy nuevamente se ofrece al pú- 
blico. 



INTRODUCCIÓN 



*"'*" ESDE la fecha de la publicación de mi libro El Estado y 




^^^ la Reforma social, coa no ser muy distante, hase acen- 
^ luado sensiblemente en todas partes el movimiento de 
opinión favorable á los intereses del trabajo, al mejoramiento 
de la situación de las clases proletarias, á una distribución 
más justa de los bienes de este mundo; pero en cambio, puede 
afirmarse que el socialismo revolucionario, el socialismo co- 
lectivista que niega el derecho de la propiedad privada, ha 
perdido todo su valor en el terreno de la ciencia, todo su pres- 
tigio en las esferas de la verdadera cultura intelectual. Hace 
aún bien pocos años, el «Socialismo de Cátedra» revestía, en 
muchos de sus adeptos, los caracteres de una preparación al 
verdadero socialismo, al socialismo de los Malón y de los Be- 
bel; la critica contra el actual orden económico predominaba 
en sus éxitos; los ideales colectivistas no habian sido objeto 
del suficiente estudio; la reacción contra las exageraciones del 
individualismo, por una ley natural, llevaba á los espíritus, 
en el ardor de la lucha y de la victoria, á la exageración con- 
traría. 

La prudencia contenia á los más avisados en los limites que 
separan la reforma posible del error y de la utopia; pero, aun 
en 'éstos, se notaba incUnación marcada hacia el idealismo so- 
cialista; el corazón imponía sus espontáneos impulsos al en- 
tendimiento é impedíale ejercer sus actividades de reflexión y 
de análisis. 

A la idolatría del individuo, como único agente social, como 
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principio, fin y medio de todo bien en la esfera privada y en 
la esfera publica, sucedía la idolatría más peligrosa aún del 
Poder público, del Estado. Lo que antes se había llamado úl- 
cera del cuerpo social, constituía ahora su parte principal y 
nobilísima; el Estado era el cerebro de la sociedad, el encar- 
gado de distribuir la vida á sus diversos órganos, de determi- 
nar á cada cual sus fines, de dar impulso á todas sus activi- 
dades. 

Error gravísimo fundado en una analogía superficial y tan 
distante del verdadero concepto del individuo y el Estado 
como el desacreditado individualismo de los Ricardo y de los 
Bastiat. Si semejante doctrina preponderara, habría que re- 
nunciar á toda vida propiamente humana. Servum pecus, grey 
servil, la sociedad sin libertad y sin iniciativa acabaría en la 
más degradante corrupción. 

Por ventura, si la ciencia incompleta aleja á los hombres 
de la verdad y del bien, la misma ciencia en su amplitud y 
acabamiento es el camino adecuado para el logro de estos fines. 

El principio de la lucha por la existencia y de la selección- 
natural, que ha inmortalizado el nombre de Darwin, erigido en 
ley única de la evolución y del progreso en la humanidad, fué 
la base doctrinal del individualismo moderno. 

El concepto de unidad orgánica, de concurso al ñn colectivo 
de las células y órganos parciales del organismo natural, ha 
sido el fundamento especulativo de la absorción del individuo 
por el Estado, que es la característica del socialismo. 

El principio de la lucha por la existencia necesitaba comple- 
tarse con el de cooperación, ineludible condición de la vida en 
todos sus grados y fundamento de sus formas superiores; con 
la ley de solidaridad, que nos revela el carácter social de to- 
dos nuestros actos; con el amor, en fin, que es la expresión 
más alta de la cooperación y de la solidaridad reflexivas y vo- 
luntarias. 

El concepto de organismo natural colectivo no expresa tatn- 
poco la realidad en lo humano, si se prescinde de la radical, 
de la esencialisima distinción entre la sustantividad propia del 
hombre y la total dependencia de la célula del organismo na- 
tural; entre la fatalidad que preside la acción de los núcleos 
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primarios de la vida, y la libertad (actividad consciente y de- 
liberada) del más noble y complicado organismo de la serie 
biológica . 

Siempre las especulaciones racionales acerca de la natura- 
leza humana, de la sociedad y de sus fines, han influido hon- 
damente en las instituciones y en la historia de los pueblos. La 
conducta del hombre en todas las épocas se halla en gran parte 
determinada por su concepto del fin de la vida y de los medios 
propios para realizarlo. 

Quizás habrá quien piense que se da demasiada importancia 
en estas páginas á los resultados de la labor intelectual en or- 
den ai conocimiento verdadero de la vida social y de sus leyes; 
quizás hubiérase preferido por muchos una enumeración de 
hechos, á la exposición de los fundamentos de estos mismos 
hechos. Lo deploro, pero no está en mi mano el cambiar la Ín- 
dole de mi razón; aténgome á la antigua definición de que el 
verdadero conocimiento es el conocimiento por causas; no creo 
que el sentido positivo de la ciencia sea la. abdicación de las 
más nobles facultades del espíritu, y digo de la filosofía lo 
que, en elogio de la poesía, nos dejó escrito Alfredo de 
Musset: 

Elle a cela pour elle 

Que les sota d^aucun temps n^en ont pu faire cas. 

El sentido conservador, en la buena acepción de esta pala- 
bra, ó sea el sentido prudentemente progresivo, que domina 
actualmente en las clases cultivadas, y que prepondera por 
fortuna en la gobernación de los pueblos, halla su fuerza en 
los resultados positivos de la más poderosa especulación cien- 
tífica. Desde el momento en que ha sido posible señalar las 
condiciones mediante las que se producen las distintas mani- 
festaciones de la vida, y ha podido afirmarse que ningún orga- 
nismo, ningún hecho se presentan aislados en el orden general 
de la naturaleza, sino que son consecuencia lógica de una serie 
de fenómenos sujetos á leyes determinadas; desde el instante 
en que ha sido posible marcar con certeza, en su generalidad, 
las etapas por las que los organismos rudimentarios se elevan 
á las formas biológicas superiores; cuando la embriogenia nos 
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muestra, en breve cifra, la historia mil veces secular de la 
evolución orgánica; cuando la psicogenia nos enseña cómo, 
desde el movimiento reflejo é indestructiblemente unido á un 
concurso organizado de fuerzas naturales, asciende el atributo 
animador, la misteriosa Psique, hasta la cima de la razón y la 
conciencia humanas; cuando, en una palabra, todo espíritu 
culto repudia la explicación puerilmente antropomórfica del 
mundo, y la interpretación de los grandes hechos históricos 
— del nacimiento y muerte de las civilizaciones, del origen y 
desarrollo de los organismos sociales— por la simple voluntad 
de héroes ó demiurgos; cuando los resultados más ciertos de 
la ciencia afirman que la evolución es ley de todo progreso en 
la vida y que es vano violentar sus leyes; que sólo por la gra- 
dual modifícación del medio ó el lento mudar que la adapta- 
ción requiere, ascienden los organismos de unas formas á otras 
superiores; cuando la historia nos enseña que todo intento pre- 
maturo de reforma ha sido vano ó funesto; que toda acción 
violenta lleva tras sí la necesaria reacción; cuando, por último, 
sentimos todos, más que el aguijón que impele á lo descono- 
cido, la necesidad de ordenar lo que poseemos, de refrenar la 
carrera acelerada, de calmar nuestro corazón y nuestros ner- 
vios, nada extraño es que el sentido conservador se imponga, 
y que, demostrado lo utópico de las reformas radicales, se 
procure ante todo distribuir con equidad los bienes adquiri- 
ílos, calmar las pasiones indisciplinadas, y poner manos en la 
obra grandiosa de renovar en las almas con nueva savia, con 
nueva vida, el espíritu de amor, de fraternidad social, que 
€s la ley suprema de las colectividades humanas. 

Cierto es que en esta escuela de la ciencia positiva han for- 
mado su criterio hombres que militan en el campo del socia- 
lismo; pero no pasan de excepciones. El más ilustre de ellos, 
Guillermo de Greef, afirma con verdad que la política, como 
función social la más compleja de todas, tiene por objeto regu- 
larizar en forma cada vez más perfecta y metódica los diversos 
modos de la actividad razonada ó instintiva de cada una de las 
partes y del conjunto de la sociedad; está en lo cierto cuando 
declara que para transformar el régimen social existente es 
preciso modificar las relaciones de índole económica que cons- 
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tituyen su base; pero yerra gravemente y contradice sus pro- 
pios principios cuando no advierte que el orden de los fenó- 
menos económicos, por lo mismo que es de formación más 
lenta que los órdenes superiores del derecho y de la política, 
responde á direcciones de la actividad social de carácter más 
permanente y duradero, y, por tanto, es el menos susceptible 
de transformaciones bruscas y radicales. Guillermo de Greef, 
hombre de estudio ante todo, prescinde por completo de los 
obstáculos que la realidad— costumbres, ideas, pasiones — 
opondrían al nuevo orden económico fundado en la coopera* 
ción libre, en la supresión de la propiedad individual y en la 
acción coordinada de los grupos representativos de los varios 
intereses sociales. De Greef se revela en sus obras como una 
inteligencia de primer orden en la pura especulación intelec* 
lual, pero falto por completo de sentido político. 

Ya P. Leroy Beaulieu, desde el terreno de la ciencia eco- 
nómica, había deshecho en su obra magistral El Colectivismo, 
teorías que se propagaban á la sazón con todos los prestigios 
(le la novedad y de lo desconocido. En pos del sabio econo- 
mista francés, otros muchos escritores dedicaron su actividad 
al análisis del nuevo socialismo. £1 error fundamental de 
Marx al considerar como único origen de la riqueza el trabajo 
actual, prescindiendo del trabajo acumulado que es lo que 
constituye el capital, ha sido demostrado plenamente. La 
insensatez de pretender sustituir en la esfera económica el 
móvil personal por el deber abstracto de cooperar al fin 
colectivo, se ha puesto de relieve á toda mirada reflexiva. 
Para llevar á todos la bienandanza, el colectivismo propone 
secar la verdadera fuente de la riqueza, el esfuerzo nacido del 
interés individual. Para investir á todos de la dignidad de 
hombres libres, abdica forzosamente, en manos de los repre- 
sentantes de la colectividad, toda independencia, toda liber- 
tad: ya que cien veces se ha dicho y demostrado que el ci- 
mient^o de la libertad del hombre y del ciudadano se encuentra 
en la propiedad privada. Siempre, salvo contadas excepciones, 
el dispensador en una ú otra forma de la subsistencia material 
acabará por ser el dueño de nuestra conciencia y de nuestro 
albedrio. 
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Es pi'ecisamente el sistema contrario: generalizar la pro- 
piedad, llevarla en sus formas, felizmente variadísimas, á 
manos del operario, del jornalero, del funcionario, del hu- 
milde doméstico, lo que puede redimir al proletario de la 
triple servidumbre de la ignorancia, de la degradación moral 
y de la miseria física. 

A pesar de los dolores y de las injusticias de que sufre la 
sociedad actual; á pesar de la miseria y de la incertidumbre 
en que vive todavía una multitud de nuestros hermanos, es 
preciso abrir el pecho á la esperanza y confiar en el porvenir. 
La propiedad, merced á los valores mobiliarios, se tlifundc 
maravillosamente. El número de los que participan en el 
capital aumenta por todas partes. Las cajas de ahorros atesti- 
guan la creciente difusión de la riqueza y su rápido aumento. 
Siempre habrá pobres sobre la tierra, mientras no desapa- 
rezcan de su áspera superficie la injusticia y la desventura. 
Pero su numero decrece considerablemente en los países que 
alcanzan un alto grado de civilización. Inglaterra, Francia, 
Bélgica, Suiza, etc., ven aminorada y en camino de extinción 
la plaga del pauperismo, no ha mucho tan amenazadora. 

Disfrutamos todos de bienes materiales, de comodidades de 
la vida que no pudieron siquiera soñar nuestros antepasados. 
El albergue, el veslido, el alimento, la salubridad, la loco- 
moción, todo ha mejorado para el obrero y para el magnate. 

Sin negar los sufrimientos de la pobreza, seria vano des- 
conocer que nuestros males, antes son de índole moral que de 
carácter material, que son nuestras pasiones, nuestros des- 
medidos anhelos, nuestra carencia de firmes convicciones, el 
extravío de nuestros entendimientos y de nuestros corazones, 
lo que conturba y amarga nuestro espíritu. Por eso ba podido 
decirse que la cuestión social es, ante todo, una cuestión de 
moralidad, de recta dirección de nuestra vida. 

Así lo he creído siempre. En la obra á que me refiero al 
comienzo de estas líneas, expuse mi pensamiento en lo que se 
refiere á la acción del Estado en beneficio de las clases menes- 
terosas. No he rectificado en nada el criterio expuesto en sus 
páginas en lo tocante á política social. Para mí, hoy como 
entonces, el límite práctico de la intervención del Estado en 
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«1 orden económico no es otro que el del bien general recia- 
mente apreciado. Estos limites varian necesariamente según 
los tiempos y lugares. La negación de los derechos fundamen- 
tales del hombre nunca puede ser licita; pero su determina- 
ción por el Estado es siempre una necesidad social. 

En lo que afecta á la parte moral de la crisis moderna, en 
lo que se refiere á los fines que individualmente debemos 
proponernos, á los medios por los cuales podemos alcanzarlos, 
á la inQuencia de esta acción individual para la resolución de 
los grandes problemas sociales — objeto propiamente de este 
libro — mi criterio se aparta un tanto de las huellas trazadas 
en algunos pasajes de mi libro anterior. Aprecio en términos 
semejantes á los que fijaron entonces mi pensamiento, la mi- 
sión del sentimiento religioso en su forma definitiva : el senti- 
miento cristiano ; estimo en el propio altísimo valor que le 
reconocía en aquella ocasión, el organismo que exterioriza y 
concreta con superior autoridad todo un ideal admirable, y en 
su conjunto insuperado de gobierno moral de nuestra vida; 
pero afirmo además el valor ético que, aparte de toda relación 
trascendente, encierra en si la sociedad humana, valor propio 
que expresó admirablemente la filosofía de Santo Tomás al 
enseñar que la moralidad no depende ni procede de la libre 
Toluntad de Dios. 

Inspirado en ese pesimismo que tan difícil es evitar en las 
épocas de transición y en las crisis de dolor ó desaliento; 
bajo la influencia quizá de esa reacción del espíritu necesaria, 
según Herbert Spencer, para apreciar en términos de eleva- 
ción y de amplitud las creencias de la humanidad, afirmé la 
impotencia radical de la razón ante el ideal moral, la imposi- 
bilidad de hallar fundamentos para nuestra conducta en la 
vida, en las leyes de la vida misma. Las formas concretas que 
en el curso de la historia constituyen la envoltura simbólica 
de las verdades esenciales, me parecieron superiores á estas 
verdades mismas. Con el mismo sentimiento que inspiró un 
instante al admirable Guyau, invoqué los prestigios de la 
ficción engendradora de esperanzas... Como el hombre que, 
con el corazón deshecho, busca anhelante la quietud y el 
olvido, asi, envuelto en la sombra y en la tristeza de todas las 
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negaciones, penetré en el recinto del misterio, llevando como 
luctuosa ofrenda la independencia y la razón. 

Pero es ley humana y es ley divina que no cabe abdicar 
del albedrio, renunciar á los atributos que caracterizan y 
constituyen la dignidad del hombre. Un proceso incesante 
como la evolución, inevitable como la fatalidad, irresistible 
como el progreso, trueca día por dia y hora por hora la orien- 
tación de los espíritus en la humanidad. Sú acción es tan con- 
tinua, se difunde de tal modo en la atmósfera de nuestra vid» 
intelectual, en la ciencia, en la literatura, en la prensa, en el 
circulo, en la idea y en el hecho, en las costumbres y en las- 
leyes, en la conducta individual y en la vida pública, que ape- 
nas nos damos cuenta de ella. Y sin embargo, bajo su influen- 
cia se transforma radicalmente el hombre antiguo y se prepara 
la nueva humanidad. Ideas y sentimientos que llenaban no ha 
mucho con su prestigio y con su eficacia el corazón y la mente, 
desaparecen por todas partes en la sociedad de nuestros días. 
El móvil humano tiende á imperar en la conducta humana. 
Amamos la justicia, amanios la piedad, amamos el bien, en 
una palabra, por su propio valor en la humanidad y en la 
conciencia. En ellas aspiramos á encontrar sus verdaderos y 
sólidos fundamentos. Como jirones de gastada vestidura, va- 
mos dejando atrás imágenes y afectos deprimentes, opresores 
á veces hasta la obsesión, que un sentido más puro de los^ 
principios morales y una interpretación más recta de los fenó- 
menos físicos ha desterrado para siempre. Buscamos el ori- 
gen del mal en nosotros mismos, en la realidad moral y mate- 
rial, y de nosotros esperamos el remedio. ¿Quién podrá negar 
esta transformación? ¿Quién podrá contenerla? 

Resultado de la labor secular de las distintas civilizaciones, 
conclusión lógica de premisas indubitadas, ley de la evolución 
espiritual de la humanidad, se impone con fuerza incontrasta- 
ble. Es el mañana misterioso que arroja sus primeros ful- 
gores, y sería insensato cerrar los ojos, porque, inhabituados 
aún, se sienten heridos por la luz que avanza. 

Jamás en la historia ha.revestido una importancia tan consi- 
derable como en estos momentos el problema moral. Es el ser 
ó no ser de la civilización lo que se contiene en sus términos. 
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Si fuera cierto que el obrar en armonía con los intereses ver- 
daderos de la sociedad y del hombre, ó sea la moralidad, 
dependía de tales ó cuales afirmaciones acerca del orden 
sobrenatural, de esta ó de la otra interpretación de lo incog- 
noscible, y sólo en aquel orden y en esta esfera de lo arcano 
habian de hallarse el móvil y el impulso de nuestra recta con- 
ducta, si esto fuera cierto, todo pesimismo estarla justificado. 
Sí la historia no nos demostrase cómo las teogonias se trans- 
forman con la transformación de. las facultades á que dan 
alimento, y cómo fatalmente perecen ó llegan por el camino 
déla eliminación délo concreto y de la abstracción progresiva 
á un concepto más amplio y comprensivo, expresión mental 
de las necesidades fundamentales de nuestra vida, el estudio 
experimental de la evolución de la inteligencia humana desde 
la generalización rudimentaria del niño y del salvaje al em- 
pleo razonado de las facultades discursivas en el hombre, bas- 
taríanos para predecir la inevitable disolución de todo sistema 
de creadas no cimentado en el fondo mismo de la realidad. 

Las transfoimaciones más importantes suelen ser en la natu- 
raleza las más lentas. En la cima de la sociedad la evolución 
se halía en gran parte realizada; en sus capas profundas ape- 
nas si se inicia. Pero nuestra vida moderna activa los cambios 
y los movimientos del organismo social; quizá sea hoy obra de 
un siglo lo que en otros tiempos hubiese exigido un milenio. 

Urge, por consiguiente, señalar las claras fuentes del deber 
moral- en la realidad del espíritu y de la sociedad; demostrar 
<iue el orden ético es inherente á la vida del hombre y que 
mientras éste subsista mantendrá su imperio; sostener que este 
orden se realiza, no sólo merced al impulso reflexivo y volun- 
tario del hombre, sino también y principalmente por la acción 
del progreso en la humanidad, y que lejos de ser la moralidad 
de nuestras acciones de orden sobrenatural, es algo que tiene 
sus raíces en las leyes mismas de la vida individual y social, 
en la naturaleza misma de la sociedad y del hombre, como 
condición necesaria que es de su armonía y de su actividad 
verdaderamente humana. 

El problema moral, que, en El Estado y la Reforma social, 
sólo se trató como por incidencia y en breves páginas, infor- 
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parece probable, algún movimiento regresivo no arroja á las 
sociedades á la barbarie, las necesidades reales de una vida 
superior darán fuerza incontrastable á la ley del perfecciona- 
miento ético. 

Desde las más humildes hasta las más altas aspiraciones del 
hombre, deben hallar su satisfacción en la vida. La virtud, la 
ciencia, el arte; la hermosura del mundo material y la gran- 
deza del espíritu, de la fuerza consciente en el hombre; la ínti- 
ma alegría producida por el equilibrio orgánico, por la salud 
del cuerpo, y el supremo goce de esa sublime aflrmación de 
nuestra más alta esencia que representan el amor, la abnega- 
ción y el sacrificio: he ahí el patrimonio inapreciable de las 
generaciones por venir. 

Los laureles de la victoria no han ceñido nunca las sienes 
del que vive en la inacción. El premio de la vida, la dulce 
eulimia de nuestras facultades, no se ha obtenido nunca por 
el que desconoce el dolor y el esfuerzo. No es lícito aplazar 
para otras existencias el reinado de la justicia; al hombro le 
toca esforzarse por que impere en la humanidad. El infeliz que 
cifra su esperanza en una compensación sobrenatural, y vive 
resignado en la miseria que en vano procura vencer, merece 
el respeto de todos. Pero el que goza de los bienes de este 
mundo, y, fiado en que la justicia se halla en el cielo, no 
pugna por realizarla en la tierra y vive tranquilo en medio del 
dolor de sus liermanos, ese es un ser inmoral. Entre el opti- 
mismo que paraliza el esfuerzo de los poderosos de este mun- 
do, que encuentran perfecto lo creado, y el descontento de lo 
presente que agita tantas existencias, prefiero este descontento. 
Aquél es el egoísmo sensualista y corruptor que degrada; éste 
es el aguijón que impele la voluntad á la conquista de nuevos 
bienes, al mejoramiento y al progreso. 

Nosotros, hombres de una generación atormentada por la 
desproporción entre nuestros ideales' y nuestras aspiraciones, 
podemos tal vez anticipar con nuestro esfuerzo el imperio del 
derecho y de la ley moral. En medio de las inevitables defi- 
ciencias de nuestra vida, la consagración al más noble de los 
cultos puede tal vez mitigar sus inquietudes. Cuando el habi- 
tanle de las grandes ciudades, cuya atención absorben multi- 
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tud de objetos triviales, de tareas inútiles ó nocivas, quiere 
recobrar la frescura de impresiones, la calma del espíritu, el 
vigor de sus nervios y músculos, recurre siempre á la soledad 
animada y fecunda del campo, á vivir según la ley sencilla de 
la naturaleza, á respirar el aroma de las hierbas y de las flores, 
á sentir la melancolía grata y silenciosa de los crepúsculos, 
y á contemplar la inünidad del mar ó del cielo. 

Asi también, cuando la inquieta curiosidad de la mente nos 
ha llevado por el camino del estudio en busca de la verdad 
que persigue la incesante labor del pensamiento; cuando en 
las encrucijadas hemos vacilado y estado á punto de perdernos 
en las falsas veredas; cuando las diversas interpretaciones, los 
errores y las verdades, los principios y las hipótesis han pro- 
ducido en nuestro cerebro ese estado semejante á la laxitud 
fisica que se llama escepticismo, acudimos anhelantes de segu- 
ridad, de reposo, de salud del espíritu, al dominio de la ley 
moral. Aquí todo es sencillo; todo ejercicio aquieta y vigoriza; 
toda victoria sobre nosotros mismos nos inspira fortaleza y 
alegría; y es que la ley moral constituye lo característico del 
ser humano. La riqueza, la gloria, la misma salud física son 
compatibles con la infelicidad; muchas veces la ocasionan. Por 
el contrario, á medida que avanzamos en el camino del deber 
moral, la serenidad halla abrigo en nuestro corazón. La su- 
prema dicha es sin duda la bondad suprema. Todo lo que el 
mal tiende á dividir, el bien lo une. Si consiguiéramos extir- 
par el rencor, la envidia, la sensualidad brutal, sustituyén- 
dolos con el perdón, el amor y el dominio completo de los 
instintos groseros, habríamos convertido la tierra en un Edén. 
¡Que este libro pueda contribuir á la obra de nuestra reden- 
ción, aunque sólo sea como contribuye á formar el islote oceá- 
nico el más humilde zoóíito! ¡Que la bondad sincera de su 
propósito compense sus deficiencias y produzca, por la acción 
de la simpatía, lo que tal vez no alcance á producir por la efi- 
cacia de la razón ! 

Eduardo Sanz y Escartín. 



CAPÍTULO PRIMERO 
El indlvidao y la sociedad 



Concepto del lQdl?iduo.-El Individuo en la sociedad. -Acción del individuo en el 
organisiuo colectivo,- DeternUnisnio y lit)ertad.- La índole y desarrollo de las 
actividades individuales como condición de la acción del Estado. -El Individuo 
(andamento de toda reforma social.— En qué consiste la reforma social. -Leyes 
encaminadas á este objeto. -Acción del individuo en las esferas fundamentales 
de la vida.— La moral como forma de toda nuestra actividad consciente. 




±- 



LAMAMOS individuo en la sociedad humana al factor pri- 
mario, orgánico, que la constituye, á semejanza de la 
célula elemental que compone los organismos indivi- 
duales. 

El individuo humano, la célula social, difiere radicalmente 
de la célula fisiológica por virtud del fenómeno de la concien- 
cia de que aquél está dolado. El nexo ó relación merced al 
que se constituye la sociedad humana, difíere también del que 
une las células del organismo individual. El primero contiene 
implícita ó explícitamente el elemento consciente y voluntario; 
el segundo obedece á la mera necesidad fisiológica. 

En el organismo individual, en su forma más alta, vemos 
aparecer el fenómeno de la conciencia que modifica en deter- 
minados limites los procesos fisiológicos, é imprime nuevos 
rumbos á su actividad. Pero la distribución de la conciencia 
por todas las células de la colectividad orgánica, de suerte 
que, con frecuencia, la luz espiritual que de cualquiera de 
ellas surge alumbra los horizontes de la sociedad entera, es 
privilegio altísimo de la humanidad, suficiente para reducir á 
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meras analogías, sin otro fundamenlo que la homogeneidad de 
leyes generales déla evolución, la pretendida igualdad entre 
la sociedad humana y la asociación celular en el individuo. 

Por esto puede escribirse un libro acerca de la acción del 
individuo en la reforma de la sociedad. Desde el punto en que 
la conciencia y voluntad de cada liombre son factores en la 
marcha de la humanidad, forzoso es tenerlos en grave consi- 
deración cuando de reforma social se trata. Ya no son sólo las 
propiedades actuales é incorporadas en cada individuo hu- 
mano las que influyen sobre el organismo colectivo, sino que 
pueden modificarlo y lo modifican sin cesar las fuerzas crea- 
das por virtud de la acción consciente y voluntaria; fuerzas 
merced á las cuales el determinismo de los fenómenos inferio- 
res queda subordinado á esa serie de carácter superior que 
constituye nuestra libertad. 

Frente al hecho de la intervención del Estado, de la activi- 
dad colectiva en su 'expresión permanente y especialmente 
jurídica, en cuanto dirigida á la reforma de las relaciones so- 
ciales, es lógico considerar el hecho de la acción del indivi- 
duo, encaminada al mismo fin. 

En realidad, si sometiéramos á detenido análisis la acción 
del Estado, veríamos que, en definitiva, se halla determinada 
por hechos de carácter individual, y que de las ideas, de los 
sentimientos y de las voluntades individuales, dependen su 
existencia, su índole y su energía. Hay entre la naturaleza de 
cada Estado y la naturaleza de la sociedad que este Estado rige, 
una íntima correspondencia; la hay asimismo entre su contex- 
tura, sus funciones, y el estado material, intelectual y moral de 
la sociedad: de suerte que bien puede decirse que el funda- 
mento de toda acción del Poder público debe ser, en último 
término, un estado determinado de la sociedad misma. 

Pero no sólo las actividades individuales de una sociedad 
determinan el carácter de sus instituciones políticas, sino que 
son también la condición á que ha de adaptarse la acción ofi- 
cial, si no ha de ser estéril. Supongamos que á un proletariado 
intelectual y moralmente atrasado se le concediera la jornada 
legal de siete ü ocho horas: ¿no habría grandes probabili- 
dades de que semejante reforma, en vez de producir bienes, 
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fuera perturbadora y funesta hasta para losmismos proletarios? 
El fundamento verdadero de toda reforma social es, poi 
tanto, el individuo. Si siempre ha podido sustentarse esta afir- 
mación, nunca con mayor motivo que en nuestros días En a> 
sociedades pasadas, la ley ó la costumbre observada como ey 
regia casi todos los actosde la vida. La riqueza hal ¿base »„ 
jetó á ciertas reglas que nadie podía infringir sm exponerle a 
la animadversión y al desprecio de todos. Por su "«turalm his- 
tórica llevaba anejas determinadas cargas é imponía deberes 
bien definidos. El trabajo, por su parte, en todos sus aspectos, 
constituía una función estriclamenle reglamentada. Las hora., 
los salarios, los detalles de elaboración, materia y fo™a ^o^ 
precios exigibles, etc., todo estaba previsto. La acción social, 
en una ü otra forma, prepondeijiba y dejaba estrecho campo á 

la iniciativa del individuo. „„i„<>iAn 

Hoy sucede todo lo contrario. Destruida la organización 
autoritaria de los pasados siglos; abolidos los derechos y pri- 
vilegios señoriales; emancipados el artífice y el raercadci de 
los reglamentos del gremio ó de las ordenanzas pubücas; cons- 
tituyendo la libertód la única norma en el pacto de prestación 
del trabajo, el individuo es realmente quien impulsa y dirige 

la vida social. , , .» i„i 

El individuo inñuye por modo directo en la gobernación del 
Estado y participa en la soberanía ; determina las condiciones 
del trabajo; armado con ese instrumento potente y pehgroso 
que se llama libertad de imprenta, opone á cada instant* su 
criterio individual al generalmente adoptado y, en bien ó eii 
mal, modifica profundamente los procesos de la intehgencia y 
los hábitos morales. Antes el impulso descendía de la autoridad 
al subdito; hoyen los pueblos cultos la opinión general deter- 
mina casi por completo los modos de actividad del Estado. 
Es evidente que este profundo cambio , esta inversión del 
equiUbrio político y social , esta supremacía de la sociedad 
sobre sus gobiernos, de las grandes aspiraciones populares 
sobre los intereses que representan la estabilidad y la tradi- 
ción, requiere, si ha de producir' frutos saludables, la Iraiis- 
foi-mación de los individuos por virtud de la enseñanza, por la 
eficacia de la educación moral y de las buenas costumbres, 
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por el recto ejercicio, en una palabra, de su actividad como 
hombres y como ciudadanos. 

Si toda reforma política ó económica es inútil ó perjudicial 
cuando no se funda en las condiciones de cultura, bienestar, 
iniciativa y moralidad de los pueblos á quienes se aplica ; si el 
idealismo político y económico, que no distinguía de tiempos 
ni lugares y que hacia del hombre un ser abstracto, libre de 
todo peso de intereses, afectos y tradiciones, ha caldo en el 
más justo descrédito, ¿qué diríamos de quien pretendiera em- 
prender reformas sociales sin procurar la necesaria transfor- 
mación de las ideas y de las costumbres? 

La reforma social que hoy se persigue por todos los hom- 
bres de buena voluntad, consiste en la distribución equitativa 
de los bienes de este mundo dentro del respeto debido á los 
derechos esenciales del individuo. Entendemos por bienes de 
este mundo, no sólo la riqueza, sino también, y en primer 
término, la moralidad, la salud, el saber, los goces del arte y 
de la naturaleza, la familia y la dignidad. 

El pretender que estos bienes tiendan á unlversalizarse, no 
es perseguir un ideal imposible. Realizado, en gran parte, está 
en determinados puntos de nuestro gldbo: en la Australia, en 
extensas comarcas de la América del Norte. En esas regiones 
el trabajador manual obtiene, con una labor moderada, la hol- 
gura y comodidad en la vida ; su existencia regular y asegu- 
rada le facilita el ahorro y la práctica de la virtud; gran nú- 
mero de ellos se abstiene en absoluto del consumo del alcohol, 
verdadero espíritu satánico de nuestro tiempo; su organismo 
se mantiene fuerte y dispuesto, merced al empleo de sus facul- 
tades y á la bondad de las subsistencias; mediante la asocia- 
ción eleva su espíritu por el conocimiento y el arte; vive 
generalmente en el seno de la familia, en casas dotadas de 
comodidades, embellecidas por árboles y flores; y finalmente, 
merece y obtiene la pública consideración, y en las juntas del 
municipio ocupa su puesto con tales y tan reconocidas digni- 
dad y competencia como el oficinista, el negociante ó el pro- 
pietario. 

Este es el ideal sano á que deben aspirar, en la medida de 
sus fuerzas, las clases trabajadoras del mundo todo. Mucho 
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puede hacer en su favor el Eslado cuando en vez de ser presa 
de retóricos ó aventureros se halla en manos de hombres de 
entendimiento sano, de saber positivo y de recto corazón. En 
este caso las leyes fomentan y ayudan al desarrollo de la ri- 
queza, unas veces prestando su cooperación directa al objeto, 
y otras mediante franquicias y exenciones; ya mediante una 
política de libertad como Inglaterra, ya mediante una política 
de limitación como la América del Norte, habida consideración 
en cada caso al desarrollo industrial, las necesidades fiscales, 
los medios de transporte, la carestía ó abundancia de capita- 
les, etc. Una vez desarrollada la riqueza, condición de toda 
cultura y adelanto, las leyes cuidarán de refrenar los excesos 
de la especulación, que generalmente se alimenta del ahorro 
de los humildes, de proteger los intereses del obrero por me- 
dio de una prudente y previsora reglamentación del trabajo y 
el fomento de cuanto tienda á mejorar su suerte, y de crear 
centros ú oficinas que faciliten la distribución del trabajo por 
el territorio nacional, mediante la publicación de estadísticas 
cuiiiadosamente compuestas. Las leyes favorecerán asimismo 
la difusión de los conocimientos útiles, supUendo á la acción 
social cuando ésta sea deficiente ; alentarán el movimiento de 
reforma en las costumbres reprimiendo el alcoholismo, persi- 
guiendo la literatura obscena, estableciendo enseñanzas de 
moral práctica en que se hable al corazón con la fácil y eficaz 
sugestión de los ejemplos, y no se fatigue el cerebro con la 
difícil investigación metafísica de los principios ; faciUtando al 
sacerdocio el cumplimiento de sus deberes de propaganda y de 
persuasión, pero cuidando de no llegar á la imposición legal, 
ya que está demostrado por la historia que, asi como la liber- 
tad y la lucha exaltan y favorecen el espíritu religioso, por el 
contrarío la mano seciüar lo agosta y esteriliza, convirtiendo 
la religión en hipócrita simulacro ó en estéril formalismo. 
Más que la libertad de creencias se debe temer la depravación 
de costumbres, y más que la diversidad de opiniones la des- 
aparición de toda religiosidad. 

Procurarán también las leyes facilitar al proletariado la 
adquisición de viviendas sanas, por los medios que en cada 
país sean más adecuados; proteger la ignorancia y la debilidad 
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de la mujer contra la seducción; aliviar, en lo posible, las car- 
g^as de las familias numerosas; facilitar, en ciertos casos, la 
emigración á territorios coloniales, y reconocer en el obrero 
toda la dignidad del ciudadano, habilitándolo para que pueda 
llevar su representación á las Juntas de deliberación y de 
gobierno del Municipio, de la Provincia y del Estado. 

Muchos y muy importantes son, sin duda, los deberes del 
Estado en esta materia; pero no son menos ni de menor gra- 
vedad los deberes del individuo. Desde luego puede afirmarse 
que toda acción legal es nula si la sociedad no está preparada 
para recibirla, y que será vano, por ejemplo, otorgar derechos 
al proletariado si su situación precaria ó su inferioridad iote- 
lectual y moral lo incapacitan pai*a su debido uso. Y, por 
el contrario, aunque el Estado se abstenga por completo de 
toda función que no sea la estrictamente jurídica, cabe uiuy 
bien que una sociedad culta y habituada al ejercicio de sus 
derechos resuelva por si sola los antagonismo^ y los conflictos 
de todo género que constituyen la llamada cuestión social. 

En todas las esferas fundamentales de la vida puede y debe 
la acción individual contribuir al bienestar y al progreso. En la 
esfera económica, mediante el trabajo considerado como un 
deber y una ley de nuestro organismo, mediante la supresión 
de ciertos consumos inútiles ó perjudiciales, por medio de las 
asociaciones que previenen la pobreza ó la remedian, por la 
fecundidad del ahorro, por el respeto á la propiedad, y, final- 
mente, por la subordinación del interés egoísta al bien indivi- 
dual y social. En la esfera científica ó del conocimiento, pro- 
curando alcanzar y comunicar la verdad, combatiendo el error 
nocivo y distinguiendo entre los conocimientos no precisos y 
los necesarios para dirigir bien nuestra conducta en la vida. 
En la esfera del derecho y de la política, defendiendo siempre 
la justicia y cumpliendo sus leyes, procurando que no se 
incline la balanza del Estado en provecho de los poderosos, 
contribuyendo á la supresión de los privilegios injustos y á 
que la justicia no siga siendo una nueva causa de venalidad y 
de infortunio. Por último, en la esfera de la moral, la acción 
privada domina con no disputado imperio: la moralidad ha 
dejado ya de ser función pública; de la Índole moral de núes- 
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tros actos sólo respondemos ante el tribunal de la conciencia; 
pero la moral es atributo esencial de toda actividad cansciente, 
y nuestra vida toda debe inspirarse en sus leyes si ha de res- 
ponder á su verdadero fln. Por tanto, su estudio supera en im- 
portancia á todos los demás. 

Vn hombre inmoral podrá ser poderoso, sabio, cumplidor 
del derecho estricto; pero nunca lo presentaremos como ejem- 
plo que imitar. La inmoralidad es la verdadera capUis dimi- 
nutío del ser humano. Por el contrario, el hombre de recto 
corazón, por Inlimo que sea, es parte de la humanidad en su 
aspecto más noble, vive en armonía con la ley superior de 
su naturaleza. En apariencia, el primero será digno de envidia, 
el segundo de lástima; en la realidad, vale más la serenidad de 
la conciencia del hombre de bien que los precarios y superfi- 
ciales goces saboreados por el hombre que contradice la ley 
fundamental de su vida. 




CAPÍTULO II 

Del trabajo 

El trabado en la evolución humana. - La obligación del trabi^o. - El trabajo en las 
clases saperiores.— La riqueza en los pueblos anglosajones, instramento de nue> 
Tas acUTldades.— El ielf control- Dignidad del trabajo.- Preocupaciones mo- 
dernas acerca de los trabajos mal llamados cserriles».- Fines que debe propo- 
nerse el trabajador. - Acertadas consideraciones de Ingram. — La libertad de 
vocación 7 el colectiTismo.- Solidaridad económica. -Beberes del patrono y del 
obrero con relación al trabajo. -El trabajo ley de la vida é instrumento principal 
de Doestra felicidad. 




ÍNTENDEMOS poF trabajo el ejercicio voluntario de núes- 
^ ,^^ tras facultades para el cumplimiento de fines humanos, 
^ según la ley de solidaridad que une á todo hombre con 
sus semejantes. El principio de solidaridad implícito ó expli- 
cito es lo que constituye su carácter social. La actividad diri- 
gida á una satisfacción meramente egoísta no es trabajo en el 
sentido que á este vocablo atribuyen sociólogos y economistas. 

Es, pues, el trabajo cooperación al fin colectivo que con- 
tiene y abraza todos los fines individuales; participación en la 
labor incesante y necesaria que lleva al ser humano, de las 
sombras de lo instintivo y lo inconsciente, á la luz de la razón 
y al prestigio de la libertad; comunión en el sentimiento más 
alto de humanidad, en el amor que no se disipa en símbolos 
verbales, pero que se demuestra por el sacrificio sagrado y 
necesario de nuestra vida por los demás hombres. 

Cuanto somos, cuanto poseemos, lo debemos en su mayor 
parle al trabajo. Desde el hombre primitivo, que dio á la con- 
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creción silicea forma groseramente adecuada á las necesidades 
más rudimentarias de la vida, hasta el inventor de nuestros 
días, que domina las fuerzas sutiles de la naturaleza; desde el 
antiguo agorero que procuraba dar un principio de organiza- 
ción á las tribus selváticas mediante ritos cruentos ó prácticas 
meramente formales, hasta el filósofo que, fundado en verda- 
des positivas, señala las leyes de la vida individual y social á 
que se adapta progresivamente la humanidad, merced al más 
alto empleo de su actividad consciente; desde el salvaje que se 
alimenta con el cuerpo del vencido hasta la hermana de la Ca- 
ridad que ofrece voluntariamente su vida por salvar la del más 
mísero de los hombres; ;qué gradación incalculable en la per- 
fección y en el progreso! ¡qué cúmulo de esfuerzos del 
músculo, del cerebro, del corazón! ¡qué serie de sufrimien- 
tos, de entusiasmos, de austeras virtudes, de sacrificios y de 
santidad! 

Todo lo debemos á esa cooperación gigantesca de la huma- 
nidad entera. El alimento, el vestido, el techo que nos cobija, 
la autoridad que nos protege, los goces de la familia, los sere- 
nos horizontes de la ciencia, el dominio de sí mismo, el amor 
desinteresado al bien, todo lo que ños sostiene, nos consuela 
y nos eleva, obra es del esfuerzo de millares de generaciones 
humanas. 

Sin él no se hubieran alcanzado tales bienes. La facultad que 
no se ejercita se atrofia; las razas indolentes, perecen ó duer- 
men en la penumbra de la civilización; los pueblos que no tra- 
bajan, decaen y se corrompen. 

Pero si todo ser que nace sobre la tierra se aprovecha del 
patrimonio amasado por la labor, las lágrimas y la sangre de 
las generaciones, ninguno en mayor grado que aquel que ha 
tenido la fortuna de encontrarse rico al nacer; que aquel que 
dispone del trabajo délos demás sin obligación legal de reci- 
procidad; que aquel que puede vivir de su riqueza y de sus 
rentas. Todas las ventajas de la civilización, él las disfruta: 
todas las dulzuras de la independencia, todos los halagos del 
bienestar, él los goza; todos los medios de propia perfección y 
adelanto, él los posee; para él descubre el inventor, trabaja 
hasta la extenuación el obrero, desafian las tormentas y peli- 
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gros el nauta y 'el pescador; para él medita el Qlósofo, exhorta 
el sacerdorte, pelea el soldado: para él delibera el legislador, 
cavila hasta el insomnio el hombre de Estado, se inspira el 
poeta y se agita hasta la neurosis el periodista. Todo se halla 
á su alcance, todo está á merced de su deseo. 

Esto es cierto. Por eso, si alguien debe í,Tatitud y amor á 
sus semejantes, es el rico; si alguien está obligado para con 
la humanidad, él es; si alguien debe cumplir como deber sa- 
grado la ley del trabajo, es el que no lo necesita para su sus- 
tento. El proletario que no trabaja, merece censnira y merece 
lástima; su vida es triste, azarosa, innoble. El rico que no tra-^ 
baja, que no coopera en una ú otra forma al bien de todos, que 
vive tan sólo para si y para su placer; que ni administra, ni 
emprende, ni organiza la caridad, ni contribuye al gobierno 
social, ni toma parte eficaz en obras dirigidas al bien común, 
ni cultiva artes ni ciencias: el rico que asi vive es un verdadero 
parásito: ese hombre que todo lo recibe de la humanidad y 
para nada contribuye á los fines humanos, es un ser radical- 
mente inmoral. Las leyes positivas se ven en la necesidad de 
respetarlo; pero las leyes escritas en toda recta conciencia hu- 
mana lo señalan con el estigma del desprecio que merece siem- 
pre la defección, el abandono de los más íntimos y sagrados 
deberes. 

Felizmente, sobre la justicia mezquina, falible y, por nece- 
sidad, limitada de las leyes humanas, está la sanción imperso- 
nal é inmanente de las leyes naturales. Verdad es que esta san- 
ción no puede satisfacernos por completo; que no se adapta 
exactamente á nuestra idea actual de io justo. Desearíamos 
modelar la naturaleza á nuestra imagen, y ella prescinde con 
soberbia indiferencia de nuestras aspiraciones. Pero aun im- 
perfecta según nuestro corazón, esta justicia eiiste. 

Ella es la que llena de inquietudes, de vanos deseos y de 
tristes pasiones el pecho del ocioso; ella es la que pone en sus 
ojos- una venda y lo atrae con frecuencia al abismo de la co- 
rrupiíción y de la miseria: por ella ha podido decirse que la 
pereza, á pesar de su tardanza y lentitud, hace más estragos 
que todos los demás pecados juntos: ella condena los hijos á la 
estrechez y los nietos á la indigencia: ella la que corrompe 
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ciertos cuerpos y extingue ciertas razas: ella la que conduce 
ciertas aristocracias al ápice de su carrera y de su influencia 
social, y lleva á otras á la disipación insustancial ó degradante 
de su fuerza y de snfortuna; ella es, por último, la que ha dado 
á Inglaterra el dominio de los mares, el cetro de la riqueza, el 
beneficio de la libertad, la vivacidad de los sentimientos reli- 
giosos y morales en la vida práctica, el don de ciencia, y el 
placer intenso de vivir y de obrar: bienes inestimables de que 
están privados otros pueblos, seguramente porque no los han 
merecido. 

* El reconocimiento de la obligación moral del trabajo, de la 
necesidad fisiológica del mismo, como condición de toda vida 
floreciente -y completa; la convicción firme de que lejos de ser 
una maldición es la fuente de donde brota la ventura sobre la 
tierra; la seguridad de que no hay trabajo útil que sea indigno 
del hombre, por humilde que sea: he ahí el espíritu que puede 
levantar á los pueblos del letargo y de la decadencia. 

La fuerza de Inglaterra en el orden económico y en el orden 
político, se funda principalmente en las aptitudes individuales 
de sus ciudadanos. El ideal de la mesocracia española es, por 
regla general, la vida ociosa consagrada á la ostentación y al 
placer. Si, por excepción, alguien, merced al trabajo, crea una 
fortuna, sus sucesores la disipan en la holganza. 

Proveer al porvenir de los hijos no significa en España do- 
tarles de aptitudes para el trabajo, de resistencia y vigor para 
la vida, sino, por el contrario, prepararles una existencia fácil, 
muelle, inútil pa'ra los demás y para sí propios. La familia in- 
glesa goza ampliamente de la vida, disfruta de todos los nobles 
y viriles placeres propios de una raza sana y pujante; pero los 
obtiene y los merece por medio del trabajo, los justifica me- 
diante grandes servicios prestados á sus semejantes en todas 
las ramas de la actividad humana. Raza vigorosa y fuerte, 
acepta todas las condiciones de la vida moderna, y se sirve 
de todos .sus adelantos. Adora el home lleno de comodidades 
y de atractivos, pero sabe formarlo por toda la redondez de la 
tierra. 

En el Océano, en los antípodas, en las llanuras de América, 
en el África inexplorada, en las Indias Orientales, en las gran- 
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des islas de la Oceania, por todas partes lleva su iniciativa y 
su férrea voluntad; por todas partes su trabajo hace surgir la 
civilización y la riqueza. En la patria de Malthus los padres 
no practican la moral restrairU (1); pero tSmpoco viven en la 
triste y estéril preocupación exclusiva del mañana; como ellos 
han vivido, vivirán sus vastagos. El inglés se educa para la 
actividad y la lucha en todas sus formas. Los ejercicios corpo- 
rales son objeto de un^interés verdaderamente nacional: el 
mem sana in corpore sano"^ es la divisa de todas las clases 
sociales. Al vigor físico corresponde el vigor moral, el self 
control, el dominio de sí mismo, la seriedad en la vida. 

El inglés posee en grado superior ese poder de dirigir todas 
las facultades á un objeto, de sostener incesantemente su acti- 
vidad y su atención, de prescindir de lo accesorio en las em- 
presas, que, en gran parte, depende de una organización fisio- 
lógica privilegiada, pero que es, ante todo, obra del trabajo 
constante de nuestra voluntad fortalecida por el hábito. La 
instabilidad en los propósitos, la taita de energía para alcan- 
zarlos, hijos son del horror al esfuerzo, de la inercia que la 
educación, las costumbres, y hasta las creencias y demás há- 
bitos mentales favorecen en ciertos países. 

Nada más ajeno, por otra parte, al carácter del pueblo inglés 
que la eterna chanza que constituye el fondo' de ciertos espí- 
ritus en nuestro país. Esa ligereza superficial que de las pala- 
bras trasciende á las obras, es realmente incompatible con 
toda dirección formal, noble y digna de nuestras actividades. 
Esta ligereza constituye una de las enfermedades de nuestro 
carácter nacional. Hay en España quien escala los más altos 
puestos del' Estado merced al arte de burlarse de todo con 
relativa gracia. El chiste es una institución con sus sacerdotes 
y sus sacerdotisas, que rivalizan algunas veces en el ingenio; 



(Ij De ali^tinos aAos á esta parte ha empezado á prodacirse en Inglaterra y en 
los Estados (Jnidos el hecho antes desconocido de la limitación sistemática de la 
fecundidad. Abrigo la convicción de qoe esle fenómeno, en ciertos limites, es con- 
secuencia Inevitable del pi-ogreso, y que está llamado, en an porvenir mas ó menos 
próximo, á mayor generalización; pero es indudable que todavía continúa siendo la 
característica de los pueblos anglo-sajones la libre y poderosa fecundidad fundada 
en el vtgur y en la eQcacia del trabajo. 

3 
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ñero con mucha mayor frecuencia en la intención malévola, 
en la torpe obscenidad y en el vulgar cinismo. 

Hemos afirmado que no hay trabajo útil y necesario para la 
vida de la humanidad que no deba merecer honor y respeto. 
No hay obras serviles; el espíritu cristiano, en una de sus 
admirables intuiciones, elevó á la altura de la divinidad las 
humildes labores manuales, que son (¡orno el fundamento pri- 
mero y la base necesaria de la más refinada y alta civilización. 
El orgullo se ha opuesto siempre á reconocer esta verdad: 
ñero en todo tiempo los mejores de entre los hombres no han 
temido dar el ejemplo desempeñando los más humildes ofi- 
cios Una do las grandes figuras de la lilosofia, Espinosa, 

anabá su sustentó como modesto artesano; los santos del 
Cristianismo se conceptuaron quizá más altos en virtud y hu- 
manidad manejando la escoba que empuñando el cetro. En 
los buenos üempos de la República romana, los ciudadanos 
nasabañ de la dirección de los negocios públicos á sostener y 
dirigir el arado. Nuestros antepasados, inspirándose en las 
mejores máximas del Cristianismo, expresión de los princi- 
nios supremos de moral y de justicia, no creían rebajados el 
birrete del profesor, la loga del jurisconsulto y el bastón del 
iusticia, proveytíndo por si mismos á su personal auno; en 
cambio muchos de nuestros modernos y flamantes demócratas 
se avergonzarían si se creyera que dedicaban unos minutos á 
tan humildes menesteres. En este punto, como en tantos otros, 
gran parte de Europa obedece á un movimiento regresivo. Sea 
debido á las condiciones modernas del trabajo, falto de las 
garantías y de la organización que tuvo en los pasados siglos; 
sea por la rápida extinción de las ideas cristianas, no susti- 
tuidas por el estudio de sus fundamentos en la realidad moral 
V social, el hecho es que en nuestra edad de democracia el 
trabajador no obtiene la consideración que disfrutó en las 

épocas del privilegio. • 

Las colonias inglesas de Oceanla, poderosos centros de cul- 
tura y adelanto, la América toda é Inglaterra, aunque no libre 
de antiguos resabios, conceden al trabajo manual toda su im- 
portancia, ahí donde se fundan nuevas sociedades, se ve con 
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claridad que un agricultor laborioso y entendido, un buen 
obrero mecánico, un zapatero, un sastre, cumplen una misión 
social tan necesaria como la del funcionario, el militar ó el 
literato. No es raro que el trabajo manual obtenga superior 
retribución á la concedida á la labor intelectual; y desde luego, 
con hogar propio, subsistencia holgada y una instrucción só- 
lida, que por mil medios se difunde, el obrero, ,en algunas 
comarcas más adelantadas, trata en condiciones de perfecta 
igualdad con las demás clases sociales. Cuando las maneras, 
la cultura, y los recursos económicos tienden á la igualdad, 
desaparecen lógicamente esas diferencias irreductibles que se- 
paran hoy, en la inayor parte de Europa, á las distintas clases. 

El levantar el nivel moral, social y económico del traba- 
jador, es la primera de las necesidades que se imponen á todo 
el que desee contribuir al mejoramiento de la situación del 
proletariado europeo. Sólo asi desaparecerá el inevilable des- 
contento que se apodera de las inteligencias mejor dotadas en 
las clases obreras. Entonces no se presentará al trabajador 
como único camino para mejorar su suerte el abandonar la 
esfera de sus iguales. 

Un economista inglés de gran saber, de gran corazón y de 
admirable buen sentido, John K. Ingram, en un breve, pero 
precioso opúsculo, se opone con razón á la vulgaridad de pre- 
sentar como ideal al trabajador el ejemplo de esa minoría 
re.dttcidísima que supo elevarse desde las funciones del obrero 
á las del patrono ó empresario, y llevó sus talentos y su acti- 
vidad, no al servicio de su clase, sino al de su propio medro. 
Semejante elevación, no rara en los países nuevos donde el 
trabajo no ha alcanzado aún todo su desarrollo, es rarísima 
en los países en los cuales se ha consolidado la vida industrial. 

He aqui las palabras de Ingram: 

cEn la mayor parte de la literatura del self heJp, el héroe 
que atrae nuestra admiración es el hombre que, habiendo em- 
pezado como trabajador, asciende por la escala social y ter- 
mina su carrera como patrono; con lo cual se quiere decir que 
lo preciso no es desarrollar y ennoblecer la vida del obrero, 
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sino dotarlo de ambición y de energía para poderla abando- 
nar. Creo tiue las ideas corrientes en la materia requieren no 
poca corrección. Las causas que determinan la elevación de 
algunos á la categoría de directores de industrias, mientras 
otros permanecen en la situación de trabajadores, no son 
siempre fáciles de determinar; generalmente el fenómeno es 
producido por elementos accidentales de situación y de suerte. 
Pero, en lo que se refiere á las cualidades personales del ope- 
rario, seria una gran equivocación el suponer, como se hace 
con demasiada frecuencia, que una elevación de este género 
es siempre, ú ordinariamente, debida á una superioridad na- 
tural. Un hombre que sigue siendo obrero toda su vida, puede 
ser, y con frecuencia es, en todas las cualidades esenciales de 
la humanidad, de mucho más valer intrínseco que otro que se 
eleva á la cumbre de la riqueza y de la jerarquía. Las cuali- 
dades prácticas que principalmente conducen á lo que se llama 
éxito— tenacidad, habilidad y cautela— de indudable valor en 
sí mismas, pueden muy bien hallarse asociadas á una inteli- 
gencia pobre y á un corazón mezquino. El mismo procedi- 
miento por el cual se alcanza el poderío industrial, hasta 
cuando los medios usados son estrictamente legítimos, en- 
vuelve graves peligros para naturalezas humanas. El hábito 
constante de referirlo todo á sí (self regará), la tentación de 
hacer caso omiso de lo que los demás reclaman, y la intensa 
preocupación de los beneficios, tienden á producir bajo el as- 
pecto intelectual cierta estrechez de horizonte, y bajo el aspecto 
moral dureza y ausencia de simpatía... Justo es, no obstante, 
añadir que en las naturalezas fundamentalmente buenas, cuan- 
do la avidez de adquirir se mitiga, la posesión de riquezas y 
el poder que éstas confieren desarrollan las cualidades y los 
talentos de un jefe modelo. Pero lo más común es que el fruto 
social de tales elevaciones no se produzca hasta la segunda 
generación, y esto cuando el orgullo ó la necia imitación de 
la vida aristocrática no llevan al lujo, á la vanagloria y á una 
desdeñosa negligencia de los deberes iridustriales. 

«No hay razón alguna para tener en poco aprecio á un hom- 
bre porque la ambición y el deseo de enriquecerse no domi- 
nan en su naturaleza. Estas condiciones flaquean, á mi juicio, 
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en la mayor parte de las natuValezas sanas, y es bien que 
así sea: la ética y la relijíión han vituperado siempre el afán 
intenso de riqueza. En verdad, no eá posible que carezcan de 
él algunos miembros del mundo industrial, pues es preciso 
para la formación de í^^randes capitales y para proveer de acti- 
vos directores á la industria. Tales elementos del carácter son 
necesarios para el capitalista actual ó para el hombre que á 
esta función se destina; pero puede afirmarse que son ajenos 
á la vocación del obrero ordinario, en quien producen, por la 
necesaria limitación de sus recursos, una inquietud lamenta- 
ble y el espíritu de rebeldía. Lo que realmente tiene importan- 
cia para los trabajadores, no es que unos pocos puedan ele- 
varse á un rango superior, puesto que esto muchas veces les 
perjudica, privando á su clase de los individuos más aptos y 
enérgicos; lo que realmente reviste para ellos vital interés, es 
que toda la clase se eleve y piogrese en bienestar y seguridad, 
y más aún en cualidades intelectuales y morales» (4), 

La actual organización social y económica de las sociedades, 
al propio tiempo que mantiene el principio de la libertad del 
trabajo, limita, por la fuerza misma de las cosas, la posibilidad 
de elección entre las diversas funciones y géneros de actividad. 
Kl colectivismo, utópico en este punto, como lo es en su prin- 
cipio y en su desarrollo, no teme afirmar que* bajo su régi- 
men, todo individuo gozaría de la más absoluta libertad para 
optar por el género de vida que le fuera más agradable. La 
verdad es que en un légimen colectivista el individuo carece- 
ría por completo de toda libertad de trabajo. Hoy el talento 
privilegiado, la voluntad enérgica, logran generalmente vencer 
las dificultades que la naturaleza misma opone á sus esfuer- 
zos. El Estado no impone su veto al espíritu inquieto ó ambi- 
ciono, no se opone en nada á la libertad de moverse, cambiar 
de ocupación, etc. Pero, en un régimen colectivista, las difi- 
cultades actuales se aumentarían con el interés que las autori- 
dades encargadas de velar por el equilibrio de las distintas 
funciones tendrían en reprimir toda veleidad de mudanza. 



(I; Work and the workman, pags. 18 y lO.-London, Longmuns Co., 1880. 
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Según toda probabilidad, el régimen colectivista se resolvei'ía 
en una oligarquía opresora de funcionarios sobre grupos 
sociales obligados á un trabajo sin dignidad y sin provecho, 
por reglamentos y castigos semejantes á los que en la Roma 
imperial encadenaban el artesano á su taller, el cultivador á 
la tierra y el curial al Municipio. 

Hemos dicho que, en la actual organización social y econó- 
mica, la fuerza misma de las cosas limita la posibilidad de 
elegir entre las diversas direcciones de la actividad humana. 
E& natural, en efecto, que los hábitos hereditarios y adquiridos, 
la influencia del medio, la diversidad de educación y la falta 
de los recursos que una larga preparación requiere, sean'otros 
tantos obstáculos que impiden al individuo el fácil paso de una 
clase á otra. Esta dificultad, que dista mucho de ser absoluta, 
es en el fondo necesaria y provechosa. Si no existiera, la 
inconstancia y volubilidad humanas llevarían á todas partes 
la desorganización; la experiencia acumulada por transmisión 
familiar ó por propio esfuerzo, se disiparía; á lá elaboración 
profunda de lo inconsciente y de lo necesario en la organiza- 
ción fundamental de las sociedades, sustituiría la acción per- 
turbadora de un albedrio individual, incapaz en la inmensa 
mayoría de los casos de apreciar sus propias fuerzas, y mucho 
más de abarcar en su conjunto las necesidades del organismo 
colectivo. Siempre ciertos oficios, útiles á la sociedad, pero 
que no requieren dotes privilegiadas de entendimiento, caerán 
por su propio peso á ser ejercidos por las últimas -capas so- 
ciales. El interés social exige que no se habilite por modo 
artificial, á los que son naturalmente inferiores, para ejercer 
funciones que corresponden á quienes tienen aptitudes para 
desempeñarlas. 

En cuanto á los que, nacidos en posición humilde, poseen 
aptitudes verdaderamente excepcionales, forzoso es convenir 
que 'el camino de la riqueza, del saber y de los honores les 
está abierto en toda su extensión. Por todas partes, en las 
Asambleas legislativas, en los centros del saber, en los Conse- 
jos de los Bancos, es fácil hallar personas nacidas en humilde 
cuna, á quienes cualidades de carácter ó de inteligencia de 
primer orden han llevado á los puestos más altos de la socie- 
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dad. Verdad es que en la lucha sucumben muchos que eran 
dignos de la victoria; pero el resultado social se alcanza, y tal 
vez es inevitable, que así como la naturaleza prodiga los gér- 
menes para producir una sola fecundación, sean precisos mu- 
chos esfuerzos para realizar la tarea de vida y de progreso, 
que es el fin de las sociedades. Cuantos han luchado, han 
estado alguna vez en peligro de sucumbir; ¿habrá por eso de 
suprimirse la libertad y el esfuerzo, y encargar al Estado 
de fijar los cauces y limites de toda actividad? 

Instruyase y edüquese al trabajador, y se habrá dado á su 
misión el sello de elevación moral que necesita. Veamos todos 
en el humilde obrero el cimiento de nuestra organización 
social, la condición ineludible de nuestra cultura. Reconozca- 
mos la soüdaridad que nos une á ricos y á pobres, á sabios é 
ignorantes. En todo cuanto hace la vida fácil y grata, en todo 
cuanto la eleva y ennoblece, debemos ver la huella del trabajo. 
Esta consideración nos moverá á cumplir esos deberes que la 
ley no impone, pero que impone la humanidad. Es la sociedad 
un complejo admirable de acciones y reacciones, y asi como el 
abandono criminal con que ciudades ricas y populosas dejan á 
multitud de seres humanos en abyectas condiciones de vida, 
se compensa con el germen infeccioso que nace de la corrup- 
ción é invade y lleva la muerte á los espléndidos palacios, así 
el egoísmo, el vicio elegante y la ociosidad dorada fomentan el 
rencor y la envidia, arman el puñal del asesino y dan su pro- 
pio ¥ verdadero alimento al delirio del anarquista y á la uto- 
pía del revolucionario.. 

Los sociólogos y economistas modernos, y últimamente con 
el prestigio de sus funciones augustas y de sus altísimas cua- 
lidades personales. Su Santidad el Papa León Xlll, han puesto 
de relieve el gravísimo error en que incurrió la Economía 
clásica al hacer caso omiso, en lo que al pacto de trabajo se 
refiere, de sus propios y más importantes caracteres. 

Merced á estó verdadera rectificación de principios y de con- 
ceptos, el que beneficia del trabajo de sus semejantes no afir- 
mará que ha cumplido los deberes que la humanidad le im- 
pone, porque ha retribuido, según convenio y con la mayor 
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economía posible, el trabajo de sus semejantes. Sabe que éste 
no es una mercancía sin otro valor que el que nuestro albedrlo 
le confiere, sino algo que representa la existencia física y mo- 
ral de un ser humano, y quizá de toda una familia. 

La verdad económica rechaza la imposición legal de un 
salario mínimo, principio peligroso y contraproducente; pero 
los principios de humanidad y de justicia obligan á todo el 
que emplea el trabajo de los demás á tener en consideración 
las necesida<les legítimas de sus obreros. 

Realmente, es triste el contemplar el poderío alcanzado por 
ciertas grandes empresas, su prosperidad y desarrollo, y á su 
lado la situación siempre angustiosa, precaria é insegura de 
los que con su trabajo incesante han contribuido, en primera 
linea, á llevarla á tal grado de adelanto. En tal caso habrán 
podido cumplirse quizá las leyes de una efonomia abs- 
tracta, que de todo tiene menos de disciplina humana; pero 
los principios de la verdadera ííconomía social han sido vul- 
nerados. 

De estas infracciones de la ley moral y del verdadero orden 
social, surgen los odios de clase, las protestas contra la liber- 
tad que rige las relaciones económicas y el inevitable des- 
arrollo del socialismo colectivista ó anarquista. 

Tanto en lo que al salario se refiere, como en lo que se rela- 
ciona con el tiempo de trabajo, condiciones del mismo, previ- 
sión para los casos de enfermedad, inopia ó ineptitud ocasio- 
nada por accidentes ó por la edad, y cultura y moralidad de 
los obreros, el patrono de la moderna industria tiene verda- 
deros deberes que, en escala mayor ó menor y en formas 
variadísimas, debe cumplir, y afortunadamente, como tendre- 
mos ocasión de demostrar, tiende á cumplir cada vez con ma- 
yor eficacia. 

Por su parte, el operario debe tener en cuenta que no hay 
función social que no lleve consigo sus cargas, tanto más one- 
rosas cuanto más elevada sea aquélla, y que si es cierto que 
en lo alto de la sociedad hay quienes eluden sus molestias y 
responsabilidades, merecen la misma calificación de indigni- 
dad- moral los que, en las inferiores, faltan á sus deberes y 
viven en la degradación y en la holganza. 
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Debe considerar que no hay error más grande que el de 
suponer que las verdaderas satisfacciones de la vida guar- 
dan proporción con la riqueza; que ésta 9ÓI0 es beneficiosa 
para los que, merced á ella y mediante un trabajo asiduo, cul- 
tivan su inteligencia y emplean sus talentos en beneficio de la 
sociedad; pues en cuanto á los que no dan un fin noble y 
digno á sus actividades, y disipan su tiempo' y su fortuna en 
esas moradas del tedio y de la indigencia moral é intelectual, 
asilo forzado del rico ocioso, harto castigados están por lo 
mezquino de sus vanidades y de sus preocupaciones, por el 
sentimiento interior de una vida estéril y sin grandeza, por 
el predominio casi inevitable de un erotismo fecundo en mi- 
serias morales y materiales, por el temor constante, en fin, de 
perder esos bienes que constituyen el único fundamento de su 
existencia, y sin los cuales de nada servirían en el seno de la 
sociedad. 

La vida de labor y de esfuerzos lleva consigo sufrimientos, 
pero compensados por Intimas y verdaderas satisfacciones. La 
naturaleza humana no ha ilacido para la quieta posesión del 
bien, sino para luchar por obtenerlo. Nada hay comparable al 
hastio del hombre sano y normal condenado á la inacción, 
aunque viva en la opulencia. El descontento le corroe, la me- 
nor conti-adiccióñ le irrita, sus actividades mental y emotiva, 
ftltas de sana dirección, tienden al extravío y á veces se pier- 
den en la locura. Si, por ventura, es de naturaleza superior, 
un sentimiento indecible de haber malogrado su existencia 
oscurece todos sus horizontes. Cuanto mayor es el valor de 
un hombre, menos soportará la vida fastuosa é inútil. Por eso 
encontraréis tantas aulidadesen ciertos salones; por eso una 
pendiente natural inclina á ciertos hombres de las clases altas 
á groseros oficios y aficiones villanescas. 

Por el contrario, todos los' que trabajáis habéis experimen- 
tado muchas veces ese sentimiento de inefable satisfacción que 
produce la obra terminada. Cuando, por la tensión del músculo 
ó del cerebro, imprimís la huella de vuestra propia vida á la 
materia ó á la idea; cuando la resistencia se desvanece ante 
vuestro esfuerzo perseverante y generoso, y la forma, la or- 
ganización ó el mecanismo, responden á vuestro deseo; cuando 
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la luz de vuestra mente ó el noble latir de vuestro corazón se 
hallan expresados en puro y adecuado lenguaje, entonces ful- 
gura en vuestras frentes como un rayo del espíritu creador, 
comprendéis la vida y el objeto de la vida, y quizá por pri- 
mera vez vislumbráis que hay verdaderas alegrías sobre la 
tierra. 



^^ 




CAPÍTULO III 

De la riqueza y del ahorro 

La riqueza eo la sociedad y en el individuo.— La subsistencia material y la rooralt- 
dad.— La riqueza y su relación con el mérito.— Fecundidad social déla riqueza.— 
Del aborro.— SigDincación del ahorro.^Su valor moral. -Su influencia social.- 
El aborro origen de estabilidad y de crédito. -El ahorro causa de bienestar y de 
armonía. -Funestas consecuencias del menosprecio deUrabaJo y del aborro. - 
Decadencia económica de España. -Ideas falsas acerca del trabajo y del aborro 
eo España.— Indicios de renovación económica y cien ti flca.— Cómo ba de ser el 
aborro para ser fructífero. -El aborro, forma superior de consumo.— El ideal de 
vida en la raza anglo-^«aJona.-El aborro y el trabajo. 




ís el trabajo la verdadera fuente de lodos los bienes hu- 
manos. La civilización de que con justicia nos enva- 
^"^ necemos, en su triple aspecto material, intelectual y 
moral, es obra suya. Su resultado primero, en el orden cro- 
nológico y en el orden positivo en que se suceden los hechos 
en la vida de la humanidad, es la creación de la riqueza. 

La riqueza, ó, lo que es lo mismo, el conjunto de medios 
materiales necesarios para el sustento y expansión de nuestra 
actividad, es, en efecto, la condición precisa de toda mejora y 
de lodo adelanto en la sociedad y en el individuo. Sin ella no 
se concibe una sociedad organizada. Donde no hay una reserva 
de productos del trabajo como fondo de previsiórí y repro- 
ducción; donde una distribución de las actividades humanas, 
siquiera sea elemental, no ha introducido un primer principio 
de organización y de dominio sobre la naturaleza: donde, en 
una palabra, el capital, aunque sea en forma rudimentaria, es 
desconocido, no cabe esperar mejoramiento alguno. La lucha 
brutal por la existencia sin caracteres humanos ea los días de 
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escasez^ la letárgica apaUa de los sentidos en los de' hartura, 
he ahí sin duda el cuadro de la actividad humana desprovista 
de esa facultad de previsión que crea el capital y justifica la 
propiedad. 

Y en cuanto al individuo, fácil es apreciar cuan grande, 
cuan benéfica es la influencia de la riqueza. El hombre que 
nada posee y cuya vida es totalmente insegura, es bien digno 
de compasión. Todo lo que constituye el encanto y la digMídacl 
de la vida le está negado.. No tiene familia, no tiene hogar: 
verdadero esclavo, pues sin algún reflejo de independencia no 
puede obrar el albedrío, es extraño á los afectos, á las ideas y 
alas aspiraciones de los demás hombres. Sin regularidad en 
su vida, el crimen y el vicio, que son en el fondo funestas in- 
coherencias sociales, son su paradero y su destino. El ser qur 
se complace en la miseria y no pugna con su naturaleza toda 
por redimirse de ella, es un ser degradado. El hombre nor- 
mal á quien la inclemencia de la fortuna arroja á la indigen- 
cia, no descansa un momento hasta vencer la adversidad v 
hallar empleo regular y digno para sus facultades. Teme, con 
razón, que se le confunda con los seres degradados que mere- 
cen su pobreza, y á quienes hasta el trabajador más humilde 
mira con lástima ó con desprecio. 

Este sentimiento de prevención hacia el miserable, de que 
sufre tan cruelmente aquel á quien sin justicia agravia la for- 
tuna, obedece á causas profundas que fácilmente se pueden 
señalar. Por regla general, el bienestar en la vida débese á 
cualidades de gran valor para el Estado y para la familia. El 
servidor fiel, el obrero exacto, el cultivador sufrido, el mer- 
cader acreditado y previsor, el capitalista prudente, por lo 
común hallan el premio de sus virtudes en el aprecio y consi- 
deración de todos y en toda la prosperidad compatible con su 
clase y con las circunstancias. Por el contrario, el hombre 
infiel, irregular, apático, mal reputado, imprevisor é impru- 
dente, por regla general fracasa en sus empeños y descieiíde 
hasta la última capa social. Además, bien sabido es, por des- 
gracia, cuan difícil es conservar la dignidad y la honradez en 
el fondo de la miseria. En todos tiempos la independencia ad- 
quirida por medio del trabajo ha sido el mejor escudo contra 
todo género de desfallecimientos morales. 



— 45 — 

Es triste y dará la consecuencia de todo esto; pero es una 
ley. La indigencia aparece ante nuestros ojos como unida, en 
la mayoría de los casos, á la falta de resorte moral, al vicio y 
á la impotencia. Y es bien que así sea, porque si las enferme- 
dades morales, que, más que las físicas, encubre el andrajo del 
mendigo, merecieran la consideración de todos y fueran aco- 
jfidas como se acoge la rectitud y el noble y viril esfuerzo, 
pronto la sociedad que así procediera llegaría á la decadencia 
V á la abyección. 

Pero si esxierto que el bienestar y el decoro en la vida su- 
ponen el ejercicio de virtudes morales, sería injusto y falso 
afirmar que estas virtudes guardan proporción con la riqueza. 
Las grandes fortunas de nuestros tiempos son hijas en gran 
parte de hábiles especulaciones, no siempre de acuerdo con la 
moral y la justicia, ó de éxitos industriales, legítimos sin 
(luda, pero que no siempre son debidos á cualidades morales 
ó intelectuales de primer orden. Estas fortunas, en muchos 
casos, no sólo no suponen virtudes eminentes, sino que, por 
el contrario, contribuyen á desmoralizar, por la ostentación 
fastuosa y la ociosidad dorada que alimentan, la parte sana de 
la sociedad. Lo mismo pudiéramos decir de esos patrimonios 
aristocráticos que suelen consumirse estérilmente por seres 
de^^enerados, los cuales reproducen en alta escala la inmorali- 
ilad de la última capa social, y ofrecen el ejemplo de familias 
corroídas por el egoísmo y la saciedad; familias, si merecen 
este nombre, en las que el adulterio es cosa corriente y casi 
complemento de buen tono; seres y familias que constituyen 
verdaderos focos de infección moral, no ocultos en las lobre- 
ííueces de los inmundos tugurios donde fermenta la miseria, 
sino expuestos á la luz del día en las fiestas y en los saraos, en 
los elogios del cronista de salones, en los desfiles de las ca- 
rreras, y hasta, tal vez, en los anuncios de la beneficencia que 
se exhibe y de la piedad que se ostenta. 

No. La riqueza que ejerce una acción benéfica sobre la so- 
ciedad, no es la que forman artes cercanas á la improbidad ó 
veleidades de la ciega fortuna; no es la que se disipa esléril- 
mente en placeres vanos ó inmorales, sino la que, ganada por 
el esfuerzo y el ahorro, es recompensa justa de quien al 
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, crearla ha perfeccionado su personalidadv moral; es la que re- 
presenta á la vez la labor y la constancia de los que nos prece- 
dieron, y el trabajo y los servicios prestados á la sociedad por 
quienes hoy la disfrutan; es la que recompensa las dotes y la- 
bores intelectuales del fabricante, del agricultor, del sabio y 
del artista; es, sobre todo, la humilde reserva, la reserva sa- 
grada que el hombre de trabajo reúne dia tras dia para educar 
á sus hijos, asegurar la subsistencia en la familia y dar sustento 
y decoro á los días de su ancianidad. 

El nervio de la vida económica, la inagotable fuente que 
fecunda el trabajo, multiplica la riqueza y generaliza el bien- 
estar, es el ahorro. 

En el esfuerzo moral del que trabaja, no sólo para subvenir 
á sus necesidades inmediatas, sino para perfeccionar los ins- 
trumentos de su actividad, para satisfacer necesidades de un 
orden superior, para legar á sus hijos medios de educación y 
de sustento; en el varonil sacrificio de quien, en vez de procu- 
rarse comodidad y placeres al presente, se impone como regla 
fundar primero sobre base sólida y suficiente la seguridad y el 
decoro de su vida: en este verdadero ejercicio de previsión y 
de virtud se halla el secreto del porvenir de las familias y de ia 
prosperidad de los pueblos. 

Si la práctica del ahorro interesa en lo que se refiere á sus 
resultados en orden á la creación de riqueza, nó menos debe 
atraer nuestra atención y nuestra simpatía si consideramos su 
inlluencia moralizadora, su eficacia para la perfección del indi- 
viduo y de la sociedad. 

El hombre que ahorra sabe reprimir sus apetitos y sus vani- 
dades, sabe subordinar las satisfacciones inferiores y groseras 
á necesidades verdaderamente humanas, nacidas de la recta 
apreciación de la vida. Sabe dominarse, adquiere esa cualidad 
del self'CorUrol, que distingue al hombre civilizado del hombre 
que vive en perpetua niñez, y por este solo hecho asciende en 
la escala de la moralidad. Las pasiones que nos deprimen ó 
extravian, nacen y se desarrollan por la falta de moderador, 
por la flaqueza é incoherencia de los centros nerviosos quo 
presiden la auto-inhibición, flaqueza debida principalmente á 
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la falta de hábitos adecuados. El principio íisiológico de que la 
función crea ef órgano, recibe aqui una espléndida confirma- 
ción; el que ha sabido dominarse una primera vez, se domina 
más fácilmente á la segunda, y más aúQ> á la tercera, y asi su- 
cesivamente, hasta que el dominio de si mismo constituye una 
función natural perfectamente organizada, un hábito moral de 
inestimable precio. 

Este dominio nos confiere la propiedad que es fundamento 
de todo bien humano, la propiedad de nosotros mismos. El 
hombre dueño de sí es el único que realiza el tipo verdadero 
de la humanidad. Si es cierto que nuestros males provienen 
ante todo de la pasión desordenada y sin freno, lógico es atri- 
buir ana importancia capital á ese poder que serena las olas 
encrespadas y disipa los vapores con que el orgullo, la ven- 
ganza, el miedo, la lujuria ciega ó la estéril acidia, desfiguran 
las lineas verdaderas de las cosas. 

Toda educación halla su cifra y resumen en la virtud del 
ulf'COfUrol. De aquí el valor indudable que representa para 
nosotros, en el orden social, esta práctica del ahorro. Ella, por 
si sola, compensa las grandes deficiencias, los grandes errores, 
las profundas enfermedades morales de que sufre la sociedad 
francesa (1). El ahorro implica el orden y el amor al orden; 
¿y acaso la moral es otra cosa que el orden verdadero de 
nuestras acciones en la vida? 

Ese obrero que antes vivía en la imprevisión y en la escasez, 
sin regularidad en su vida ni en su trabajo, maldiciendo de la 
sociedad á que pertenece, materia dispuesta para toda rebel- 
día, es el mismo que hoy cumple fielmente sus deberes, sos- 
tiene una familia, vive con decoro, respeta las leyes y procura 
mantener entre sus iguales la armonía y la paz. ¿Quién ha 
realizado este cambio que parece milagroso? ¿qué es lo que 
ha podido trocar al cliente asiduo de tabernas, al proletario 
díscolo y hambriento, en un hombre honrado, en un vecino 



(1) c Guando uno se rennonta a[ origen de los grandes hombres que en los últi- 
mos siglos tanto esplendor lian dado ¿Francia, se encuentra bien pronto una fami- 
lia que se ha levantado lentamente, gracias al ahorro.» 

Le Play. — £a or(/ant:aci(^ del trabajo, versión castellana de D. Luis Oliver de 
Elaza.-Página 154; 18M. 
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Útil y digno de consideración? Sencillamente el ahorro. El 
ahorro hace digno al hombre de la propiedad 'adquirida, y la 
propiedad adquirida por el trabajo es la corona de la vida, es 
la mayor de las satisfacciones que puede valernosr una vida de 
labor. El que nada posee sobre la tierra, difícilmente estará 
bien hallado con la organización social. Pero el que es dueño 
siquiera de su mobiliario, el que cuenta una reserva que le 
libre de la inquietud de la enfermedad ó de la inopia, el que 
asegura su pan y el de sus hijos, no formará fácilmente en las 
filas de los que persiguen la subversión y la licencia. • 

Instrumento poderosísimo de perfección y de adelanto para 
el individuo, el ahorro cumple además fines sociales de primer 
orden. Distribuido, merced á los medios de circulación, y 
principalmente por medio de las instituciones de crédito, por 
todo el cuerpo social, vivífica todos sus miembros, y es, en 
último término, el que hace posibles las grandes empresas ren- 
tísticas é industriales. Asi como en el organismo humano la 
acción adecuada de los centros superiores se funda en el con- 
sensus de todos los procesos fisiológicos que constituyen la 
vida, de la misma suerte en Ja organización económica de los 
pueblos la acción potente que- transforma las condiciones de 
vida y de trabajo, facilitando el crédito, abaratahdo los objetos 
de consumo, allanando los obstáculos que la naturaleza opone 
al desarrollo de la riqueza, es obra del esfuerzo colectivo. Bien 
sabido es que las mayores fortunas significan poco ante la ri- 
queza que representa el conjunto del ahorro colectivo en países 
como Francia, Inglaterra, etc. Las grandes empresas no pros- 
peran sin este concurso de los peculios pequeños, que reunidos 
componen la mayor parte de la riqueza pública. Cuando en un 
país el ahorro llega á adquirir ciertas proporciones, sus mer- 
cados adquieren estabilidad y el crédito público no se halla á 
merced de la especulación. Como la sangre modera la instabi- 
lidad nerviosa, así la riqueza fundada por el ahorro, que es 
como la sangre del cuerpo social, regulariza los movimientos 
del crédito. Donde falta el ahorro nacional, el agio dispone de 
la vida económica del país; la previsión no alcanza á medir ni 
aproximadamente las contingencias posibles. La anemia es in- 
compatible con el funcionamiento vigoroso y normal de toda 
actividad orgánica. 



Mas no sólo el acrecentamiento y multiplicación del ahorro 
hace posibles la.^ mayores empresas é impide las bruscas osci- 
laciones del crédito y del interés, sino que además coopera por 
raodo poderosísimo á la resolución del problema económico 
que constituye, principalmente, la llamada cuestión social. En 
efecto, la abundancia de capitales, á que en primer término 
contribuye el ahorro, es factor esenciallsimo para resolver la 
mayor parte de las dificultades. En primer término, donde la 
riqueza abunda, aumentan necesariamente el consumo, la pro- 
ducción y el trabajo. Esas tristes legiones de proletarios que 
buscan en vano empleo para su actividad y sustento para sus 
familias, desaparecen ó se reducen considerablemente. Por 
otra parte, como es forzoso que, predominando ía oferta de 
capitales, hallen éstos menor remuneración, el interés del di- 
nero disminuye; empresas antes infructuosas se convierten, 
merced á la disminución de gastos, en fructíferas; el pedido 
creciente de trabajo influye favorablemente en los salarios, y 
la fuerza de las cosas realiza lo que en vano pretendería reali- 
zar la acción oficial: el mejoramiento sólido y eficaz de la situa- 
ción económica de las clases trabajadoras; la dificultad cada vez 
mayor de vivir en la holganza para el propietario y el rentista; 
la supremacía del trabajo en la vida económica y social de los 
pueblos. 

Las naciones llegan á la prosperidad ó á la ruina por causas 
semejantes á las que conducen á los individuos á la riqueza ó 
á la miseria. Erhombre que fía al azar y á las aventuras su 
porvenir, tiene grandes probabilidades de acabar en la po- 
breza. Por el contrario, el que labra día tras día su posición y 
su ventura por medio del trabajo asiduo, la moderación en los 
deseos y el ahorro, reúne Jas mayores probabilidades de reci- 
bir los halagos de la fortuna. 

A la decadencia de España contribuyeron no poco los ga- 
leones cargados del oro de las Américas; las fortunas ganadas 
rápidamente en el gobierno y administración de los países 
descubiertos y conquistados. Una corriente psicológica regre- 
siva reavivó en nuestra patria las ideas y sentimientos corres- 
pondientes á modos primitivos de adquisición de la riqueza. 
La necesidad y el mérito del trabajo regular llegaron á ser casi 
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desconacidos. Las grandes y gloriosas aventuras nacionales 
hicieron de nosotros un pueblo de aventureros sin condiciones 
para participar en el movimiento de cultura y adelanto prepa- 
rado merced á la investigación diligente en el orden cientifico 
y á la labor asidua en el orden de las aplicaciones industriales. 
En el orden moral y en el orden económico, la actividad más 
noble de la Nación habituóse á recibir pasivamente los elemen- 
tos primeros de su vida. Asi como los hijos de España aban- 
donaban su propia tierra en busca de lejanas aventuras, asi el 
espíritu nacional abandonó el fondo propio y real del senti- 
miento y de la idea, y buscó su alimento en cimas donde todo 
espejismo es fácil, pero en las que el aire enrarecido ni ca- 
lienta ni fecunda. 

Esos tipos, corrientes en la literatura europea, del mendigo 
español que recibe la limosna con aire de caballero, y del hi- 
dalgo que vive en la ociosidad y en la miseria porque se cree- 
ría rebajado con el trabajo, son verdaderas representaciones 
de grandes y tristes caracteres nacionales. La aversión al es- 
fuerzo sostenido y perseverante, la idea de superioridad que 
se atribuye á la vida ociosa, por mezquina que sea, han echado 
hondas raíces en ciertas regiones de España. Agregúese á esto 
la admiración y simpatía con que se ve á todo el que gasta y 
dilapida estérilmente su fortuna, la especie de desdén con que 
se mira todo lo que es previsión, orden y trabajo propio (i), y 
se tendrá explicado el estado de atraso intelectual y material en 
que por desgracia se encuentra nuestro país. ' 

Felizmente, parece iniciarse una gran reaccionen España. 
El espectáculo de la prosperidad y de la fuerza de otros países: 
el conocimiento exac o de nuestras deflciencias; la cultura po- 
sitiva que seextienái cada día desde nuestras comarcas indus- 



(1) He aquí un hecho verdaderamente caract3rístlco de estas aberraciones de) 
espíritu social. 

En cierta tertulia de personas pertenecientes á la clase acomodada, se hablaba 
de un joven que, merced á sus estudios y á sus méritos, había conseguido, previa 
oposición, un cargo honroso. < No será gran cosa ese Joven, exclamó una señora 
con acento de desdén, pues de otro modo, hubiera tenido quien lo colocara sin to- 
marse ese trabajo.» Los circunslaoles asintieron tácitamente á este juicio. 

Esto, que he presenciado yo en Madrid, marca bien hasta dónde puede llegar el 
falseamiento del criterio en sociedades viciosamente organizadas. 
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iriales y contrarresta el pernicioso idealismo predominante aún 
en el Centro y Mediodía de la Península; el fondo sano y vigo- 
roso de la mayor parte de la nación, que vive como en sueño 
cien veces secular en la esfera de la acción refleja y de los ins- 
tintos elementales; el descrédito de los retóricos, y el favor 
que empieza á dispensarse á los elementos reflexivos y prácti- 
cos; la política de honor y amparo al trabajo nacional; la pro- 
gresiva eliminació:), en la vida y en las previsiones, de todo 
elemento que no sea la propia virtud y el propio esfuerzo; el 
sentido más humano, más eficaz, más verdadero, que inspira 
hoy las mismas creencias religiosas, — todos estos hechos 
consoladores nos hacen concebir la esperanza de que España 
reparará su si'cular desviación de los caminos que la razón y la 
historia uos señalan como conducentes á la grandeza y á 
la prosperidad. 

Siendo como es el ahorro un hecho de previsión que se funda 
en un aplazamiento del consumo y que se determina por el 
cálculo de comparación entre ciertas satisfacciones presentes y 
otras satisfacciones ideales ó futuras, es evidente que, desde el 
momento en que falle una recta apreciación de las necesida^les 
y del orden con quo deben satisfacerse, se hace posible que el 
fenómeno del ahorro, en vez de producir el bien, produzca 
<laño para la sociedad y pai-a el individuo. 

Desde luego se comprende que economizar en aquello que 
es necesario para el sostenimiento cabal de la vida, lejos de ser 
una economía, es el peor de los gastos. Asi, el que en previ- 
sión del porvenir reduce su alimento hasta caer en la enfer- 
medad, gasta verdaderamente el capital de su vida, el origen 
de sus provechos, la fuerza de trabajo. Asi también, el que 
^in razón bastante sacrifica por completo todo lo que pudiera 
hacer grata su existencia en el presente por consideración al 
porvenir, podrá ser un enfermo, un lipemaniaco, pero no es 
ciertamente un hombre previsor. 

Peca contra la sana economía el padre que ahorra lo que re- 
quiere la educación é instrucción adecuada de sus hijos, y que, 
en vez de convertir á éstos en hombres laboriosos y útiles á la 
sociedad, los condena á una vida mezquina y desprovista de la 
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dignidad que procede del esfuerzo y del trabajo en cada claáe. 

Yerra gravemente contra el buen orden social, el rico que 
limita su progenie para limitar sus gastos, y que, en vez de 
formar una familia fuerte y numerosa habituada á la obedien- 
cia y al trabajo, produce seres que la menor contrariedad abate, 
y que, sin hábitos de disciplina y de moderación, resultan en 
la sociedad cantidades negativas, elementos de corrupción y 
decadencia. 

Pero estos errores, procedentes unas veces del desconoci- 
miento del orden natural con que deben satisfacerse nuestras 
necesidades, y otras de la insuficiencia del sentido moral y de 
Ja errónea apreciación de las condiciones del bienestar humano,^ 
no invalidan la afirmación capital de la bondad é iniportancia 
del ahorro para el porvenir y la prosperidad de las familias y 
de los Estados. 

En vano se dirá, valiéndose de falaz abstraccióti, que el 
ahorro, puesto que significa ante todo algo negativo, la absti- 
nencia, nada produce. La objeción revestiría fuerza si el ahorro 
naciera principalmente de la restricción de consumos más 
productivos que aquellos á que se dedica su producto, ó si, 
como sucedía en otros tiempos, éste se atesorara sin beneficio 
alguno para la sociedad. Pero desde el instante en que el ahon*o 
verdaderamente económico se funda en la recia apreciación 
del orden según el que deben satisfacerse las necesidades hu- 
manas (i), y sus productos se consagran, ya directa, ya indi- 
rectamente, por medio del crédito, á nueva producción, son 
evidentes sus favorables resultados: aumento de riqueza y su- 
perior retribución del trabajo (á). . 



.1) Los economistas austriacofi Wieser y Monger han tratado con gran exten- 
sión esta materia, y este último profesor ba formado la llamada escala Meogeriana 
para fijar la relación entre el aborro y las diferentes nece^idacles. 

ll) < Guando Lasalie afirma que el no-conüumo de una cosa no ha podido Jamas 
producir el capital, esto es,^las máquinas, las instalaciones varias, etc., etc., y 
que, por consiguiente, es falso que el capital sea bijo de la abstinencia y del 
aborro, abusa de las palabras. 

>En las sociedades presentes la capitalización se compone, para el mayor nú- 
mero de los que ahorran, de dos acto» ligados entre sí : el no consumo de una parte 
de su renta, seguido de una colocación del ahorro. Esta colocación efectuada con 
inteligencia constituye el capital. 

9La perdona que ahorra, crea en verdad, á veces sin darse cuenta de ello, apro- 
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La utilidad del ahorro es tan notoria^ que uo son precisos 
mayores razonamientos para demostrarla. Pero esta utilidad 
alcanza grados muy diversos, según la distinta manera de con- 
siderar el fin y loá deberes de la vida. En el Mediodía de Eu- 
ropa, por regla general, el ideal de todo hombre es vivir sin 
esfuerzo y sin trabajo. Actividades que, cultivadas, serian de 
primer orden, se disipan en la inacción y en una estéril pasi- 
vidad, desde la escala del modesto rentista ó propietario, cuya 
vida se reduce á la lectura del periódico y á la tertulia diaria, 
hasta la cima corruptora y brillante de quienes se consagran á 
los variados é infecundos deportes que en nuestros días son 
el objeto ó la estúpida aspiración de muchas existencias. En 
países donde se desconocen, por un lado, el deber moral de 
«cooperar al bien común, y, por otro, las leyes fisiológicas que 
niegan la normalidad de fuiíciones y el placer del legítimo des- 
canso ai organismo que no emplea ordenadamente sus fuer- 
zas, la riqueza creada pierde, en parte, su carácter ilioraliza- 
dor, y, destinada principalmente al consumo improductivo, 
deja de producir todas sus naturales y benéficas consecuencias 
en la economía social. 

Por el contrario, si, como sucede, sobre todo, en los países 
de raza anglo-sajona, la riqueza reunida por el ahorro repré- 
senla la posibilidad de desplegar en mejores condiciones las 
actividades productoras, el medio de desarrollar y ennoblecer 
las facultades humanas por la ciencia, la moralidad superior, 
el arte, el goce de las bellezas que la naturaleza ofrece, la 
energía física y la infiuencia social, entonces la creación de 
la ri(J4ieza mejora al individuo y engrandece á la sociedad. Ese 
ideal tan común en las clases laboriosas y medias de Francia, 



'Vlsionamientos, Instruiiienlos de trabajo, iiiedio.^ diversos de facilitar el progreso 
bumano. Cuando en vez de comprar rica^ telas y de llenarse de una alimentación 
reflnada y costosa, de maltipUcar á su alrededor un lujo desmedido, como podru 
bacerlo el rico, co:npn obligaciones de ferrocarriles, obligaciones del crédito terri- 
torial, acciones deliMiiprcsas indjstri-iles, obligaciones de municipios ó títulos de la 
úeuáá del Estado, lo que bace es poner á compañías privadas, al Municipio ó al 
Estado, en situación d3 realizar trabajo? públicos, edificar casas, fundar f^rica«, 
construir desagües ó efectuar mejoras diversas; obras todas de utilidad perma- 
nente, verdaleros capitales, en una palabra.» 

P. Leroy Beaulieii. -Trít/íí ih<^oriqut et praíique d\'conomie polUique, —Tomo 1, 
pa^. 119. 



— 54 — 

Italia y España, que consiste en reunir pronto un pequeño ca- 
pital para pasar una vida mezquina moral é intelectualmente, 
infecunda para la sociedad, pero materialmente asegurada, 
sólo por excepción penetra en el cerebro de un inglés ó de 
un norteamericano. Un primer éxito es para éstos condición 
de éxitos mayores, y la seguridad del material sustento, medio 
tan sólo para cultivar en grande escala todas sus facultades. 
De ahi esa expansión poderosa de riqueza y de cultura; de 
ahí la superioridad en energía, en moralidad y en saber de 
esa raza; de ahi su dominio sobre la naturaleza y su supre- 
macía sobre los demás pueblos. La India, la Australia, la 
Nueva Zelandia, el Far-Wesl americano y las vertientes del 
Himalaya, son tierras familiares para todas las clases sociales 
de la Gran Bretaña. Asi, gozan de los productos de todas las 
zonas; la naturaleza les brinda todas sus bellezas y todos sua 
placeres; en vez de aspirar á esa especie de nirvana sin mo- 
ralidad y sin grandeza que constituye la existencia de tantos 
rentistas y pequeños propietarios, gozan ampliamente de la 
vida, son realmente a rising race, una raza que asciende por 
la energía de sus facultades, la superioridad de su cultura y 
su espíritu social. 

Alentemos, pues, el ahorro, pero no como preparación á un 
prematuro y pernicioso descanso. Santifiquemos la actividad 
y la energía, condición de todo bien individual y social. Los 
lirios del valle no tejen sus primorosos vestidos, las aves del 
bosque no necesitan otro alimento que el que la naturaleza 
ofrece. Pero la vida humana no tendría bondad ni belleza; el 
espíritu humano no reflejaría en su potente y purísimo gristal 
el Universo todo, esa luz incomparable del bien moral no alum- 
braría el seno de lo inconsciente, nadie sobre la evolución 
indiferente de las fuerzas cósmicas experimentaría el deleite 
supremo de superarlas por la idea divina de justicia, por la 
grandeza insuperable del sacrificio, si vegetara como el lirio 
del valle ó viviera sin previsión y sin actividad ordenada como 
el pájaro del bosque. El trabajo es la ley de nuestra naturaleza, 
es el instrumento de nuestra redención, la verdadera fuente de 
felicidad. 




CAPÍTULO IV 

Da la riqaeza y del ahorro (Continuación) 



Necesidad de resolver el problema del pauperismo. —Leve*: naturales y libre con- 
currencia. —Kl ahorro en las clases superiort^s.— Lujo y miseria. -Inmoralidad 
que eo determinados casos puede rRvesli| el lujo. -La disipación de la riqueza 
por las clases superiores, causa de pobreza y de corrupción.-* El ahorro en las 
ciases medias.— Eficacia del ejemplo y deberes qne incumben á las clases direc- 
toras. 
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^\pyERO ¿cómo podrá reservar recursos para futui^as salis- 
J\^ facciones, quien apenas satisface sus más perentorias 
'1^ necesidades, el operario que cuenta reducidísimo jor- 
nal, el empleado retribuido menos aún que el jornalero? 
Y ¿cómo alcanzar que se emancipe de la miseria y pueda 
cultivar su corazón y su espíritu, quien vive agobiado por el 
trabajo y la escasez? 

Triste problema sin solución inmediata y completa al pre- 
sante, pero que es preciso resuelva el porvenir. No es lícilo 
cuando nuestros hermanos sufren, cuando los beneficios de la 
civilización se niegan á grandísima parte de nuestros seme- 
jantes, descansar en cómodas afirmaciones como la de que 
siempre habrá pobres sobre la tierra, y oponer el argumento 
pseudo-cientifico de la fatalidad de las leyes naturales. 

Cierto es que existen leyes naturales que producen por 
doquiera I9 desigualdad de poder y de. riqueza; cierto íís que 
íMi este hecho natural hay en el fondo una gran necesidad 
social; pero precisamente el objeto de toda legislación y, pu- 
diera decirse, de lodo trabajo humano, es suboi'dinar esas 
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leyes, esos modos de acción unifoimes de la naturaleza á las 
leyes de orden superior que surgen de nuestra conciencia. Lo 
mismo cuando desviamos la chispa eléctrica que cuando uni- 
mos los mares que la naturaleza separó; lo mismo cuando 
socorremos al desvalido que cuando castigamos al culpable, 
sometemos ciertos estados y modos de acción completamente 
naturales á nuestros designios humanos, á nuestro concepto 
del orden y del bien. Verdad es que sólo por el conocimiento 
de las leyes, sólo por la recta apreciación de las consecuencias 
naturales de cada serie de fenómenos puede influirse con uti- 
lidad en la naturaleza física y en el organismo social; pero 
carece en absoluto de verdad científica y de fuerza moral la 
doctrina que, fundada en el hecho de la lucha implacable que 
determina la selección en \o% seres inferiores, afírma la inefi- 
cacia de la acción individual ó colectiva que tiende á someter, 
en la medida de lo posible, la competencia económica á las 
leyes de la justicia que son, en último término, las verdaderas 
y adecuadas leyes sociales. 

No es, en verdad, pequeña empresa la de organizar la so- 
ciedad en todas sus relaciones sobre bases de justicia. Es pre- 
ciso que una inmensa transformación la prepare, y esta trans- 
formación apenas se halla iniciada. Pero dentro de estos 
estreclios limites corresponde á todo el que ha entrevisto los 
horizontes de la ciudad del porvenir, Estado ó individuo, in- 
tervenir en favor del ideal humano, moderando la acción, á 
veces dañosa, de la competencia vital. 

El que vive en la obscuridad de la ignorancia, reducido á 
triste escasez y á penoso trabajo, no es el llamado á regenerar 
reflexivamente nuestro estado social: harto hará en conservar 
la fuerza de sus miembros, y en transmitir ciegamente su vida 
elemental de inconsciencia y de resignación. 

Pero desde éste al que vive en la cumbre hay innumerables 
grados, en lodos los cuales se impone el deber de cooperar á 
los fines humanos colectivos. 

No es de este lugar inquirir lo que al Estado toca hacer 
para adelantar el día de la justicia en el seno de las sociedades. 
Las leyes protectoras del obrero; las reformas civiles que 
tienden á multiplicar la propiedad; las que penetrando en el 
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mecanismo del crédito y de la especulación impiden la expo- 
liación inicua del ahorro; las que refrenan el empuje poderoso 
del fraude industrial; las reformas en los impuestos de acuerdo 
con lo que la equidad & voces reclama, no son objeto de este 
estudio. En trabajos anteriores hemos expuesto nuestro cri- 
terio favorable á una intervención prudente del Estado en el 
orilen de las relaciones económicas. El capital en sus diversas 
formas, el derecho positivo en sus varias determinaciones 
reguladoras de nuestra actividad, constituyen desde luego una 
atenuación considerable al principio de la concurrencia vital 
y de la selección darviniana. Pero el ideal progresivo de la 
justicia y los intereses sociales exigen, además, la limitación 
de ciertas formas y excesos de la competencia y de la libertad, 
manifiestamente nocivos. ' 

No ha mucho, en una obra notable, si se prescinde de la 
pasión irreligiosa que inspira algunos de sus pasajes, un pu- 
blicista francés describía el estado social nacido del abuso de 
la libre competencia, en los siguientes términos: 

«De la espantosa suma de dolores morales, de sacrificios, 
(le aspiraciones legítimas ahogadas, de necesidades del cora- 
zón no satisfechas que han destruido en muchos hombres la 
tendencia natural de la vida á su reproducción, una gran parte 
es obra de la concurrencia. Si, por lo menos, pudiera espe- 
rarse merced á tal régimen la formación de una raza de mejor 
temple, más recta y más sana que la nuestra, la perspectiva 
del porvenir podría aliviar las tristezas del presente. Pero no: 
ese supuesto progreso de la raza por la eliminación de los 
débiles es un sofisma feroz: su crueldad no impide que sea de 
todo punto falso. Generalmente las cualidades más exquisitas 
constituyen un motivo cierto de derrota. La probidad, la rec- 
titud, la dulzura y la buena fe, en lucha con los defectos con- 
trarios, lejos de eliminarlos, serán sus víctimas. Los hombres 
mejores, los más abnegados á sus semejantes, al arte ó á la 
ciencia, serán excluidos con semejante sistema. 

«Triste sociedad, en suma, aquella en que debe uno decirse: 
Por honrado, probo y generoso, por instruido é inteligente 
que seas, siempre habrá bribones, cobardes, necios ó ignoran- 
tes, que serán más estimados, más fehces y mejor acogidos. 
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La nobleza y la bondad te serán perjudiciales; el desinterés te 
llevará al ridiculo, y verás á tu alrededor cómo se llega á la 
cima por la bajeza, cómo se obtiene el respeto por la maligni- 
dad. Aquel á quien verás más atendido, es aquel á quien se 
teme como el más peligroso, y el más peligroso será siempre 
aquel á quien ninguna moral contenga (1).» 

En estos juicios hay seguramente exageración, pero contie- 
nen gran fondo de verdad. La libertad ilimitada en la esfera 
económica conduce fácilmente al triunfo de la codicia y dr? las 
pasiones inferiores. 

Un gran interés social obliga á los Estados á renunciar al 
método abstencionista y á influir, según las diversas condi- 
ciones de tiempos, países y grados de cultura, para que no se 
pisoteen, en el furor de la contienda, la equidad, la rectitud, 
la justicia y la fraternidad que deben presidir á todas las rela- 
ciones humanas. 

Un verdadero interés de humanidad, un deber estricto ante 
la conciencia, obliga al individuo á cooperar al rtiismo fln. El 
dolor y la pobreza, verdaderas enfermedades sociales, afligirán 
probablemente á los hombres mientras vivan sobre la tierra: 
pero como miembros de la familia humana, todos estamos 
obligados á procurar que la salud y la armonía reinen en todas 
y cada una de sus partes. 

Veamos ahora cómo merced al orden y, bien pudiéramos 
decii', á la moralidad del consumo, pueden todas las clases 
sociales contribuir al alivio de la miseria y á elevar constan- 
temente el nivel de la vida en las más numerosas que consti- 
tuyen el proletariado. 

En las clases superiores de la sociedad, la moralización del 
consumo es lo primero que se impone como necesidad y deber 
social. Merced á su acción se mitigan, por una parte, los odios 
que concita el ejemplo de vidas consagradas á la disipación de 
la actividad y de la riqueza, y aumentan, por otra, los ele- 
mentos consagrados al trabajo y á la producción. 

El embellecimiento de la vida por el arle, la consagración á 



(1) Areene HtítaonL-Dépopulation et cftíítsalíon- 1888. -Pag. 433. 
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las actividades más -nobles del espíritu y á los ejercicios que 
adiestran y vigorizan el cuerpo, lejos de' merecer censura, son 
objetos adecuados de la vida del favorecido por la fortuna. 

Pero una cosa es te dignidad, el decoro, la belleza artística 
si se quiere, y otra cosa es el lujo, en el sentido odioso de 
esta palabra. Cuando Ja riqueza se destina á pura ostentación 
y funda su orgullo en disipar en el adorno de un dia, en el 
placer de un* mmuto, el fruto de los sudores y de las fatigas 
«le millares de seres humanos, desnaturaliza sus fines, desco- 
noce sus deberes y constituye un ultraje á la dignidad del tra- 
bajo. Es un alarde odioso de poder impropio de un alma deli- 
cada, y que si por un lado satisface groseras vanidades, excita 
por otro torpes envidias. 

En los individuos de las clases superiores, dignos de su 
elevada posición j^or sus condiciones de corazón y de inteli- 
irencia, se advierten ya los resultados de un concepto superior 
(le los deberes de ejemplo que corresponden á los que viven 
en la cumbre de la sociedad. Todo lo que el fausto complicado 
é inútil ¿lirada á los espíritus no cultivados, atrae á las almas 
superiores la noble sencillez. Ya, en el sexo masculino, la 
pueril exhibición de joyas y pedrerías es patrimonio de la vul- 
iraridad y pobreza de espíritu. La mujer, por regla general 
más atrasada, más dada á dirigirse á la sensibilidad que á la 
razón, más superficial, en suma, y menos conocedora de los 
ilt'beres que traspasan los límites de su morada, adora el lujo 
*iue humilla y fascina, y ejerce frecuentemente una acción 
perniciosa en este orden. Así la vemos con frecuencia sacrifi- 
car su tranquilidad y su dicha ü la vana ostentación de pueriles 
> costosos adornos. Las flores que brotan en los campos real- 
zarían mucho más su belleza; pero son dones gratuitos, y es 
preciso satisfacer esa pasión antisocial y primitiva, que sólo 
♦'ncuentra goce en lo que revela dominio, poderío, sacrificio 
de los demás hombres. 

¿Y qué diriamos del derroche de riqueza y de salud que 
suponen los menas de ciertas mesas? Addison veía todas las 
enfermedades ocultas bajo el aparato de tales festines; nosotros 
vemos todas las malas pasiones, la ira, la lujuria, la envidia, 
el rencor. En las grandes carestías de pasadas edades, todos. 
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magnates y plebeyos, siervos y señores, sufrían en más ó en 
menos sus consecuencias; hoy, junto al tugurio donde se muere 
de inanición, se levanta la morada donde la prodigalidad pro- 
duce el hastio. Entonces la organización social y política impo- 
nía una solidaridad inspirada en el privilegio, solidaridad im- 
perfecta, pero que respondía á la moral y á la justicia. Ahora 
la solidaridad descansa, como en su primer fundamento, en la 
naturaleza misma de las relaciones sociales, pero requiere ade- 
más la cooperación voluntaria y reflexiva de todos. El que falta 
á ella es más criminal, porque disfrutando todas las ventajas 
de la libertad, niégase al cumplimiento de sus deberes. 

En los países florecientes, donde los capitales abundan y 
toda empresa productiva encuentra elementos sobrados, la 
disipación de la riqueza en aras de la vanidad ó de sensuales 
refinamientos, si bien conserva siempre su i'arácter inmoral y 
depresivo de todo sentimiento noble y generoso, no vulnera 
gravemente la vida y •el bienestar del cuerpo social; pero en 
los países pobres ó en crisis de desarrollo, el sostener un lujo 
que contrasta con la pobreza pública, sobre lodo cuando este 
lujo se alimenta con importaciones del extranjero, es realmente 
quebrantar no sólo los deberes de humanidad, sino también 
las leyes de solidaridad que significa y expresa el amor pa- 
trio. En este caso, el excedente de riqueza que debiera ali- 
mentar y engrandecer la producción nacional, mediante la 
formación de nuevos capitales, se derrocha estérilmente: los 
esfuerzos de las clases laboriosas, en vez de producir un au- 
mento del poder y de la riqueza de la nación, sólo sirven para 
sostener el lujo antisocial de las clases altas, y alimentar, con 
la imitación de extrañas costumbres, la ociosidvid elegante de 
multitud de parásitos. 

Entonces puede afirmarse con C. Jannel, que el lujo del rico 
arrebata el pan á la boca del pobre, y se justifica la interven- 
ción del Estado, mediante el impuesto, á ñn de evitar consi- 
derables males (\). 



íl) «...Dos casos hay, no obstante, en que el consumo de efec(05 de lujo dismi- 
nuyo los medios de existencia de las clames inferiores: i.«, cuando los ricos ga«t;in 
todas .su» rentas sin constituir nuevos capitales porinedío del ahorro, pues no ba^ta 
con que se pidan product()3 en el mercado para que se establszcan manufacturas r 
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Si las clases ricas, penetradas de sus deberes, consagraran 
sus recursos á desarrollar y ennoblecer sus facultades, á ser 
las primeras por el saber^ por la acción, por el ejemplo, por 
ti amor á lo bueno y á lo bello, la sociedad se vería regene- 
rada. Desgraciadamente es bien distinta la conducta de muchos 
'le los favorecidos por la fortuna. Para ellos, la ciencia, el arte, 
la religión misma, son materia de ostentación, de vano alarde, 
más bien que de propia é intima edificación. El culto desinte- 
n'sado de la belleza, capaz por si solo de redimir las almas, se 
convierte en los moderaos Mecenas, en una sencilla satisfacción 
'lo vanidad, en un aditamento más de exhibición y de lujo. 

Las clases que gozan de un mediano bienestar, influidas por 
(SO ideal mezquino de aparato y de riqueza, de ociosidad 
'lorada y de refinado sensualismo, emplean lo mejor de sus 
actividades en la servil imitación, en la copia fiel de las ideas, 
'it? los sentimientos, de las costumbres y de las maneras de 
ajuellos á quienes miran como superiores. El mismo espíritu 
•l<í frivolidad; la misma ausencia de ideas exartas y fecundas, de 
ssnliraienlos nobles y hondos; la misma disipación insustan- 



trabajen los obreros, Alno que es preciso para que la industria se desarrolle» que los 
'*mpre$arloá encuentren capitales attundantes y baratos. Este es el caso de las nacio- 
nes en que el lujo de los ricos contrasta con la miseria é inercia iíencrales; 2.**, cuando 
lo-: efectos de lujo vienen del extranjero, ó los propietarios gastan fuera del pafs los 
p!f)du€tos de ía tierra. En estas condiciones el país poro á poco se a¡;ota. La afición 
Oe los romanos a las especias, la seda y las piedras preciosas contribuyó mucho a 
ta ruina del Imperio. En el siglo ultimo y á principios de este, ios nobles rusos y 
polacos, dueños de casi todo el territorio, ofrecían beneficioso mercado á las mano- 
I irturas de Francia é Inglaterra: pero era á expensas de los habitantes de sus doml- 
ruos, a quienes cobraban los arrendamientos privándoles de empleos industriales. 
I A famosa máxima de los economistas, de que los productos se cambian por pro- 
ducto«, ó de que un pueblo no puede comprar más de lo que vende, no es de aplica- 
*-ióú universal; hay condiciones sociales cu las que una parte de los productos 
oimprados en el extranjero se salda con el ahorro y el capital de la noción. Un pne- 
Ui», como un Individuo, puede comer su capilal. En semejante caso la protección 
Hrdncelaria es un medio de que nazcan en el país las industrias de lujo, permi- 
tiendo por lo menos á los obreros y empresarios nacionales vi\ir de lo que place á 
U"' ricos derrochar.» 

Claudio Jannet. —Le capital, la sprculalion el la /inance au XIX tícele, pá- 
gina 1891. 

El ilustre economista autor de las anteriores líneas ba fallecido en la fuerza de 
!tt vida y del trabajo. Más de una vez me honró en la prensa, y privadamente, con 
un observaciones, sus cnnsejiis y su benevolencia. Espíritu sincero, generoso, 
lotado 4e un £at>er excepcional en las ciencias sociales, bien merece que el autor de 
i-te libro trDutc este modisto testimonio de piedad y de respeto. 
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cial de la vida; el mismo amor á la apariencia costosa que des- 
lumhra, y el mismo menosprecio de las cualidades esenciales 
del hombre, dominan en las clases medias y en las clases 
altas. De ahi por todas partes el mal empleo de los frutos del 
trabajo, la destrucción de riquezas que debieran contribuir al 
bienestar y al progreso de todos. De ahí las diGcullades cre- 
cientes que se oponen á la acción del ahorro. Donde reinan la 
ignorancia y la irivolidad, se aspira á lo superfino ó á lo nocivo 
con fuerza mayor que á lo necesario, y donde las fuerzas del tra- 
bajo se' consagran á satisfacer falsas necesidades, forzosamente 
los elementos destinados i la verdadera producción son me- 
nores, y lo esencial para la vida conviértese en lo más costoso. 

No obstante, una gran parte de lo que pudiéramos llamar 
mesocracia se halla en condiciones de realizar en proporciones 
considerables la obra del ahorro. En realidad, esa parte es la 
que forma los nuevos capitales y constituye la fuerza econó- 
mica de los pueblos. Mas para que su acción en este orden 
alcance toda su eficacia, es preciso que renuncie i consideim 
como el desiderátum de la vida la existencia ociosa consagrada 
al liyo y al placer, y comprenda que la ordenada actividad es 
condición primera de salud y de dicha. En el Mediodía de Eu- 
ropa la disipación de fuerzas en la inopia ó en frivolos pasa- 
tiempos es incalculable, y aunque en algo pueda atribuirse 
este hecho triste á condiciones climatológicas, no es corta la 
parte que corresponde en su manifestación á la falta de un ver- 
dadero y sano concepto del fin de la vida y de los medios ile 
realizarlo. 

Cuando la voluntad pierde su vigor, cuando la falta de há- 
bito hace imposible el esfuerzo enérgico y perseverante, h 
facultad de gozar los más altos bienes de la vida se debilita \ 
desaparece. Por el trabajo, únicamente, alcanza el individua 
la debida expansión de sus fuerzas y de sus facultades y logran 
los pueblos prosperidad y grandeza. Donde todos ó los más. 
en una íi otra forma, cumplen sus deberes sociales y realizaii 
la propia ley de su vida, la riqueza y el bienestar se esparcei 
por todas parles, florecen las artes y las ciencias y el espiriii. 
humano porcibc, con visión cada vez más intensa, el ordiM 
ideal á que debe ajustarse la vida del hombre y la vida*de la> 
sociedades. 
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El hombre que halla en el trabajo el verdadero manantial 
<le su fuerza y de su dicha, no puede mostrarse propicio á 
disipar estérilmente sus beneficios, sino que, por el contrario, 
factor de progreso, dilatará los horizontes de su actividad in- 
cesantemente, y ya en la propia esfoi'a económica ó en las 
superiores de! arte, de la ciencia, del derecho y de la moral, 
dará provechoso empleo á sus aptitudes y á sus medios. 

Un Barthelemy de Saint-Hilaire, nonagenario, que muere 
dejando interrumpida su labor cotidiana después de una vida 
fecundísima; un Darwin que, en lucha constante con su cons- 
titución enferma, erige un monumento á la ciencia y gana su 
tumba en Westminster, personifican admirablemente á pueblos 
dignos, por la virtud del trabajo, de su poder y de su riqueza. 

Las clases sociales, cuya subsistencia no está estrechamente 
ligada al trabajo diario, son las llamadas, por la recta percep- 
ción de lo que es esencial y lo que es accidental en la vida, 
por el sentimiento profundo de solidaridad humana, por el 
amor á la noble sencillez, verdadero y purísimo ornato de la 
verdadera hidalguía, á constituir ei patrimonio social, el capi- 
tal acumulado que hace posibles las empresas, mejora los sa- 
larios, y es c'ondición primera para que el humilde prolelario 
logre alejar el peligro de la miseria, y fundar á su vez, me- 
diante el ahorro, su independencia, su elevación y su libertad. 

Pero no es sólo la riqueza creada por el trabajo, la virtud y 
e\ ahorro de las clases superiores, lo que puede redimir á las 
multitudes proletarias; es también, y en tanto grado por lo 
menos, la virtud del ejemplo. 

El que se halla en los últimos puestos de la escala social, 
tiende, por ley natural, á imitar á los que ocupan puestos su- 
periores, asi como el niño sigue fatalmente el ejemplo de los 
que le han precedido en la vida. La decadencia de algunos 
pueblos, su inmoralidad, su imprevisión, sus groseros errores, 
<yl)ra son, en su mayor parte, de sus clases directoras. Por el 
contrario, la grandeza, el vigor moral, la previsión y el buen 
sentido que en otros se advierten, débense á cualidades des- 
plegadas por los que se hallan al frente de la vida social. El 
extranjero que visite las dos grandes ciudades de una nación 
que no hay para qué nombrar, hallará profunda diferencia en 
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el valer y en la situación económica y social (^e las clases po- 
pulares ele la una y de la otra. Aquí, al lado de cualidades 
nativas de primer orden (inteligencia, desinterés, valor), do- 
minan sin rival la imprevisión, el desarreglo, la arrogancia 
vana, la ignorancia extrema ó la superstición absurda, la ane- 
mia y la miseria; alli se revelan, por regla general, el culto y 
el amor al trabajo, la dignidad y el comedimiento no exentos 
de energía, el arreglo de la morada y de la conducta, un rela- 
tivo bienestar, y cultura y moralidad superiores. 

Si el viajero tiene costumbre de inducir la ley que domina 
á los hechos, de investigar por el camino de los efectos la na- 
turaleza de las causas, afirmará sin temor que en la primera 
de esas capitales la mesocracia y la aristocracia carecen en su 
conjunto de virtudes sociales, que viven sin orden, sin previ- 
sión y sin verdadero y perseverante esfuerzo; que su cultura 
es falsa y superficial, que su religiosidad no penetra en lo más 
mínimo la vida interior, que su moral es relajada é insufi- 
ciente, que en materia de ciencia vive con tres siglos de 
retraso, y en materia de arte ha encontrado la suprema norma 
en la imagen del toreador. 

Por el contrario, el tipo del obrero de la segunda será para 
él testimonio fehaciente de que en las clases superiores se 
honra y se practica la virtud del trabajo, y que á su eficacia y 
no á la prevaricación, al azar ó á la acción del Estado, fian su 
porvenir y su fortuna ; que constituyen familias fuertes y dig- 
nas, y que, individual y socialmente, progresan sin cesar en 
saber, en solidaridad moral y en riqueza. 

¡ Tal es, hasta tal punto alcanza la influencia provechosa ó 
funesta de los superiores socialmente en posición y en riqueza! 
A ellos corresponde, con sus actos y con su ejemplct, facilitar 
material y moralmente la elevación del proletariado por la efi- 
cacia del ejemplo y por medio de esa virtud, instrumento in- 
dispensable de prosperidad individual y colectiva, que se llama 
ahorro. 

Veamos ahora cómo puede el proletario contribuir personal- 
mente á su propio y necesario mejoramiento. 




CAPÍTULO V 

I 

De la riqueza y el ahorro (Conclusión] 



La sociedad moderna exige de cada uno de sus individuo? extraordinarias energías. 
— Situación del obrero en la actualidad. ~ El haber de las clases proletarias y 
ios impuestos. - ¿Pueden aborrar los obreros? — El consumo del alcobol. - Ne- 
cesidades á que responde. — £i alcobol es un Teneno. - Errores acerca de la ac- 
ción del alcohol en el organismo humano. — El alcohol causa de enfermedad y 
degeneración en el individuo. — Agente de perturbación y de miseria social. - 
Propaganda contra el alcoholismo. - Beberes en este particular de las clases su- 
periores. ^ El ahorro del obrero. — Su fruto: la propiedad. 




UNCA quizá, como en nuestros (lias, ha necesitado el 
honrbre desplegar tanta energia, tan intenso y perseve- 
rante esfuerzo. La organización social de las edades 
pasadas se fundaba, por una parte, en la fijeza, en la estabili- 
dad de las relaciones jurídicas y económicas mantenida y ga- 
rantizada por vía de autoridad; por otra, en la uniformidad de 
los fenómenos sociales debida al sostenimiento inflexible del 
orden jerárquico, al imperio incontrastable de la costumbre y al 
«'slado elemental de las ciencias del hombre y de la naturaleza. 
En nuestros días, todo esto ha cambiado. A la organización 
por la autoridad ha venido á sustituir la organización por la 
ííbertad. La primera revestía un carácter relativamente ele- 
mental, participaba más de la natui*aleza inconsciente del pro- 
ceso fisiológico; no era, en manera alguna, el concurso volun- 
tario y reflexivo que supone la acción deliberada. De aquí las 
ijiílcultádes con que luchan las sociedades modernas. 

La evolución social ha llevado á la humanidad á los albores 
de su verdadera vida, que es la armonía en el bien y en la 

5 
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justicia, y asi como el individuo en los días de la adolescencia 
pierde muchas veces el seguro norte, comete numerosos 
yerros, experimenta tristezas y desalientos, es juguete fácil- 
^ mente de sus ilusiones, y sólo después de cien vanos intentos 
vive de prudencia y de razón, del mismo modo la sociedad 
presente incurre en extravíos, siente nostalgias indefinidas, 
aspira á la inconsciencia del pasado, desespera con frecuencia 
del porvenir, vive días de dolor y de incertidumbre, pero 
avanza no obstante hacia la realidad de sus ideales, se acercan 
siempre 'al triunfo de la razón y de la ley moral entre los 
hombres. 

Un organismo social fundado en la libertad, inspirado en el 
bien, dominador de la naturaleza, ejemplar de la justicia, es 
como la eflorescencia del Universo todo, su fruto más preciado, 
y fácilmente se concibe cuan lenta, cuan difícil ha de ser su 
realización sobre la tierra. 

La grandeza del propósito nos sugiere ya la intensidad del 
esfuerzo. El hombre de nuestros días no halla albergues pro- 
visorios que lo amparen, no recibe viáticos que lo sustenten 
en el camino de la vida. Quiere asegurar los cimientos de su 
vida económica, pues le es preciso luchar sin tregua, abrirse 
paso entre sus iguales que combaten con el mismo ün. Quiere 
llegar á la ciencia de las cosas, reposar en la verdad, poseer 
un sistema de conocimientos ciertos, pues necesita alcanzarlo 
por su propio esfuerzo, por la labor incesante de su razón. 
Desea conocer la ley de su vida, amar lo que de amor es digno 
y aborrecer lo que merece aborrecimiento, practicar el bien \ 
Imir del mal, pues sólo en su conciencia iluminada por la 
verdad, sólo en su corazón en que vibran las emociones secu- 
larmente experimentadas, hallará una respuesta suficiente. 

¡ Cuan natural es, por tanto, que sea imperfecta nuestra adap- 
tación á la vida de la libertad y que sea casi nula en las últimas 
capas sociales! Durante mucho tiempo éstas necesitarán de la 
tutela del Estado, de la cooperación y el auxilio de cuantos han 
alcanzado grados superiores de bienestar y de cultura. 

Pero la acción individual es susceptible de múltiples grados 
de fuerza y de eficacia, y en sus manifestaciones inferiores á 
nadie está negada. La mera pasividad nada podría producir de 
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orden verdaderamente humano. Por exigua que sea la dosis 
de razón y de libertad de los últimos en la escala social, no 
dejan de ser éstos, como sus superiores, seres racionales y 
libres. Pueden ejercer una acción provechosa en todas las es- 
feras de la vida, y desde luego la ejercen, en grado bien apre- 
ciable, en el orden económico á que se contraen estos capítulos, 

En las primeras páginas de este libro afirmábamos que el 
prodigioso vuelo de la industria y de la riqueza en nuestros 
(lias no habia sido inútil para el bienestar material de las clases 
proletarias, las cuales, por regla general, disfrutaban hoy de 
comodidades y ventajas que no pudieron soñar sus anteceso- 
ras. Lo que para éstas era exceso y lujo inusitado, es lo co- 
rriente y ordinario para el trabajador de nuestros días. El 
obrero que, en los Estados Unidos, obtiene semanalmente cin- 
cuenta pesetas, cuarenta en Inglaterra, treinta en Francia, 
veinte ó veinticinco en España, dueño muchas veces de su 
casa, casi siempre de su mobiliario, socio de círculos de recreo 
y cultura, suscritor de hojas periódicas, vestido y alimentado 
como el burgués, este obrero, que es ya en la actualidad el 
tipo del obrero industrial, no podría en razón juzgarse desgra- 
ciado si tuviera estabilidad. Cierto es que su condición dista 
mucho de ser en países económicamente atrasados, como Italia 
y España, lo que es ya en los grandes países industriales, en 
los cuales es muy frecuente que un obrero obtenga salarios 
semanales de cincuenta y sesenta pesetas, y en donde organi- 
zaciones adecuadas proveen al trabajador, con mínimo coste, 
de morada, alimento y seguro. En estas regiones más afortu- 
nadas, la crisis producida por la introducción de los grandes 
motores mecánicos y por los diferentes inventos que han trans- 
formado los procedimientos del trabajo, ha entrado en nuevas 
fases merced á la eficacia de la asociación, á la mayor riqueza 
y á la mayor cultura. En los países atrasados, con pocas ex- 
cepciones, ni las grandes empresas industriales hallan sóhdas 
garantías de prosperidad, ni los obreros alcanzan el nivel 
moral é intelectual que requieren las condiciones de la vida 
modei'na. De ahí que el trabajo halle con dificultad empleo 
constante y retribución suficiente. 
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No obstante, y á despecho de todas las dificultades, las cla- 
ses trabajadoras ascienden sin cesar á un estado de mayor 
prosperidad. En Francia el número de imponentes en las Cajas 
de ahorros, que en 1835 era de 400,000 y en 1884 de 4 millo- 
nes, alcanza hoy la cifra de 8 millones. En Inglaterra, Roberto 
Giften y León Levi han demostrado que mientras la suma de 
las rentas de las grandes fortunas ha disminuido en una ter- 
cera parte, la renta total de la clase media inferior ganaba un 
37 por 100, y la de la clase obrera aumentaba en un 59 
por 100. Las economías que la clase media inferior y las clases 
obreras poseen en sus Bancos de ahorros, Sociedades de 
construcción, Sociedades mutuas y cooperativas, ascienden á 
cerca de 4,000 millones de pesetas. Verdad es que, en Ingla- 
terra, una legislación verdaderamente clemocrática, en el buen 
sentido de la palabra, contribuye vigorosamente á la ascensión 
de las clases menesterosas. Liberales y conservadores han 
rivalizado en esa nobilísima tarea de descargar las clases 
inferiores del peso de los impuestos, aumentando en cambio 
los que satisfacen las clases ricas. El impuesto sobre los con- 
sumos indispensables para la vida, que con tanta razón llamó 
Federico Passy «impuesto progresivo al revés», apenas existe 
en Inglaterra; los pequeños ingresos, los alquileres reducidos, 
las rentas exiguas se eximen total ó parcialmente del impuesto. 
Así ha podido afirmarse que el obrero inglés, que no fuma y 
no consume bebidas alcohólicas, se halla casi por completo 
libre de tributos (1). 

En España é Italia, á pesar de los principios democráticos 
de sus Constituciones, los impuestos que gravan sobre las 
clases populares son verdaderamente insoportables. Mientras, 
que en Londres la familia de obreros que, por la reunión de 
varios salarios, obtiene un ingreso de 2,000 pesetas, apenas 
satisface por razón de impuestos 90; una familia que en Madrid 
obtuviera la misma ganancia satisfaría aproximadamente, y 
por virtud ante todo de los derechos de consumos, 400 pese- 
tas. En tales condiciones el ahorro se hace muv difícil, v sólo 
merced á cualidades morales de primer orden y á circunstan- 
cias muy favorables, puede realizarse. 



(I) C. Jannet.-Obra citada, págs. 22 y 552. 
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Realmente, si el obrero ha de gozar de alguna expansión, si 
ha de cultivar su inteligencia y sus sentimientos, preciso es 
concederle el disfrute de una parte, por pequeña que sea, de 
su salario, en lo que no es de estricta necesidad para vivir. 
De otra suerte, más que un ser libre será un esclavo; más que 
un hombre será una máquina inerte. Pero hay un consumo de 
importancia suma, de un carácter especiallsimo en que in- 
vierten el obrero y el artesano ingentes sumas: el consumo 
del alcohol, ya en forma directa en las bebidas espirituosas, ya 
en forma indirecta en las bebidas fermentadas. Sólo Alemania 
consume anualmente 7 millones de hectolitros de aguardientes, 
que importan un valor de 500 millones de marcos. Si se 
agrega á esta suma la que representan el vino y la cerveza, el 
consumo total de bebidas alcohólicas representa en Alemania 
1,711 millones de marcos por año. Austria, Bélgica y Francia 
siguen las huellas del Imperio alemán. El consumo del alcohol 
va en aumento en todqs estos países, asi como, si bien en 
menores proporciones, en Italia, España y Portugal. 

¿A qué responde el consumo del alcohol? ¿Qué significa 
este consumo? ¿Qué consecuencias produce individual y so- 
cialmente? 

He aquí algo que interesa mucho á nuestro propósito estu- 
diar. Médicos, legisladores, moralistas, ministros de la reli- 
gión, cuantos tienen á su cargo la salud de pueblos ó de indi- 
viduos, conceden importancia extremada á ese fenómeno de la 
alcoholización progresiva de las sociedades. No es ciertamente 
inferior la que ofrece desde el punto de vista sociológico. 

Siendo el fin de nuestra existencia natural la plena expansión 
de todas nuestras facultades, es lógico que amemos cuanto 
tiende á dotarlas de mayor intensidad y energía. Siendo ade- 
más el objetivo de nuestra sensibilidad el placer, no es extraño 
que el hombre lo persiga donde cree hallarlo, ya por acción 
directa de sus sentidos, ya mediante la atenuación ó el olvido 
de los dolores inherentes á nuestra vida. Estos hechos nos 
explican por qué el hombre, en todas las edades de la historia, 
se ha entregado con pasión al codsumo de esas bebidas que, 
por una parte, producen la ilusión de la fuerza y del poder. 
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y por otra mitigan la lucidez, muchas veces dolorosa, de la 
conciencia y la melancolía de los recuerdos. 

Siempre se ha considerado por los hombres superiores como 
un grave mal la pasión por las bebidas que degradan nuestro 
espiritu y nos rebajan al nivel del bruto: las antiguas legisla- 
ciones son buena prueba de ello. La tribu sacerdotal de Israel, 
la flor de la nación, debía abstenerse de schekhar y vino, so 
pena de muerte. El Corán proliibe las bebidas alcohólicas á 
todos sus secuaces. En todo tiempo se ha considerado como 
condición de dominio intelectual y de moralidad superior la 
abstinencia. 

Pero cuando los inconvenientes del consumo de bebidas 
alcohólicas han centuplicado^ convirtiéndose en un serio peli- 
gro para la civilización, ha sido desde el instante en que el 
alcohol destilado , que sabiamente se reservó durante siglos 
para usos farmacéuticos, ha entrado en el consumo corriente, 
y sobre todo, desde que la producción copiosísima de los alco- 
holes industriales, incomparablemente superior á la del alcohol 
de la uva, ha determinado un verdadero desbordamiento de 
brebajes venenosos en forma de aguardientes y licores. 

El alcohol es un veneno. En altas dosis produce la muerte, 
y bien frecuentes son por desgracia los casos de alcoholismo 
fulminante (1). En pequeñas dosis su acción es varia. Puede 
ser útil en algunos casos en manos del médico, inofensiva en 
otros, perjudicial en los más. Los vinos naturales que consti- 
tuyen la forma menos nociva del consumo alcohólico, distan 
mucho de ser siempre, como se cree, bebidas inocentes. «Los 
vinos naturales, además del alcohol etílico, contienen otros 
alcoholes inferiores en cantidades variables según las regio- 
nes. Heuninger y Ordonneau han hallado cantidades apreciadles 
de alcoholes butüico y amílico, en los vinos completamente 
naturales» (2). 

(1) Para malar á un p^rro de 30 libras, bastan: 

Be alcohol etílico 90 gramos. 

9 propílico i5 9 

» butíllco 2*7 » 

> amílico i3 » 

Véase Serieus et Mathleu.-Valcool, 1895, 

(2) Dr. Selavo.» Informe a la Dirección de Salud pública, -Roma^ 189J. 
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El alcohol es un veneno principalmente para el sistema 
nervioso, y en especial para su parte más noble, que es el 
cerebro. Produce por de pronto una exaltación de los centros 
motores y sensitivos; facilita las asociaciones de imágenes, y 
excita la locuacidad; pero entorpece siempre el ejercicio de la 
razón, ataca la facultad reguladora de la actividad psíquica, 
nos hace dependientes de lo que es exterior y ajeno á nuestra 
más noble y elevada personalidad. La vida refleja y automática 
se desenvuelve sin el freno de la verdadera voluntad. Un vaso 
de vino, una copa de licor, desatan las lenguas que sujeta la 
prudencia, y preparan admirablemente para toda acción que 
reclame una pasajera demencia. Cuando en el hombre dismi- 
nuye la facultad de juzgar, desciende hacia la animalidad: el 
alcohol es el agente más eficaz de degeneración que existe 
sobre la tierra. 

Como el tabaco, el alcohol repugna á nuestra naturaleza 
normal, y sólo la imitación y el hábito crean en nosotros la 
artificial y funesta necesidad de su consumo. 

El alcohol no fortalece, el alcohol no aumenta la resistencia 
contra las causas morbigenas, el alcohol no nos sostiene en 
las fatigas, no nos arma contra la inclemencia de la tempera- 
tura, no ha producido casi siempre sino el desorden y el cri- 
men en el orden social, la degradación y la enfermedad en el 
individuo, la insensatez y la muerte, en una palabra. 

El gran fisiólogo Haller declara que los abstemios conser- 
van mejor el gusto, el olfato, la vista y hasta la memoria. 
Los ilustres higienistas Germain Sée y Proust confiesan que 
el alcohol, y aun el vino, constituyen medios de entorpecer el 
trabajo intelectual, y Forel se expresa en estos términos: 
í^ Afirmo, después de siete años de experiencia, que el abs- 
tinente gana en fuerza cerebral, en agudeza y rapidez de con- 
cepción, en serenidad y equilibrio de sentimientos y de 
carácter, en facultad de goce y amor á la vida, aun cuando 
anteriormente fuera un hombre moderado en el uso de bebidas 
alcohólicas.)» 

Los vinos y licores, en vez de facilitar la digestión, la per- 
turban. Como advierte el eminente fisiólogo Herzen, retardan 
los procesos digestivos. Multitud de dispepsias se mantienen 
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por el uso moderado de las bebidas alcohólicas, y desaparecen 
con sólo la abstinencia. 

Como todos los venenos, el alcohol deprime la vitalidad, 
obra como elemento perturbador y gasta el caudal de la vida. 
Bordier declara que es la enfermedad más peligrosa de los 
países cálidos, la que, bajo pretexto de tónicos y aperitivos, 
entrega á tantos jóvenes soldados á los rigores del paludismo. 
Conocida es por los médicos la gravedad que alcanzan, en los 
que se entregan á la bebida, las enfermedades inflamatorias é 
infecciosas y las operaciones quirúrgicas. 

El uso del alcohol, lejos de favorecer la producción del 
calor normal, la disminuye. Este es un fenómeno harto cono- 
cido por los exploradores de las regiones polares. Nordens- 
kiold y Nansen no llevaron bebidas alcohólicas entre sus 
provisiones. Lo que sucede es que, gracias á sus propiedades 
anestésicas, el alcohol adormece las sensaciones y en aparien- 
cia calma el frió, el hanibre, la fatiga, cuando lo que hace es 
aumentar á la postre sus malos efectos. 

Estos efectos se atenúan en gran parte por medio del ejerci- 
cio físico que favorece la eliminación de las sustancias tóxicas; 
pero producen todas sus funestas consecuencias en poblaciones 
sedentarias, y en las cuales hay predominio del sistema ner- 
vioso. No obstante, sería un error el creer que favorecen la 
resistencia en el trabajo. Los que figuran en primera línea en 
los distintos aporta, box, natación, ciclismo, marcha, se privan 
en absoluto de alcoholes durante sus ejercicios. El biciclista 
Terront, que atravesó 1,200 kilómetros en setenta y una horas: 
el andarín Weston, que recorrió á pie 7,445 kilómetros en 
cien días; el capitán Webb, que atravesó á nado el canal de la 
Mancha, se abstuvieron de bebidas alcohólicas para realizar 
estos hechos de excepcional resistencia física. Los experimen- 
tos efectuados por el ejército inglés, así en las regiones tropi- 
cales como en las comarcas polares, demuestran que las tropas 
resisten mejor las fatigas de la guerra cuando se ven privadas 
de bebidas alcohólicas; y, en una palabra, es indudable que el 
consumo de alcoholes, lejos de aumentar nuestro vigor, tras 
de una sobreexcitación facticia, lo hace decaer positivamente. 

Pero acerca de la influencia malsana del consumo de bebi- 
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das alcohólicas, nada más elocuente que las cifras que arrojan 
los estados de las Compañías anglo-sajonas de seguros, y que 
sirven de base á sus negocios. La Compañía The Gresham, des- 
pués de una experiencia de veinte años, ha consignado que la 
moi-talidad de los abstinentes es el 70 por 100 de lo previsto, 
mientras la de los no abstinentes es el 90 por 100. Otras expe- 
riencias realizadas arrojan un resultado semejante, por lo que 
no es de extrañar que algunas Sociedades de seguros inglesas 
y norteamericanas concedan una boniñcación importante á los 
que prueban que se abstienen de bebidas fermentadas y alco- 
hólicas. «La malignidad, la frecuencia de las enfermedades es 
mucho mayor entre los bebedores que entre los abstinentes. 
El doctor Moeller ha comparado durante cinco años consecuti- 
vos las operaciones de dos Sociedades inglesas de socorros 
mutuos, la una que sólo admite abstinentes, la otra que com- 
prende á todos, excepto á los que se entregan completamente 
á la pasión del alcohol. Durante esos cinco años los abstinen- 
tes tuvieron por término medio diez y siete dias y doce horas 
de enfermedad; los no abstinentes sesenta y cinco dias y quince 
horas» (1). 

El valor nutritivo de las bebidas alcohólicas es en realidad 
nulo. Las llamadas por eufemismo higiénicas, que son cierta- 
mente menos perjudiciales, contienen algunos principios de 
este orden, pero en cantidades apenas apreciables. La cerveza, 
que es sin duda la más nutritiva, contiene en cinco litros el 
valor alimenticio de un pan de diez céntimos. Justo es, no 
obstante, consignar que las bebidas fermentadas ó higiénicas 
(vino, sidra, cerveza), pueden, en cantidad moderada, ser 
convenientes para determinados temperamentos y ciertos esta- 
dos de depresión muy comunes en nuestros días; pero á con- 
dición de que sean naturales y no producto de manipulaciones 
sospechosas. Su uso no es, ni con mucho, tan peligroso como 
el de las bebidas más propiamente llamadas alcohólicas. Por 
desgracia, es difícil para muchos no pasar la linea que separa 
el uso del abuso, y de aquí la propaganda en favor de la abs- 

(Ij P. Sarleaz y F. Matbieu. - LalcooL - Esta obra es aa yerdadero resumen 
de los estudios hechos acerca del alcoholismo, y de ella tomamos muchos de los 
datos que contiene este capítulo. 
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tinencia total, más justificada, en honor de la verdad, en países 
como Inglaterra, donde se consume principalmente el alcoboi 
en sus formas más nocivas, que en España ó Italia. 

En cuanto á los aguardientes que consumen los obreros y 
artesanos en los puestos de bebidas y tabernas, en vez de nu- 
trir, deterioran y enflaquecen el organismo. Es una verdadera 
aberración que el proletario, necesitado ante todo de sano y 
sólido alimento, invierta en sustancias venenosas lo que podría 
proporcionarle adecuado sustento. 

Si el alcol)ol produce tan tristes resultados en el hombrt\ 
considerado como individuo, no son ciertamente menos deplo- 
rables los^ que ocasiona en el organismo social. El ejercicio 
natural de la razón es condición ineludible de todo ordénenla 
esfera moral y jurídica; la sensibilidad exaltada sólo produce 
trastornos. De ahí se infiere el pernicioso influjo que no pueJe 
menos de ejercer el alcoholismo en la vida social. En la capi- 
tal de España apenas pasa un día sin su correspondiente cri- 
men, producido por el ardiente y fatal espíritu. Puede asegu- 
rarse sin temor que el 00 por 100 de los delitos de homicidio, 
lesiones y atentados contra la autoridad son en Madrid producto 
natural del uso y del abuso de las bebidas alcohólicas. Si á 
esto agregáramos los numerosos actos que sin llegar á la cate- 
goría de delitos alteran la buena armonía doméstica y social, 
como consecuencia de la intoxicación alcohólica, el conjunto 
de perturbaciones nos causaría espanto. ; Cuántos jóvenes dan 
su primer paso en el libertinaje, merced al trastorno de ideas 
y sentimientos que el alcohol produce ! ¡ cuántos actos de insu- 
bordinación y de violencia no engendra! ¡cuántas disensiones 
no origina ! ; de cuántos infortunios y de cuántas miserias no es 
responsable! 

Los vínculos sociales se relajan, la subordinación que le- 
quiere la convivencia en sociedad desaparece, los instintos de 
violencia pugnan por manifestarse allí donde domina el alco- 
hol. Lombroso refiere á este propósito un curioso experimento. 
Las abejas á quienes se da miel alcoholizada, toman muy pronto 
afición á su nuevo alimento y, par¿ passu, pierden, primero, 
el instinto del trabajo, luego el de la jerarquía, y por último, 
se ponen á practicar el sistema de «coger del montón.» 
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Lus gastos que la alcoholizacíón creciente ocasiona á los pue- ' 
lilos son enormes. Cuantiosos capitales se hallan consagrados 
á elaborar esos temibles agentes de destrucción. Un número 
considerable de personas, vive dedicado á su despacho; y si 
ü estos empleos improductivos de actividad y de riqueza se 
agregan los dias de trabajo perdidos, las enfermedades, gas- 
tos de represión de crímenes, ele, las cifras son aterradoras. 

En los países anglo-sajones y escandinavos una verdadera 
cruzada ha venido á contener los estragos de esa gran plaga 
moderna. Por todas partes se han establecido circuios, fondas 
y cafés en los cuales las bebidas alcohólicas y fermentadas han 
sido sustituidas por bebidas verdaderamente higiénicas, como 
café, té, chocolate, limón, naranja, etc., todo á precios Ínfi- 
mos. Los abstinentes son la mavoria en varios Estados de la 
América del Norte. En Inglaterra y países escandinavos, ejer- 
cen ya positiva influencia, como lo atestiguan reformas como 
la del Velo Billy y el hecho de que el Parlamento inglés cuenta 
entre sus individuos sesenta abstinentes. 

Tanto el clero protestante, como el católico, toman gran 
parte en Suiza, Inglaterra, Estados Unidos y Alemania, en la 
lucha contra el alcoholismo. A la cabeza figuraba el Cardenal 
Manning, que tanto prestigio logró alcanzar en el Reino Unido. 

He aquí, pues, un consumo que absorbe gran parte del sala- 
rio del humilde trabajador, y que, casi por completo, puede 
suprimirse con ventaja para su salud moral y material. Lo que 
las clases populares dedican al consumo alcohólico, debiera 
emplearse en mejorar su alimentación y en fomentar su ahorro. 
Alguien ha calculado que si lo que el jornalero gasta en la 
taberna lo empleara en formar un capital colectivo de previ- 
sión, en pocos años la crisis obrera estaría conjurada. 

Pero en este punto, como en otros muchos, el ejemplo debe 
venir.de arriba. Que el pobre que vive sumido en la ignoran- 
cia, entregado á rudos trabajos y mal alimentado, busque en 
el alcohol un estimulante v un medio de embotar su sensibih- 
dad, es triste, pero se comprende; mas que el que puede dis- 
frutar de todo lo grato de la vida, persiga su degeneración y la 
de su raza por el consumo habitual de fuertes dosis de alcohol 
en forma de vinos de alta graduación, de aperitivos y de lico- 
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res, no se comprendería si no se supiera hasta dónde alcanza 
el imperio de las preocupaciones, sobre todo cuando éstas 
halagan la sensualidad. 

La instrucción y la educación moral son los instrumentos 
más eficaces de esta reforma. Ellos traen consigo el mejora- 
miento de las condiciones materiales de la vida del obrero, por 
la superior aptitud que le comunican para el trabajo y para la 
acción social, y este mejoramiento, á su vez, favorece su ele- 
vación y su cultura. Los obreros irlandeses de los grandes 
centros manufactureros de Inglaterra y Escocia se distinguen 
por su ineptitud, por su imprevisión y por la degradación en 
que caen con frecuencia, como resultado de su igíiorancia. Es 
cierto que todo aumento colectivo de riqueza favorece la cul- 
tura intelectual y moral del proletariado; pero serla un grave 
error descargar por completo de responsabilidad al indolenle 
y al vicioso. En la elevación de los pueblos, como en su deca- 
dencia, hay algo siempre que es debido al resorte moral, á ese 
género de acciones que revelan las más altas cualidades huma- 
nas y que se llaman actos libres. 

Hemos visto que el ahorro de las clases superiores es condi- 
ción precisa para que puedan á su vez realizar economías las 
clases inferiores de la sociedad. Los más humildes entre los 
trabajadores pueden aportar su parte, por exigua que sea, me- 
diante la supresión de consumos superfinos ó dañosos, el orden 
en la vida y el trabajo sostenido y perseverante. Por este pro- 
cedimiento el proletario deja de ser algo como una planta sin 
raices en medio de la sociedad. Una vez que alcanza cierta 
seguridad en su subsistencia, que posee como propio su 
humilde ajuar, que participa en sociedades de asistencia, de 
instrucción y recreo y hasta de seguro, su situación ha cam- 
biado. Ya en la suma de bienes producto de la civilización 
tiene su parte; ya somete á sus necesidades y á sus designios 
el producto del trabajo colectivo; ya, mediante la propiedad, 
entra con doble carácter á constituir ese cuerpo social e« el 
que pueden hallar su expansión y cumplimiento nuestras aspi- 
raciones y nuestros verdaderos y nobles fines. 
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ÍL trabajo humano, que provee á nuestras necesidades, y 
que, unido ai ahorro, fomenta la riqueza y nos asegura 
r^'^ el porvenir, recibe su consagración social, alcanza toda 
su eficacia y realiza todos sus fines, mediante la institución de 
la propiedad. 

La propiedad, ó sea el dominio exclusivo de los bienes eco- 
nómicos es, en las condiciones normales de la humanidad, el 
supuesto indispensable de toda civilización. Atributo, ya de la 
• oleclividad entera, ya de la familia, ya finalmente del indivi- 
<hio, es la base de toda vida completa é independiente. Sólo 
♦^ste dominio exclusivo puedo dar su fecundidad superior al 
trabajo y su objetivo adecuado á la previsión y al ahorro. 

Hubo un tiempo en que la colectividad era en cada pueblo 
«'i propietario único. La autoridad disponía de todas las fun- 
ciones sociales, unas veces mediante acuerdos colectivos, otras 
l»or la decisión de los jefes militares ó de los sacerdotes. Este 
estado de cosas respondía á condiciones de vida elemental, á 
homogeneidad en las funciones, á falta de desarrollo de la 
vida económica y jurídica, y sólo pudo mantenerse alli donde 
la escasez de población y la abundancia de territorios hacia 
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inúlil la apropiación privada, ó en pequeños grupos sociales 
en ios que la colectividad ó Estado asuiñia todas las funciones, 
disponía de todas las actividades, y por tanto, era lógicamenle 
el encargado de distribuir los productos. 

La propiedad familiar, reversible á la colectividad popular 
periódicamente, y sujeta á limitaciones en su destino y en su 
transmisión;'la propiedad feudal, sujeta á condiciones de domi- 
nio eminente y á vínculos y obligaciones sociales . bien delini- 
das, fueron etapas intermediarias entre el estado de apropia- 
ción colectiva y el de apropiación individual, que es el que 
hoy domina en todos los países cultos. 

Puede, pues, afirmarse que el colectivismo, como sistema 
general de organización económica, corresponde á los prime- 
ros grados de la civilizacióa, y que invariablemente desapa- 
rece donde quiera que un pueblo se organiza y adelanta. 

La comunidad en los bienes humanos aparece como el punto 
de partida -en la historia; pero esta comunidad sapone ausen- 
cia de toda civilización, de todo bienestar material, ó repre- 
sión de toda libertad. Es el estado primitivo de las tribus bar* 
baras, ó el estado social de pueblos guerreros y autoritarios á 
la manera del lacedemonio. Hay, sí, una comunidad de bienes 
que han realizado y realizan las asociaciones monásticas, mer- 
ced á la obediencia, al sacrificio y al desinterés, dentro de se- 
veras y sabias reglas; pero entre el claustro y el mundo hay 
la diferencia que media entre el libre y violento batallar de las 
fuerzas de la naturaleza, y la combinación de agentes físicos 
ó químicos, que con un designio racional ejecuta el sabio en 
su laboratorio. 

La sociedad con sus pasiones, con sus miserias, con sus odios, 
con sus insuperables egoísmos, no puede vivir el colectivismo 
económico sino mediante la acción de la fuei'za y el imperio 
absoluto de la autoridad. Tal vez allá en el fondo remotísimo 
de los siglos pueda surgir, después de largas edades de progre- 
so, una sociedad en que se realice por el amor esa libre par- 
ticipación de todo hombre en los bienes de la humanidad, ese 
comunismo ideal que hoy es un sueño, y sueño peligroso. 

No han de repetirse en eSlas páginas los argumentos con 
que las ciencias jurídico-sociales defienden la propiedad imli- 
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vidual. Únicamente advertiremos que es el complemento nece- 
sario de toda actividad económica, sin el cual la civilización no 
tardaría en desaparecer, y que es un derecho que no cabe ne- 
gar, una vez reconocido el de toda persona humana á poseer los 
frutos de su trabajo y á disponer de ellos cual convenga á su 
albedrío, siempre que no vulnere los grandes intereses sociales. 

Toda propiedad legítima tiene su origen mediato ó inme- 
diato en el trabajo. El trabajo, que es lo que sanciona y legi- 
tima también la ocupación, es la verdadera fuente de donde 
mana el derecho de propiedad. La propiedad de la tierra tiene 
los mismos fundamentos económicos y jurídicos que la pro- 
piedad mobiliaria; es tan sagrada como ésta, si bien no cabe 
negar que se halla justamente sujeta á mayores limitaciones 
por razón de su naturaleza. 

El capital no es más que el trabajo acumulado, y si es cierto 
que en la obra de la producción cabe distinguirlo del factor 
trabajo como curación actual, no cabe negar que, en reali- 
dad, en la herramienta, en la máquina, en el cobertizo, en la 
provisión de subsistencias, se dan los resultados de nuestro 
propio trabajo ó del frabajo de los que nos han precedido en 
)a vida. Negar el derecho de remuneración al capital, equivale 
á negar todo derecho al trabajo, destruir el cambio de pro- 
ducios, hacer imposible toda civilización. 

Consecuencia del derecho de propiedad es el de disponer 
libremente de los frutos de nuestro trabajo por donación y 
por testamento. El interés social rectamente apreciado podrá 
regular este derecho; el bien común podrá justificar ciertas 
limitaciones; pero toda disposición legislativa que ataque en 
su esencia, que tienda á destruir el derecho de sucesión, es 
atentatoria á las bases mismas de la vida social. 

Sentados estos principios, admitida la legitimidad de la 
apropiación individual con sus múltiples consecuencias, tóca- 
nos estudiar con alguna extensión los efectos que produce en 
orden al adelanto y progresivo bienestar de los pueblos esta 
institución de la propiedad individual, no sólo en el orden eco- 
nómico, sino también en los demás órdenes de la vida; tóca- 
nos estudiar asimismo cuáles son los resultados de la forma- 
ción creciente de nuevos capitales, y cómo la propiedad y el 
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capital, lejos de ser los enemigos que hay que vencer, son las 
grandes palancas de todo mejoramiento en la sociedad con- 
temporánea. 

Las falsas teorías del colectivismo se difunden merced á la 
ignorancia de las verdades económicas y á las circunstancias 
criticas por que atraviesa nuestra sociedad. Es preciso disipar 
las nieblas malsanas de peligrosas utopias, si henvos de poder 
señalar los senderos que conducen á la paz y al verdadero pro- 
greso. 

Desde el punto de vista de la multiplicación de la riqueza, 
del desarrollo de todos los factores que concurren á la obra de 
la producción, no es posible desconocer la superioridad de la 
propiedad individual sobre todo régimen colectivista. El inte- 
rés personal no es, ni debe ser, el único móvil de nuestras ac- 
ciones; pero no cabe negar que es, por regla general, el más 
poderoso. El amor á la familia puede en ocasiones superar al 
amor de si, pero es que la familia viene á ser como una ex- 
pansión del individuo, nuestros hijos son como partes de nues- 
tro corazón. El amor á todos nuestros semejantes es ya un 
sentimiento que sólo por excepción es susceptible de dar im- 
pulso firme y constante á nuestra actividad. En el régimen de 
la propiedad individual, que, como hemos dicho, lleva por 
consecuencia el derecho de disponer de nuestros bienes, el 
principal motor de nuestra actividad es aquello que nos afecta 
en nuestra persona ó en la de nuestros hijos; es nuestro inte- 
rés ó el interés de nuestra familia. Kn el régimen colectivista 
el interés personal desaparece ó decae en proporciones consi- 
derables; teóricamente el amor á nuestros conciudadanos y 
compatriotas, el amor á la humanidad, sustituirían al amor de 
si, aunque en la práctica lo único viable fuera la férrea disci- 
plina de un poder absoluto. 

¿Quién sacrificaría su tj-anquihdad, quién expondría su vida, 
quién, á fuerza de labores y desvelos, haría progresar las artes 
útiles, quién afrontaría enfermedades y peligros, cuando no 
pudieran recogerse personalmente los frutos del trabajo f 
¿Quién por honores oficiales, que, como sucede siempre, ob- 
tendrían de preferencia la osadía y la intriga, abandonaría, 
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mediante el esfuerzo preciso de la voluntad, la natural pen- 
diente que inclina á la generalidad de los hombres á la inacción 
y á la pereza? Las aptitudes que requiere la iniciativa y direc- 
ción de las grandes empresas, ¿quién las cullivaria en un ré- 
g:imen de comunismo y nivelación? 

Por la fuerza de las cosas el régimen colectivista produci- 
rla, por de pronto, la miseria universal: más tarde, quizá, el 
restablecimiento con nombre distinto de la antigua esclavitud. 

Ya hace más de dos mil años que el genio que representa 
con mayor autoridad la razón en su enlace necesario con la 
experiencia, Aristóteles, señaló con perspicacia incomparable 
lo falaz de las atirmaciones en que funda el colectivismo sus 
doctrinas. Desde entonces la historia ha confirmado cien veces 
lo que el Estagirita estableciera. 

He aqui algunos párrafos de su Política, dignos de ser me- 
ihtados por los apóstoles del nuevo comunismo: 

cEn general toda propiedad común, sea cualquiera el modo 
de usufructuarla, presenta graves inconvenientes... Todos cui- 
dan mucho de lo que les atañe personalmente; pero respecto 
de lo que á todos es común, conflan demasiado en la previsión 
y solicitud ajenas. No otra cosa sucede en el servicio domés- 
tico, que se hace peor cuantos más criados se reúnen... No 
estando igualmente repartidos el trabajo y el disfrute, entre los 
que mucho trabajan se elevarían pronto quejas contra los que, 
ti-abajando poco, disfrutan mucho. Son muy difíciles entre 
hombres las relaciones de vida y comunidad; pero en este caso 
lo serían mucho más. Todo el resultado de esta legislación 
sería crear guerreros que recogiesen sin sembrar, abuso intro- 
«lucido hoy en Lacedemonia... Por lo demás, ¿qué placer no 
se experimenta al poder decir esto es mío? El hombre tiene 
dos grandes móviles de solicitud y de amor: la propiedad y la 
familia... Es sabido que la desigualdad de honores indigna 
tanto á los hombres como la de la fortuna, y que si la muche- 
dumbre ve airada la desigualdad de las fortunas, las clases 
elevadas se irritan contra la desigualdad de los honores. Y en 
verdad no lleva sólo á los hombres al crimen la carencia de lo 
necesario, que pretende apaciguar Falcas con la igualdad de 
los bienes, sino también la necesidad de extender sus deseos 
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y aumentar sus placeres. Si estos deseos son desordenados, 
los hombres recurrirán al crimen para satisfacerlos. ¿Cuál será 
el remedio de estos males? Procúrese que el pobre tenga un 
pequeño patrimonio y ocupaciones' útiles. Que la ambición se 
cure con la templanza. En cuanto al verdadero placer, el hom- 
bre que quiera encontrarle en sí mismo, búsquelo en el seno 
de la sabiduría, y no tendrá que recurrir á medios extraños. 
Lo superfino y no lo necesario es cama de los grandes crí- 
menes r> (1). 

Algunos tratadistas del socialismo, y entre ellos G. de Greef, 
para eludir los inconvenientes inevitables de la apropiación 
total por el Estado,— multiplicación de funcionarios, aniquila- 
miento de toda libertad, régimen de fuerza, etc.,— se inclinan 
á una especie de sistema mixto, en el cual las corporaciones 
que deben comprender todas las actividades sociales, poseen 
de hecho la propiedad de los medios de producción, y tienen 
á su cargo la distribución del trabajo y del producto, siempre 
bajo la ley que el organismo social superior determine. Este 
régimen es atacado por representantes tan calificados del socia- 
lismo como Malón, quien afirma que sus resultados serian la 
sustitución de la competencia individual por la concurrencia 
corporativa y el predominio de fuertes corporaciones que 
reducirían á las débiles á privaciones y á subordinación. Por 
otra parte, este sistema, que más que otra cosa es un intento 
de organización del colectivismo, vendría á parar en la naisma 
omnipotencia del Estado ú organismo encargado de resolver 
las diferencias que surgieran, ya en el seno de la corporación, 
ya entre las diferentes corporaciones. 

Todo sistema de colectivismo, en cualquiera de sus formas, 
habría de determinar, por vía de autoridad, el número de indi- 
viduos correspondiente á cada una de las diversas profesiones 
del Estado. Sólo bajo un régimen de libertad económica puede 
consentirse que el ciudadano se multiplique con entera liber- 
tad. Cuando positivamente el aumento de familia venga á ser 
una carga ó una perturbación para los organismos legales, la 



(1) La Política, Libro U, capítulos i, ii y iv. 
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aaloridad pública intervendrá en la materia. El problema de 
la población, siempre difícil, seria de otra suerte insoluble en 
el régimen colectivista, en el cual la previsión y la prudencia 
carecerían del estímulo de la responsabilidad personal y del 
freno que resulta de la existencia misma de la propiedad 
individual. 

La familia, con sus caracteres de permanencia, con el sello 
de indisolubilidad que le da un carácter sagrado, está íntima- 
mente ligada al régimen de la propiedad individual, al sistema 
de libertad, con el que la sociedad y el individuo, por su pro- 
pia iniciativa, determinan el empleo de sus actividades. Si el 
sustento y educación de los hijos es cuidado del Estado; si 
el Estado ha de disponer de su porvenir y señalarles el camino 
que les corresponde; si por fundar una solidaridad social, que 
sólo puede ser hija del progreso intelectual y moral de los 
individuos, destruyese la actual y fecunda solidaridad del ho- 
gar doméstico, la familia, esa gran escuela de subordinación, 
de amor y de sacrificio, dejará pronto de existir. 

La propiedad constituye una sanción poderosísima de todas 
las grandes virtudes y méritos sociales. La energía, la perse- 
verancia, el talento, la probidad, la economía, el orden, el 
vigor, la iniciativa, la lealtad, la templanza, los más altos sen- 
timientos morales se afirman, se transmiten y consolidan para 
la sociedad por virtud del derecho de apropiación. Es justo, 
es necesario, que cada hombre alcance los resultados de su 
diversa manera de ser y de obrar; que la actividad y el talento 
lleven á unos á la fortuna; que la indolencia y la pobreza de 
espíritu conduzcan á otros á la pobreza. Es justo y es necesa- 
rio que una vida de estudio y de trabajo, fecunda para la 
sociedad, sea también fecunda en bienes para el individuo. Es 
justo y es necesario que el hombre perseverante, que el hom- 
bre dotado de grandes iniciativas, que el sobrio y el prudente 
alcancen el premio de sus afanes. 

Pero no sólo es cuestión de justicia el que la organización 
social favorezca más bien que dificulte la sanción natural de 
nuestros actos, sino que es también necesidad imperiosa de la 
evolución humana condición ineludible del progreso social. 
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Si, por virtud de artificiales trabas, se destruyera el orden 
natural que tiende á distribuir los bienes de este mundo en 
proporciones desiguales, según las aptitudes y méritos diver- 
sas; si el esfuerzo y la constancia; si la previsión y el volunta- 
rio sacrificio produjeran los mismos resultados que los defec- 
tos contrarios, no hay duda de que el progreso humano, que 
se funda en el perfeccionamiento individual, detendría su curso. 

Las condiciones reales de la vida exigen, al presente, que la 
mayoría de la humanidad viva bajo el yugo del trabajo mate- 
rial. Pero el adelanto, el mejoramiento de la vida individual y 
social, no podría producirse, si una parte de la sociedad no 
consagrara su tiempo y su actividad á tareas de orden distinto, 
de resultados menos inmediatos, pero de eficacia poderosísima 
en todas las esferas de la vida. La religión, el derecho, la mo- 
ralidad, el arte, la ciencia, fueron posibles merced al trabajo: 
pero á su vez actuaron con eficacia maravillosa sobre el tra- 
bajo mismo. El sacerdote impuso la sanción divina á las gran- 
des necesidades sociales; el jurisconsulto creó la. armonía de 
los intereses encontrados, la posibilidad de vivir merced al 
esfuerzo incruento de la actividad económica; el filósofo señaló 
las condiciones de la dicha y de la serenidad del espíritu, é 
hizo ver lo dañoso de la violencia y del vicio; el artista supo 
dirigir los corazones hacia esa belleza ideal, que es, en último 
término, armonía, fuerza y bondad, y el sabio escudriñó los 
abismos de la tiern y los senos del espacio, sorprendió el 
secreto de los fenómenos ñsicos, químicos y biológicos, puso 
en manos del hombre las fuerzas inagotables del Universo, y 
preparó la triple redención del hombre de la miseria, de la 
ignorancia y de sus propias pasiones. 

Nadie puede negar la utilidad de esta división de funciones, 
de la formación de clases sociales libres para dirigir su esfuerzo 
al cultivo de su inteligencia, al culto de la belleza, al amor del 
bien y á la investigación de la verdad. He aquí la función social 
insustituible de la propiedad individual. Merced á ella, los 
hombres de superior potencialiilad, de mayor energía ó de más 
certera dirección, fundan las familias que han de consagrarse 
á las tareas del gobierno y á las especulaciones intelectuales. 

¿Qué sucedería si las altas clases sociales no se fundasen 
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sobre la independencia que hace posible renunciar por largos 
años á todo lucro, ó sobre la vocación irresistible, que triunfa 
de todos los obstáculos? Habría de volverse al régimen de cas- 
tas, opuesto á todos nuestros sentimientos y contrario á toda 
solidaridad humana, ó conferir al Estado la misión de señalar 
á cada hombre su condición y su empleo. Lo primero, es 
repulsivo; lo segundo, absurdo. Que es absurdo encomendar 
al Poder público la tarea de repartir á los ciudadanos en cada 
clase y ocupación, se comprende bien pronto, si se considera 
que los encargados de ejercerlo, la clase directora, no habla 
de renunciar á favorecer á los suyos; que el cúmulo de tareas 
que tales funciones supondrían, aumentarla con perjuicio de la 
colectividad el número de funcionarios, y que, declarado el 
Estado arbitro de toda actividad social, aniquilada toda liber- 
tad, la división de clases se producirla más dura, más injusta, 
más profunda é irreductible que nunca. 

Mas no sól« se opone á la desaparición de la propiedad indi- 
vidual la consideración atenta de los resultados verdadera- 
mente funestos que en el orden social habría de producir 
semejante medida, sino que puede y debe condenarse alta- 
mente en nombre de la ciencia misma, con la que pretenden 
ampararse los defensores del colectivismo. 

En efecto, ¿qué significan la ley de selección natural, la 
transmisión de los caracteres adquiridos por la herencia y su 
consolidación orgánica, á través -de las generaciones? Signifi- 
can que, por regla general, los que se elevaron á la cima de la 
sociedad fueron los que debían elevarse, que sus descendientes 
se hallaron en mejores condiciones, gracias á los hábitos here- 
ditarios, influencia del medio, ejemplo, imitación, etc., para 
desempeñar el orden de funciones que desempeñaron sus pro- 
genitores, y que, finalmente, los que hoy constituyen las clases 
que disfrutan de la riqueza y ejercen profesiones liberales, 
son, sin género alguno de duda, y en su conjunto, mucho más 
aptos para todo ejercicio intelectual, mucho más propios para 
experimentar sentimientos morales, que la masa de los menes- 
trales y proletarios. 

No es, salvo en contados casos, el ciego azar lo que deter- 
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mina las superioridades sociales; son, por el contrario, cuali- 
dades de energía, de previsión, de inteligencia, de perseveran- 
cia, las que conducen á la fortuna y á los honores. Hacer 
posible que los hombres dotados de tales cualidades alcancen 
esas grandes ventajas sociales que se llaman poder y riqueza, 
es favorecer poderosamente el progreso de la humanidad. 

La transmisión hereditaria que, en los seres inferiores, se 
rige tan sólo por la ley según la que todo individuo tiende por 
la reproducción á crear individuos á él semejantes, no sólo en 
sus caracteres permanentes, sino también en sus rasgos adven- 
ticios ínás señalados, ley que se aplica diariamente para mejo- 
rar ó adaptar á las necesidades y gustos humanos las especies 
animales y vegetales, se vigoriza y adquiere superior impor- 
tancia en la humanidad merced á sus facultades superiores 
que, reflejadas fielmente por el lenguaje, obran á su vez sobre 
el organismo en que se producen y sobre la sociedad entera. 
Asi vemos que no sólo se transmiten de padres á hijos los ca- 
racteres fisicos que, ya por si solos, predisponen^ semejanzas 
de orden superior, sino que, por virtud de la comunicación de 
ideas y de afectos que supone la convivencia en la familia, heré- 
danse, por regla general, bajo el fondo de distintas apariencias, 
modos de pensar y de sentir, aptitudes y sentimientos, tempe- 
ramento y carácter de los que nos han precedido en la vida. 
Asi, cuando una clase superior cumple sus deberes sociales 
y no se abandona á la molicie, produce incesantemente tipos 
de poderosas y fecundas energías. Aquella activa y enérgica 
nobleza veneciana mantuvo el poder de la pequeña y poderosa 
República por largos siglos: las aristocracias medioevales^ 
mientras conservaron sus costumbres guerreras, su actividad 
en el gobierno y en el campo de batalla, ejercieron dignamente 
la tutela de los pueblos. La propia ley que conduce á las razas 
viriles á la cima del poder, arroja al abismo de la decadencia 
á las afeminadas é impotentes. Cuando, cumpUda ya su misión, 
la antigua nobleza trocó la atmósfera sana y ruda de los cam- 
pos por la viciada y blanda de los alcázares regios, dio el paso 
decisivo hacia su ruina. Hubo en Europa una aristocracia que 
no naufragó como las demás en el escollo del régimen pala- 
ciego y de la monarquía absoluta. Los aires de libertad impi- 
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dieron su degeneración. A las antiguas funciones guerreras 
supo sustituir nobles y altas funciones civiles, y hoy mismo, 
con instituciones é ideas contrarias á todo régimen de clase, 
la aristocracia inglesa ejerce un gran poder y es un elemento 
social de primer orden. 

Los pueblos comprendieron por instinto el valor social de 
la transmisión hereditaria de las cualidades y de las inclina- 
ciones, y autoritariamente, según el espíritu de las diversas 
épocas, procuraron favorecerla. La propiedad, que es sin duda 
el medio adecuado para la formación y desarrollo de los talen- 
tos y virtudes sociales de más preciado valor, fué amparada 
por la ley y la costumbre (1). Cuando el soplo formidable de 
la revolución moderna derribó todas las trabas que se oponian 
allibre desenvolvimiento de las actividades humanas é inau- 
guró el reinado del individualismo con todos sus excesos, tal 
vez entonces inevitabies, las familias que conservaban sus 
riquezas merced á la tutela del Principe y del Estado, despro- 
vistas de toda aptitud de trabajo y de previsión, acostumbra- 
das á la esplendidez y al ocio, llegaron pronto á la estrechez, 
á la pobreza y aun á la fraudulenta bancarrota. Las leyes 
naturales de la economía social se cumplieron con su dura 
pero benéfica severidad. 

Hoy las leyes positivas no protegen al indolente contra su 
apatía, al pródigo contra sus derroches, al libertino contra las 
consecuencias de sus vicios, al débil contra su impotencia. 
Hoy las clases directoras de la sociedad no tienen otro valladar 
que el que sepan erigirse con su esfuerzo y con sus virtudes. 
Jamás, digase lo que se quiera, la acción individual ha tenido 
más ancho campo; nunca el mérito y la recompensa han en- 
contrado superiores condiciones de armonía; nunca las leyes 
morales que tienden á realizar la justicia en la sociedad han 
obrado con mayor eficacia y libertad. 

Ese hombre, poderoso por sus riquezas, que vive sólo de 
goces y de holganza, prepara á sus sucesores la enfermedad y 



(1) El emln(*nte pabliclsta D. Francisco de Cárdenas, en el libro VHI, capi- 
tal! IV de f u clásico Ensayo tobre la historia de la propiedad en España, estudia 
con gran elevación y fuerza de lóslca las relaciones entre la riqueza y las cualida- 
des de f^obterno y de cultura de las clases superiores. 
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la miseria, mientras que esotro que vive de austeridad moral 
y de trabajo, funda virtudes de familia que llevarán á la cima 
social á sus hijos. Tal vez merced al progreso y á la libertad, 
nos acercamos rápidamente á un estado social en que la san- 
ción responderá con la rapidez consoladora que exige el ideal 
humano de justicia á los diversos modos de conducta. 

*La propiedad individual es, por tanto, bajo un régimen de 
libertad, más sagrada que nunca. El derecho de conservar y 
transmitir la riqueza adquirida, halla una sólida defensa en la 
necesidad social de favorecer el mejoramiento y el adelanto del 
or'ganismo colectivo, mejoramiento y adelanto que, gracias á 
la influencia y ayuda de la propiedad, pueden realizar mejor 
que los demás los que provienen de antecesores enérgicos y de 
superiores aptitudes. 

La apropiación exclusiva de los frutos del talento y del tra- 
bajo opera una selección natural que si no responde en abso- 
luto á las condiciones de la justicia, es la que más se aproxi- 
ma. Gracias á ella, la dirección de la sociedad en sus distintos 
órdenes va progresivamente á manos de los más capaces. 
Supongamos por un momento triunfante la re voluciórr colec- 
tivista, y al proletariado dueño del poder público y repar- 
tiendo los cargos por el favor del universal sufragio. La igno- 
rancia, la brutalidad, el despotismo arbitrario, único régimen 
adecuado á naturalezas incultas, todas las pasiones sin freno, 
todas las delicadezas del sentimiento y del espíritu destruidas, 
las ciencias y las artes abandonadas, el desorden y la ipjpre- 
visión en todo, el hambre y la guerra como término: he aquí 
el resultado natural é inevitable de la subversióiv en la pro- 
piedad y en el gobierno. 

La propiedad individual es el instrumento más poderoso de 
la civilización, es la condición precisa de la libertad civil, es la 
base de toda razonable libertad política. Reprímanse los abu- 
sos de que es susceptible, como institución humana; subordí- 
nese á los grandes intereses colectivos en justa y prudente 
medida; pero entiéndase bien que su desaparición signiGca el 
inmediato retroceso á la barbarie. 




CAPÍTULO VII 

De la propiedad. (Conclusión.) 

BJ colectiYismo y la propiedad individual. -Imperfección inevitable de todo régi- 
men económico. — El comunismo á la luz de la historia. - Ensayos modernos.— 
Frase de Vergniaud. — Formas de apropiación colectiva subsistentes en nuestros 
dias.—!^ vida comunal en los valles pirenaicos. -Conclusiones acerca del colec> 
tivismo.— La democracia y el régimen de la propiedad.- La garantía social del 
trabajo y del ahorro, base de toda cultura. -Propaganda de los errores del colec- 
tivismo en Espada. - Colectivismo y anarquismo. — « El progreso no consiste en 
destruir, sino en perfeccionar lo que ya existe.» 




A expansión de todas las facultades humanas, la elevación 
^ ^_^ del individuo á su potencia más alta, la posibilidad para 
'N el talento superior do actuar enérgica y eQcazmente so- 
bre la sociedad entera, la hermosa y necesaria libertad de di- 
rigir nuestra actividad por el camino que nos marca el albe- 
drio: he aquí resultados preciosos del sistema de apropiación 
individual de los frutos del trabajo. Triste país, triste civili- 
zación, triste estado social aquellos en que n£(da se distingue, 
nada sube á la superficie, nada ejerce legitima influencia, sin 
la designación y el visto bueno del poder público. Lo que 
tiene vida propia y verdadera, crece y medra «in menguados 
apoyos. El que incesantemente los exige, es porque no tiene 
conciencia de su valer. Un régimen autoritario enaltece alguna 
vez al verdadero merecimiento; pero ¡cuan poderoso es en su 
seno el favor! ¡Cuántas veces la iniciativa de lo alto levanta 
sobre un pedestal á la infecunda é hinchada medianía, á la 
ruindad de inteligencia y de carácter! El favor y el poder po- 
drán otorgar las palmas á la intriga ; sólo la opinión de los 
mejores, sólo la posteridad, confiere los verdaderos lauros. 
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El colectivismo significa la autoridad por doquiera : en la 
plaza pública, en el hogar, en la intimidad del alma de que sur- 
gen nuestras inclinaciones, nuestras creencias, la vocación de 
nuestra vida. ¡Sistema verdaderamente odioso, que parece des- 
enterrado de aquel limo sombrío y espeso de las riberas del 
Ganges ó del Nilo, amasado con las lágrimas y la sangre de 
millones de esclavos! Comprendo aun el régimen de autoridad 
en la vida entera bajo el imperio de los mejores, en una orga- 
nización aristocrática que ofreciera alguna garantía al talento 
y á la virtud; pero el colectivismo democrático, la supremacía 
del número y de las pasiones brutales y ciegas de la plebe, es 
algo que repugna á todo espíritu recto. 

No es el orden social el régimen de un rebaño de herbívo- 
ros; no es su organización el conjunto de individuos iguales 
sometidos á una regla igual en todos sus actos. Es, por el con- 
trario, la solidaridad armoniosa de individuos desiguales en 
gustos, en aptitudes y en desarrollo, sometidos, si, á una regla 
que determina esa condición fundamental de convivencia que 
se llama derecho; pero libres de cultivar con entera indepen- 
dencia el campo predilecto de su actividad. 

Todo régimen basado en el predominio incontrastable del 
poder público, en su ingerencia no exigida por el derecho en 
todos los órdenes de la actividad individual, en la subordina- 
cióa absoluta de nuestra vida privada, de nuestra voluntad y 
de nuestros afectos al fin colectivo, representa un rgtroceso 
considerable en el camino del progreso social. Este se realiza 
por procedimientos semejantes á los que sirven al individuo 
para alcanzar su perfección. Para que la vida total se realice, 
preciso es que cada célula primero, que cada órgano después, 
hayan adquirjjjo todo su vigor, toda su eficacia; para que el 
consensus, para que la armonía que supone toda vida completa 
pueda mantenerse, preciso es que cada uno de sus elementos 
se haya adaptado á diferentes medios, haya ejercido distintas 
funciones, haya adquirido, mediante el hábito, una especie de 
justa autonomía. Sólo cuando el pie avanza sin vacilar, cuando 
la garganta modula sin esfuerzo mental los sonidos que com- 
ponen el lenguaje, cuando la vista condensa en una sola mirada 
la labor de años enteros, cuando á la homogeneidad de la in- 
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consciencia primitiva, lia sucedido, merced á la actividad cons- 
ciente y voluntaria, la rica variedad de funciones que supone 
la plena expansión de la vida, sólo entonces se funda la verda- 
dera solidaridad, sólo entonces el organismo entero alcanza su 
madurez y realiza sus fines. 

Y si esto es cierto del individuo orgánico, cuyos elementos 
carecen de verdadera sustantividad, jcon cuánta mayor razón 
lo aplicaremos al organismo social, cuyo fin se resuelve en el 
de los individuos ó elementos que lo componen! El porvenir 
no puede pertenecer á los que reniegan de la libertad indivi- 
dual, de la independencia conquistada tras luchas de siglos. 
Pertenecerá seguramente á aquellos que, por la suprema per- 
fección de sus facultades, funden á un tiempo la máxima 
libertad del individuo y la superior coordinación de todas las 
libertades para el cumplimiento del fin social. 

No se resuelve el problema de la miseria entre los hombres 
con la supresión de la propiedad individual; antes bien se 
agrava. El régimen presente no satisface todas las aspiraciones 
de justicia, pero en el régimen colectivista la injusticia seria 
lo normal. 

¿Quién podrá negar los males sociales que nos afligen^ la 
miseria degradante al lado de la inútil prodigalidad, la orfan- 
dad sin alivio, la viudez sin amparo, al lado de la opulencia 
inhumana y egoísta, el capital con frecuencia en manos del 
inútil y la herramienta del obrero ociosa muchas veces por 
falta de trabajo? 

No, no hemos de sostener que el régimen actual es perfecto. 
Ni las leyes positivas son lo que debieran ser, ni nuestras cos- 
tumbres corresponden á un grado superior de cultura y do 
adelanto social. Pero ¡qué locura buscar una organización so- 
cial perfecta en medio de una humanidad radicalmente imper- 
fecta! Lo único que cabe afirmar es que el actual estado de 
cosas garantiza mejor nuestro derecho y nuestra libertad que 
el que defiende el socialismo colectivista; lo único que cabe 
mantener es que la distribución de los bienes humanos so 
acerca más á la justicia cuando es resultado del libre esfuerzo 
de los hombres, en limites de derecho, que cuando se deter- 
mina por extraña voluntad y decreto autoritario; lo único que 
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cabe probar es que el actual régimen económico, al favorecer 
el desarrollo libre de las iniciativas individuales, aumenta 
como ninguno la riqueza y favorece cual ninguno toda obra, 
toda tentativa de progreso. 

Todo lo que sea descargar al hombre de la responsabilidad 
de sus actos y hacerle indiferente á las consecuencias de los 
mismos, es amenguarle, es ponerle en camino de su propia 
degradación. El colectivismo sólo hallarla estabilidad cuando 
todas las voluntades hubieran alcanzado la igualdad de nivel 
en su propia abdicación; su ideal sólo es posible en un pueblo 
de esclavos. La verdad social aspira, por el contrario, al orden 
por la desigualdad de lo que es desigual en aptitudes y en me- 
recimientos, y á la armonía por la libre cooperación de todos 
los hombres en esa ley de solidaridad, consecuencia última 
del progreso. 

Esparla pagó su apego al ideal colectivista con la más triste 
esterilidad en frutos de civilización. Mientras su rival, Atenas, 
aumentaba prodigiosamente su riqueza por el comercio, la na- 
vegación y la industria, la comunidad lacedemonia vivia en la 
semi-barbarie de una organización contraria á todo sentimiento 
de humanidad y á todo principio de derecho. Las leyes de Li- 
curgo, inspiradas en el principio de la igualdad económica, 
formaron un pueblo de guerreros, sometido á dura disciplina, 
sin hogar y sin cultura. Las leyes de Solón, amparadoras déla 
libertad y del trabajo, dieron vida á un pueblo de poderosas 
iniciativas, humano, fuerte, revelador de todas las bellezas del 
arte y de todos los secretos de la sabiduría. Si exceptuamos la 
cooperación de Esparta en las guerras médicas, todas sus obras 
pudieran borrarse de la historia sin que sufriera menoscabo 
alguno la civilización humana. Por el contrario, si prescindi- 
mos de Atenas, de su industria, de sus artes, de su ciencia y 
de su poesía, rompemos la continuidad de la historia, apaga- 
mos una de las más brillantes antorchas que han alumbrado el 
camino de la humanidad sobre la tierra, y al borrar esa página 
gloriosa que se llama Renacimiento, perdemos tal vez la clave 
de la hermosa expansión del espíritu moderno. 

La abolición de la propiedad individual y la igualdad econó- 
mica fueron también los principios que inspiraron en los co- 
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niienzos de la Era Moderna á la secta de ios anabaptistas que 
^pitanearon Munzer y Juan de Leyde. Su aplicación en Mul- 
hausen, Munster y Amsterdam produjo como consecuencia la 
disolución de todos los vínculos sociales y el desencadena- 
miento de todas las malas pasiones. Desde el establecimiento 
de la poligamia, hasta la prostitución forzosa; desde la viola- 
ción de las conciencias con el nuevo bautismo obligatorio, 
hasta la sumisión servil á un autócrata omnipotente, todos los 
desórdenes, todas las monstruosidades fueron una realidad en 
las comarcas dominadas por el funesto error comunista. La 
abolición de la propiedad lleva consigo la abolición de la fa- 
milia^ de los sentimientos más hermosos del alma y hasta del 
pudor, no sólo en los libros de los grandes teorizantes del co- 
lectivismo, sino en toda experiencia realizada en el seno de la 
sociedad misma. Todo elemento de independencia desaparece, 
y sólo son posibles, ó el caos del libertinaje, ó el orden de la 
cohabitación reglamentada por los poderes públicos. 

No es posible, sino merced á causas poderosas y c^uraderas 
de degeneración, volver á la organización elemental é informe 
de las épocas primitivas de barbarie. Las instituciones econó- 
micas responden á necesidades profundas de la vida social, 
concuerdan con las ideas, los sentimientos, las costumbres y 
las leyes de la actividad humana de la época en que alcanzan 
su expansión; se hallan ligadas al progreso social en todos sus 
aspectos, y es imposible desarraigarlas sin aniquilar previa- 
mente el resultado de siglos de labor. Una revolución colecti- 
vista en Europa seria la más estéril, la más sangrienta, la más 
insensata aventura que habrían presenciado las edades. 

El gran ensayo de colectivismo reaUzado en el siglo xi por 
el Emperador Chen Tsung, en un país tan habituado á la obe- 
diencia y á la disciplina como es la China, produjo sólo la mi- 
seria, y fracasó en medio del descontento universal. 

Recientemente, casi en nuestros días, el general Bugeaud, 
gobernador de Argelia, quiso, á su vez, poner á prueba las 
virtudes del colectivismo. Con este objeto fundó en 184:2 tres 
colonias militares, sujetas al siguiente régimen: Los colonos 
trabajaban en común, y el producto de su trabajo debía formar 
un fondo colectivo, destinado al cabo de tres años á subvenir 
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á los gastos de laatrimoaio de los colonos y á proveer con 
igualdad á todos el mobiliario de la casa y los aperos de la- 
branza. Cada colono recibió además un trozo de terreno en el 
que podia trabajar por su cuenta un dia por semana. Al cabo 
de un año, las tres colonias se hallaban casi arruinadas. El 
general Bugeaud quiso saber las causas de esta situación. — Es 
que no trabajamos— contestaron los colonos.— Y ¿por qué no 
trabajan?, preguntó el general. — Porque contamos los unos 
sobre los otros, no queremos trabajar más que los demás, y 
asi nos ponemos al nivel de los perezosos. ¿Cree usted que si 
ese trigo se nos hubiera repartido (se trataba de la cosecha de 
trigo perteneciente á la comunidad, que no se había trillado 
oportunamente, y que las lluvias habían descompuesto), ése 
trigo no hubiera sido desgranado hace tiempo? Uno no cree 
que trabaja para sí cuando trabaja en común. ¥ peor será 
cuando estemos casados; entonces será un infierno... Hemos 
logrado más en el día que podíamos trabajar para nosotros, 
que en los cinco días de comunidad. — El hecho era cierto. El 
• general, defiriendo á las súplicas reiteradas de los colonos, 
suprimió el régimen colectivo é hizo distribuir entre todos el 
fondo común. Inmediatamente se vio nacer la emulación, y en 
1845 las tres aldeas eran las más prósperas del Sahel. Eso sí, 
había gran desigualdad; mientras unos poseían por valor de 
5 y 6,000 francos de ganado, otros apenas sacaban lo preciso 
para vivir (1). 

Este hecho reciente, y no muy conocido, es una prueba más 
de la imposibilidad manifiesta de implantar el régimen colec- 
tivista sin producir la miseria universal. El colectivismo en 
la práctica significaría, como dijo elocuentemente Vergniaud, 
(da industria tributaria de la necesidad, la actividad de la pe- 
reza, la economía de la disipación, la tiranía, en fin, del hom- 
bre laborioso, inteligente y económico por la ignorancia, la 
ociosidad y el libertinaje.» 

Con razón ha podido afirmarse que el desarrollo de las so- 
ciedades guarda estrecha relación con el desenvolvimiento que 



(1) Véase Reme des deux Mondes, 15 Jallo 18i8, el artículo del general Bugeaud 
Les socialistes et le (raoatí en commun, y Glraud-Teulon, Double péril social, 18d5. 
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en ellas adquiere el derecho de propiedad. El colectivismo^ 
cuando no es resultado de la fuerza como en Esparta, supone 
siempre un estado primitivo de convivencia social, cierta sen- 
cillez, cierta homogeneidad incompatibles con el florecimiento 
de una civijización avanzada. Toda organización comunista 
aminora el espíritu de iniciativa, tiende á uniformar los carac- 
teres y las actividades, y exige además núcleos reducidos de 
población que hagan inútil el complicado y peligroso aparato 
de fiscalización quede otro modo seria preciso. 

La rica y poderosa expansión de las facultades individuales 
que caracteriza la civilización, supone siempre ese prinqipio de 
independencia, de autonomía personal inherente al régimen de 
la propiedad individual. Sólo en él halla el hombre el medio 
adecuado á su más noble y fecunda actividad. Mientras las con- 
diciones de la vida social mantienen al individuo humano en 
una subordinación absoluta al fin colectivo, no es posible que 
florezcan los gérmenes de perfección y de progreso que sólo 
una labor intensa, libre y personal fecunda (1). 

Mas se engañaría quien creyera que estos principios incon- 
testables de sociología bastan á justificar los excesos que á nom- 
bre de la libertad individual realizó la revolución en el terreno 
económico. El progreso humano no es una especie de plano 
recto que ayanza en sentido paralelo' con matemática igualdad, 
sino que es, por el contrario, como una superficie atormentada 
y montuosa, en la que, mientras el sol dora ya las altas cimas, 
los valles duermen aún en el silencio y oscuridad nocturnas. 
Pueden y deben subsistir juntamente la apropiación individual 
y ciertas formas de apropiación colectiva. Cuando, merced á 
condiciones especiales, la vida económica de ciertas regiones 
reviste todavía, con ventaja reconocida, las formas seculares 



(1) El Sr. Azcárate, en su notabilísima Historia del derecho de propiedad, aboga 
también por la difusión del dominio privado particular, cá fin de que cada día sean 
menos los que carezcan de medios adecuados para satisfacer sus necesidadesD.— 
(V. t. ni, pág. 353).-Al incluir B. Malón, en su Socialismo integral, entre los escri- 
tores socialistas al' insigne publicista y jurisconsulto espafiol, no dio prueba de 
liaber leído con detenimiento la obra citada. £1 Sr. Azcárate aboga por todas las 
formas posibles de propiedad' social; pero es fundándolas en la libertad y en el res- 
peto de la personalidad individual y de sus derecbos, entre los cuales, y en primer 
término, pone el de propiedad privada. 
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de la comunidad, seria insensato pretender destruirlas. En las 
regiones montuosas de España subsisten aún restos de la anti- 
quísima comunidad primitiva, admirablemente adaptados á las 
necesidades de su economía. Merced á ellos, los servicios pú- 
blicos se efectúan en condiciones ventajosísimas, la explotación 
de la tierra y del ganado da los naayores rendimientos posibles, 
la mutua y fraternal asistencia alivia las miserias, y una admi- 
nistración verdaderamente paternal atiende al mejoramiento 
constante de los intereses que le están conferidos. Lo que no 
podría realizar la acción individual en aquellas poblaciones 
que, luchando siempre con una naturaleza dura y esquiva, 
apenas alcanzan á vivir sobria y simplemente, lo ejecuta con 
ventaja el esfuerzo colectivo. En lo alto del Pirineo y al Xorte 
de Navarra, hay una bella planicie surcada de arroyos y lapi- 
zada de verdes y ricas praderas, junto á la famosa Colegiata de 
Roncesvalles. Burguete, que está en el centro de la planicie, es 
un pueblo exiguo; pero su aspecto es risueño, la blancura de 
los muros y el color verde de las persianas, lo visten de alegría. 
No hay pobres; una viuda desvalida es auxiliada por todos los 
vecinos. El Ayuntamiento es allí realmente la representación 
genuina del vecindario; su acción es siempre provechosa . Como 
la riqueza consiste en el ganado, el Ayuntamiento ha adquirido, 
con gastos de relativa importancia, pero con gran beneficio 
para el pueblo, sementales que sostiene con gran cuidado. El 
pan y el vino son servicios municipales, y por las mañanas acu- 
den gravemente á la casa del Concejo á recibir su ración, dos 
enormes y sesudos mastines, funcionarios de la comunidad y 
guardadores de sus rebaños (i). 



(1) He aquí el Interesante resumen de realas y prácticas en uso en ki villa de 
Burguete, que ba tenido la amabilidad de facilitarme el inteligente Secretarlo de su 
Ayuntamiento: 

«Todos los terrenos comunales de esta Tilla, exceptuados de la desamortixación, 
é inscritos como tales en el Registro de la Propiedad del partido, se aproYechan 
mancomunadamente por los vecinos con sus respectivos ganados, teniendo el Ayun- 
tamiento atribuciones para designar el número de ganados que pueda tener cada 
vecino, según el número y ciase de robadas de prado henal que posea en propiedad 
cada vecino, y tomando también algún ganado íorastero á pastar, a fin de allegar 
recursos para el Municipio, y atender a las cargas que pesan sobre el vecindario todo. 

»Esta villa y Roncesvalles tienen mancomunidad de pastos; es decir, qaalos 
ganados de ambos pueblos pueden pacer libremente en la comunidad de los dos 
pueblo's. 
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Estas y otras costumbres de vida comunal que se conservan 
en mayor ó menor grado en casi toda Europa, deben respe- 
tarse. Responden tan bien á los sentimientos, á las costumbres 
y á las necesidades de las comarcas que las mantienen, que no 
sería posible sustituirlas con ventaja. Acabarán probablemente, 
en un porvenir más ó menos remoto, á manos del progreso 
incontrastable que eleva constantemente su nivel; cuando la 
acción perturbadora, pero en último término benéfica, del pro- 
greso en los medios de comunicación, de la difusión de ideas 
y de la formación de capitales, haya hecho insuficientes y quizá 
perjudiciales las antiguas formas de asociación y de propiedad 
colectivas. 

Pero de la observación imparcial de los hechos se desprende 



>BI Ayuntamiento, no sólo tiene atribuciones en los terrenos comunales, sino que 
aan en los particulares ejerce autoridad, pues que levantadas en cMoi las cosechas 
por los propietarios de éstos, tienen que dejar en libertad sus propiedades, para 
que aprovechen el forraje que haya en ellos todos los ganados del pueblo Indistinta- 
mente, y el Ayuntamiento señala el día en que deban dejarse abiertos los prados. 

»E1 Ayuntamiento tiene también atribuciones para conceder á los vecinos el 
aproTechamíento de leña, carbón, etc., para sus hogares, previa la autorización 
correspondiente de la Excma. Diputación, como autoridad superior administrativa 
de la provincia, así como para los artículos de vino, carne, etc., marcando los pre- 
cios á qoe debe venderlos el arrendatario, el mismo Ayuntamiento. 

>Todos los años se hacen por el Ayuntamiento lotes de lefia, carbón, helé- 
chos, etc., y se reparten entre los vecinos por suerte. 

>Aun cuando el rebaño de cabras es de particulares, sin einbargo, el Ayun- 
tamiento cuida de comprar y mantener los perros mastines y los machos cabríos 
que se necesitan para el rebaño, así como los sementales de toros, ejerciendo la 
vigilancia debida sobre ellos. Tanto las cabras como el rebaño de carneros, pacen 
en los terrenos comunales de la villa. 

vKl Ayuntamiento nombra también los pastores para el cuidado del ganado Ta- 
caño, imponiéndoles las condiciones bajo las cuales han de ejercer el cargo. 

>BI arreglo de caminos vecinales, lavaderos, colocación de fuentes, etc., se Teri- 
ñean en común por los vecinos, bajo la vigilancia del Ayuntamiento, pues un Con- 
cejal del mismo preside las operaciones cada día, llevando nota de los Tccinos que 
concurren, sin qoe á ninguno se le exima de dicha prestación. 

«También se hacen en común por los vecinos las cercas que dividen los terrenos 
de los pueblos limítrofes, á fln de que no rebasen los ganados de un pueblo el tér- 
mino jurisdiccional del otro, habiendo guardas pagados por el Municipio para pren- 
dar el imanado que pase de la jurisdicción de un pueblo á otro, y haciendo las 
cuentas anualmente entre comisiones de los Ayuntamientos de dichos pueblos. » 

Ordenamientos muy semejantes á éste rigen en casi todos los valles del Pirineo. 
En Roncal se mantiene aún la costumbre de repartir periódicamente á los vecinos 
parcelas de terreno del común para su cultivo y aprovechamiento durante varios 
años. 
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la siguiente enseñanza: el colectivismo total es incompatible 
con la civilización moderna y opuesto á la evolución natural 
económica de las sociedades. En su forma primitiva, que afecta 
principalmente al pastoreo, al cultivo y al aprovechamiento de 
los montes, tiene aún verdadero arraigo y es de gran utilidad 
en ciertas comarcas no transformadas aún por la acción de los 
grandes faclores de la revolución intelectual y económica de 
nuestros días. Son como sobrevivientes de lejanas edades, que 
deben sa subsistencia á la admirable adaptación que suponen 
á condiciones especiales de naturaleza y de población. En 
cambio todos los intentos de nuevas sociedades comunistas, 
desde los que inspiró el ardimiento generoso de Owen hasta 
los recientisimos nacidos al calor de los nobles ensueños del 
Dr. Hertzka, han fracasado. 

Y es natural que asi sea. Las relaciones que en otro tiempo 
unieron el hombre á la colectividad, absorbían toda ó casi toda 
la actividad humana; el trascurso de los tiempos ha modificado 
por todas partes esa estrecha subordinación; el individuo ha 
ensanchado la esfera de su acción independiente, y las ideas y 
los sentimientos se han transformado en la misma medida. De 
ahi resulta que la antigua forma comunista de asociación no 
halla elementos adecuados; el amor á la independencia y á la 
libertad disgregan pronto agregados sin espontaneidad y sin 
vigor. 

Es indudable que la evolución progresiva de las sociedades 
conduce á separar por completo al Estado de toda acción directa 
en la producción y distribución de la riqueza. Pero este resul- 
tado final sólo podrá producirse cuando la nueva organización 
por la libertad, que tiende á sustituir á la antigua organización 
autoritaria, haya logrado, merced á la multiplicación de la ri- 
queza y á la expansión de los sentimientos morales, satisfacer 
las exigencias de la justicia. Mientras el régimen de libertad 
sea un régimen de individualismo egoista; mientras una libre 
cooperación de todos á los fines humanos no reemplace á la 
antigua cooperación estrecha y obligatoria, puede ser conve- 
niente, puede ser necesario, que la representación de la colec- 
tividad entera ejerza determinadas funciones de Índole econó- 
mica. Asi vemos en los pueblos más cultos iniciarse una re- 
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€OQstitución del patrimonio colectivo en armonía con las nece- 
sidades modernas, mediante el monopolio de ciertos servicios 
(vías y medios de comunicación y transportes, aguas, luz, cale- 
facción, alojamientos para obreros, aguas minerales, artículos 
de primera necesidad, etc., etc.), con el lin de atenuar en lo 
posible los sufrimientos de las clases pobres en esta verdadera 
crisis producida por la desaparición de un estado social y la 
creación de un nuevo régimen de vida y de riqueza. 

Justo es, no obstante, advertir que, por regla general, es 
preferible una ñscalización prudente y previsora de las inicia- 
tivas individuales consagradas á empresas ó industrias de gran 
importancia para la colectividad, á la administración directa 
por el Estado ó el Municipio. Debe tenerse en cuenta que la 
organización democrática corresponde á un estado de libertad 
económica, y que si siempre lia sido peligroso para los intere- 
ses sociales la absorción de funciones por el poder público, lo 
es mucho más actualmente cuando no es una clase habituada al 
gobierno y educada para él la que está al frente del poder, sino 
que lo ejercen los elegidos por un sufragio popular indocto, 
impresionable, y arrancado muchas veces por la habilidad, el 
<;ngaño, el temor ó la corrupción. Es evidente que los medios 
de bastardear el sufragio serán tanto más poderosos cuanto 
mayores sean los recursos de que han de disponer los man- 
datarios del pueblo, y que tanto más dispuestos estarán á pro- 
digar el dinero los candidatos, cuanto menos Íntegros y más 
corrompidos sean. 

El supuesto natural del régimen democrático es la autono- 
mía de todos los grandes intereses sociales. Siempre ha sido 
la peor de las tiranías, la más ciega, la más estéril, la más fu- 
nesta para los pueblos, la tiranía demagógica. Un déspota ga- 
rantiza generalmente el orden y el desarrollo de los intereses 
materiales; un régimen democrático y socialista, sólo teniendo 
por base una cultura moral firmísima en todas las clases socia- 
les, dejará de producir la destrucción y la anarquía. 

Todo ataque al derecho de conservar, de disponer, de gozar, 
en una palabra, del resultado del trabajo y del ahorro, es un 
ataque á la civilización. Las sociedades se elevaron de la bar- 
barie cuando supieron garantizar la propiedad individual, y 
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dar por este medio el más poderoso estímulo á la producción 
de la riqueza. 

Los que, á nombre de la igualdad, combaten la propiedad 
privada, ignoran que sólo gracias á la eficacia de esta institu- 
ción lia desaparecido la tremenda desigualdad que en las épo- 
cas primitivas, y fundada en la violencia, separaba á los hom- 
bres por abismos de opresión y de sangre. El reinado del 
trabajo tranquilo que funda la propiedad y que de ella recibe 
poderosísimo alimento, es el verdadero imperio de la igualdad 
posible y justa. Para que esta igualdad se perfeccione, esto es, 
para que los bienes sobre la tierra se adapten primero á los 
merecimientos y luego á las necesidades, preciso es que la ri- 
queza aumente, que el bienestar cunda por todas partes, que 
gran número de hombres, libres de la obligación apremiante 
de un trabajo impuesto por la necesidad ó por la ley, puedan 
cultivar su espíritu v rendir culto desinteresado á la verdad v 
al bien. La garantía social del trabajo y del ahorro, ó, lo que 
es lo mismo, el derecho de propiedad, es la base de toda cul- 
tura intelectual y moral intensa. La perfección de la inteligen- 
cia y de la voluntad coronará en el porvenir la obra del trabajo. 
Sin la oscura v silenciosa elaboración en el seno de la tierra 
no se produciría el fenómeno admirable de la etlorescencia: 
pero ésta, á su vez, engalana y alegra la naturaleza, y en su- 
blime misterio vuelve á ella vivificándola de nuevo en la be- 
lleza y en el amor. 

Cuando por todas partes se desconocen los beneficios del 
régimen de libertad económica, y huestes numerosas se apres- 
tan á destruirlo; cuando la propaganda colectivista arrastra en 
nuestra misma patria á hombres de cultura, que ejercen pro- 
fesiones liberales, que desempeñan cátedras del Estado y pue- 
den ejercer una triste influencia, urge probar que, lejos de ser 
un progreso el colectivismo moderno, constituye tan sólo una 
estéril yasoladora negación. La guerra á la propiedad privada 
es lo único que positivamente mantienen los defensores del 
colectivismo. Ellos se niegan á concretar la futura organización 
social, porque todos sus intentos de previsión han sido pulve- 
rizados por el buen sentido. Un escritor español, haciéndose 
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eco de ideas enunciadas ya por los jefes del cplectivismo en 
Alemania, se expresaba no ha mucho en los siguientes térmi- 
nos : « Si el padre de una criatura ignora el sexo de ésta antes 
de que nazca, ^cómo ha de saber el fundador de una teoría 
cuál será la encarnación de sus doctrinas en las sociedades fu- 
turas?» Desde luego no es licito equiparar lo (¡ue resulta de 
factores desconocidos, y que, por tanto, no cabe dirigir, con lo 
que puede y debe ser producto en grandísima parte de la acción 
voluntaria y reflexiva del hombre. Destruir el régimen social 
porque es imperfecto, causar perturbaciones y sufrimientos sin- 
número, y encontrarse después con que no se sabe cómo cons- 
truir el nuevo sistema de gobierno de las sociedades sin incu- 
rrir en errores y defectos cien veces mayores, es veidadera- 
mente obra de insensatos. Bien lo ha comprendido otro escritor 
español, nada sospechoso de hostilidad hacia el socialismo, 
A. Calderón, que en su crítica del libro de Ferri, Socialismo y 
ciencia positiva, escribe lo siguiente: «Cuando afirma (Ferri), 
con Bebel, que es imposible precisar á prior i el plan de la fu- 
tura organización colectivista^ omite el consignar que la deter- 
minación de ese plan en sus lincamientos generales es una 
condición previa indispensable para el triunfo; porque si la 
conciencia espontánea ha venido efectuando irreflexivamente 
en lo pasado las grandes transformaciones sociales, á medida 
que la civilización se eleva, la reflexión y la intención van 
teniendo mayor parte en las cosas humanas, y no es prudente 
ni práctico invitar hoy á las sociedades á que, á la luz de un 
ideal poco maduro, se lancen por la senda de impremeditadas 
aventuras. > 

Si el colectivismo destruye la personalidad individual por la 
negación de sus fines y la limitación excesiva de su actividad 
espontánea, si conduce, en una palabra, á la anulación del in- 
dividuo por atrofia orgánica, el anarquismo produce exacta- 
mente el mismo resultado por el enrarecimiento del medio 
social que constituye el ambiente adecuado al desarrollo de 
nuestras facultades y la perfección de nuestra vida, por la ex- 
pansión anormal y violenta de las fuerzas individuales, por 
hipertrofia funcional, si es lícito expresarse así. 

El colectivismo atribuye la propiedad á la sociedad organi- 
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zada en Estado, el anarquismo niega radicalmente toda orga- 
nización coercitiva, todo género de apropiación. El primero 
significa el despotismo de las leyes humanas; el segundo la 
tiranía de las leyes naturales. En aquél la opresión tendría por 
instrumento al funcionario, al esbirro; en éste el instrumento 
seria la fuerza sin contrapeso, el crimen sin castigo, las pa- 
siones sin freno. El imperio del colectivismo llevaría á los 
hombres á la antigua separación de castas; el triunfo del anar- 
quismo los conduciría al estado salvaje. El anarquismo re- 
pugna al buen sentido: su principio de la armonía natural, de 
la fraternidad, de la bondad nativa del hombre, pugna dema- 
siado con lo que todos vemos y sufrimos do nuestros seme- 
jantes. No es probable que su doctrina de visionarios y que su 
procedimiento de criminales atraigan las multitudes. En cam- 
bio, el colectivismo pretende fundarse en la razón y en el 
derecho; no niega la autoridad, sino que la emplea como ins- 
trumento de reforma; halaga poderosamente las aspiraciones 
populares; se ve favorecido por las instituciones democráticas, 
que conceden á todos participación en el poder público; res- 
ponde á necesidades positivas de reformas legales en favor del 
proletariado, y constituye un factor de verdadera fuerza en la 
política contemporánea. 

Colectivismo y anarquismo son, en la integridad de sus doc- 
trinas y aspiraciones, dos grandes y peligrosas utopías. Pero 
ambas responden á necesidades reales de la vida individual y 
social que es necesario satisfacer. El colectivismo tiene de legí- 
timo su anhelo de coordinación, de armonía, de reparación de 
las injusticias legales, de alivio de las grandes miserias, de una 
solidaridad, en ñu, más íntima y más completa entre todos los 
miembros de la sociedad. El anarquismo contiene un alma 
de verdad, en su deseo de libre expansión, en su aborreci- 
miento de trabas inútiles, en su amor á los débiles, á los des- 
heredados, á los que la sociedad repele. 

El objeto de la reforma social en las leyes y en las costum- 
bres, en el derecho y en la moral, debe ser dar satisfacción á es- 
las necesidades. Para ello no es preciso destruir el resultado de 
siglos de labor y de luchas. Como dice muy bien, aunque con 
poca lógica, un escritor socialista, el progreso no consiste en 
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destruir, sino en perfeccionar lo que existe (i). No deja de ser 
vana presunción la de creer que hasta nuestros dias la huma- 
nidad ha caminado extraviada, y que súbitamente se ha reve- 
lado á los nuevos reformadores su verdadera derrota. Arrojar 
entre los escombros, como objeto inútil, la obra de millares 
de años es empresa algo más que temeraria. Al abrigo de los 
muros que alzaron nuestros padres, al calor del liogar que 
reavivó tantas veces sus fuerzas, podremos apercibirnos mejor 
á ese combate incesante contra la injusticia y la miseria, esos 
dos grandes enemigos de la ventura y la prosperidad sobre la 
tierra. 



(1) Dr. Julien Pioger.-£a me sociale, pág. tH.— F. Alean, 189i. 
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ÍdI el hombre, día por día, consumiera el producto de su 
trabajo sin formar reserva alguna para el porvenir, su 

^í^ situación sería precaria, y nunca hubiera traspasado los 
umbrales que separan á la civilización de la barbarie; pero la 
humanidad no ha obrado de esta suerte. Felizmente, en vez 
de entregarse al descanso después de satisfechas sus necesida- 
ties inmediatas, siguió trabajando hasta formar una reserva de 
provisiones que le permitió consagrarse á perfeccionar los ins- 
trumentos de su trabajo mismo, á cultivar su espíritu, á pro- 
veer de medios de subsistencia á sus semejantes. He ahi el 
origen del capital. Es capital aquella parte de la riqueza no 
sujeta al consumo inmediato, sino consagrada á facilitar el 
trabajo y la producción. 

VA hombre que, merced á su capacidad y á su esfuerzo, pro- 
duce en abundancia, y, en vez de consumir personalmente su 
riqueza, la facilita á otros para que á su vez vivan y trabajen, 
¿tiene derecho á percibir una compensación, un beneficio, un 
interés por el servicio que presta y la privación que éste su- 
pone? Sí ó no; esta es toda la cuestión del capital. 
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El buen sentido de la humanidad entera ha resuelto afirma- 
tivaiHente el problema y reconocido la leg^itimidad del capital 
y del interés, ya consista aquél en subsistencias, ya en máqui- 
nas, ya en edificios, ya, finalmente, en terrenos legítimamente 
adquiridos. 

Atacar el capital es atacar el trabajo mismo en su aspecto 
superior en moralidad y en eficacia productiva. Si á cualquiera 
de los que inconscientemente declaman contra el capital se le 
preguntara si consideraba legitimo percibir un interés por su 
modesta participación en una Caja de ahorros, si encontraba 
justo que el compañero á quien ayudó, privándose de algunas 
satisfacciones, á realizar una empresa lucrativa, le premiase su 
ayuda y cooperación en alguna forma, la respuesta sería segu- 
ramente afirmativa. La legitimidad del interés que significa 
la compensación social del esfuerzo productivo, el seguro del 
riesgo y el pago del anticipo, está fuera de toda duda racional. 

Lo único que cabe discutir es si realmente todo capital re- 
presenta el ejercicio de actividades legítimas, y si en su con- 
junto los capitales modernos que reportan su beneficio á gran 
parte de la sociedad, son riqueza justamente adquirida. 

El capital representado por la propiedad territorial, princi- 
palmente por la constituida en grandes patrimonios cuvo 
origen conocido es la distribución ó reparto realizado por los 
Principes de territorios conquistados, es quizá el más com- 
batido por el socialismo contemporáneo. Pero aquellas recom- 
pensas, pródigamente otorgadas por los Reyes á sus auxiliare> 
y servidores, eran por lo común recompensa de servicios emi- 
nentes prestados; aunque es seguro que no dejaban de tener 
su participación en las regias larguezas la intriga y el favor. 
Por otra parte, la propiedad entonces conferida llevaba consigo 
verdaderas cargas de protección, de ayuda y de gobierno pan» 
con los cultivadores á ella adheridos, cargas que no siempre 
se desatendían por la antigua nobleza. Hoy semejante propie- 
dad no lleva anejos otros deberes que los que la conciencia 
dicte al propietario. Este, por regla general, no reside en su> 
tierras, sino que gasta en las capitales las rentas de su patri- 
monio; desconoce personalmente á sus arrendatarios, quienes 
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sufren la dura ley que les impone un administrador deseoso 
de poder satisfacer las crecientes exigencias del señor de la 
tierra, cuando no persigue con avidez intereses más inmediatos 
y menos legítimos. A esta propiedad podría asimilarse en Es- 
paña buena parte de la adquirida, con motivo de la desamorti- 
zación, á precios irrisorios, y que se administra en los mismos 
términos y con los mismos fines antieconómicos y antisociales 
que la anterior. No es extraño que esta forma de capital sea 
rudamente atacada, puesto que representa como título de ad- 
quisición y como utilidad social la menor suma de justicia á 
la luz del derecho moderno y de la recta economía social. 

Una vez esto sentado, y á pesar de todo, preciso es afirmar 
que la confiscación de esta propiedad por el Estado, el despojo 
de los actuales propietarios, sería una injusticia notoria que 
ningán hombre de recto jtricio puede patrocinar. Las donacio- 
nes que originaron lá propiedad nobiliaria, tenían su justifica- 
ción en las leyes y costumbres de la época en que se realizaron; 
sus primitivos beneficiarios regaron con su sangre la tierra 
que debía surcar el arado; y, por último, la fusión de razas ha 
llevado á muchos de los descendientes de los primitivos seño- 
res á las capas inferiores de la sociedad, mientras que hombres 
de humilde cuna mezclaban su sangre con la de las más puras 
aristocracias y entraban en posesión de sus riquezas. ¿Es se- 
guro que ninguno de ios que se han sucedido en el disfrute de 
las propiedades nobiliarias, ha consagrado su trabajo y su vo- 
luntad á mejorar sus condiciones materiales, á favorecer al 
colono y al labriego? ¿Quién realizarla la inquisición exacta y 
justa de la propiedad legítima por estas y otras razones y aqué- 
lla que sólo podría alegar en su activo la prescripción? Tarea 
imposible y estéril que á nada práctico conduciría. 

En cuanto á las grandes propiedades formadas en la época 
de la desamortización, ¿cómo negar la legitimidad ante el de- 
recho positivo de sus títulos? ¿cómo ejercitar la arción de 
lesión enormísima que en todo caso podría proceder? ¿quién 
ignora que lo aleatorio es por naturaleza incompatible con la 
estimación concreta y definida? Por otra parte, esta propiedad 
ha entrado más de lleno en la corriente de movilización eco- 
nómica de nuestra época; en la actualidad, pocas veces repre- 
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senta sólo sus primitivas fuentes: la compra-venta, la donación, 
la herencia, el mejoramiento de los agentes de producción y la 
acción del trabajo, han alterado el factor primitivo de adquisi- 
ción en términos que la expropiación, al presente, seria un 
absurdo y una iniquidad. 

Los grandes patrimonios territoriales son, por tanto, legí- 
tima propiedad privada y legitimo capital productivo. Única- 
mente, justo es consignar de nuevo, que sobre ninguna otra 
forma de propiedad recaen superiores deberes, y que ninguna 
debe estar sujeta á superiores restricciones en bien de la co- 
lectividad. Si un hombre de la significación de Gladstone no 
ha temido negar parcialmente el derecho del propietario en 
Irlanda, es lógico prever que en un porvenir no remoto otros 
Estados s^ verán precisados á intervenir, por causas semejan- 
tes y en parecidos términos, en conflictos análogos. 

Si del capital que tiene por base la propiedad territorial, 
pasamos al que representan las grandes empresas industriales, 
el comercio y la navegación, la tarea de señalar su legitiipidad 
se hace más fácil. La acción del cálculo, de la previsión; del 
estudio, del genio inventivo, de la capacidad comercial, del tra- 
bajo, en una palabra, en sus formas superiores, es aqui evi- 
dente. La legitimidad de la riqueza adquirida por estos 
empleos de la actividad humana, es indiscutible. Ellos son en 
primer término los que han creado la riqueza enorme de nues- 
tros días, riqueza que no sólo ha llevado á todas las clases 
sociales una mayor abundancia de bienes, sino que ha multi- 
plicado la vida humana en tales términos, que Inglaterra, por 
ejemplo, que al empezar el siglo xvii no contaba sino 5 millo- 
neo de habitantes, cuenta hoy :U millones de almas. Las ri- 
quezas adquiridas en esta esfera de actividad, lo han sido ge- 
neralmente por hombres dotados de cualidades de energía, de 
previsión, de habilidad técnica y de poderosa iniciativa, á costa 
de riesgos de todo género, y merced á la explotación de nue- 
vos procedimientos, de condiciones favorables y de nuevos 
campos de acción. 

Por regla general, las invenciones que conducen á la for- 
tuna á quienes por su trabajo y su talento las han logrado. 
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producen bienes incomparablemente superiores á la colectivi- 
dad. «Los millones que obtuvo' Bessemer son poca cosa en 
comparación del desarrollo que dio á la industria siderúrgica 
y la baja definitiva del coste de los transportes terrestres y 
marítimos que se produjo como consecuencia. Bass, que ideó 
el procedimiento adecuado para transportar la cerveza inglesa, 
desarrolló las' exportaciones de -fiu país en considerables pro- 
porciones: Sólo en un año se dice que pagó 5 millones de fran- 
cos á los ferrocarriles y naves que transportaban sus pro- 
ductos» (1). 

Las grandes fortunas obtenidas en la industria y el comer- 
cio, cuando no son resultado de malas artes, son, y seguirán 
siendo, grandemente beneficiosas para la colectividad, mien- 
tras una cultura superior no alcance á unir las actividades y 
los recursos individuales en la dirección y el grado preciso 
para el desarrollo de todos sus grandes intereses. Esa centra- 
lización de capitales obtenida por la iniciativa poderosa de 
ciertos individuos, triunfa de los mayores obstáculos y funda 
riquezas y prosperidad donde de otro modo no se hubiera 
dado' un paso de progreso. 

Sin estas grandes fortunas, y dada la dificultad de reunir 
para un fin aleatorio gran número de voluntades y de esfuer- 
zos, muchas grandes y útiles empresas no se hubieran reali- 
zado. «John Brown, el rey del hierro en Inglaterra, se gastó 
en ensayos 5 millones antes de conseguir fabricar planchas de 
acero capaces de resistir á los proyectiles. Rolden, fabricante 
inglés de tejidos, declaró ante una comisión oficial, que sólo 
en 1889 se hablan gastado más de 2 millones de libras esterli- 
nas (50 millones de pesetas), en ensayos para perfeccionar su 
industria; él solo había gastado cerca de millón y medio para 
descubrir su nuevo sistema de peinar la lana» (2). 

Los norteamericanos, con su envidiable sentido práctico, no 
niegan la justicia que merecen á los que han levantado sus 
fortunas por medio de vastas combinaciones industriales ó 
mercantiles. Véase cómo, según refiere De Varigny, se expre- 



(1) Claudio Jannet.-£a capítol, la $p¿culalion el la /inancey pág. 51. 
(i) Jannet. -Obra citada. 
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saba un obrero en una reunión pública en defensa del primero 
de los Vander Bill: 

«¿Con qué derecho se lanzan sobre ese hombre epítetos 
ofensivos? Los 10 millones de obreros á los cuales traía de 
Chicago el trigo que necesitaban para su mantenimiento, los 
centenares de millones de viajeros transportados en sus ferro- 
carriles y barcos de vapor, todos han beneficiadt) de su espí- 
ritu de empresa. Hablamos de los capitalistas como si su for- 
tuna no aprovechara más que á ellos; pero, ¿qué hacia Vander 
Bilt de las enormes sumas que mercancías y viajeros acumu- 
laban en sus cajas? Pagar con ellas miles de obreros y emplea- 
dos, construir una vía férrea de Nueva York á Chicago, y re- 
ducir el precio de los transportes. Decís que edificaba un palacio 
y lo embellecía con objetos de arte. Pero esto representaba 
una parte bien mínima de las sumas empleadas por él en crear 
nuevos medios de comunicación, en construir grandes y sóli- 
dos vapores. Si él no lo hubiera hecho, otro lo hubiera em- 
prendido: sea; pero ese otro hubiera obtenido como él las 
mismas ventajas. Hagamos votos, más bien, para que nuestro 
país continúe produciendo hombres semejantes. Son precisos 
para perfeccionar nuestro mecanismo comercial y llevarle á 
punto tal que podamos satisfacer con el menor gasto posible 
nuestras necesidades y el confort de la vida.» 

¡Qué triste contraste forman con estos juicios, inspirados en 
la realidad de las cosas, en la verdadera ciencia social, los ata- 
ques que en Europa y en nuestro mismo país se dirigen á toda 
acumulación de capital! Afirmar que el capital es una iniquidad 
y que el cristianismo permite rebelarse contra él; que se im- 
pone la obligación de desposeer de su riqueza á los particula- 
res y hacer que todos los capitales pasen al Estado; defender 
la riqueza y el consumo cuando se consagran al fausto y á la 
disipación, y condenarlos cuando se destinan á dar trabajo á 
nuestros semejantes; enorgullecerse, por fin, de que no sean 
españolas en nuestra nación las empresas de ferrocarriles, las 
compañías mineras, las sociedades monopolizadoras de vinos, 
las grandes empresas navieras y las asociaciones de seguros, 
son delirios que no merecerían atención si no supiéramos la 
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facilidad con que los pueblos admiten cuanto halaga sus pasio- 
nes y estimula sus codicias (1). 

He aquí una muestra de cómo se discurre acerca de «las in- 
justicias del capitalismo industrial:» «Un kilogramo de acero 
es cosa de muy poco valor; pero la industria lo transforma, y 
aquel metal se convierte en mil muelles de reloj que valen en 
junto 5,000 pesetas. Pues bien; el trabajo fué el que hizo el 
milagro, y, sin embargo, el trabajador recoge una. exigua 
parte del beneficio; y el dueño de la primera materia y de las 
máquinas guárdase la ganancia casi|íntegra. ¿Es esto justo?» (2). 

Veamos el valor de este argumento: 

Sabido es que la participación del obrero en la obra de pro- 
ducción es distinta, según las diferentes industrias. En aquellas 
en las cuales el trabajo actual necesario para producir el ob- 
jeto supera á la acción de actividades anteriores y superiores, 
ó sea á la eficacia del capital en sus diferentes formas, la mano 
de obra, el trabajo en su acepción más concreta, recibe la 
mayor parte de los valores realizados. Por el contrario, donde 
el esfuerzo del operario representa poco en comparación con 
la eficacia productiva de actividades anteriores ó superiores 
—la máquina perfeccionada y costosa de la mayor parte de las 
grandes industrias, la capacidad del ingeniero, del arqui- 
tecto, etc., — en estos casos, con justicia, la retribución se pro- 
porciona á la diversa importancia de los factores de producción. 

Esta ley, lejos de ser nociva al operario, es para él también 
una ley de progreso. Compárese la situación de los obreros de 
las grandes fábricas de tejidos de Inglaterra ó de los Estados 
Unidos, de nuestra activa y floreciente Cataluña, con la de los 
que hace un par de siglos se dedicaban á la misma producción, 
y se verá cuan cierto es que todo perfeccionamiento de los 



(1) El joven e inteligente autor de El dominio del capital, escribió segoramente 
su trabajo en un momento de sensible ceguedad. Asi parece demostrarlo el que 
afirme heciios tan evidentemente falsos. Las grande^: emp'esa> españolas de nave- 
gación, a españoles y á patriotas pertenecen, y en todas las demás industrias que 
cita, el capital español, por fortuna nuestra, se halla representado por numerosas y 
fructífera!- empresas. ¡Ojalá la explotación de nuestras industrias fuera totalmente 
obra del capital y de la riqueza nacionales! 

d) El dominio del capital, pág. n. 



— 112 — 

agentes del trabajo produce en último término la prosperidad 
para todos. El número de familias que viven de la industria de 
tejidos lía centuplicado; sus viviendas, sus vestidos, sus ali- 
mentos, su cultura, son incomparablemente superiores. La 
proporción que corresponde á su esfuerzo personal en el pro- 
ducto es muchísimo menor, pero la eficacia del mismo para su 
bienestar y su progreso aumenta incesantemente. Cuanto ma- 
yor sea. la riqueza, cuanto más aumenten los capitales, más 
solicitado ha de ser el trabajo y menor la retribución del capi- 
tal. El ideal es, sin duda, en este orden, que los agentes natu- 
rales dominados y dirigidos por el espíritu humano provean 
con la menor cantidad de esfuerzo á todas nuestras necesi- 
dades. 

Decir que en industrias que requieren el empleo de costosas 
y complicadas máquinas y la dirección de hombres de estudio 
y capacidad superiores, es el operario quien hace el milagro, 
esto es, quien crea el producto, es un completo error. La ver- 
dad es, por el contrario, que el trabajo del obrero, si bien in- 
dispensable, es un factor subalterno en este género de produc- 
ción. Pues qué, ¿nada representa en esfuerzos, en sacrificios, 
en capacidades de orden superior, esa maquinaria que multi- 
plica la eficacia del trabajo y hace posible que sus productos 
se pongan al alcance de los más humildes? ¿Nada significan la 
iniciativa, la capacidad industrial y mercantil, el anticipo de 
fondos en forma de salario del que emprende una industria 
con todos sus riesgos y todas las responsabilidades que tales 
empresas llevan consigo? Realmente se necesita no haber visi- 
tado los talleres en que halla su desarrollo el genio de la me- 
cánica para no comprender cuan subordinada es la cooperación 
del obrero al resultado total. 

Pero ¿es cierto siquiera que el resultado de la labor produc- 
tiva benefici.e casi exclusivamente al capital y sólo quede al 
trabajo una mínima parte? Nada más lejos de la verdad. En la 
inmensa mayoría de las industrias la cifra de los salarios es 
muy superior á la que representan los provechos 'de la em- 
presa y los intereses del capital. ¿A cuánto alcanzan los pro- 
vechos de las grandes líneas españolas de ferrocarriles que dan 
pan y sustento á millares de familias, los de las grandes fundi- 
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ciones de Vizcaya, los de las empresas constructoras de bar- 
cos, los de muchas fábricas pendienles de aranceles propios y 
ajenos, del genio de las invenciones y de las malas artes de la 
falsificación? De estas empresas industriales, unas bordean 
la bancarrota, otras apenas perciben beneficios, pocas son las 
que nadan en plena prosperidad. 

Pero he aquí datos precisos que ilustran grandemente esta 
materia: En 1888, año de bastante prosperidad parala explota- 
ción de las minas de carbón de piedra francesas, el total de 
ilividendos y reservas alcanzó la suma de 33.362,109 francos, 
que correspondía á 1-47 francos por tonelada; los salarios de 
los obreros representaron 5'04 francos por tonelada. En 1881, 
los 20,701 obreros de las cuencas carboníferas del departa- 
mento del Norte recibieron en salarios 20.529,4-06 francos, y 
los accionistas 2.751,914. Los dividendos percibidos por los 
accionistas gravaron el salario del obrero en 0'443 céntimos, ó 
sea el valor de una hora y cuarto, mediante lo cual el trabajo 
tuvo á su disposición el enorme capital y la dirección técnica 
que son el alma de estas grandes empresas (1). 

De los datos reunidos por la oficina de estadística del Estado 
de MassachussetSy resulta que el capital invertido en las dife- 
rentes industrias de dicha región obtiene un interés de 4^83 
por 100. El 7*61 por 100 de los establecimientos industriales y 
el 18'78 del capital, en vez de ganancias sufren pérdidas. Por 
término medio, los 257,656 obreros que trabajan por cuenta 
de empresarios^ individuales (prívate firmsj, ganan cada uno 
362*23 pesos por año, mientras que sus 12,558 patronos reci- 
ben cada uno por intereses, provechos y emolumentos de di- 
rección 517 pesos. 

Según una estadística hecha por Mr. Vanden Borght, de 
243,254 establecimientos industriales existentes en Alemania 
de 1881 á 1885, únicamente las cuatro quintas partes- realiza- 
ron beneficios y distribuyeron dividendos que, sobre el con- 
junto del capital, representaron |un 3-44 por 100 en 1881, un 
4*22 por 100 en 1882, un 5'01 por 100 en 1883, un 4*80 
por 100 en 1884 y un 4'37 por 100 en 1885. 



(1) C. Janoet-Obra citada. 

s 
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ción concreta de actividades anteriores y superiores, contamos 
el capital. 

No es preciso, después de lo ya expuesto, extenderse en con- 
sideraciones sobre la legitimidad del capital formado en el ejer- 
cicio de las profesiones llamadas liberales y de otras que, sin 
revestir este carácter, procuran pingües rendimientos. Hijas 
del trabajo, las riquezas asi formadas ofrecen pocos puntos 
vulnerables al ataque en nombre de Ja economía política. Ante 
la moral y el buen sentido merecen vituperio la rapacidad con 
que, en algunas ocasiones, se explota la enfermedad ó la dis- 
cordia, y el necio apasionamiento de las multitudes que llena 
de oro á muchos hombres vulgares. Pero la codicia culpable 
puede ser contenida en determinados limites por la ley, y el 
desarrollo de la educación popular mitigará ciertos penosos 
contrastes. 

Un punto hay en el que la agitación socialista no da sus gol- 
pes en vago, y en el que, en cierta medida, nos vemos preci- 
sados á darle la razón. Nos referimos á la acumulación de ca- 
pitales, al acaparamiento de la riqueza por medio de especula- 
ciones fraudulentas realizadas al amparo de las deficiencias de 
la ley, ó de la impunidad que enormes riquezas aseguran mu- 
chas veces á los defraudadores. Pero como esta materia se ha- 
lla estrechamente ligada con el estudio del capital en esa forma 
moderna é importantísima que representan los valores mobi- 
liarios, la estudiaremos en el capitulo siguiente, que á dicho 
estudio se consagra. 




CAPÍTULO IX 

Del capital [Conclusión] 

Armonía del capital y del trabajo como resultado de la evolución económica. - De 
la movilización de la riqueza. - Participación de las ciases trabajadoras en el 
capital mobiliario. — Los valores mobiliarios en España. — La especulación de 
mala fe 7 el crédito. -Las sociedades anónimas.— Aaz: tas financieras, acciones 
del Panamá y empréstito de la casa ducal de Osuna. — Mí^ión de la prensa en 
este orden. — Acción precisa de la ley. - La participación de los obreros en el 
capital Industrial, consecuencia necesaria déla difusión del crédito y de la su- 
perior eficacia del trabajo. — Afirmaciones de los más Ilustres economistas. — 
Reciente testimonio de Schmolier. - El titulo mobiliario, forma democrática de 
la propiedad, 6 Instrumento de independencia y de bienestar para el traba- 
jador. 



^^ Jx la primera mitad de nuestro siglo, cuando las aplicacio- 
Jjgi nes incesantes de la ciencia á la producción económica 
^i^"" alteraban y destruían las relaciones seculares que cons- 
tituyeron la vida del trabajo, y ofrecíase por todas partes el 
doloroso contraste de las grandes fortunas obtenidas por vir- 
tud de los modernos inventos, con el desamparo, la insegu- 
ridad, la miseria, en una palabra, dominantes en las clases 
inferiores, pudo creerse en el antagonismo irremediable del 
capital y del trabajo, en la necesidad fatal de dar como ci- 
miento á la civilización un proletariado famélico reducido á la 
condición de esclavitud por esa ley, que los iiecbos lian dero- 
gado felizmente, según la cual la retribución del trabajo viene 
á caer siempre de una manera necesaria, merced al mecanismo 
de la oferta y el pedido, al nivel estrictamente preciso para 
sustentar la vida. 
Hoy no es posible mantener esa creencia. En medio del 
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conveniente y natural clamor con que las clases rezagadas en 
bienestar y en cultura demandan nuevos progresos, nuevas 
garantías y nuevas satisfacciones á sus crecientes necesidades, 
nadie que no se halle ofuscado por la ignorancia ó por la 
pasión, dejará de apreciar el progreso alcanzado por el obrero 
de la moderna industria. 

Lejos de verse reducido á la condición del esclavo, el obrero 
industrial de nuestros días entra á toda vela en la corriente 
progresiva de la civilización; sus aptitudes se perfeccionan, 
y al perfeccionarse abrevian sus horas de trabajo; su salario 
aumenta, crece su cultura, influye en los destinos do su pais, 
combate la inseguridad por la previsión y el ahorro, centuplica 
sus fuerzas por la asociación y prepara una época de prospe- 
ridad para el trabajo, de florecimiento de todas las fuerzas 
vivas de la humanidad. 

Lejos de ensancharse la línea divisoria entre el capital y el 
trabajo, tiende á borrarse por completo en nuestros días. Leyes 
del orden económico, harto másexactas ymás consoladoras que 
las temerariamente proclamadas por la economía abstracta y 
estrecha de ciertos continuadores de Smith, pemiiten afirmar, 
con toda la autoridad que se desprende de los hechos compro- 
bados, que se prepara un estado de armonía de cuanto se había 
creído irreductible, que merced al descenso del interés, con- 
secuencia inevitable del constante aumento de riquezas, lat^ 
clases poseedoras de capitales habrán de pagar su tributo á la 
humanidad por medio del propio y personal trabajo, y que, 
por el contrario, en razón á la eficacia creciente de la labor 
humana, y por virtud de ese admirable fenómeno moderno d»' 
la libre y facilísima circulación de los valores, de la movili- 
zación de los capitales, el obrero del porvenir participará en 
la propiedad y en la riqueza, será á su vez legítimo y verda- 
dero capitalista. Esta alianza de la propiedad y del trabajo 
que, de una manera imperfecta,' y por medio de ordenamien- 
tos de autoridad, realizó en parte el antiguo régimen, será una 
liermosa realidad en un no remoto porvenir. Pero hija de b 
libertad, fecundada por el sudor y las lágrimas del esfuerzo 
propio, ardiente y generoso, esa alianza que representa el má> 
alto esfuerzo colectivo, será ciertamente fecunda en biene> 
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cual ninguna. EJla realizará ese ideal de la máxima coopera- 
ción de todo liombre al fin común, y de la superior libertad 
individual. Obra de la fuerza, engendro, del error, la coopera- 
ción del colectivismo hubiera producido la anemia de todos 
los elementos sanos del cuerpo social. Fruto del desarrollo 
libre dentro de la justicia y del bien de todos los intereses hu- 
manos, la cooperación del porvenir dará vida á una civiliza- 
ción de cuya grandeza y cuya armonía ^n vano procuraríamos 
formar idea. 

La movilización de la riqueza, la facilidad de enajenar y ad- 
quirir los títulos representativos de la misma, la constitución 
de grandes mercados de valoi'es mobiliarios, son fenómenos 
económicos de una importancia capital. Merced á ellos, no sólo 
se desarrolla el crédito en proporciones asombrosas, no sólo se 
adaptan los recwsos económicos á la naturaleza varia y mó- 
vil de la industria y comercio modernos, no sólo es posible 
aplicar fuerzas de poder enorme á obras que antes parecían 
inabordables, sino que se puede entrever con confianza, sin 
temor á ser víctima de ilusiones, fundándose en la marcha real 
de las cosas, la solución natural y propia de la llamada cues- 
tión social en su aspecto más peligroso y de superior impor- 
tancia: en su aspecto económico. 

Antiguamente, el obrero, el cultivador, el doméstico, ha- 
llaban en el orden de relaciones umversalmente aceptado, y 
salvo los casos, más frecuentes entonces que ahora, de grandes 
calamidades sociales, hambres y guerras, una seguridad en la 
vida, fundada en la sumisión, en la obediencia, en la ausencia 
de iniciativas y de deseos. La revolución, madura en algunos 
puntos, prematura en otros, barrió el antiguo régimen de con- 
vivencia y subordinación económicas, dejando realmente á las 
clases inferiores, libres é iguales ante la ley, en la peor de 
las esclavitudes, en la esclavitud de su ignorancia y de su po- 
breza. Acostumbradas á tradicional subordinación, faltas de 
medios y de aptitudes, ni pudieron tratar en condiciones de- 
bidas con las clases poseedoras, ni supieron dar provechoso 
empleo á sus limitados recursos. Verdaderamente triste fué en 
esta época de transición la suerte de los trabajadores. Los 
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amos ó patronos de la moderna industria, sin las obligaciones 
á que se sujetaban consuetudinariamente los antiguos, no am- 
paraban en modo alguno al servidor achacoso, al incapacitado 
por la enfermedad, al que por una ú otra razón dejaba de serles 
útil. Los obreros, á su vez, carecían de condiciones para la 
vida de la libertad. Ni la fuerza de la asociación, ni la que dan 
las aptitudes cultivadas, ni el sustento de un pequeño haber, 
nada tenían que ayudara su flaqueza y su orfandad. Tal fué, 
tal es todavía en gran parte, la situación del proletariado. 

Este estado de cosas se modifica con lentitud, pero con 
fuerza irresistible; la cultura creciente de las clases obreras, 
el aumento de riqueza, las ventajas de la asociación, la mejora 
de los salarios, han sido causas positivas de mayor bienestar 
en los elementos populares. No obstante, la oposición de clases 
hubiera continuado por mucho tiempo, la discordia se hubiera 
mantenido viva indefinidamente, si el perfeccionamiento de 
los medios económicos de circulación de la riqueza no hubiera 
puesto al alcance hasta del más ínfimo peculio, partes de capi- 
tal productivo, porciones de propiedad verdadera y efectiva, 
de una potencia incalculable como estímulo é instrumento de 
previsión del porvenir y de independencia personal. 

Cuantos declaman un día y otro sobre la supuesta división 
de la sociedad en capitalistas y trabajadores, ignoran, ó apa- 
rentan ignorar, que la mayor parte de la riqueza en los países 
cultos es patrimonio de las clases laboriosas; que el capital se 
difunde cada día más entre los humildes, éntrelos que amasan 
el pan cotidiano con su propio sudor; que los dividendos de 
las grandes empresas, la renta de los valores del Estado y los 
intereses de las Cajas de ahorros, van á parar en su mayor 
parte, en todos los países que han alcanzado un grado superior 
de desarrollo industrial y rentístico, á manos de las clases que 
viven del ejercicio activo y fecundo de sus facultades en las 
profesiones liberales, en el comercio, en la industria, en los 
más humildes oíicios. 

En Inglaterra, la parte del capital nacional, patrimonio de 
las clases inferiores, aumenta sin cesar. Favorecido por un 
admirable sistema tributario que exime de impuestos casi por 
completo á los artículos de primera necesidad, hasta el punto 
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de que se calcula que, por este concepto, el alivio de contri- 
bución obtenido por el pueblo inglés alcanza la cifra de 500 mi- 
llones de pesetas (1), el ahorro invertido por las clases popu- 
lares en sus F^riendly socidies, en sus cooperativas de consumo 
y de producción, en casas de obreros, en sociedades de segu- 
ros y en valores de todo género, es enorme. Hace algunos años 
los tenedores de renta consolidada eran 108,000; hoy este nú- 
mero ha duplicado. Según la última estadística que conocemos, 
de un total de 180,000 cuentas de rentistas, 149,000 eran de 
menos de i2,500 pesetas, y de éstas, 62,000 de menos de 250. 

En Francia el total de las rentas sobre valores del Estado 
ha duplicado desde 1869 á 1881; pero en el mismo tiempo ha 
cuadruplicado el número de inscripciones. En 1889, éstas su- 
maban la cifra de 5 millones. Según Jannet, el número de 
dicciones de las seis grandes Compañías de ferrocarriles era el 
31 de Diciembre de 1889, de 3.059,000, de las cuales 1.456,000 
nominativas. El término medio del número de acciones poseí- 
das por cada titular, es de 12 en la Compañía del Oeste; de 44 
en la del Mediodía; de 16 en la de Orleans; de 18 en la del 
Norte; de 15 en la del Este y en la de Lyon, lo cual represent^i 
un valor de lOji 32,000 francos. De 30 millones de obligacio- 
nes existentes á la sazón, 20 estaban repartidos en 660,000 cer- 
tificados nominativos que, por término medio, representaban 
un capital de 14,000 francos. En 1888, las 341,000 acciones 
del Crédit foncíer se hallaban en manos de 22,249 personas, 
de las cuales 4,012 poseían sólo una acción y li,083 de 2 á 
10 acciones. En 1894. de los 28,000 accionistas del Banco de 
Francia, la mayor parte no poseían más de 4 á 20,000 francos. 
En vista de eslos y otros hechos análogos, M. Foville mantiene 
la afirmación de que en Francia la mayor parte de la fortuna 
mpbiliaria pertenece á gentes de humilde condición. 

Tal es, en efecto, la corriente dominante en todos los países 
prósperos. España misma, que desgraciadamente ha consu- 
mido por tanto tiempo, y sigue consumiiMulo, sus energías en 
luchas estériles reveladoras de tristes deliciencias de orden 



(Ij Lavollée.— ¿€5 c/asscí ouvrUres en Europe.— r. ///, Angklcrre, 1896, pá- 
clna iU. 
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intelectual y moral, y que no ha sabido aún aprovechar para 
su bien ni sus riquezas naturales ni las aptitudes de sus hijos, 
ve á una buena parte de sus clases laboriosas afirmar su inde- 
pendencia, merced á la constitución de pequeños capitales en 
valores mobiliarios. De algunos años á esla parte, los valores 
del Estado se han esparcido entre todas las clases sociales, sin 
exceptuar las más humildes. A despecho de los tristes fracasos 
que constituyen la historia de nuestra Hacienda, la necesidad 
se ha impuesto, y el ahorro nacional, falto de medios fáciles 
para fecundaí* sus reservas, ha venido á dar al crédito del 
Estado una solidez difícil de explicar por otras causas. El 
progreso económico, con ser bien lento en nruestra patria, ha 
conseguido desterrar los hábitos arraigados de atesorar estéril- 
mente, de ocultar en el más oscuro rincón las economías peno- 
samente reunidas. Si por desdicha, siempre fácil en un país 
gobernado por las pasiones, más que por la serena y clara 
razón, los que creyeron hallar colocación segura de sus aho- 
rros se vieran de nuevo defraudados, nuestro país sufriría un 
verdadero retroceso; la confianza, quebrantada ya, se vería 
perdida y serían necesarios muchos años para restablecerla. 

El título de haber mobiliario adquiere su mayor eficacia 
cuando representa el capital preciso para que fructifiquen 
grandes empresas privadas de previsión, de comercio ó de 
industria. En países mal gobernados, la excesiva facilidad 
de aUegar fondos para empresas del Estado puede traer verda- 
deros inconveniímtes, excitando á la Administración á cuan- 
tiosos y no precisos gastos; pero la abundancia de capitales 
dispuestos á secundar las empresas pi-oductivas de un país, es 
útilísima en alto grado y seguro medio para conocer su ade- 
lanto económico. En los países de gi-andcs y provechosas íb¿- 
ciativas, y que gozan de una vida económica intensa, cual 
sucede en los Estados Unidos, en Inglaterra y en Francia, la 
suma de capitales consagrada por el ahorro nacional á empre- 
sas productivas de carácter privado, supera con mucho á la 
que se consagra á subvenir necesidades de sus Gobiernos. Eh 
sus grandes mercados bursátiles, los valores de ferrocarriles, 
minas, empresas de navegación, de gas y electricidad, de 
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aguas, explotaciones comerciales, talleres de industria, etc., 
representan cantidades incomparaMemente superiores á las 
que importan los valores de Estado. Así, toda iniciativa seria 
y rodeada de garantías de éxito, encuentra cooperación y con- 
tribuye al aumento de la riqueza general. 

Pero á favor de la novedad del fenómeno económico de la 
difusión del crédito, de la participación en la riqueza mobilia- 
ria de todas las clases sociaIes,'y de la consiguiente imprevi- 
sión legislativa, gentes sin concieíicia, especuladores de mala 
ley, de alta #baja ralea, han producido en más de una ocasión 
grandes daños, explotando inicuamente la confianza de multi- 
tud de personas poseedoras de pequeños capitales. La piratería 
financiera, amparada casi siempre por la impunidad, no sólo 
ha despojado villanamente de su peculio á numerosas y mo- 
destas familias, sino que ha paralizado en parte el progresa 
económico allí donde con más intensidad se ha presentado. 

Al amparo de una legislación insuficiente, el engaño y el 
fraude se han organizado con entera libertad, como si se tra- 
tara de la más honrada de las empresas. Una prensa venal ha 
servido de poderoso instrumento en los grandes latrocinios. 
Cuarenta millones se calcula repartieron á los periódicos los 
administradores de los fondos del Panamá, y en 1888, cuando 
el Seguro financiera emiúó en París 100,000 bonos de ahorro 
á 250 francos uno, los gastos de publicidad, previamente esti- 
pulados, ascendieron á la suma de 2.850,000 francos, ó sea ñ 
28'50 por titulo y ll'iO por 100. Hechos análogos se han pro- 
ducido en todos los países de Europa, comprometiendo grave- 
mente el prestigio de los órganos de publicidad y el crédito 
público. Verdad es (jue la prensa seria y honrada se ha mante- 
nido siempre ajena á estos manejos; pero ¿quién puede fijar 
con precisión dónde acaba la venalidad y empieza la rectitud? 
¿cómo podrá aquilatar estos extremos la inmensa mayoría del 
público? 

Y ¿qué diremos de los abusos que en las sociedades anóni- 
mas se cubren con el nombre de cuentas especiales, de la dis- 
tribución de dividendos cuando no existen beneficios, de la 
irresponsabilidad de los aduiinistradores, de lodos esos recur- 
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80S con que se consuman las grande expoliaciones modernas? 
El audaz especulador Jay Gould pagó de su bolsillo los inte- 
reses del ferrocarril del Wabash (que no producía utilidad 
dlguna). hasta que consiguió vender á precios altos todas sus 
acciones á los capitalistas ingleses. Huntingdon pagó con igual 
objeto G por 100 de dividendos á los accionistas del Central 
Pacifico. Afirma C. Jannet que sin el cebo de los 15 millones 
que desde el 9 de Diciembre de 1880 hasta el 15 de Diciembre 
de 1888 se distribuyeron entre las 600,000 acciones del Pana- 
má, el ahorro de las clases laboriosas no hubieta sufrido el 
tremendo golpe que le infligió la quiebra de aquella empresa. 

Espafía ha sido también teatro en nuestro siglo, y más de 
una vez, de sucesos lamentables de esta hadóle. Ellos engen- 
draron, con grave daño para lodos, una desconfianza hacia las 
empresas privadas, que ha de lardar mucho tiempo en des- 
aparecer. Y como si las razzias financieras anteriores á la 
revolución del 69 no fueran bastantes para herir gravemente 
la conliaríza pública, el turbio y triste negocio del empréstito 
de Osuna ha venido á completar la obra funesta de destruir el 
germen más fecundo de prosperidad de los pueblos: el cré- 
dito, la fe en la eficacia y en la honradez de las grandes em- 
presas privadas. Aquellas 86,000 obligaciones de la casa ducal 
de Osuna, que se emitieron en 1881 con garantías excepciona- 
les en apariencia, son hoy papel mojado. Multitud de familias 
han visto naufragar sus ahorros en esa borrasca que supieron 
afrontar impávidos los que la originaron. ¿Qué extraño es, por 
tanto, que mientras ai'raslran generalmente vida lánguida en 
España las instituciones y empresas de carácter nacional, me- 
dren y arraiguen las que dirigen y manejan los extranjeros? 

Preciso es que la opinión pública, que la acción privada 
marquen con el estigma del deshonor á los que levantan sus 
fortunas sobre la insidia y el despojo artero. No es sin duda 
suficiente esle procedimiento, pero es de capital importancia. 
Esa misma prensa que tantos daños produce cuando falta á su 
misión, es la llamada, en primer término, á poner á los abusos 
sociales eficaz remedio. Su acción en esle orden es como la de 
la luz en los antros del vicio y del crimen, como la del oxí- 
geno en los focos de podredumbre. Nunca es más sagrada su 
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misión que, cuando armada de razón y de justicia, lucha ^in 
tregua contra los poderosos de la tierra. Yo recuerdo siempre 
una campaña enérgica, violentísima, dirigida hace unos veinte 
años por el periódico bonaerense La Pampa contra una de las 
altas autoridades de la República Argentina: el juez Agrelo, 
Fué una lucha verdaderamente airada; todo el elemento oficial, 
todas las grandes influencias favorecían al acusado; sólo la 
libertad, el talento y el valor cívico de un hombre pugnaban 
por la justicia. Esta venció, por fin, y Agrelo fué á presidio. 

Pero es preciso que las leyes respondan á las necesidades 
sociales. La ley alemana de 1884 y la belga de 188C, que de- 
terminan la responsabilidad de los fundadores y administrado- 
res de las sociedades anónimas; responsabilidad solidaria de 
todas las nulidades ocasionadas por un vicio en el acta de cons- 
titución y de las estimaciones que resulten falsas; la inglesa 
de 1890 sobre liquidación forzosa de las sociedades é inves- 
tigación de sus operaciones; la creación de revisores especia- 
les encargados en Alemania é Inglaterra de revisar las cuentas; 
la prohibición en principio de distribuir dividendos ficticios, 
sólo posible en Inglaterra mediante acuerdo especial del Par- 
lamento; el derecho otorgado á una minoría representante, 
verbigracia, de una décima parte de las acciones para pedir la 
revisión general de las cuentas (1); la reciente medida adop- 
tada en Francia, que exige responsabilidad á los periódicos 
por los artículos de redacción en que se recomiendan empre- 
sas financieras: he aquí otros tantos medios de evitar dentro 
del derecho, y por la acción precisa de la ley, la innoble estafa 
de las economías del hombre trabajador, realizada impune- 
mente al amparo de Códigos imprevisores y de tolerancias 
sociales tan cobardes como nocivas. 

Los abusos á que ha dado margen la licencia de que ha 
disfrutado en nuestro siglo la especulación, han ocultado á los 
ojos de muchos las ventajas innegables de la movilización de 
la riqueza. Ya hemos indicado que merced á ella aumentan 
considerablemente los medios de producción y se pone la 
propiedad al alcance de todos. Esta propiedad en nada limita 



(]} G. Janoet.-Obra citada., pág. lai. 
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la liherlcui del que la posee: si aquella empresa en que parli- 
<'i|K), merced al titulo mobiliario, no satisface al accionista, 
ii'lira (le ella sus fondos mediante la facilidad de la enajena- 
ción. Y si es cierto que esta movilidad tiene sus inconvenien- 
tes, que es preciso prevenir, cuando se aplica á bienes raices, 
al patrimonio d(d cultivador propietario, débese á la falla de 
preparación suficiente para aprovechar un régimen económico 
superior. Sucede en esto algo semejante á lo que acontece á 
los países atrasados é imprevisores, á quienes más de una vez 
la ofería abundante de capitales, en lugar de favorecer perju- 
dica. ¿Ks que puede ser nunca un mal en si la abundancia de 
riquezas, ese cosmopolitismo del capital que responde tan 
bien al carácter solidario de la humanidad? Seguramente que 
no; pero hay pueblos, hay grupos de hombres que representan 
el papel de menores en la gran familia humana. l>a libertad, 
los recursos, que debieran labrar su ventura, mal empleados, 
preparan su ruina, y sólo la triste experiencia les conduce á 
estimar en su verdadero valor y á utilizar debidamente la 
independencia y la riqueza. 

¿Quién había de creer que la necesidad moderna de centra- 
lizar recursos, de producir en grande escala para reducir los 
precios y favorecer el consumo, habla de fomentar un medio 
admirable de apropiación individual? Y sin embargo, asi es. 
Los grandes capitales que requiere la industria moderna, fór- 
manse la mayor parte de las veces por la asociación de peque- 
ños y numerosos ahorros. «Esa.s propiedades, en apariencia 
gigantescas, de que alimenta sus declamaciones el colectivis- 
mo, se componen e» realidad de una multitud de propiedades 
individuales, modestas y humildes, que aisladas serían impo- 
tente», pero que alcanzan, merced á la asociación, un poder 
formidable» (1). 

Es una verdad que cuanto más colosal es la empresa mayor 
número de colaboradores requiere, y no es lemerario afirmar 
que si la industria en grande escala está llamada á superior 
desarrollo, no es el colectivismo quien saldrá ganancioso de 



(1) Li Temp$, 21 Septiembre 1893. 
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ello, sino, pwd contrario, la pequeña propiedad, la dignidad 
y la independencia del individ'Uo. 

Mkfifras la riqueza no ha adquirido un desarrollo suficiente, 
wentras un pueblo no ha llegado á un alto punto de organiza- 
ción y (le cultura, la centralización del capital en una sola 
personalidad puede producir grandes ventajas. Sin estos 
hombres de facultades excepcionales, de grandes iniciativas y 
poderosos recursos, no progresan las naciones. Pero, á mi 
juicio, no es de ellos el porvenir; éste pertenecerá á las empre- 
sas en que se asocie al valor probado y fecundo de la inteli- 
gencia, la máxima cooperación del ahorro colectivo. Ya es 
difícil luchar contra la opinión general en los grandes merca- 
dos.' Los grandes señoríos financieros desaparecerán, en su 
aspecto absorbente y maléfico, cuando la riqueza general, 
umversalmente esparcida y fácilmente asociada, sea el arbitro 
de los movimientos económicos. 

Entonces el trabajo alcanzará una eficacia y una dignidad 
desconocidas. El decrecimiento providencial y bienhechor del 
interés se verá en parte compensado por la mayor eficacia 
del trabajo, por el mayor número de empresas productivas (1). 
Todo verdadero trabajador participará en el capital social, 
mediante su propio y meritorio esfuerzo. En vez del cuartel ó 
galera colectivista, obra de la autoridad y de la fuerza, la 
acción individual del trabajo, de la cultura y del ahorro, favo- 
recida por una justa y prudente legislación social, fundará 
sobre bases indestructibles la cooperación armoniosa del indi- 
viduo á los fines colectivos, la conciliación definitiva de la 
libertad, coronamiento de la verdadera cultura, y de los debe- 
res sociales, sintetizados en el trabajo cada vez más libre, 
cada vez más grato, y cada vez más fecundo de los individuos. 



(i) Gomo todo hecho rico on consecuencia?, la baja del Upo de interés puede, 
llevada á ciertos límite?, producir alguna periurbación en el mecanismo de las 
instituciones que se fundan sobre el cálculo de réditos, como acontece á gran parte 
de las forman del seguro; puede asimismo disminuir ia^ ventajas del ahorro en 
orden á la formación de capitales. Sin desconocer estos riesgos, croo, por mi parte, 
que no comprometen gravemenlc sus ventajas, pues, no sólo la baratura del dinero 
favorece el trabajo y fomenta todo nuevo empleo de la actividad, sino que es indu- 
dable que, estimulando poderosamente el consumo, remedia por si misma sus pro- 
pios eicesos. 
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Tales esperanzas ¿son hijas sólo del deseo? ¿carecen acaso 
de fandamenlos sólidos? Ciertamenle que no. Economistas de 
significación tan diversa como Leroy Beaulieu, C. Jannet y 
Schmoller, han estudiado con datos positivos el fenómeno de 
la difusión de la riqueza por la acción de los valores mobilia- 
nos, deduciendo las mismas importantes y consoladoras con- 
secuencias. Últimamente Schmoller, á quien nadie Ucliaráde 
predilección por la economía liberal, en un documento público, 
en su introducción á I05 trabajos de la comisión encargada de 
informar acerca de las operaciones de Bolsa, afirma que la 
nqueza se reparte cada día más entre las clases labpriosaíí, 
merced en gran parle al mecanismo de los valores mobiliarios. 

No podía suceder otra cosa. Por una parte, el trabajo cada 
vez más productivo; por otra, el capital cada vez más abun- 
dante, más libre, representado por valores proporcionados á 
todos los recursos, debían dar como resultado la hermosa 
armonía de los dos grandes factores de la producción. 

El acceso de las clases populares á la prosperidad, rápida 
en los países que pudiéramos considerar mayores en la cultui-a 
y en el progreso, en Inglaterra, en los Estados Unidos, en 
^tuza, en Francia, en Alemania, se prepara también con lenü- 
tud en aquellos otros donde, como en España é Italia, tributos 
verdaderamente insoportables hacen casi imposible el ahorro 
para la mayor parte de los trabajadores. 

Lejos, pues, de hacer coro á los ataques que el sociaUsmo 
oirige á esa forma verdaderamente democrática de la propie- 
«aa, al titulo mobiliario, debemos ver en ella el instrumento 

ÍLTríhf ", "'^'i^ ^' ^^'"^'^'^ ^^'^ ^^ trabajador. Agente 
admirable de producción, adaptado certeramente á las condi- 

Zt^nli^N Tr'-'*'. r''''' '^^^P^' ^« P^^^^'-o^ ^^<^ión 



cirsfreí nnr 1 ''^^ determinada altura para espar- 
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laboriosa. Inertes se consumirían con rapidez. Es preciso 
fecundarlas, y sólo el trabajo puede realizar la obra de fecun- 
dación. La envidia, como todo movimiento desordenado de la 
sensibilidad, oscurece la inteligencia. Sólo asi se comprende 
que se susciten los odios populares contra los ricos sólo por 
serlo. Sin el esfuerzo que esas riquezas representan, ¡cuánto 
más triste no serla la situación de los proletarios! 

Felizmente, sobre los errores y las pasiones de los hombres 
t?stán la luz de la razón, que procuran reflejar las grandes 
instituciones sociales, y la acción benéfica de las facultades 
humanas actuando libremente dentro de los limites marcados 
por el derecho y la moral. 



~-0 



CAPÍTULO X 



Deberes soolales de las clases ricas 



BespoDsabIHdades de la riqueía. — La riqueza es en gran parte lalror colectiva. - 
ÍA riqaeza y la actividad independiente. — La riqueza (unción social. - Deber 
de conservar y mejorar los patrimonios. — Cuándo es lícito faitar á este deber. 
— Deber de ordenar rectamente el consumo de la riqueza. — Deber de fomentar 
las empresas de utilidad general.- Debelas de iniciativa.— Deberes de patronato. 
Progreso realizado en este punto. - Obras de patronato. Condiciones que deben 
revestir. Ejemplos. — Métodos de participación en los beneficios. - La seguridad 
4e la riqueza y t!e la propiedad se baila en razón directa de su difusión. 




.UE la riqueza impone deberes, que las responsabilidades 
son tanto mayores cuanto más son los medios con que 
contamos pai*a obrar, paréceme ocioso demostrarlo. 
Por grandes que sean el valor nativo, la natural disposición 
del pobre bracero que emplea sus fuerzas todas en sostener su 
vida y lá de sus hijos, difícilmente puede ejercer una influen- 
cia social comparable á la del que se halla colocado en las 
rimas del poder y de la fortuna. Generalmente el humilde 
pasa inadvertido, cuando no es objeto de recelo. Triste ver- 
dad, pero verdad al fin. Engendrado por la fuerza de impulsos 
violentos é irrefrenados, el estado social que llamamos vani- 
dosamente civilización conserva huellas claras de su origen. 
Todo lo que acusa debilidad es sospechoso. Encerrad bajo la 
humilde apariencia del jornalero tesoros de bondad, de ri- 
queza moral; jqué lentamente serán reconocidos! jqué fácil- 
mente serán menospreciados! En cambio, dotad de virtudes, 
«lunque no sea en tan alto grado, al hombre opulento y veréis 
inclinarse á su paso hasta las torres de las iglesias. 
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Asi sucede, y quizá debe suceder así. No en balde Migutl 
do («ervantes consideró difícil conservar la inlegridad de la 
honradez entre las anprustias de la pobreza. La yirliid del pobre 
es de tan subido valor, que ninguna otra puede comparársela: 
es como hilo de ajrua en el desierto, como flor purísima entre 
abrojos. Nuestra inteligencia, que necesita generalizar, no 
puede, sino m-^rced á laborioso esfuerzo, llevar el discerni- 
miento á toda afirmación del espíritu colectivo: la inmensa 
mayoría de los hombres será siempre, como condición de la 
vida social, tnoutonniere, siempre buscará sus modelos, sin 
profundizar mucho calidades, en lo alto del escenario social. 

El vicio, la inmoralidad y el crimen, en las clas»»s inferiores 
producen tristeza; en las clases favorecidas por la fortuna, in- 
dignación. He aqui un hombre á quien la suerte colmó con 
mano pródiga de sus favores: riqueza, gloria, poder, amor, 
todo se le ha ofrecido á los primeros pasos. ¡Y este hombre 
renuncia á lo que vale más que todos los bienes juntos, á la 
pura y noble aureola d » la rectitud y d? la probidad, transige 
con el fraude, y procura que se aprovechen de él sus alle- 
gados! 

Los que. dotados de lodos los medios del po ler y de la 
riqueza, lejos de procurar disminuir el imperio del mal, lo 
ensanchan con la mezquindad de su espíritu y con la torpea 
de sus actos, son cien veces criminales. Traidores á la causa 
de la humanidad, podrán vivir entre los honores y morir 
entre las laudes que fácilmente obtiene la opulencia: pero ele- 
mentos negativos para el bien, sin paladar para saborear lo> 
más altos deleites conc»"didos al hombre, su vida habrá sido 
pobre en alegrías interiores, y sus descendientes, si los tuvie- 
ren, recogeráíi su herencia de infección moral, su anemia de 
los elera»Mitos de venladera dicha. 

Todo el que, libre del asedio de las necesidades jierenlorias. 
libre de la obligación de ganar el pan con el sudor de su 
rostro, quiera cumplir con el primero de los deberes de hu- 
manidad, debe entender que su i'iqueza no le exime del tra- 
bajo y del esfuerzo: debe pensar que. al recibir gratuitamente 
el resultado de la labor colectiva que, en grandísima parle, 
representa su fortuna, y no cooperar al bien de los demás 
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hombres, falta á la más sagrada de las obligaciones, se coloca 
fuera de la comunión humana, olvida los lazos de solidaridad, 
y merece en el orden moral la más absoluta reprobación. 

Cómo ha de ser esta cooperación del rico á los fines de la 
liumanidad, es asunto que debe determinarse por las circuns- 
tancias, por las condiciones de carácter, por las aptitudes, por 
las mismas necesidades sociales. Nada más injusto, nada más 
inconveniente, que exigirle estrecha cuenta, según normas de 
actividad reglamentada ó inferior, de su tiempo y de sus obras. 
Si para todos es deseable la libertad, la independencia del 
móvil de la inmediata producción, para el rico es el medio 
natural de sus actos. Para unos la preparación tendrá por 
objeto la cultura científica ó artística; para otros, la formación 
del carácter, la intervención en el gobierno de los pueblos. 
Este hará fructificar sus capitales por la previsión y la capaci- 
dad administrativa; aquél imprimirá provechosas direcciones 
al consumo de su riqueza. Unos, mediante el conocimiento de 
nuevos y mejores usos y costumbres, procurarán introducirlos 
n\ su patria; otros fomentarán las empresas de previsión, de 
patronato y de caridad. Todos estos empleos de la actividad 
son propios de la riqueza, y contribuyen al progreso social. 
Lo único que la degrada es la inútil ociosidad, madre de la 
corrupción; es el desconocimiento de que lo debe casi todo al 
esfuerzo social, y de que moralmenle defrauda á la sociedad 
quien no le lleva el contingente de su voluntad y de su acción. 

Veamos ahora cómo puede y debe el rico, ya sea propieta- 
rio, capitalista, industrial, etc., contribuir á remediar los males 
propios de la esfera económica. Su infiuencia puede ejercerse 
principalmente por la buena administración de su riqueza, por 
la dirección que imprime á su consumo, por su participación 
en empresas de utilidad general, por la adopción y ensayo de 
nuevos procedimientos, por el patronato de los obreros y la 
beneficencia. 

Es, en el orden económico, el primero de los deberes del 
rico la conservación y administración conveniente de su for- 
tuna. La riqueza es una verdadera función social; donde no 
hay fortunas que se levantan sobre el nivel común, no hay 
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verdadera riqueza pública ; donde el ejercicio de la libertad, 
en limites jurídicos, permite la desigual distribución de los 
bienes humanos, según los diversos méritos, hay iniciativas, 
hay estímulos, hay verdaderos propulsores de progreso : el 
cultivo desinteresado de la ciencia, la educación dirigida á 
perfeccionar las más altas facultades del espíritu, son posibles. 
El que, merced al propio esfuerzo, ó por halagos del naci- 
miento ó de la fortuna, ha recibido los dones y las responsa- 
bilidades de la riqueza, está obligado á conservarla como 
instrumento de bien social y medio de propio perfecciona- 
miento. La juventud que toma por grandeza de alma la indife- 
rencia con que ciertos miembros de las altas clases disipan sus 
fortunas en la mesa de juego ó en el locador de la demi-mon- 
daine, indiferencia que más tarde se paga con la vergüenza y 
hasta con el deshonor, debiera, por el contrario, ver en tal 
conducta prueba clara de falta de verdaderas cualidades de 
inteligencia y de corazón. El que nacido de condición humilde, 
en ella persevera, y cumple el fin de su vida en reducido hori- 
zonte y con escasos medios, representa lo que el grano de 
arena en las grandes construcciones, un valor casi inaprecia- 
ble, pero valor positivo. Mas el que nacido en la opulencia 
desciende hasta las capas inferiores de la sociedad, no repre- 
senta sino negación. El descontento, la tristeza, la contrarie- 
dad, consumen al caldo, cuando no lo llevan á la rebeldía ó al 
crimen. 

Cuando el rico no sólo conserva su fortuna, sino que, sin 
desamparar otros deberes, la engrandece por virtud de pro« 
vechosas empiesas que fomentan con la suya propia la riqueza 
de su patria; cuando por medio del prudente y necesaria 
ahorro aumenta su capital, alimentando á la par merced á la 
colocación acertada de sus ganancias la prosperidad pública, 
en este caso el rico llena todavía más cumplidamente sus fun- 
ciones, coopera verdaderamente por modo activo al bienestar 
general. 

El deber de-^conservar y mejorar si es posible el haber ó 
patrimonio, que, en general, corresponde á las clases ricas, 
se halla subordinado á otros deberes de índole superior. Así 
el que, en días de peligro para la patria, pone cuanto posee 
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á su servicio ; el que en casos extraordinarios se consagra al 
alivio de grandes infortunios y miserias; el que aspira á la 
perfección por el camino del sacrificio y del amor cristiano, y 
hasta el que siente vocación irresistible por la ciencia, por el 
arte, por alguno de los grandes fines humanos, no faltan á sus 
deberes sociales si en estas nobles empresas sacrifican sus in- 
tereses económicos y merman sus fortunas. 

Por medio de la dirección que imprime á su consumo, puede 
también la opulencia influir favorable ó desfavorablemente en la 
sociedad. Si sus recursos se consagran á satisfacer verdaderas 
necesidades humanas, á la salud y embellecimiento del cuerpo 
y á la cultura y elevación del espíritu; si, merced á la imita- 
ción de que son objeto los favorecidos por la fortuna, difunde 
gustos nobles y convenientes, costumbres de verdadera ele- 
gancia, pero al mismo tiempo de sencillez, su acción es buena 
y es útil para la colectividad. Pero si sacrifica á la vana osten- 
tación de riqueza, á lo costoso, lo verdaderamente bello; si 
crea costumbres de refinada sensualidad en la satisfacción de 
las necesidades naturales; si á semejanza del joven y malaven- 
turado millonario francés que se sumergía en un baño de 
iihampagne, se mueve en una atmósfera de inmoral y ener- 
vante sensualismo; si favorece más que al artista al histrión, 
más que las manifestaciones sanas del arte, los espectáculos 
brutales ó cínicos, — la influencia de su riqueza es nociva. La 
sociedad cuyas clases directoras carecen de verdadero sentido 
i^stélico y de verdadera elevación moral, disipará en cosas 
lañosas é innecesarias los elementos que debieran servir para 
su bienestar y perfección. Finalmente, en los países dotados 
(le escasos recursos ó que, por cualquier causa, atraviesan 
épocas de general penuria, se impone á las clases ricas el deber 
i'stricto de refrenar los dispendios innecesarios, á fin de ate- 
nuar en lo posible la carestía del capital y hacer más llevadera 
la situación de las clases menesterosas. « Si en una sociedad 
existen clases pobres, privadas de los productos más útiles 
para la subsistencia, los ricos tendrán el deber moral de limi- 
tar los consumos de lujo, con el fin de ayudar á la producción 
de los objetos de consumo que escasean y de reducir su precio 
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por la abundancia de la producción. Nada más digno de elogio 
que este ahorro inspirado en el espíritu de solidaridad» (1). 

Corresponde asimismo á las clases ricas contribuir á que 
prosperen las empresas de utilidad general!, ya mediante su 
personal participación, ya por virtud de la cooperación eficaz 
que representa el empleo adecuado de sus capitales. El qnc 
posee tan sólo un exiguo haber, no está generalmente en 
situación de conocer las probabilidades de éxito ó fracaso de 
las grandes empresas industriales, y es natural que sólo atienda 
á obtener el máximum de seguridad. Pero el hombre rico 
puede y debe estudiar las condiciones en que se plantean las 
nuevas industrias y en que se emprenden las grandes obras 
públicas. No cabe duda de que, en igualdad de circunstancias, 
es más laudable, más moral y más provechosa para los inte- 
reses sociales que la quieta colocación de capitales conside- 
rables en valores del Estado, donde producen generahnenle 
el mínimum de utilidad social, su participación en las empre- 
sas de iniciativa privada que crean y fomentan la riquezíí 
pública. Es triste ver, en países donde escasean elementos para 
todo esfuerzo privado, grandes fortunas constituidas casi 
exclusivamente por valores del Estado. Verdad es que esto 
acontece generalmente alli donde una administración ávida é 
ignorante, lejos de favorecer las iniciativas particulares, las 
dificulta de mil maneras, y, por lo enorme de sus exac- 
ciones, opone un verdadero dique á la formación de la ri- 
queza. 

Sólo el propietario de extensos dominios y dotado de sobra- 
dos recursos puede acoger, en primer término, los métodos 
y procedimientos de cultivo que una investigación fecunda y 
progresiva ¡imagina y perfecciona. Ofreciendo, de esta suerte, 
un campo de experimentación adecuado y gratuito á sus con- 
ciudadanos, el propietario territorial presta un verdadero ser- 
vicio á su país. Es este un empleo de la riqueza que felizanentt* 
no es raro en nuestros días. Son bastantes los que, dotados d<* 



(1) Paul Caiiwes. - Tomo I, pág. 299 de la obra, recomendable por todos con- 
ceptos, Cours d' Economie Politique. — i vols. 1895, tercera edición. 
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grandes fortunas, emplean parte de sus rentas en introducir 
mejoras en las especies vegetales, en el sistema de abonos, en 
el fomento de la ganadería, adquisición de costosos sementa- 
les, etc., etc. No sin razón afirma M. Leroy Beaulieu que, sin 
menoscabar el mérito y los servicios de los profesores de agri- 
cultura, es lo cierto que uno ó dos propietarios opulentos y 
emprendedores contribuyen al progrese rural más que todas 
las lecciones oficiales. Y Arturo Young, elogiando los esfuerzos 
realizado's por los grandes propietarios ingleses en el siglo 
pasado, escribía lo siguiente: «Si este noble espíritu se sos- 
tiene, veremos á la agricultura llevada á su perfección y fun- 
darse sobre principios exactos y científicos.!) Los hechos han 
confirmado en gran parte las esperanzas del inteligente obser- 
vador inglés. 

No es sólo, ciertamente, en la esfera de la industria agrícola 
donde son precisos los ensayos, muchas veces costosos, que 
preceden á la adquisición definitiva de nuevos medios de bien- 
estar y de riqueza. En todas las esferas de la producción cabe 
siempre perfeccionar la acción de las diversas fuerzas de que 
aquélla resulta. Ya, en páginas anteriores, consignábamos 
algunos ejemplos de inventos que han requerido el empleo de 
sumas cuantiosísimas para llegar á ser una realidad. Los que 
previsoramehte no vacilaron en consagrarlas á una obra in- 
cierta, pero de gran utilidad social, se hicieron por ese solo 
hecho dignos de su fortuna. 

Lo mismo pudiéramos decir de los que inician y establecen 
las grandes empresas de transporte, ferrocarriles, líneas de na- 
vegación, etc. El opulento y noble procer que, en España, 
dirige con éxito asombroso nuestras grandes líneas de navega- 
ción y es alma de otras grandes empresas industriales, realiza 
más suma de bien con su ejemplo de trabajo y de iniciativa, 
ron la consagración de su tiempo y de su fortuna á empeños 
que enriquecen á su patria, que con todas sus obras (muchas 
<le ellas meritísimas) de religión y de caridad. Merced á su 
poderosa acción en el orden económico, provee de sustento, 
con la dignidad moralizadora del trabajo, á innumerables fami- 
lias, favorece al comercio y la industria de su patria, fomenta 
y crea veneros de riqueza, y contribuye en una palabra al 
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bienestar y al progreso de sus conciudadanos (4). Cuando se 
favorece la independencia personal mediante la creación de 
fuentes de trabajo, se ponen los más firmes dmienlos de la 
moralidad social. Todo el que, de la ociosidad y de la miseria, 
es llevado al trabajo y al bienestar obtenido por el propio 
esfuerzo, es un factor positivo en la humanidad. Por el contra- 
rio, el don gratuito, indispensable y plausible muchas veces, 
tiende á destruir casi siempre 'la moralidad y la fuerza. Los 
sentimientos morales, que son la corona de la vida, no nacen 
en el alma humana sino cuando hallan el fondo consistente de 
una voluntad propia, de una elaboración personal. Implanta- 
dos por mano ajena, carecen de arraigo : ni tienen lozanía ni 
tienen permanencia. 

Estas consideraciones son de una aplicación importante en 
el estudio de las obras de patronato. 

En la primera mitad de este siglo, al influjo de una ciencia 
económica incompleta, pero muy adecuada á los instinto.^ 
egoístas naturalmente arraigados en el hombre, los jefes ó se- 
ñores de grandes explotaciones industriales, los amos ó patro- 
nos, adoptaron, como regla general, limitar sus relaciones con 
sus auxiliares obreros al cumplimiento de lo convenido en lo 
tocante al salario, procurando siempre, sin atenerse á otras 
consideraciones que las puramente mercantiles, que éste fueríí 
el menor posible. El sentimiento de solidaridad característico 
del hombre, que es el voluntario y deliberado, faltaba por 
completo á la escuela que erigió en principios directores de b 
sociedad el interés personal y la competencia, factores que, :i 
su vez, debían producir como resultado mecánico y necesario 
la armonía de todos los intereses. 

Los abusos de sistema tan inhumano fueron de tal natura- 
leza, que la i'eacción por ellas engendrada llegó á poner en 
peligro el principio mismo de libertad, verdadera piedra angu- 



(1) Despuós (le escrito este capítulo, las clrciinstant^ias tristemente excepcio- 
nales por las que ha atravesado j atraviesa aún nuestro país, ban puesto de relieve 
la importancia capitalísima que, hasta para la defensa de la patria, pueden alean- 
zar las grandes empresas industriales y mercantiles cuando los que las dirigen Fa- 
en unir á la más alta capacidad para los negocios el mas acendrado patriotismo. 
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lar de nuestra civilización, y sin el cual nuestra vida perderla» 
en gran parte su eñcacia para el bien, su dignidad y su atrae» 
tivo. 

Justas é ineludibles intervenciones del Estado en defensa del 
derecho de los débiles, desconocido y hollado, y la asociación 
amparada por la ley de los que en el orden industrial repre- 
sentaban el trabajo en su forma primera é intimamente unida 
á la vida y á la sensibilidad, atenuaron, en ciertas comarcas, 
los deplorables efectos del egoísmo elevado á principio, de la 
libertad reducida á instrumento de opresión. Pero estos me- 
dios, eficaces sin duda alguna para mejorar la situación de las 
clases obreras, no han sido aplicados con la misma extensión 
y la misma eficacia en todas partes, y fácil sería citar pueblos 
en los que no existe verdadera legislación social, ni el espíritu 
de asociación encuentra medio propicio para desenvolverse. 
Sin el cambio gperado en las ideas merced á la labor perseve- 
rante de hombres generosos, grandes por el corazón ó por la 
inteligencia, labor á que ha puesto espléndido coronamiento el 
actual Pontífice en su hermosa Encíclica De Rerum novarum, la 
reforma del régimen de relaciones entre obreros y patronos no 
encontrarla por todas parles los estímulos y simpatías con que 
hoy es acogida. 

Las obras de patronato de las clases obreras, tan escasas 
hace medio siglo, se difunden hoy por todas partes hasta el 
punto de que, al estudiar en Francia sus progresos durante los 
últimos treinta años, ha podido un escritor afirmar que «los 
patronos que persisten en el sistema de no hacer cosa alguna 
para mejorar la condición de sus obreros y asegurarles una 
vejez al abrigo de la necesidad, son ya casi la excepción» d). 

He aquí una esfera de acción no impuesta por el derecho po- 
sitivo á las clases ricas, pero que se impone con toda la fuerza 
del deber moral á cuantos disfrutan del poder y de la fortuna. 
Las asociaciones libres, las juntas llamadas de patronato délas 
clases obreras, se hallan establecidas ya en todos los países 
cultos. Su influencia es grande en el sentido de la pacificación 
social. Auxilios á las sociedades cooperativas de consumo y de 



(ij M. Georges Mlcbel. - Economiste franjáis — 7 de Septiembre de 1896. 
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socorros mutuos, organización de refectorios populares, casas 
paia obreros, bancos do crédito popular, establecimiento de 
escuelas, subvenciones á las familias numerosas, constitución 
de pensiones de retiro, etc., son otras tantas formas de acción 
social puestas en práctica, ya por grupos de hombres anima- 
dos del mismo deseo de cooperar al mejoramiento de la situa- 
ción de las clases proletarias, ya por empresas industriales de 
todo género, desde la gran compañía ferroviaria hasla el más 
modesto industrial. 

Estas obras de iniciativa particular, generalizadas, susti- 
tuirían, sin duda alguna con ventaja, al triple organismo oficial 
imaginado por Alemania para combatir los males de la enfer- 
medad, de los accidentes del trabajo y de la vejez; empresa 
gloriosa, de significación altísima, y con la que ha dado el 
Imperio alemán un noble ejemplo. El sentido en que parece 
hallarse la solución de las dificultades que oponen la contin- 
gencia y falta de cohesión de la acción privada, por una parle, 
y la rigidez buro(*rática y la centralización autoritaria por otra, 
es el de un sistema mixto que concille la libertad y la distin- 
ción que el esfu(»rzo espontáneo requiere con la garantía y 
universalidad que directa ó indireclamenle puede dar el Es- 
tado á estas gramles funciones sociales. Bajo este supuesto, la 
organización g(»rmánica habrá de transformarse en el sentido 
de la independencia y de la descentralización, y los esfuerzos 
individuales, en otros países, recibirán condiciones de perma- 
nencia, estímulos de universalidad y normas favorables de de- 
recho. 

Condición reconocida de éxito y de eficacia en casi todas las 
obras nacidas de la iniciativa humanitaria de las clases ricaseu 
favor de los obreros, es la de que éstos no sean meros recep- 
tores pasivos de ajenas mercedes, sino que contribuyan tam- 
bién con su parte á los fondos colectivos, y con sus iniciativas 
y su inteligencia á su administración. Sólo así la generosidad 
de los superiores produce los resultados morales, al par que 
materiales, que deben siempi-e perseguirse. En este particular 
los anglo-sajones son verdaderos maestros. Entre ellos las 
obras de los comités de patronato rara vez revisten el mero 
carácter de donación graciosa. Si se construyen casas para 
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obreros, no es para alojar á éstos de balde, sino sencillamente 
para mejorar sus condiciones de vida y facilitarles, mediante 
el menor precio, un pequeño ahorro, sin dejar por eso de ob- 
tener un interés apreciable para los capitales empleados. Los 
inmuebles construidos por la caritativa y emprendedora Miss 
Octavia Hill rinden de 4 á 5 por 100; los de la Sociedad Filan- 
lantrópica Workmen's Dwellings C.*^, de Glasgow, desde 3 á 
5 V2 poi* ^^0. En Birmingham, los obreros que reciben la ins- 
trucción elemental de una junta de damas consagrada á tan 
útil y caritativa empresa, han querido costear por su cuenta 
el gas de alumbrado. «Aceptan con gratitud (1), decia una de 
ellas, la hospitalidad de la parroquia y los auxilios de nuestra 
buena voluntad; pero el hecho de pagar ellos mismos los gas- 
tos de gas, los dignifica á sus propios ojos.» 

Por regla general, las personas inteligentes y caritativas, á 
la par que emprenden estas obras de mejoramiento de las con- 
diciones de vida de las clases obreras, fundándolas para su 
mejor éxito y difusión sobre reglas mercantiles, on strict bu- 
sineas principies, como dicen los asociados de la Workmen's 
Dwellings C.°, Limited, de Glasgow, determinan el límite de 
provechos, que puede ser el 5, 4 ó 3 por 100, dejando lo de- 
más como reservas en beneficio de la obra. 

El sistema ha sido adoptado con éxito en diferentes países. 
Merece citarse la construcción de millares de alojamientos 
para obreros efectuada en Lyon por un grupo de filántropos 
prácticos, empresa que produce un 5 V2 po^* ^^^ ^c interés, 
del cual sólo perciben los accionistas el 4, dejando el excedente 
para aumento de reservas. En la misma gran ciudad industrial 
se han fundado refectorios populares que prestan grandes ser- 
vicios á -las clases inferiores, y que, no obstante, producen al 
capital empleado el 3 ó 4 por 100 (á). 

En Francia florecen gran número de instituciones debidas á 
la acción del patronato. La exposición de economía social, 
abierta durante la universal de 1880, puso de relieve la coope- 
ración progresiva á los fines sociales de las clases directoras 



'i; P. de Rou-íicrs. - La quesiion ouvrizn en Aní;ic/errc.-l895, pág. 569. 
(2; Leroy Beaulleu.-Tomo IV de la obra citada, págs. 292 y 293. 
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(le la nación francesa. Concretándonos sólo á las Compañías 
ferroviarias, vemos que la del Norte alimenta anualmente su 
caja de retiros con el 9 por 100 de sueldos y salarios, lo que 
representa un gravamen anual de 3.256.0<X) francos; la de Pa- 
ris-Lyon-Mediterráneo, con el 8 por 100 y coste anual de 
0.650,000 francos; la del Mediodía, con el 15 por 100 y carga 
anual de más de 3 millones; las de Orleans, Este y Oeste, con 
sumas de 4.700,000, 4.400,000 y 3 millones respectivamente. 
Kn Enero de 180:2, la Compañía de Parts-Lyon-Mediterráneo 
resolvió que todo obrero de la Compañía que tuviera más de 
tres hijos percibiera un suplemento anual de 24 francos por 
cada uno. Se asimilan á los hijos el padre, la madre, sobrinos 
y sobrinas huérfanos que viven al amparo del obrero. C. Jan- 
net, al consignar estos datos (i), advierte cuan injustas son 
las críticas que se dirigen respecto á este particular á los accio- 
nistas de estas grandes empresas, quienes, no sólo no se oponen 
á los sacrificios precisos para mejorar la condición material y 
moral de los empleados, sino que empujan en este sentido á 
sus consejos de administración. 

En España, la Compañía del ferrocarril del Norte abrió, en 
1873, una cuenta de pensiones de retiro cuyos gastos soporta 
por entero, y que sirve actualmente (Marzo de 18%) 255 pen- 
siones, con un gasto anual de 103,800 pesetas. Durante el año 
(le 1894 el total de las subvenciones á las cajas de previsión y 
i-etiro, y de los socorros, medicamentos, médicos, vestua- 
rio, etc., ha importado 1.405,023-03 pesetas, á cuya suma ha 
í'-ontribuído la Compañía con 1.101»,á81'03 y con 130,372'50el 
personal; siendo las 1)9,009-50 restantes producto de los bille- 
tes de andén. La Compañía Trasatlántica satisface por pensio- 
nes más de 3iH),0i)() pesetas anuales (á), y su generosidad en 



(Ij Se haMan consignados en la conferencia que dio en Mons poco antes de su 
muerte, con el titulo de LOrganisalion chrétienne de l'uaine H la quettion sociaie. 
Esta notable conferencia no se puso á la Tonta, pero debemos á la amistad de su 
Ilustre autor poí-eer un ejemplar. 

■ ij LaCompafiia Tru>aUanti('a puede citarse como un modelo en este orden, 
pues no sólo concede pen^^iones a los que por enfermedad ó senectud no pueden se- 
;;ulr prestando >ervici>)s, ^ino también á his Tiud i» y huérfanos. En la lista de nuc- 
ías pen>iones concedida-i en la segunda quincena de Maiv.o de lK9i> se lee: 

«Pesetas Í5 al mes. A. Narciso Loreuzo, vecino <lc Pozáldez, padre de Alvaro 
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a\ otorgamiento de socorros es tal, que sólo en la segunda 
quincena de Marzo del corriente año figuran en sus listas i 15 
concesiones de auxilios. 

£1 progreso de las ideas y sentimientos morales impone de- 
beres de humanidad á los que, durante largos años, han utili- 
zado las fuerzas y el trabajo del obrero. Sin eximir á éste de 
la necesaria y debida previsión, es lo cierto que, si en los dias 
de la vejez no ha de caer en la miseria, necesita y necesitará 
por mucho tiempo la cooperación de sus superiores. Como 
<iice Garófalo, no es propio de gentes civilizadas abandonar en 
la vía pública á los operarios que, después de una vida de tra- 
bajo, por su estado, por su edad ó por sus achaques, han per- 
dido las fuerzas y la aptitud (1). Todos los Estados conceden á 
los que han envejecido en su servicio una pensión para el resto 
de su vida. Esta práctica universal de humanidad y de justicia 
debe servir de ejemplo á las empresas privadas, quienes, ya 
por si, ya mediante la asociación, ya por su propio esfuerzo, ó 
ya^ por último, mediante la colaboración de sus obreros, de- 
bieran procurar garantizar contra las vergüenzas y los dolores 
de la indigencia los últimos años de vidas consagradas al tra- 
bajo. 

La determinación del salario, teniendo en cuenta las condi- 
ciones aleatorias de la industria, sus riesgos, los beneficios que 
requiere el mantenimiento y desarrollo de toda empresa, pero 
también las necesidades y justas aspiraciones del obrero; la 
fijación humana y prudente de las horas de trabajo, de los dias 
de reposo, condiciones de local, de precaución contra acci- 
dentes y siniestros, etc., etc., son otras tantas materias de obli- 
i^ación moral para los jefes ó dueños de establecimientos indus- 
triales. 

Un medio conocido,' pero no lodo lo generalizado que de- 
biera, de [satisfacer las aspiraciones legitimas del proletario, 
es el beneficio de la participación, otorgado, ya como rejíla 
general á todos los operarios de una explotación, taller ó em- 



Lorenzo de la Cruz, fogonero del yapor Isla de Panay, que se arrojó al mar en la 
traTvsia d« Colombo á Adéu. 

(1; La supersVziont socialistat IWl.'J. 
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presa de cualquier género , ya como estimulo y premio conce- 
dido á los trabajadores que se distinguieron por sus condiciones 
de carácter y de aptitud (1). 

Son muy numerosos los medios con los que pueden las cla- 
ses ricas, estén ó no el frente de empresas de trabajo, contri- 
buir á remediar las deficiencias inevitables de nuestro estado 
social. No es posible dar reglas concretas acerca de esto, pues 
depende de muy diversas circunstancias que sólo pueden apre- 
ciarse por experiencia y observación directas. Unas veces, el 
procurar moradas sanas y limpias al trabajador será lo más 
apremiante; otras, abaratar, por la cooperación, sus alimen- 
tos; en unos puntos, combatir el vicio de la embriaguez por 
medio de asociaciones de templanza, reclamará la acción^eficaz 
(le las clases superiores; en otros, especialmente en las pobla- 
ciones agrícolas, mejorar y facilitar el crédito. En ciertas in- 
dustrias podrá establecerse con ventaja para todos el sistema 
de la participación en los beneficios; en otras, la llamada sli- 
ding scale, ó escala movible de salarios según los precios de 
venta del producto. En todas partes, finalmente, deberá facili- 
tarse la instrucción y educación moral del proletariado, puesto 
que cuando éstas faltan, las reformas resultan inútiles, si no 
perjudiciales. 

Las clases ricas deben tener en' cuenta que la seguridad y la 
eficacia de su fortuna están en razón directa del bienestar co- 
lectivo. En un país pobre no puede haber verdadero interés 
general en garantizar el libre uso y disfrute de la riqueza. El 
bienestar general asegura más la paz pública que la mejor de 
las Constituciones políticas. En los pueblos ricos y trabajado- 
res, las fortunas alcanzan una solidez desconocida allí donde 
los capitales carecen de empleos adecuados por la instabilidad 
natural que acompaña siempre á la falta de vida. Por otra 
parte, la propiedad nunca es más débil que cuando se levanta 
soberbia y exclusiva sobre un pueblo de proletarios. El interés 
colectivo no se identifica en tal caso, cual debiera, con el inte- 



(1) En nuestro libro La Cueslión Económim, se estudia con bastante extensión 
ol sistema de la participación en los beneficios. 
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res de la propiedad. Por el contrario, en un pueblo en donde la 
inmensa mayoría posee algún bien propio, la riqueza responde 
á las necesidades normales de la organización social, no excita 
los odios y las envidias, la base amplia que representa su difu- 
sión hace posible que se mantengan sin riesgo las fortunas 
eminentes. 

Los progresos sociales no se consolidan mientras no pene- 
tran profundamente en todas las clases de un país. En tanto 
esto no se realiza, carecen de sólido arraigo, y el primer 
huracán los disipa. Libertad, cultura, moralidad, riqueza: nin- 
«íuno de estos bienes tiene íirme asiento sino donde participa 
en ellos, no tanto según la ley positiva, como por virtud del 
progreso interior personal, la inmensa mayoría de la nación. 

Por virtud de estos principios que la razón y la experiencia 
dictan, no sólo cumplen un ineludible deber moral las clases 
superiores cuando cooperan al desarrollo del bienestar en las 
(iases populares, sino que adoptan la mejor y la más conve- 
niente de las políticas. Si en vez de hacerlo asi, se encierran 
en el egoísmo, justifican la intervención de la ley y, en su de- 
fecto, la violencia revolucionaria. 
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CAPÍTULO X[ 
De la beneficencia 



Necesidad de la beneficencia privada. -La limosna y la mendicidad. -La mendicidad 
Juzgada por Luis Vives.— Daños que ocasiona la caridad ejercida sin discerni- 
miento.— Panem et circenses.— La. caridad más necesaria hoy que nunca. -La 
verdadera benelicencia.-La mujer en las obras de benefleencia.- La limosna en 
la Via pñblica.-Cómo se forman las legiones de mendigos. -Pasaje de E. Gilon. 
—La mendicidad en las grandes capitales: Londres, París, Madrid. -Testimonio 
de M. Monod.— Disminución del pauperismo en Inglaterra. -Sus caufas.— La 
Charity organisation society de Londres.— Sus principios y prucedimientos.— 
Los socorros á domicilio y el Workhou8e.''Cómo debe realizarse la benefleencia. 



■" "*" E beneficencia, en el sentido general de la palabra, puede 




calificarse la cooperación de las clases ricas al mejora- 
"^ miento de la situación de las clases proletarias en los 
términos que han sido objeto de nuestro estudio en el anterior 
capitulo. Ño obstante, el uso reserva la palabra beneficencia 
para las obras de caridad ejercidas con personas que no pueden 
alegar obligaciones morales de nuestra parte, y á cuyo auxilio 
contribuimos con donaciones definitivas, sin otro interés que 
el bien realizado. 

No es posible desconocer que existen en toda sociedad buen 
número de miserias de que no son responsables los que las 
padecen: el huérfano desvalido, el enfermo incurable, el an- 
ciano achacoso, el adulto mismo, cuando, sin culpa suya y á 
pesar de su voluntad, carece de trabajo y medios de vida, 
reclaman el auxilio de la caridad, y es un deber social el 
otorgárselo. 

Los diferentes Estados, con mayor ó menor éxito, han 
creado instituciones para aliviar tales miserias; pero estas 
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instituciones oficiales, de las que no es posible prescindir, si 
dan cierta amplitud á sus auxilios fomentan el pauperismo, y 
llevan consigo el riesgo de fundar un socialismo de Estado en 
provecho de la ineptitud, de la pereza y de la degradación, ó, 
en caso contrario, desamparan forzosamente muchas verdade- 
ras desgracias que merecen amparo y alivio. La acción privada 
es en este punto de absoluta necesidad. 

La beneficencia, como toda función social, necesita ser 
ejercida con discernimiento. En manos de la buena voluntad 
irreflexiva é ignorante, en vez de ser un bien, es fecundo 
manantial de males y de vicios, hasta el punto de que se ha 
podido decir, con veidad, que adonde quiera que se practica 
abundantemente la limosna, el pueblo es vicioso, irremedia- 
blemente perdido y desprovisto de toda energía». 

En épocas pasadas, durante las cuales las guerras, las depre- 
daciones y las carestías, eran cosa frecuente; cuando el aisla- 
miento en que vivían los pueblos y la falta de fáciles comuni- 
caciones hacían imposible la compensación que hoy de una 
manera espontánea se efectúa entre la escasez de subsistencias 
de ciertas regiones y la superabundancia de otras, entre la 
demanda excesiva de trabajo en unos puntos y la oferta extre- 
mada en otros; cuando la sociedad carecía de la cohesión que 
sólo el imperio del derecho funda y mantiene, no era posible 
pensar en destruir la mendicidad, ni encauzar, por medio de 
organizaciones permanentes, las fuentes siempre vivas de la 
miseria y del desamparo. 

Por otra parte, en el espíritu de los pueblos vibraba aún el 
sentimiento de protesta contra el materialismo corruptor v 
triunfante del mundo pagano en sus postreros días; y el beait 
pauperes se tomaba por muchos al pie de la letra. La pobreza 
revestía- los caracteres de dignidad; los andrajos del pobre eran 
la verdadera y natural vestidura de los discípulos de Cristo. 
Había, cual sucede siempre, verdadera consonancia entre las 
¡deas de la época y sus necesidades. Durante muchos siglos, 
fuera inhumano é imposible además inquirir si el mendigo 
que imploraba caridad ante el puente levadizo del castillo, en 
el pórtico de las iglesias ó de los conventos, se hallaba ó no 
por su culpa en tal estado. 
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Cierto es que á la sombra de estos sentimientos de tan noble 
origen y de estas necesidades de aquella vida social el abuso 
lomó cuerpo. El estado de mendigo se convirtió en ofició de 
fácil y de grata explotación, y se dio el caso de atribuirse 
superior dignidad á este modo vil de sustentar su vida que al 
trabajo en esos menesteres inferiores, pero honrados, que toda 
sociedad requiere. 

Ya, en los alborea de la época moderna, un concepto más 
ajustado á las verdaderas leyes de la vida social vino á susti- 
tuir en las inteligencias superiores al antiguo concepto de la 
pobreza, y muchos empezaron á comprender que bajo los 
harapos del mendigo, más que el discípulo de Cristo y su 
verdadera imagen, se ocultaban con demasiada frecuencia la 
desidia, el horror al trabajo, el vicio y la fealdad moral y 
física. Entonces fué cuando nuestro insigne Luis Vives señaló 
en su opúsculo De subventione paaperum las condiciones á que 
debiera ajustarse la beneficencia, la obligación del trabajo á 
los asistidos y, como objeto final, la desaparición de la men- 
dicidad . 

He aqui cómo el insigne humanista y filósofo español nos 
describe la mendicidad de su época: 

«... Y ya que el mismo asunto nos ha puesto delante á los 
mendigos, si alguno considera su vida y vicios y las atrocida- 
des que nos ofrecen cada dia, se admirará más aún de que 
haya quien los mire, ;tan perdido queda lo que se les da!... 
De muchos se ha averiguado que con ciertos m(»dicamentos se 
abren y aumentan llagas para parecer más lastimosos á los 
que los miran. Ni solamente afean de esta suerte sus cuerpos 
por la avaricia de la ganancia, sino los de los hijos y niños 
que aun algunas veces han pedido prestados para llevarlos por 
todas partes. Sé de unas gentes que llevan hasta los niños 
hurtados y enflaquecidos para conmover más los ánimos de 
aquellos á quienes piden limosna... Hay quienes, teniendo 
siempre á Dios y á cuantos santos hay en la boca, nada tienen 
en su corazón menos que á ellos. Alcanzada la limosna se ríen 
y burlan de los que se la dieron; tan lejos están de rogar á 
Dios por ellos á sus solas... Buscan y solicitan los deleites con 
más diligencia, y se entregan y sumergen en ellos con más 
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vehemencia y más profundamente que los ricos; semejante 
modo de vida los hace insociables, desvergonzados, ladronea 
o inhumanos, y á las mozuelas disolutas y torpes; si alguno 
les aconseja bien con alguna libertad, murmuran descocada- 
mente, teniendo siempre en la boca: <í Somos pobres de Jesu- 
cristo.» Como si Jesucristo reconociese por suyos á unos 
pobres tan ajenos de sus costumbres y de la santidad de la 
vida que nos enseñó; Cristo no llama bienaventurados á los 
pobres de dinero, sino á los pobres de espíritu, y estos de que 
hablamos levantan á veces más soberbiamente sus espíritus y 
corazones por el hecho de ser pobres, que los ricos por su 
riqueza y abundancia» (1). 

Actualmente, sólo en los países atrasados se ejerce la cari- 
dad á estilo de la Edad Media; esto es, sin inquietarse de si se 
alimenta al infeliz ó al haragán, al pobre niño que recibe di- 
rectamente el donativo, ó al rufián miserable y cruel que lo 
explota; si á quien realmente necesita para su mantenimiento 
la limosna, ó al vicioso que la emplea en satisfacer sus infames 
y groseros apetitos. Todo cuanto se investiga acerca de la 
mendicidad, todos los informes adquiridos acerca de la enfer- 
medad del pauperismo, coinciden en esta afirmación: «Es 
incuestionable que se realiza más daño que provecho, cuando 
se otorgan socorros sin la suficiente investigación* (2). 

La razón es obvia. Los sentimientos de dignidad que tanto 
enaltecen al hombre, y que, en los individuos verdaderamente 
escogidos, determinan la conducta toda, son el resultado deb 
educación, de los nobles ejemplos, de sentimientos que nece- 
sitan para nacer y desarrollarse la acción de varias generacio- 
nes. Una gran parte de la humanidad actual, ó no los conocí\ 
ó los posee en grado tan exiguo, que no resisten á la acción 
preponderante de los instintos inferiores, cuyo origen s»* 
encuentra allí en los limbos de lo inconsciente y que el curso 



(1) Luis Vlves.-Dcl socorro de ¡os pobres ó de las necesidades humanos.— Tomo 
65 de la Biblioteca de Rívadeneyra, pág. 261. 

(i) II is unqaestionnable than more harm than good is done by relieting ptr- 
sons without Ihorough investigation,^l>c\ Manual de la Sociedad organizadora d» 
la caridad en Londres. 
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(le los siglos ha consolidado. La humanidad inferior vive en 
ese grado de desenvolvimiento, en el cual sólo las necesidades 
primeras y elementales de la vida son susceptiiiles de mover 
con fuerza nuestra voluntad, á semejanza de lo que ocurre en 
la infancia de los individuos. Dad á la mayor parle de los 
hombres el medio de vivir y procrearse sin el esfuerzo cons- 
tante, y siempre, en más ó en menos, penoso, que constituye 
el trabajo, y no se ocupará en averiguar si ese don gratuito es 
compatible con su dignidad. Vivirán en la imprevisión, en la 
ociosidad y en el vicio, que es su consecuencia. En vez de 
auxiliar la iniciativa de las naturalezas superiores, en vez 
de contribuir al progreso de la sociedad, lo que liarán es 
llevarla á la degradación. El panem el circenses será siempre 
el símbolo de los pueblos degenerados por la limosna, ya 
proceda ésta de un César, ya se distribuya por grupos sociales 
ó institutos organizados, ya sea producto de la acción indivi- 
dual informada por sentimientos é ideas opuestos á las necesi- 
dades de toda sociedad normalmente constituida. 

¿Quiere esto decir que deba proscribirse la más hermosa de 
las virtudes, la caridad, y que el generoso donativo no responda 
«1 necesidades reales, á deberes altísimos de solidaridad hu- 
mana? Seguramente que no. En nuestra época de libertad, de 
exagerado individualismo, de relajamiento del espíritu fami- 
liar, en el sentido amplio que revistió en épocas no lejanas, de 
movilidad y de transformación en todo, y, á pesar de la mayor 
holgura, del superior bienestar material que atestiguan las es- 
tadísticas de la riqueza y la cifra creciente de la población, el 
desvalido se encuentra tal vez más solo, más desamparado, 
más misero, si cabe, que el indigente de las pasadas épocas. 
Es una era de exaltación de la personalidad individual la nues- 
tra. Nadie debe ni puede contar sino con sus propias fuerzas. 
La eficacia creadora, la tensión de todas nuestras facultades 
para la producción y el progreso que tal estado de cosas repre- 
senta, son verdaderamente extraordinarias. La humanidad 
avanza con rapidez no conocida hacia sus futuros é inescru- 
tados destinos, pero no sin pagar tributo á la imperfección y al 
dolor inherentes á todo lo que es vida. Ese tributo social de 
sufrimiento, exigido por la triste é inflexible necesidad de las 
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cosas, tiene su representación, no sólo en el fondo inquieto de 
nuestras almas, no sólo en perturbaciones antes casi desconoci- 
das, que afectan de preferencia la más noble de las estructuras 
orgánicas, sino también, y principalmente, en esa insegurida»! 
tremenda del pan cotidiano para si ó para los suyos que cons- 
tituye casi el estado habitual del proletariado moderno. 

¿Es posible dejar de socorrer en alguna foi'ma al trabajador 
que no encuentra empleo á su actividad, al enfermo, á la viuda 
y al huérfano desamparados? Los que, merced á su fortuna o 
á su esfuerzo, son dueños del fruto del trabajo de miles ó mi- 
llones de sus semejantes, aquellos para quienes en primer tér- 
mino los ííobiernos guardan y administran, los inventores ima- 
ginan, los sabios especulan, los poetas se inspiran, se cultivan 
los frutos mejores y se ofrecen todos los deleites y comodida- 
des de la vida, ¿no tendrán obligación moral alguna para con la 
colectividad á que deben, en su mayor parte, su elevación y su 
riqueza? 

Vuestro derecho ¡oh poderosos de la tierra! es perfecto. 
Podéis neirar el pan al hambriento, vuestro socorro al enfermo, 
vuestra cooperación á la sociedad que la necesita. Pero pen- 
sad que varones prudentísimos han creído descubrir un dere- 
cho superior al derecho escrito en el derecho de vivir; que 
santos que la Iglesia venera han descargado de toda culpa á 
quien en la extrema necesidad sustentó su vida con el ajeno 
bien. Pensad que si cerráis vuestros corazones á la piedad, en- 
durecéis con vuestro ejemplo las entrañas mismas de la huma- 
nidad. Que cuando vuestra caridad protege y educa la infancia 
abandonada, redime de su triste estado al que ya castigó la jus- 
ticia humana, ó á la mujer caída en el horrible y repugnante 
abismo de la prostitución; cuando sostiene con generosa mano 
al obrero honrado que lucha con la inopia y la miseria; cuando 
funda escuelas, sostiene hospicios, crea bibliotecas, favorece la 
higiene y la precisa expansión de la vida de las clases meneste- 
rosas, estad seguros de que trabajáis en la más grande de las 
obras sociales: en extender esc reinado, cada vez más eficaz, 
del bien, sin el cual ni vosotros ni vuestros hijos podréis dis- 
frutar con el corazón tranquilo, con la conciencia satisfecha, 
con previsión libre de temores, de esas riquezas que sólo se me- 
recen cuando noble y humanamente se emplean. 
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Más que nunca son hoy precisos los dones de la caridad, la 
acción de la beneficencia. Es licito esperar que el porvenir re- 
serve para las sociedades estados de superior armonia, de 
mayor equilibrio entre las diversas clases y funciones sociales- 
Entonces no afluirá con desigualdad tan grande la savia de la 
vida á las diversas partes del organismo social; no coexistirán 
la congestión perturbadora de ciertos órganos y la triste ane- 
mia de otros; no será, en una palabra, la acción de la benefi- 
cencia, condición de vida de millones de seres, condición de 
bienestar y de paz para todos. La beneficencia entonces, más 
que de la piedad, será hija del amor, y en vez de llevar al in- 
fortunio el pan de que lioy carece, procurará dirigir el cora- 
zón y la inteligencia de los Ivombres hacia todo lo que consti- 
tuye la hermosura y nobleza de la vida. 

Pero ese ideal está lejano. En nuestros dias hay todavía 
muertes por inanición, por falta de alimento. Multitud de seme- 
jantes nuestros carece de viviendas propias para seres huma- 
nos, de vestidos que cubran con decencia sus cuerpos, de ali- 
mentos bastantes para sostener sus fuerzas. Son muchos los 
que carecen de instrucción; más aún los que jamás recibieron 
educación moral, los que viven sin norte, víctimas de sus ape- 
titos, incapaces de apreciar las verdaderas alegrías de la vida, 
de gozar sus verdaderos placeres. 

Si el sentimiento de fraternidad liumana no hablara con vi- 
gor bastante, el del propio bien debiera bastar para mover el 
corazón del poderoso. El día en que, gracias á su abandono y 
al ejemplo de su cruel egoísmo, las malas pasiones — el ren- 
cor, la envidia y la codicia — hayan fructificado é invadido el 
corazón de las clases populares, si su ciega furia produce la 
temida catástrofe, ¿para qué le servirán sus riquezas? La segu- 
ridad y la paz, que aumentan el valor de sus bienes, desapa- 
recerán en ese día, que tal vez no vea el egoísta de hoy, pero 
que de generalizarse su conducta verán sin duda sus descen- 
dientes. 

Hospitales, hospicios, casas de corrección y de asilo para la 
niñez, escuelas de niños y de adultos, patronato de presos y 
4»\carcelados, refectorios económicos, obras de redención de la 
mujer caída, viviendas salubres, bibliotecas gratuitas, baños. 
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jardines, lo que conforta el cuerpo y lo que ennoblece el espí- 
ritu, ¡qué amplia y fecunda esfera para la acción benéfica é 
inspirada por la caridad ! 

La verdadera beneficencia es la que cuida no sólo de alimen- 
tar la necesidad física, sino de dotar también al espíritu del 
vigor y del estimulo que requiere el esfuerzo redentor de la 
moralidad y del trabajo. Bueno es erigir hospicios, pero no 
menos conveniente es crear escuelas. Aquéllos alivian el mal 
presente, pero éstas lo evitan en gran parte para el porvenir. 

En la América del iNorte y en Inglaterra son frecuentes los 
grandes donativos destinados á fundar enseñanzas de todo gé- 
nero, desde las elementales á las superiores; á fomentar el 
amor al hogar en los obreros, facilitándoles su propiedad y 
mejorando sus condiciones; á ennoblecer sus sentimientos por 
medio de la creación de parques y jardines destinados al recrea 
popular. La mujer, más educada y de superior iniciativa en 
ios pueblos anglo-sajonos, contribuye poderosamente á toda 
obra de solidaridad humana. Ella distribuye el pan y la ins- 
trucción; funda sociedades de templanza, escuelas dominicales, 
casas de pensión para las obreras que carecen de familia: 
difunde las enseñanzas morales y religiosas, y se la encuentra 
siempre á la vanguardia de toda obra de regeneración social. 

La mujer anglo-sajona ejerce la caridad con el espíritu de 
amor que debe inspirarla. No teme ponerse en contacto con el 
humilde obrero y dirigir su tosca mano en las escuelas. Ella 
misma aconseja á la mujer abandonada, calienta y conforta al 
mfante desvalido. No necesita felizmente de extraños estímulos 
para cumplir el más noble de sus deberes. 

Siempre debe preferirse á la caridad que se ejerce individual- 
mente, sin conocimiento bastante de la índole de las necesida- 
des socorridas, la' que se distribuye por medio de asociaciones 
regularmente organizadas para alivio de las miserias. 

La limosna que se da en la vía pública es generalmente no- 
civa. Como el gran ejército de los vagabundos se recluta, 
según advierte con fundamento E. Gilon, entre los indolentes y 
perezosos, y á su vez los criminales se recluían entre los vaga- 
bundos, resulta fatalmente que la caridad que se ejerce sin dis- 
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cernimíento es la que alimenta las clases peligrosas de nueslra 
sociedad. 

He aquí, poco más ó menos, cómo describe este distinguido 
escritor y generoso filántropo la formación de esta verdadera 
úlcera social: 

«Esos cinco céntimos que dais á una mendiga, se unen á 
otros cinco céntimos que otro transeúnte acaba de dejarle. De 
este modo, poco á poco, reúne lo necesario para vivir sin tra- 
bajar. ¿Para qué buscar trabajo? ¿No le es más fácil — á ella 
que no tiene dignidad — pasearse y alargar la mano? No tiene 
ni amo ni jefe de taller que le amoneste. Se levanta y se acuesta 
cuando quiere. ;Es libre; es rentista! — De la ociosidad nace 
la lujuria. Necesita un hombre, lo busca y lo mantiene. Hay 
muchos hombres de esta moralidad. — Vienen los hijos; ¿les 
enseñará un oficio? ¡Para qué! Como los nobles de antes, y 
quizá todavía un poco como los de hoy, esos miserables des- 
precian el trabajo. 

^)La mujer que recibe vuestros cinco céntimos ve aumentar 
sus ganancias desde que lleva una criatura en brazos. Si la 
criatura es sana, le hará sufrir hambre para que excite más la 
compasión. De esa mujer, pues, ha salido una familia de men- 
digos, dispuesta á propagarse con la rapidez y multiplicidad 
propias de todos los seres irreflexivos y miserables. 

))Pero como muchos hombres y mujeres han seguido el 
mismo camino, hay verdadera competencia entre estas fami- 
lias, y es preciso valerse de habilidad. Un niño enfermizo no 
es lo bastante para excitar la compasión de las almas genero- 
sas; es preciso un niño deforme, inválido. ¿Cómo hallarlo? 
Pues se alquila. — Si en una de estas familias nace una cria- 
tura monstruosa, es un premio gordo de la lotería, la felicidad, 
la seguridad de la vida, la orgia perpetua. Los buenos corazo- 
nes se conmueven á la vista de la pobre criatura, y la socorren 
con numerosas limosnas. — Pero como no nacen bastantes seres 
defonnes para responder al pedido de que son objeto, así como 
se transforman las plantas y los animales mediante la acción 
artificial para su mejoramiento, del mismo modo las familias 
de mendigos transforman los niños según sus miras. ;Se crean 
deformidades ! 
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vEslo es horrible, vuestro corazón se oprime, pero es un 
hecho completamente probado. Los ejemplos de tiernos niños 
encerrados en estrechos cajones, privados de luz y de alimento 
bastante, devorados por la tniseria, no son raros. Los de pa- 
dres y madres que dislocan voluntariamente los miembros de 
sus hijos, son comunes. Si : está probado que padres desnatu- 
ralizados deforman ellos mismos á sus hijos, les desvían los 
miembros y los atrofian por medio de vendajes apretados pro- 
gresivamente, convirtiendo por e^tos medios una criatura her- 
mosa en un desgraciado impedido. La mayor parte de los men- 
digos que presentan anomalías más ó menos extraordinarias, 
son evidentemente monstruos artificiales, individuos prepara- 
dos desde su tierna edad para la profesión de mendigos. Su 
deformidad ha equivahdo para ellos á un aprendizaje, y les ha 
asegurado, por decirlo así, «una posición». 

»No es posible citar todos los suplicios que sufren las des- 
graciadas criaturas. Con frecuencia estos niños consideran 
como necesarios sus sufrimientos. Han oído siempre hablar 
del éxito de la! ó cual mendigo que debe sus grandes ganan- 
cias á una (leformidad; han visto cómo goza de ellas, y han 
llegado á (lí»si»ar una situación análoga. 

j>En los departamentos franceses próximos á España es 
donde se halla el centro principal de explotación de deformi- 
dades. En <*1 Alto-Garona, particularmente, se encuentran fá^ 
tricas de impedidos. He aquí el procedimiento que se emplea: 
Se coge á un niño menor de diez años, se doblan sus piernas 
y se sujetan contra los muslos por medio de una correa, al 
principio ligeramente para evitar la gangrena. Poco á poco los 
miembros se atrofian, y la vida toda se refugia en el tronco. 
Luego se coloca al impedido en el cajón, de donde no sale ni 
para dormir, cruzándole las piernas de suerte que no puedan 
recobrar más sus fuerzas. Estos infelices son alimentados es- 
casamente poi' sus explotadores que han pagado á los padres 
de 50 á O' I francos por su propiedad. Sus provechos diarios 
son de unos 7 francos.» 

<íHe aquí — exclama Gilón — uno de los resultados más tris- 
tes de una ciega filantropía.» 

Si tales males se producen cuando se ejerce la caridad en la 
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vía pública con falsos ó verdaderos impedidos, ¿qué no suce- 
derá cuando los que la reciben son gentes válidas que han ad- 
quirido ya el hábito vergonzoso, pero lucrativo, de la men- 
diguez? 

Todos los que en las grandes capitales han estudiado el pro- 
blema de la mendicidad, saben cuánto mayor es la proporción 
de vicio y de indolencia que cubre bajo sus apariencias mise- 
rables, que de incapacidad y desdicha verdaderas. Más de una 
vez el que escribe estas líneas, impresionado por el tono las- 
timero de uno de esos mendigos aptos para el trabajo, que 
cuentan al transeúnte sus desgracias, le ha dado las señas de 
su domicilio para proveerle de algún socorro en efectos y diri- 
girlo á alguna asociación benéfica, sin conseguir nunca que el 
mendigo acudiese á la cita. En Madrid se explota la caridad con 
más provecho que en parte alguna por la falta de una organi- 
zación general de la beneficencia privada , semejante á la 
que realiza la Sociedad para la organización de la caridad de 
Londres, y por el hábito inveterado de dar limosna á los que 
piden en la vía pública, sin conocer las causas de su miseria ni 
las circunstancias de su vida. Hace más de quince años, cono- 
cemos á una pobre vergonzante que, cubierto el rostro por ne- 
gra mantilla, pide con tono melodramático «para dar de comer 
á sus hijos.» La triste mendiga de las primeras horas de la no- 
clie, cena luego abundantemente en el café, y pasa el resto del 
día en dulce farniente (i). 

He aquí datos acerca de la mendicidad en la capital de Fran- 
cia, consignados en una de las Memorias escritas por M. Mo- 
nod, Director de Beneficencia en la vecina República: «Un 
hombre de bien — dice M. Monod, — ha realizado acerca de los 
mendigos de París una experiencia de las más curiosas é ins- 
tructivas. Quiso saber de una manera segura qué parte de ver- 
dad contenían los lamentos de los mendigos válidos, y para 



f 1; No raltan en la capital de España Instituciones benénca.s do carácter privado» 
diinas de todo encomio y á la cabeza de l<is cuales debe colocarle la llamada del 
Refygio; pero carecen de una organización que armonice t^us laudables esfuerzos y 
de reglan unirorfne* para el ejercicio de la caridad. Una de éítas debiera ser la 
prohibición de la limosna en la yin pública. La Charity Organisation Society de 
Londres es sin duda, y así lo acreditan los resultados, un modelo de este orden. 
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dio se entendió con unas cuantas personas honradas, comer- 
ciantes é industriales, quienes se comprometieron á dar tra- 
bajo y un salario de 4 francos, durante tres dias, á cuantos se 
presentaran con una esquela que el primero distribuirla. En 
ocho meses se encontró con 727 pobres válidos, que se queja- 
ban, naturalmente, de falta de trabajo. A los 727 les advirtió 
<iue tenia trabajo bien pagado para ellos, y que podían acudir 
á su casa, donde les entregarla una nota con las señas del 
punto en que habían de trabajar. El resultado fué el siguiente: 
Cuatrocientos quince ni siquiera acudieron á recoger la nota. 
Ciento treinta y ocho la tomaron, pero no la presentaron si- 
quiera á su destinatario. Unos cuantos fueron, trabajaron me- 
dio día, cobraron dos francos, y se fueron para no volver, y 
otros desaparecieron después del primer dia. En resumen: de 
los 727, 18 tan sólo continuaron trabajando durante los tres 
días. De suerte, añade M. Monod, que de 727 hombres que 
mendigaban por París, quejándose de morir de hambre, y pi- 
diendo con lágrimas trabajo, sólo 18 deseaban sinceramente 
encontrarlo, ó sea uno por cada 40. Esta experiencia, efectuada 
durante varios meses sobre varios cientos de individuos, tiene 
realmente un carácter decisivo.» 

El pauperismo es, en parte, resultado fatal de leyes natura- 
les y sociales, independientes hasta cierto punto de nuestra vo- 
luntad; pero constituye ante todo, y principalmente, una enfer- 
medad moral, un rebajamiento del carácter, que se produce 
siempre donde la caridad es imprevisora y la investigación de 
las causas de la miseria difícil. La caridad no organizada pro- 
duce mayor suma de mendicidad que la indigencia inevitable y 
verdadera. Este es un principio ya definitivamente adquirido 
para la ciencia social. 

Cuando la beneficencia se propone sólo enjugar miserias y 
sufrimientos, sin procurar, al propio tiempo, inquirir y reme- 
diar sus causas, cultiva en vez de esterilizar el bacilo del pau- 
perismo, que se muestra tanto más fecundo, cuanto mayores 
son los recursos que á él se consagran. 

Sólo mediante sociedades organizadas expresamente para 
discernir en cada caso la causa y el remedio, sólo por medio 
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de verdaderos funcionarios, á quienes no engañen patéticas 
relaciones y lágrimas ungidas, es posible realizar con amplitud 
el bien en la esfera de la caridad. 

Tales son los principios que inspiran hoy el tratamiento me- 
lódico y cientifíco del pauperismo en Inglaterra, donde, al 
contrarío de lo que sucede en los demás países del continente 
europeo, el número de indigentes que reclaman y obtienen la 
asistencia disminuye con rapidez verdaderamente consoladora, 
calculándose en un 60 por 100 la disminución del pauperismo 
en general, y en un 75 por 100 el pauperismo de los adultos, 
desde 1849 hasta el dia. 

Esta situación halagüeña se ha querido atribuir exclusiva- 
mente al aumento de la riqueza y del bienestar general, á las 
leyes de fábricas, desarrollo de asociaciones obreras, etc.; pero 
puede desde luego alirmarse que esta apreciación es infundada. 
Que estas mejoras, que estas medidas de protección, que el 
desarrollo mismo de la cultura, han influido favorablemente 
en tal sentido, es indudable. Ya nadie que sea un poco versado 
en los estudios económicos se atreve á sostener aquella falsa 
ley, tan explotada por los socialistas, según la que la tenden- 
cia fatal de la moderna organización económica es atribuir 
todo aumento de riqueza á unos cuantos privilegiados, dejando 
i?n pobreza cada día más triste al mayor número. Los trabajos 
realizados en estos últimos años para determinar el grado de 
verdad de semejante ley, son concluyentes. No es cierto que 
los ricos sean cada vez más ricos, y los pobres cada vez más 
pobres, sino que, por el contrario, en cuanto alcanzan cierto 
nivel las aguas de la riqueza, se esparcen y fecundan todas las 
capas sociales (1). Pero, de acuerdo en esto con el economistti 
belga M. Varlez, y fundándonos en la distinta marcha del pau- 
perismo, según las diversas formas de beneficencia de que es 
objeto, creemos que la causa de la disminución cada vez ma- 
yor de esa plaga social en Inglaterra es la buena organización 



(1) Según el Vizconde G. D'Avenel, las rentas de la nación francesa pueden 
diYidíree en tres calegoiias: las que son inferiores á í,500 francos, que comíionen cl 
no por 100 de la cifra total: la^ de 2,500 á 7,500, que constltujen ei 30 por 100, y, 
ñnalmente, las que exceden de 1,500, y quo son iinicamente cl 10 por 100 del total. 
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(le la caridad, que impide se explote por la indolencia y el vi- 
cio la noble y necesaria tendencia á socorrer el infortunio, que 
felizmente existe en la mayor y mejor parle de los corazones 
humanos. 

He aquí cómo la Charity Organísation Socidy, que cuenta 
entre sus miembros á los hombres más ilustres de Inglaterra, 
entiende y llena su cometido de remediar las desgracias y de 
combatir en su origen el pauperismo: 

«Que aquel que responde á nuestros argumentos', dice el 
Manual de la asociación — que no puede ver las lágrimas de 
un desgraciado sin darle socorro — se convenza de que es en- 
teramente incapaz para ejercer la caridad. >> La Sociedad lon- 
donense prohibe terminantemente á sus asociados dar limos- 
nas en la vía pública. «Un shelling dado en hora mala y sin 
previsión puede paupentar á un hombre por toda su vida » (1). 



El mismo autor calcula que el cómputo de rentas privada? de la población fran- 
cesa suma unos 25,000 millones de francos enla forma siguiente: 

Millones 

Propiedad inmueble sin edlücar S,i<H) 

ídem id. eJlílcada ^MO 

Valores mobiliarios 4,o<Hi 

Salarios obreros 10,500 

Beneficios individuales del comercio y de la industria no comprendidos en 

los valores mobiliarios 3.500 

Profesiones liberales y sueldos de funcionarlos públicos y privados . . . t,00O 

Total 15,000 

Vol. 1.*, cap. 1.", pág. 10 de su obra Histoire économiqne dt la propriét^, át% 
salaireSf des denrées et de tous les prix en general depuis Van 1200 Jusqu'á Van 
1980. -París, 1891. 

Bn UD estudio acere i del impuesto sobre berencias en Francia, publicado en el 
Journal des Debáis de 8 de Febrero de 1896, leemos lo siguiente, que coincide coo 
lo anterior, si se tiene en cuenta el tipo de interés normal en la vecina Repúbiiea. 

c Contra lo que cree la opinión general, las grandes herencias son nmy rara«. 
Las declaraciones de sucesión ascienden en la clase de O á 10,000 francos á 1,900 
millones; en la de 10,000 á 250,000, á 1,980 millones, y en todas las demás que ex- 
ceden de 150,000 francos á 500 millones. Tales son los datos consignados en el pre- 
cioso Informe redactado por la Comisión del Senado con el concurso de la Adminis- 
traclóD.» 

(1) En an libro de bastante mérito, si bien con al?iin error económico impor- 
tante, como es el proyecto de atribuir al Estado la casi totalidad do las grande» 
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Esta prohil?ición sería en alprunos casos excesivamente dura, 
y para evitar esta dureza la Sociedad distribuye gratuitamente 
papeletas con las señas de su domicilio. Una vez presentada 
dicha papeleta, se abre una información, y entretanto se con- 
ceden al mendigo los socorros estrictamente precisos para su 
sostenimiento. Excusado es advertir que en Londres, como en 
París, Madrid, etc., son pocos los mendigos que se prestan á 
dicha información. No gustan de que se conozca su manera do 
vivir. 

Para evitar los males que resultan de la acción aislada de 
las diversas asociaciones benéficas que á veces protegen á un 
mismo pobre, quien se guarda muy bien de decirlo, la socie- 
dad organizadora de la caridad se entiende con todas ó la 
mayor parte de las asociaciones y obras benéficas de Londres. 
Para toda petición de auxilios dicha Sociedad abre una inves- 
tigación por medio de agentes retribuidos ó no, en la cual se 
consigna si la familia ha recurrido ya á la beneficencia, cuándo 
y cómo; de qué manera subvenía anteriormente á su subsis- 
tencia; cuáles son sus recursos y medios de aumentarlos; si 
existen parientes, amigos ó protectores que puedan intervenir 
sin dar á su apoyo el estigma de la limosna, y, finalmente, si 
la familia ha llegado á la indigencia por su falta ó por un azar 
desgraciado. Si como resultado de esta investigación se ve que 
se trata de uno de esos vagabundos reincidentes de la mendi- 
cidad, sin voluntad más que sin fuerzas para el trabajo, se le 
envia desde luego al workhouse, asilo de beneficencia oficial, 
abierto á todo miserable en Inglaterra, en donde recibe, me- 
diante cierto trabajo, lo necesario para no morir de barabre; 
pero si se trata de verdadera incapacidad ó de una miseria in- 
merecida — cosa bastante frecuente; si se trata de alguien para 
quien la vergüenza del workhouse seria castigo excesivo, si hay 
probabilidades de obtener una mejoría, entonces se emplean 
otros medios, que unas veces aseguran por medio de la caridad 
privada una existencia decorosa mientras es preciso, y otras 



hereoclafi, lo cual condaciria al colectivismo qae el mismo libro combale, en la 
obra Utulata Li Peticídad, por el doctor Ruderlco, se expresa este mismo principio 
de la Societad in;?le!>a en la siguiente forma: cSi queréis reducir un hombre ala 
miseria, socorredlo tres veces.» Página 282. 

11 
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se limitan á ayudar, hasta con el simple préstamo, á aquellos 
que pueden volver pronto á la vida sostenida con recursos 
propios. 

Una de las prácticas combatidas por la Sociedad, salvo en 
contados casos, es la distribución de socorros á domicilio. 
Varias parroquias de Londres, animadas del mismo espíritu, 
prohiben en absoluto la distribución de socorros á domicilio 
á los adultos, así como á los obreros como suplemento del 
salario. Los socorridos en esta forma se habitúan á contar en 
todo caso con el auxilio y no procuran mejorar su situación. 
Por otra parte, el espectáculo de gentes que reciben dinero 
sin compensación alguna estimula á los que están con ellos en 
contacto á imitar su ejemplo. En todos los puntos donde se 
han suprimido ó limitado considerablemente los socorros á 
domicilio, el número de pobres ha disminuido. En BradfieliK 
por ejemplo, se suprimió el Ontdoor ReUef ó asistencia á do- 
micilio en 1872. En 1871 Bradfield contaba 54 indigent4ís adul- 
tos por 1,000 habitantes; en 1891 sólo G. El número de asis- 
tidos en los workhouseSy que en 1871 era de 259, y que parece 
hubiera debido aumentar con dicha medida, no alcanzaba 
en 1891, á pesar del notable aumento de población, sino á 120. 
La supresión del antiguo sistema, en lo que se refiere á auxi- 
lios á los enfermos, produjo un desarrollo notabilísimo en las 
sociedades de socorros mutuos. Casi todas las viudas con hijos 
eran antes socorridas á domicilio: en 1871 disfrutaban pensio- 
nes 55 viudas. En 1878 se tomó la decisión de no inscribir 
nuevas viudas en las listas, y hoy no queda más que una viuda 
anciana asistida. La población ha adquirido hábitos superiores 
de moralidad y « no se ven ya esos matrimonios inconsidera- 
dos que fatalmente necesitan acudir al socorro oficial en cuanto 
tienen hijos» (1). Los hábitos de orden y de ahorro que el sa- 
ludable temor del workhouse ha contribuido á fomentar, han 
dado un excelente resultado en la indigencia más difícil de 
evitar, en la de los ancianos. En 1871, 602 ancianos de más 
de 00 años gozaban de los socorros de la beneficencia; en 18\»i 
no habla más que 73. Los obreros han preferido los sacrificios 



(1) L. Varlez. - La lulle contre le paupirism'j.-Revue Sociale, 1894. — Xum, s 
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del ahorro al asilo oficial, y las familias hacen todo lo posible 
para evitar á los suyos la vergüenza del warkhouse. En casos 
de apuro inevitable, siempre hay personas caritativas que in- 
tervienen directamente en favor de los necesitados. 

Se equivocarla grandemente quien creyera que la adopción 
de estas n^didas aminora las obras de verdadera caridad. Hoy 
los medios con que cuenta la beneficencia en Inglaterra sob 
más poderosos que nunca; pero en vez de servir, como antes, 
para propagar la enfermedad contagiosa de la mendicidad y 
laceria, contribuyen al alivio de las verdaderas desgracias, que 
nunca han sido atendidas como lo son ahora. En el pasado 
año de 1895 los legados y donativos á instituciones benéficas 
hechos en Inglaterra han ascendido á 125 millones de francos. 
Las limosnas dadas de mano á mano importan también enormes 
6umas, calculándose en más de 60 millones lo que en esta 
forma distribuyen las parroquias y las damas de caridad. 

La « Sociedad organizadora de la caridad }> procura sustituir 
con la acción privada la beneficencia pública para todas las 
miserias inmerecidas y verdaderas desgracias, dejando los ri- 
gores del workhouse para aquellos pobres cuya miseria nace 
principalmente de la falta de buena voluntad. Sus principios 
pueden resumirse en los siguientes preceptos: 

No dar jamás á quien mendiga en la vía pública sino reco- 
mendaciones para una sociedad benéfica. 

No otorgar nunca socorros sin previa información. 

No emprender obras de caridad si se carece de práctica, co- 
nocimientos y carácter adecuado á tan importante función. 

Restringir todo lo posible los socorros á domicilio para los 
que cuenten con recursos, aunque insuficientes. 

Y, finalmente, proponerse como objeto, más que distribuir 
dinero, levantar el sentido moral del pobre y enseñarle la pre- 
visión (1). 



(1) Nuestra Insigne compatriota doña Concepción Arenal trató esta materia 
coD una competencia y an sentimiento de humanidad admirables en sa Memoria 
premiada por la R. Academia de Ciencias morales y políticas, y titulada La benefi- 
cencia, ta filantropía y la caridad. Su opinión, en lo que se refiere á la mendicidad 
en la. ^ia pública, no coineide en todo con la nuestra; pero tendrá siempre sólidas 
razones en su apoyo allí donde la caridad privada no tenga la necesaria organi- 
zación. 
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El fin superior que debe proponerse la beneficencia, es 
llegar á ser innecesaria. A este objeto, más que la obra, pre- 
ciosa y laudable sin duda, de enjugar los sufrimientos actuales, 
contribuyen todas aquellas consagradas á mejorar de una ma- 
nera permanente la salud física y moral de las clases inferiores 
de la sociedad. Realizar la beneficencia en forma tal que favo- 
rezca y estimule el ejercicio de la previsión, y levantando en 
vez de deprimir el sentimiento necesario de la dignidad hu- 
mana, es sin duda el empleo más noble, más fructuoso y más 
bello de su actividad que puede proponerse aquel que disfruta 
de los halagos y de los dones de la fortuna. 



T^ 



CAPÍTULO XII 

Acción de las clases obreras en orden al mejoramiento 
de sus condioiones de vida social 



la reforma social y las diversas clases sociales. — Necesidad de clases dotadas de 
medios de independencia y de fortuna, en bien del proletariado. — Cómo deben 
mirar los obreros los goces de la riqueza. La dicha de la riqueza. —Sentimientos 
de las clases Inferiores para con las superiores en saber y en posición.— Encada 
de la acción de las clases obreras dirigida á su propio mejoramiento.— Los obre- 
ros en el Parlamento inglés. -El Mi/' coníroi. — La diversidad de aptitudes. - La 
reforma social en el Lancashíre.— Eli Bloor. - Carácter demagógico y nocivo del 
socialismo continental.— Necesidad de la formación individual. 



-I- 

' friEMPRE hemos creído que las iniciativas de progreso y 
de reforma deben proceder de los que, no sometidos 

^í^ al yugo del trabajo obligado y cotidiano, pueden cul- 
tivar su inteligencia y educar las más nobles facultades de su 
espirítu. La más cumplida justificación de la propiedad y de la 
riqueza es, precisamente, la necesidad de clases consagradas 
Á fines desinteresados, de hombres que puedan levantar sobre 
nuestras cabezas las luces de la civilización, sin cuyos reflejos 
regresaríamos á la barbarie primitiva. Ya hemos visto en capí- 
tulos anteriores que sólo mediante la independencia y la liber- 
tad que garantiza la riqueza, sólo mediante la continuidad de 
cultura y de aptitudes que asegura el régimen de la propiedad 
individual, son posibles los progresos del arte, de la morali- 
dad y de la ciencia. 

La misión que, en toda sociedad civilizada, corresponde al 
hombre que vive del producto de un capital formado por él ó 
por sus ascendientes, es, por tanto, importantísima. Las gran- 
des y provechosas iniciativas sólo se clan en abundancia allí 
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donde la riqueza hace posible para muchos la consagración á 
fines desinteresados. Grande ha sido el esfuerzo desarrollado 
por las clases obreras de Inglaterra para llegar á su actual 
situación; pero ¿quién duda de que el gran impulso de reforma 
partió de las alturas del poder y del talento, de la iniciativa 
generosa de un Lord Shaftesbury, del sentimiento de humani- 
dad vibrante en el corazón de un Carlyle? Hoy mismo, en 
Francia, á pesar de su riqueza, ¿no hay quien se lamenta de 
que sean escasos los hombres que pueden disponer libremiente 
de su tiempo, las personas sin cuyo concurso son tan diñciles 
de crear obras de iniciativa privada? «Son innumerables en 
todas las poblaciones las obras de asistencia, de previsión, de 
instrucción y de recreo, para las cuales se buscan, sin hallar- 
las, personas que puedan disponer de su tiempo. En Inglaterra, 
esta clase de hombres es infinitamente más numerosa que 
entre nosotros, y es lo que explica, entre otras cosas, el admi- 
rable florecimiente de las obras de iniciativa privada entre 
nuestros vecinos de ultra -Mancha» (1). 

En España, esta materia ofrece un aspecto más triste. Ni 
tenemos la riqueza consolidada ya, por decirlo asi, de Ingla- 
terra, ni la riqueza in acta de la laboriosa nación francesa. No 
somos un pueblo rico, pero somos en cambio un pueblo de 
rezagados y de indolentes. Hay en España muchos que dispo- 
nen de su tiempo á la manera del salvaje y con frutos pareci- 
dos. Ciencia, arte, humanidad, beneficencia, progreso: pala- 
bras sin sentido para la mayor parte. Lo más noble y hermoso 
de la vida es libro cerrado para ellos, y sus más altos deberes 
les son desconocidos. Hay, si, honrosísimas excepciones, sobre 
todo en las clases superiores por la educación ó la fortuna: 
pero ¡cuan corto es su número! Y los que por voluntad y claro 
conocimiento del deber contribuirían con sus luces v so 
esfuerzo á toda empresa generosa, necesitan, por lo general, 
consagrar su vida toda al absorbente trabajo cotidiano que 
les impone su carencia de propias y suficientes rentas. 

La riqueza, en su superior evolución, transformada en cul- 
tura del espíritu y nobleza de sentimientos y convertida en la 



(1) G. Clóment.- Journal des Debáis, 12 Febrero 1896. 
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más poderosa palanca de elevación del proletariado al bien- 
estar físico y á la dignidad moral, he aquí una admirable 
armonía no esperada ciertamente por los detractores sistemá- 
ticos del régimen económico fundado en la propiedad indi- 
vidual . Y que este resultado tiende á realizarse, al amparo de 
la libertad, cuando las costumbres y las leyes se inspiran en 
términos verdaderos de justicia, en sentimientos cada vez más 
amplios de humanidad, ahí está la experiencia que lo prueba. 

Abandonen los obreros esos odios de clase que la razón y 
la recta conciencia reprueban, y tengan por seguro que de 
todos los errores que cometió Carlos Marx en su libro El Capí- 
tal, el más funesto y el que la realidad desmiente con fuerza 
mayor, es aquel en que incurre cuando funda la obra de refor- 
ma social sobre la lucha de clases, sobre la prepotencia de un 
cuarto estado que, de realizarse, sólo produciría violencia y 
miseria. La tendencia clarísima del progreso es la de borrar 
toda barrera artifícial entre las distintas clases sociales. Los 
oficios mecánicos son considerados ya en muchos puntos como 
iguales, si no superiores, á gran parte de los llamados libera- 
les. Antes de mucho no se preguntará á un hombre cómo gana 
su vida, para honrarlo cual corresponde si es culto, honrado 
V noble. 

Las clases que disfrutan hoy de independencia y de riqueza 
serán, como fueron las del siglo xvii y xviii, las que preparen 
y hagan posibles los futuros progresos en el derecho, en la 
moralidad y en el orden económico. El pueblo que, atrepe- 
llando todo derecho, las despojara de esos bienes adquiridos 
por el trabajo, no por virtud de privilegio, sería verdadera- 
mente suicida, porque á sí propio se inferiría el mayor daño. 

Las envidias y rencores sólo pueden hacer presa en espíri- 
tus mezquinos ó extraviados. La dicha y los placeres de los 
que poseen el poder y la riqueza son más aparentes que rea- 
les. Los goces del espíritu no producen nunca el hastío y la 
indiferencia; la satisfacción moderada de las necesidades esen- 
<:iales á la vida causa siempre natural placer. Por el contrario, 
las pasiones que alimenta y promueve la excesiva abundancia 
de bienes materiales — el orgullo, la lujuria, la vanidad y la 
ambición, — acibaran la vida v la llenan de deseos no saciados 
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y (le inquietudes. Seria vana y pueril tarea negar que la se;,m- 
ridad de la existencia, que la posibilidad de una educación 
esmerada, inherentes á la riqueza, no constituyen verdaderas 
ventajas; pero estas ventajas no dan en nuestros días como 
resultante un mayor bien sensible, sino que, antes por el con- 
• trario, aumentan el desequilibrio f ntre nuestros deseos y nues- 
tras satisfacciones, hacen más intenso el sentimiento doloroso 
de nuestra imperfección, y, determinando un refinamiento casi 
patológico de nuestras facultades sensitivas, enervan el espí- 
ritu y quebrantan las energías físicas. Cien veces se ha repe- 
tido, sin que haya dejado de ser verdad, que hay más felicidail 
en el profundo sueño sobre pobre lecho del humilde y honrado 
bracero, en el apetito sano y normal con que satisface las ne- 
cesidades esenciales de la vida, que en el reposo inquieto \ 
tantas veces agitado del procer ó del banquero, que en esos 
placeres (jue el oío proporciona y que, por regla general, 
se hallan amargados por la debilidad orgánica y la inanidad 
moral. 

Cierto es que el (jue nace en las clases inferiores, sólo por 
un enérgico esfuerzo de voluntad puede hoy alcanzar la cul- 
tura del espíritu y la abundancia material: pero el que por su 
propio valor alcanza estos bienes, en mayor ó menor suma, 
es verdaderamente afortunado. Hábitos de trabajo que Uevau 
consigo la salud del ciíbrpo y la salud del alma, bienes que, 
obtenidos con el propio sudor, se emplean con la moderación 
debilla; he aquí elementos de felicidad que no poseen, por 
regla general, los que vivieron siempre en la opulencia. 

Es ley, además, de la sensibilidad, la atenuación de sus 
elementos por el hábito; la desaparición de la concie^icia me- 
diante la organización consolidada; y esta ley se aplica al pla- 
cer lo mismo que al dolor, siempre que éste no altere grave- 
mente las funciones. El manjar que al pobre produce verdailero 
placer físico, llega á ser indiferente al paladar del que vive imi 
la abundancia. La sobriedad y la continencia serán siempre 
generadores de los grandes goces orgánicos. Por regla general, 
el hombre de las últimas capas sociales, si no ha sufrido de 
una manera excepcional los males de la miseria, es más fuerte, 
más sufrido, más sano que el que pertenece á las clases supe- 
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riores. I*oco importa que la ciencia y los cuidados mantengan 
á éste por algún tiempo más en la vida. Su vivir es precario y 
poco envidiable. No busquéis en los trabajadores del campo 
ó del taller esos accesos de misantropía que á veces invaden 
á los más nobles individuos de las clases cultas, esas tristezas 
profundas y arraigadas, ese cansancio que hace agradable la 
idea de la muerte. No busquéis entre ellas esas formas protei- 
cas de alteración nerviosa que unas veces afectan á la inteli- 
gencia y otras á la voluntad; que unas veces causan misteriosas 
y sutiles perturbaciones (¡ue alteran el carácter y ocasionan 
nuestra desdicha, y otras con insidiosa, pero segura mano, 
secan las fuentes mismas de la vida. 

La riqueza nos facilita todos los placeres, pero muchas veces 
aparta para siempre de nosotros la copa del placer. La huma- 
nidad actual no reúne las condiciones de madurez que requiere 
el uso verdadero de la riqueza y de la fuerza, no conoce aún 
sus propias leyes. Por eso paga la abundancia con la degene- 
ración y el hastío, y la capacidad intelectual privilegiada con 
ei desequilibrio orgánico casi siempre, con tristes perturbacio- 
nes del sistema nervioso con demasiada frecuencia. 

No envidien los humildes de condición el brillo efímero de 
los que se hallan en la cima. Ignoran los dolores que se pueden 
sufrir bajo el aparato de la opulencia y aun bajo los laureles 
de la gloria. Sólo es envidiable lo que levanta el corazón y lo 
si'rena, y muchas veces se envidia por las multitudes lo que 
arrebata el reposo y excita los funestos ardores de la pasión. 
Nunca quizá la humanidad ha experimentado en tan grande 
escala como al presente, la ineficacia de las cosas exteriores 
para labrar nuestra dicha; nunca ha habido tantas almas fati- 
gadas de los esfuerzos vanos, de las lucjias estériles, de la falla 
de serenidad y grandeza moral que lleva consigo la vida del 
placer y de la ambición (1). 



(1) E<ia sed de simpliridad y de quietud que á los espíritus elevados produce la 
Inútil complicación de la vida moderna, esta expresada admirablemente en los si- 
guientes versos : 

Je voudrais etre calme et doux comme les bétp:^ 
(ju'on méne par troupeaux brouter a travers cbamps. 
Tout les aime; le soir mire Tor des couchants 
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Pero no es sólo con esta virtud, en cierto modo pasiva, de 
respeto á las clases superiores, de reconocimiento de sus ser- 
vicios, como pueden las clases obreras cooperar al adveni- 
miento de un mejor estado social. La iniciativa, el impulso, la 
dirección, deben venir de lo alto; mas la fuerza que ha de fe- 
cundar esos gérmenes mediante un verdadero trabajo de ela- 
boración y asimilación, es la voluntad enérgica, y cada vez 
más ilustrada, del propio obrero. 

Sin el concurso del Estado, por la sola acción de diversos 
factores sociales, entre los cuales debe con justicia contarse la 
voluntad y energía del proletariado, han conseguido los obre- 
ros mejorar considerablemente su situación en lo que va de 
siglo. Lejos de cumplirse la llamada ley de bronce, por la que 
inevitablemente debieran los salarios reducirse al mínimum 
preciso para sostener las fuerzas, lejos de realizarse las previ- 
siones de los que daban por seguro el empobrecimiento pro- 
gresivo de las masas y la concentración de la riqueza en pocas 
manos, vemos, por el contrario, que en los últimos cincuenta 
años los salarios han aumentado casi en un doble, y que el 
número de los que alcanzan cada dia un mayor bienestar, au- 
menta con rapidez (1). . 

Es un hecho indiscutible la posibilidad de mejorar notable- 
mente la condición de las clases obreras, dentro del actual 
régimen económico, mediante el concurso de leyes justas y la 
acción perseverante de los trabajadores, sin renunciar, sino. 
antes bien, fortaleciendo los principios de libertad. 

Dans la limpídilc de leurs grands yeux honnétes. 

fialancant d'un alr ias le bloc lent de leurs íHes^ 

Sur les parajes plats ou les ravins penchants 

Dans les prés pleins de fleurt^, sous les bols plelns de chants 

Elles Tasquen t révant comme font les poetes. 

Quand Therbe rou^se fume aii soleil du niidl, 

Elles Toot ra3ii mí-clos et le pas alourdl, 

Loin des grillóos taquins qul craquent aiitour d'elles; 

Puis graves étalant leurs gros torses velus, 

Elles dormpDt dans l'ombre on passent des bruits d'alles... 

— Je voudrals étre calme et doux: Je ne sais plus. 

Barancourl. 

(1) Los informes publicados por M. Julin, Secretario del Consejo superior del 
trabajo en Bélgica, demuestran que en dicba nación, de 1846 á 1891, los salarios 
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Inglaterra nos présenla en este punto grandes ejemplos. Allí 
fué, en efecto, donde el individualismo, no refrenado por la 
moral ni por la ley, se entregó en mayor escala á la explota- 
ción inhumana de las clases inferiores; donde las jornadas de 
trabajo llegaron á ser de diez y ocho y veinte horas; donde se 
azotaba á los niños para que permanecieran despiertos durante 



bao aumentado en qd doble mientras dismlnaia el precio de las subsistencias, re- 
sultando un mejoramiento notabilísimo en la condición de los trabajadores. 

He aquí las Jomadas de trabajo que según M. Julin necesitaba consagrar el obrero 
belga en 1846 para adquirir el pan necesario para su manutención (483 kilos) y el 
de las que boy le bastan para obtenerlo : 

Jornadas de trabajo 



PROFESIONES 

1846 1801 



Albafilles 108.Í 43*8 

Mueblistas 93.2 43'2 

Pulimenladores de piedra 99.8 iV6 

Carpinteros 90*Í6 3i*85 

Torneadores en madera 96*6 41 '06 

Herreros 102*1 36*5 

Herradores 89*36 36*5 

Cerrajeros 16*09 36*5 

Curtidores 110*3 39*3 

Guanteros 4i*68 30*99 

Sombrereros (fleltro) 80*8 34*51 

Sombrereros (paja) 99*3 39'6 

Tipógrafos 11*5 30 

Encuadernadores 81*36 46*00 

Joyeros 10*09 21*31 

Plateros , . . . . 10*09 36*5 

Relojeroe 81*t «1*31 

Grabadores 85*1 36*5 

Es Indudable que en todos los países civilizados, aun en aquellos que por su ré- 
gimen Qscal y condiciones generales de relalivo atraso pueden considerarse como 
menos favorecidos, la situación de las clases obreras ba mejorado y tiende aún á 
mejorar. En Inglaterra, según M. Leone Levi, en los últimos treinta años, mientras 
la renta de las grandes fortunas b» disminuido en un tercio, la de la clase media 
inferior ba aumentado en un 31 por 100 y la de la clase obrera en un 59 por 100. En 
Francia el número de Imponentes en las Cajas de ahorros que en 1835 era de 400,000» 
alcanz5 en 1884 la cifra de 4 mlllonei), y en 1890 la de 1 millones. En diez aflos la 
cifra de aüorros colocados en la Caja nacional belga ba aumentado 209 millones de 
francos. En B^pafia mismo va generalizándose el ahorro en las clases inferiores. En 
1865 el número de imponentes en la Caja de ahorros de Madrid, era de 13,193; en 
1813, de 18,136; en 1885, de 36,151, y en 1895, de 44,522. Las cantidades impuestas, 
que en 1865 ascendían á 5 millones de pesetas, se elevaron en 1895 a 48 millones. En 
Barcelona el numero de imponentes era en 1894 de 52,000, siendo algo menor que 
en Madrid el total de cantidades impuestas. 
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los trabajos nocturnos; donde la embriaguez, la inmoralidad y 
la miseria amenazaban acabar con las fuerzas vivas de la na- 
ción; donde, por último, los odios de clase parecieron llama- 
dos á producir una conflagración horrible. 

Y sin embargo, en esa misma Inglaterra es donde las clases 
obreras alcanzan hoy el más alto grado de bienestar y di» 
cultura. Poderosos por la asociación, prácticos y prudentes por 
el manejo de sus negocios y por el conocimiento de las condi- 
ciones del trabajo, favorecidos por un sistema tributario que 
les exime casi en absoluto de impuestos, protegidos contra la 
enfermedad y la inopia por sus cajas sindicales, dotados de una 
instrucción que aumentan sin cesar en sus bibliotecas y confe- 
rencias, representados hoy en el Parlamento por doce de sus 
leaders, hijos del trabajo como ellos y hombres generalmente 
de conocimientos adecuados y de positivo valer, los trabaja- 
dores ingleses caminan con seguro paso hacia un estado cada 
vez de mayor bienestar y de superior cultura. 

¿Cómo han realizado en tan reducido periodo de tiempo se- 
mejantes progresos? ¿Cuáles son las cualidades que han lle- 
vado al obrero inglés al lugar que ocupa en la jerarquía del 
trabajo? 

El instrumento poderoso de la gran transformación mencio- 
nada ha sido sin duda la asociación; pero el éxito por ésta al- 
canzado sólo ha sido posible por la práctica de esa facultad del 
sel/' control de que hablamos en capítulos anteriores, por la 
formación de verdaderos individuos humanos con vigor y 
juicio propios. 

A esta facultad hay que atribuir, en primer término, la casi 
total desaparición de la embriaguez en los obreros de Ingla- 
terra y Escocia. La embriaguez, verdadera plaga del proleta- 
riado inglés á principios de este siglo, ha quedado casi exclusi- 
vamente relegada á las agrupaciones de obreros irlandeses que 
forman, en los grandes centros manufactureros del Reino 
Unido, la parte más atrasada de su población. En el mayor nú- 
mero de hogares de obreros ingleses no se consumen sino por 
excepción bebidas alcohólicas. El té constituye hoy la bebida 
verdaderamente nacional. 

He aquí un ejemplo bien digno de ser imitado por los obre- 
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ros del continente que emplean millones en el consumo de 
sustancias que los debilitan y degradan material y moralmente. 

El obrero que no se deja arrastrar por el hábito de consu-' 
mir bebidas alcohólicas, tiene ya mucho adelantado para poder 
ejercitar su previsión, para poder contribuir á fines de garantía 
de su vida y mejora de las condiciones del trabajo. Como 
hemos dicho ya en páginas anteriores, uno de los efectos más 
tristes, aunque más conocidos, de la intoxicación alcohólica 
en todos sus grados es'la paralización de la facultad que cons- 
tituye el eje, por decirlo asi, de la vida psíquica, del poder de 
dirigir y moderar según los dictados de la razón los impulsos 
de nuestra sensibilidad. 

La condición de la actividad consciente y perseverante es el 
funcionamiento normal de las facultades superiores. La pri- 
mera de las condiciones que exige la transformación del prole- 
tariado mediante la acción propia, vigorosa, perseverante y 
consciente de sus fines, es la reforma de su alimentación, la 
sustitución de los alcoholes por sustancias verdaderamente tó- 
nicas y nutritivas. 

Exige, además, el progreso de las clases trabajadoras un es- 
fuerzo constante por parte de los obreros, encaminado á poner 
en armonía sus aptitudes con las modernas condiciones de la 
industria. La antigua inmovilidad y fijeza en las ocupaciones 
industriales, desaparece de día en día. En otros tiempos, el 
transcurso de los siglos apenas alteraba las condiciones del 
trabajo. El taller y el procedimiento eran seculares: los hom- 
bres eran los que pasaban. Hoy sucede todo lo contrario. Cada 
«piince ó veinte años, cuando no antes, se renuevan los proce- 
dimientos, varían las condiciones del trabajador, suigen crisis 
<|ue barren industrias enteras, ó inventos que croan otras nue- 
vas. Hasta hace poco, el obrero que conocía á fondo una es- 
pecialidad cualquiera de la industria, tenía asegurada su sub- 
sistencia mientras viviera. No necesitaba saber nada fuera de 
su especialidad; la permanencia de ésta daba sólida garantía á 
su trabajo. 

Hoy, por el contrario, la movilidad de las industrias, por 
una parte, y la aplicación progresiva de motores mecánicos á 
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la producción, tienden forzosamente á suprimir la figura inl^ 
resante, pero anticuada del obrero especialista, y á reempla- 
zarla por el tipo del obrero mecánico apto para trabajar en las 
numerosas industrias de construcción, máquinas, material de 
transportes naval y terrestre, etc., y por el del obrero de las 
industrias textiles donde la supreihacía de las máquinas ha 
despojado al trabajo de todo carácter técnico. Esto explica el 
por qué los largos aprendizajes han desaparecido donde domina 
la gran industria, y cómo la preparación adecuada para el tra- 
bajo industrial moderno es ante todo el cultivo y desarrollo de 
las facultades fundamentales del hombre, de las que proveen 
de aptitud general, como son la energía, la fuerza, el espíritu ile 
iniciativa, y un corto número de firmes verdades de orden rao- 
ral y de útiles y positivos conocimientos de orden intelectual. 

El sistema de educación que requiere el moderno trabajador, 
el hombre que ha de servirse de las fuerzas dominadas por el 
ingenio humano, es bien distinto del sistema clásico, que 
consiste en llenarle el entendimiento de ideas inútiles y ence- 
rrarlo durante los mejores años de su juventud en la práctica 
exclusiva de un pesado aprendizaje. He aquí cómo pinta un 
•distinguido escritor el carácter de las enseñanzas en Inglaterra 
y los Estados Unidos: 

aLa fuerza de la educación anglo-sajona, dice H. de Tour- 
ville, consiste á la verdad en hacer del hombre algo como un 
espléndido salvaje el cual, á diferencia de los demás y de los 
antiguos bárbaros, es capaz de soportal', de sostener y de 
promover toda civilización. El anglo-sajón recibe un desarrollo 
corporal bien entendido, completo, sin exageración por ningún 
lado; conserva su espíritu abierto á todo, la frescura nativa de 
«US facultades, la necesidad sincera de verdades palpables y 
potentes, la honradez fundamental comprendida y deseada, 
y la disposición vital á bastarse á si propio y á utilizar más 
que á economizar las cosas. Ha sido criado en medio de los 
prodigiosos fenómenos modernos de la actividad y de la inte- 
ligencia humanas;... esta condición de existencia no le causa 
asombro ni temor; sólo ve recursos poderosos, nuevos é inex- 
plorados. Cree hallarse verdaderamente en la juventud de la 
naturaleza, espera todo género de novedades, y ve el progro- 
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SO, no detrás de él, sino delante. La personalidad que adquiere 
asi, no le adapta estrechamente á una profesión dada, pero le 
provee de un temperamento físico y moral, con ayuda del que 
se hace fácilmente dueño de los medios de toda empresa. Por 
nueva y complicada que ésta aparezca, la reduce pronto á 
procedimientos decisivos amplios y sencillos. Puede emigrar de 
un trabajo á otro, porque su aptitud fundamental de servirse 
bien de si propio, se aplica á todo como la más indispensable 
y segura condición de éxito. Después de haber atravesado con 
ventaja por diez diferentes situaciones; después de haber des- 
arrollado medio siglo de actividad, se le encuentra todavía 
hombre nuevo, pronto para nuevas empresas. Asi está consti- 
tuida, con la sencillez de su educación, esa espléndida natura- 
leza tan dueña de la civilización y tan poco herida por ella» (i). 

Es un hecho digno de notarse que precisamente donde el 
trabajo ha perdido todo carácter especial, en los grandes cen- 
tros textiles del Lancashire, es donde los trabajadores se han 
elevado á grado más alto de bienestar y de cultura. La acción 
poderosa de las máquinas, en vez de despojar al obrero de su 
dignidad, ha contribuido á su bienestar, á su independencia y 
á su cultura. AUi es donde se encuentran, en mayor número, 
simples obreros accionistas de las manufacturas; prósperas 
building socieUes que proveen de morada propia á los trabaja- 
dores que con su esfuerzo las sostienen; fábricas dirigidas por 
consejos de administración de accionistas obreros. Alli es 
donde se estableció por vez primera la costumbre, hoy univer- 
salmente adoptada en Inglaterra, de la media jornada de reposo 
del sábado, y donde el movimiento de reducción del tiempo 
de trabajo á ocho horas halló su más firme apoyo y su mejor 
justificación, pues en ninguna otra parte estaban los obreros 
en mejores condiciones, por su cultura, para emplear bien las 
horas mermadas al trabajo (^2). 

Si en vez de entregarse á sueños tan inútiles como peligro- 
sos, los obreros del continente imitaran el sentido práctico del 



(1) Preracio á la Cuetlión obrera en Inglaterra, de P. de Rouzlers, 1895. 

(2) P. Rouziers.— Obra citada, véase pág. 452. 
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obrero inglés, y, en vez de escuchar á los agitadores ajenos á 
sus trabajos, se dejaran guiar por los mejores de sus iguales, 
por los que les superan en la prudencia, en el juicio, en la 
energía y en el recto y honrado propósito, otros serían su 
presente y su porvenir. Esa gVande y peligrosa arma de la 
huelga sería manejada con mayor parsimonia y con mayor 
acierto. En Birmingham, un simple obrero que hoy desempeña 
al mismo tiempo las funciones de juez de paz, Eli Bloor, con-^ 
tuvo por su influencia personal una gran huelga próxima á 
declararse. Durante hora y media habló á sus compañeros 
reunidos en un meeling, consiguiendo disuadirlos de un mal 
propósito. Hoy, aquellos mismos obreros, representados por 
delegados propios, estudian y resuelven, de acuerdo con sus 
patronos, cuantas dificultades se ofrecen. 

A la influencia de Eli Bloor se debe la organización de los 
obreros del gas de Birmingham. Los resultados han sido que 
el trabajo que antes duraba doce horas y se pagaba con 5 che- 
lines, es hoy de ocho horas y retribuido con 5 chelines y 3 
peniques, con una semana anual de licencia. 

El nivel moral de estos obreros ha subido considerablemen- 
te. El obrero que trabaja doce horas no tiene tiempo, según 
Eli Bloor, sino para comer, dormir, ir á su trabajo y volver. 
Pero una vez alcanzada la mayor libertad de acción que supone 
el poder disponer de su tiempo, es preciso que sepa emplearla 
bien. Eli Bloor habla todos los dominj^os en alguna iglesia 6 
local anejo, sobre la elevación del obrero (tíie ristng of the 
workman). El mismo ofrece el mejor de los ejemplos: apasio- 
nado por los ejercicios corporales, es un verdadero atleta, y, al 
propio tiempo, cultiva con esmero la dirección moral de su espí- 
ritu. La Reina le ha conferido recientemente la dignidad de ma- 
gistrado, honrando así sus méritos y la clase á que pertenece. 

De condiciones semejantes, y aun superiores á las de EU 
Bloor, son los miembros del Parlamento británico Burt, 
Pickard, VVilson, Woods, Fenwich y Burns, hombres de gran 
autoridad y experiencia, que constituyen una geimina repre- 
sentación de los intereses de las clases obreras y ti*abajan con 
prudencia y constancia en favor de sus representados. 

La organización y la solidez de intereses que la presencia de 
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estos hombres en el Parlamento inglés significa, es una firme 
garantía de paz social. Bien distintos de los representantes del 
proletariado continental en otros Parlamentos, los leaders de 
las clases obreras de Inglaterra procuran mejorar día por dia 
las condiciones del trabajo del obrero ; pero no se les ocurre 
destruir la organización social, fundamento de la riqueza y 
tiel trabajo. No son políticos, en el mal sentido de esta pala- 
bra, como los Guesde, Basly, Bebel, Viviani, etc., etc. 

Como advierte con razón Rouziers, los intereses de los 
obreros y los de los patronos se hallan demasiado unidos para 
(jue la recta defensa de los primeros no lleve consigo el cono- 
cimiento de los segundos. De aquí resulta que los jefes natu- 
rales de los obreros llegan á estimar en su verdadero valor 
esas ideas, en apariencia sencillas, que seducen á las masas; 
advierten lo complejo de los intereses que han de armonizarse, 
é imponen, con la persuasión y el prestigio, razonables tem- 
peramentos. 

Asi se comprende que en el Congreso anual de mineros 
ingleses, reunidos bajo la presidencia de Mr. Pickard, se adop- 
taran resoluciones encaminadas á mantener los precios del 
carbón de piedra, cooperando de esta suerte eficazmente á los 
mismos fines á que dirigen sus esfuerzos los patronos. 

La asociación, hecho de capital importancia del que nos 
ocuparemos en el capítulo siguiente, es sin duda el medio 
í»firacísimo que ha producido tan hermosos resultados en el 
Keioo Unido. Pero la asociación requiere virtudes individuales, 
energía, abnegación, economía, deseo de elevarse por medios 
lícitos y honestos, y estas virtudes han de nacer y cultivarse 
en cada individuo antes de florecer y fructificar en los orga- 
nismos colectivos. Estos contribuyen después en gran escala 
al perfeccionamiento individual, pero, en último término, su 
valor está siempre en relación con el valor de cada uno de sus 
cleraenlos. 

La formación individual: he ahí la verdadera base de todo 
mejoramiento sólido y duradero, y precisamente la clave de la 
superioridad del obrero inglés. Nada puede reemplazarla. 
•^ Nunca serán bastímtes, dice Paul de Rouziers, describiendo 
las instituciones tutelares, creadas por un gran fabricante del 

12 
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Yorkshire, los elogios que merecen la benevolencia y la 
abnegación de Mr. H***. Nada ha omitido para asegurar á los 
obreros el bienestar material y moral y para procurarles ho- 
nestas distracciones. No sólo retribuye muy bien su trabajo, 
sino que imagina mil medios de ejercer sobre ellos una 
influencia saludable: fundación de un Banco de ahorros (penny 
Bank), establecimiento en la fábrica misma de una biblioteca 
gratuita, teatro en donde el personal de la fábrica ejercita los 
domingos sus talentos de música y declamación, escuelas, 
servicio religioso, nada, en una palabra, falta de cuanto puede 
prever la solicitud ilustrada de un patrono. Y sin embargo, 
falta algo muy esencial. Faltan, en primer término, á los 
obreros aptitudes para organizar por si mismos lo que los pa- 
tronos se ven obligados á realizar en su favor; fáltanles tam- 
bién condiciones para empujar vigorosamente á los hijos hacia 
el porvenir, y esto no puede suplirlo ningún patrono. En 
suma; la prosperidad de este Edén descansa mucho más sobre 
el patrono que sobre los obreros; éstos son buenas gentes, 
bien pagadas, bien alimentadas, bien amparadas y garantidas 
contra las borrascas de la vida. Pero si la tormenta alcanza un 
día á la persona que por sí sola anima y sostiene esta organi- 
zación benéfica y tutelar, los obreros quedarán abandonados 
á merced de los acontecimientos.» 

Las mejoras que el obrero alcanza por obra exclusiva de un 
bienhechor, son siempre precarias, pues carecen del an*aigo y 
de la permanencia que sólo puede prestarles el desarrollo di- 
su personalidad y de sus facultades. Claro es que, donde los 
obreros carecen de dotes adecuadas, sus superiores cumpjeit 
un deber y se hacen acreedores al aplauso de todos cuando 
generosamente suplen sus deficiencias; pero los que reciben 
estos beneficios deben tener por cierto que vale más para su 
bien, que es más eficaz para su verdadera emancipación, un 
resultado modesto obtenido por su esfuerzo, ó por lo menos 
con su eficaz ayuda, que todas las instituciones tutelares 
cuando les apartan de la previsión, del estudio y del senti- 
miento saludable de las grandes responsabilidades de la vida. 



CAPÍTULO XIII 

Acción da las claBes obreras en orden al mejoramiento de 
ana condiciones de vida social (Conclusión) 



De la asociación y so eflcacia.~El socialismo y la asoclaclÓD.-La cooperación so- 
cial Terdadera ley de progreso bumano.— Las clases obreras y la asociación.— 
Organización de los trabajadores en Inglaterra. -Sus resultados.— En Espafia.- 
La organización de los obreros condición de sa mejoramiento y de armonía 
«ocial.— Diversas formas del principio de asociación. -Sociedades de socorros 
motaos, cooperativas de consumo, de crédito, de producción, de alojamientos.— 
Opinión de B. Gilon acerca de los Montes de Piedad. -Obsenraciones.- Socieda- 
des de seguros. -Valor social del seguro. -Juicios de Leroy Beaulieu y de Caá- 
wés.— Formas de seguro.-El Congreso de Milán. -Necesidad de propagar el 
seguro.— La asociación profesional. -Criterio que debe insplrarla.-Ei bienestar 
material condición de toda cultura. 




OR la sola eficacia de su esfuerzo personal han podido, 
^^ en todas épocas, levantarse sobre el nivel de su condi- 
ción nativa algunas almas de temple privilegiado; pero 
no cabe dudar de que la elevación materisil y moral, eficaz y 
duradera, de clases enteras sólo puede alcanzarse por obra de 
la asociación. La acción individual centuplica sus resultados 
cuando por medio de la asociación se organiza y aplica á cada 
resistencia el adecuado esfuerzo. 

Cuando un pueblo es impotente para organizar por sí propio 
su vida y sus intereses, es inevitable que la tutela del Estado 
realice por modo artificial lo que naturalmente y por propia 
virtud ha sido incapaz de reahzar la sociedad. Pero toda orga- 
nización por el Estado responde necesariamente á principios 
tanto más abstractos y estériles cuanto más enamoran á la 
razón por su sencillez. La vida es tanto más rica cuanto más 
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excelente y variada en sus manifestaciones. Una drgamzación 
burocrática tiene, por otra parte, que prescindir fatalmente de 
lo que más importa: de la elaboración en la conciencia nacio- 
nal de las ideas, de los sentimientos y de los hábitos, que son 
el fundamento verdadero de las sociedades. 

¿Quién duda de que la centralización francesa, útil en su 
dia, está comprometiendo gravemente el porvenir de aquella 
gran nación, donde el socialismo con todos sus delirios cons- 
tituye ya una verdadera amenaza? 

La propaganda del socialismo sólo encuentra medio ade- 
cuado donde los resortes de la iniciativa individual para la 
creación y mantenimiento de los organismos colectivos se 
hallan quebrantados. La negación de todo albedrio, la subor- 
dinación opresora, la miseria en último término, que repre- 
senta el colectivismo, no pueden hallar acogida más que donde 
se desconoce el precio y el valor de las libertades públicas. 

jTal importancia reviste cuanto tiende á fortalecer la accióD 
privada y á fomentar la libre agrupación de los diversos 
intereses sociales! 

La asociación es, más aún que la competencia vital, la ver- 
dadera ley del progreso. La lucha implica siempre la destruc- 
ción y la muerte; la cooperación social signiQca, por el con- 
trario, aumento de vida, el triunfo de lo que en cada orden de 
existencias es el elemento superior y verdaderamente positivo. 
La ley de competencia social debe ceder el paso en el seno de 
la humanidad á la ley de cooperación si ha de ser una realidad 
el progreso. 

La civilización moderna, en sus más nobles caracteres, hija 
es de la espontaneidad social representada por grandes asocia- 
ciones históricas. La Iglesia, el Municipio, la Universidad, v\ 
Gremio, esos grandes y verdaderos seminarios de virtudes y 
capacidades sociales, fueron obra de la agrupación natural 
y necesaria de los grandes intereses. Ellos constituyeron du- 
rante siglos, á pesar del estado de atraso y de guerra en que á 
la sazón vivían los pueblos, fortísimo dique á la opresión 
injusta y á la bárbara anarquía. 

La civilización futura, la sociedad del porvenir, si no ha de 
estar á merced de la licencia revolucionaria ó de la opresión 
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«esarista, debe fundarse asimismo sobre agrupaciones libre- 
mente constituidas, según el espíritu de los tiempos, en las 
cuales se coordinen las actividades individuales y que puedan 
á su vez, por medio de una superior coordinación, armonizar 
-entre si lodos los intereses sociales. 

Pero, como advierte con razón A. Prins, estas agrupaciones 
no son incompatibles con la libertad individual. Cada cual 
formará parte de aquellas que cuadren á sus gustos ó á sus 
intereses, pero sin renunciar nunca á su independencia. «El 
hombre que se sienta lo bastante fuerte para ser útil por sí 
solo, y cuyo desarrollo alcance el grado en que la vida indivi- 
dual es realmente una vida social, no pensará en unirse á los 
demás* (1). 

Sólo mediante la acción eficacísima de la asociación pueden 
las clases obreras lograr los bienes morales y materiales á que 
legítimamente aspiran. En donde quiera que los trabajadores 
han unido con energía y constancia sus esfuerzos, dirigiéndo- 
los á objetos prácticos, los resultados han respondido á las 
previsiones. Lo que en grande escala realizan las Trade Unions 
en Inglaterra, y asociaciones como la Federación de las Tres 
CUtJtes de Vapor en Cataluña, puede realizarse en todas partes. 

La acción del Estado puede facilitar la resolución de los 
problemas sociales, la influencia y necesaria tutela de las 
clases superiores puede señalar los caminos que conducen al 
bienestar y al progreso; pero sólo las clases trabajadoras, por 
las energías de la asociación, por las ventajas de una cultura 
cada vez más amplia, por virtud de una dirección moral y 
social cada día más perfecta de su vida, pueden resolver plena 
y definitivamente los conflictos entre el capital y el trabajo, y 
disipar para siempre las tristezas de la inseguridad y de la 
extremada pobreza. 

Desde la sociedad de socorros mutuos que previene las 
tristes contingencias de la enfermedad y de la muerte, hasta el 
moralizador y fecundísimo seguro, susceptible por si solo de 
prever y remediar todas las grandes crisis de la vida, ¡qué 



1) Adolpbe Prlns.-L'Or^anísafion de la Liberté, pág. 108.-1893. 
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inmenso campo no encuentra la cooperación social para ejer- 
cer su acción benéfica! 

Por de pronto, y por el solo hecho de su organización, las 
clases laboriosas afirman sólidamente sus derechos y adquie- 
ren en sus relaciones con las poseedoras del capital una inde- 
pendencia y una consideración de que carecerían aisladas. 
Las asociaciones obreras propiamente profesionales, constitu- 
yen una sólida garantía de orden y de paz entre los dos gran- 
des factores del trabajo. Los hombres que las dirigen na 
reclaman nunca imposibles, y lo que con perfecto conoci- 
miento de causa acuerdan, es acatado por todos los asociados. 
Durante la gran huelga de los mineros ingleses en 1893, los 
representantes de la Federación nacional y los de la Asociación 
de patronos mantuvieron sus negociaciones con corrección 
verdaderamente diplomática, y discutieron con admirable 
lucidez los puntos objeto de la contienda. La oportuna inter- 
vención del Gobierno inglés, que delegó al efecto á Lord 
Rosebery, apresuró el concierto entre ambas partes. El con- 
venio que puso término á la contienda, en 19 de Julio de 1894, 
es un documento notable que parece llamado á inaugurar un 
régimen de concordia en las relaciones entre los trabajadores 
de las minas de Inglaterra y sus patronos. En apoyo de esta 
opinión, debe mencionarse el hecho de que, sin intervención 
alguna legal y por su sola y eficaz iniciativa, han logrado los 
mineros de las importantes zonas de Durham y Northumberland 
resolver el problema de la jornada de ocho horas, que sirve 
actualmente de bandera de agitación en el resto de Inglaterra. 

No menos digna de mencionarse fué la conducta de la Fede- 
ración de obreros tejedores del Lancashire, durante la huelga, 
casi inevitable, declarada el 4 de Noviembre de 1893 en Liver- 
pool y Manchester, y concluida en Marzo de 1894. Alü también 
los patronos trataban con un sindicato obrero poderoso,, com- 
puesto de hombres de grandes condiciones de carácter y de 
inteligencia. La huelga se desarrolló con suma prudencia y 
moderación por ambas partes. Ya, al día siguiente de decla- 
rarse la huelga, la Federación de patronos hacia saber que 
estaba siempre á disposición de los obreros para recibir 
cuantas comunicaciones quisieran éstos dirigirle. El conflicto 
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concluyó con un tratado por el cual no sólo se zanjaban las 
dificultades existentes, sino que se establecieron, además, 
Juntas permanentes de conciliación y de arbitraje, compuestas 
por representantes de los obreros y de los patronos, y encar- 
gadas de tratar todas las cuestiones referentes á I05 intereses 
irenerales de la industria. 

En Barcelona^ en 188i, los operarios que se consagran á la 
labor de estampados en tejidos de algodón y al blanqueo, para 
zanjar sus diferencias con los fabricantes, eligieron cinco dele- 
gados que, unidos á un número igual de patronos, y bajo la 
presidencia del gobernador de la provincia, concertaron una 
tarifa en la cual quedaron establecidos los salarios de los 
adultos y de los niños, y la duración y condiciones del trabajo 
en cada época del año. Esta tarifa, con alguna modificación 
favorable á los obreros, otorgada motti proprio por los fabri- 
cantes después de terminada la huelga infructuosa de 1892, 
sigue rigiendo en la actualidad. 

No es una ilusión esperar, en vista de hechos como los 
citados, que llegue un dia en el cual, merced al florecimiento 
que las asociaciones obreras están sin duda llamadas á conse- 
íTuir, las relaciones entre el capital y el trabajo entren defini- 
tivamente en el. terreno de la organización y del acuerdo. No 
sin razón Schulze Gavernitz denomina á las Trade Unions 
inglesas organismos de paz social. Ya, en nuestros días, 
hemos visto á los delegados obreros de la industria algodonera 
inglesa declararse contra la jornada de ocho horas, invocando 
las necesidades de la lucha contra la competencia extranjera, 
y al antiguo minero Burt, subsecretario que fué de Estado en 
el Board of Trade, manifestar ante la Unión de mineros del 
Northumberland, de que es jefe, que la industria hullera 
depende de condiciones variables, que las acciones de minas 
de carbón son menos seguras que los fondos de Estado, y que, 
|)or tanto, está en el interés de los obreros, como en el de los 
industriales, que estas acciones den un dividendo superior á 
la renta inglesa (1). 



ÍU •a. Prins, obra citada, pág. 143. 



— 184 — 

La organización pone á los obreros en condiciones de tralar 
sin inferioridad, por su parte, con los representantes del capi- 
tal, las diferentes cuestiones que afectan á sus intereses. Por 
la fuerza de las cosas, los que se hallan á la cabeza de las 
asociaciones profesionales y son sus delegados en los momen- 
tos críticos, adquieren un conocimiento exacto del mecanismo 
y de los intereses de la producción y del tráfico, aprecian las 
dificultades que se oponen al buen éxito de las empresas, y so 
penetran de ese sentimiento saludable de la necesidad natural 
de las diversas condiciones sociales, y de lo inútil que es pre- 
tender violentar la marcha regular de las cosas. 

En el mes de Knero de 1804, los operarios de una gran 
fábrica de cristal de Piltsburgo, en los Estados Unidos, para 
impedir la clausura del establecimiento, á punto de produ- 
cirse por circunstancias adversas, dieron á su dueño 50.00<» 
dollars (250,01)0 píaselas) (1). Este caso, verdaderamente ex- 
traordinario en la actualidad, será muy frecuente el día en 
que las clases trabajadoras, debidamente organizadas, obten- 
gan de su trabajo todo el resultado compatible con la segu- 
ridad y los mismos intereses de la industria. Participes por 
medio de las Juntas de arbitraje y de sus asociaciones coi^po- 
rativas en el gobierno de la industria y en la distribución del 
trabajo, alcanzarán también partes de propiedad, no sólo por 
el empleo de sus economías privadas, sino también por la 
eficacia de sus recursos colectivos. La clave del problema 
social reside por completo en la organización, en la organiza- 
ción libre y fecunda, en límites de derecho y de moral, ilo 
todos los grandes y verdaderos intereses humanos. 

Ya, hoy mismo, el principio de asociación se aplica con 
éxito cada vez mavor. Las sociedades de socorros mutuos, 
que tan grande importancia alcanzaron bajo la antigua organi- 
zación gremial, st» propagan y florecen en nuestros días con 
extensión y rapidez consoladoras. Raro es el centro de pobla- 
ción donde no se hallan establecidas, y nuestra progresiva r 
industriosa (lataluña ofrece interesantes modelos de este género 
de instituciones. El pequeño sacrificio que imponen á los aso- 

í\ La Rcfomu sociaíc- Número de Septiembre de 1801, pág. 218. 
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ciados, obra á la manera de un eñcaz seguro que garantiza á 
cada cual la asistencia y subvenciones necesarias en las gran- 
des é inevitables crisis de la vida. 

La asociación cooperativa de consumos reviste, como es 
sabido, una importancia grandísima en nuestros dias. Por la 
simplificación de las operaciones que median entre la produc- 
ción y el consumo, por la economía que, como consecuencia, 
proporciooan al consumidor, por el beneficio directo que la 
sociedad reparte entre sus asociados, la cooperativa de consu- 
mos constituye el instrumento colectivo más eficaz para la 
elevación del proletariado. 

La acción de estas asociaciones, no sólo produce resultados 
de carácter material, sino que también contribuye poderosa- 
mente á crear hábitos de orden y de moralidaíl, de superior 
importancia, si cabe. Por su naturaleza misma crea normas 
rejíulares de conducta, ensancha los horizontes intelectuales y 
morales del obrero, cuyo interés se ve asociado al interés de 
la empresa colectiva, y tiende á poner en armonía sus senti- 
mientos con los intereses del progreso y de la paz social. 
Además, por la intervención de los asociados en los negocios 
de la cooperativa, por el sentido práctico que en el estudio de 
las operaciones comerciales adquieren, por las costumbres 
de serena discusión y de mutua tolerancia que introducen en 
las clases trabajadoras, representan el medio más poderoso de 
preparar á las clases inferiores para el ejercicio de los derechos 
políticos que les han sido concedidos antes de tiempo en casi 
toda Europa. 

El tipo del obrero que tiene asegurada la asistencia en casos 
de enfermedad por medio de los socorros mutuos, la econo- 
mía de las subsistencias por la cooperativa de consumos, el 
ahorro por la parte que le corresponde en la distribución de 
beneficios de la sociedad cooperativa, la futura ó actual pro- 
piedad de su morada por el pago mediante este mismo ahorro 
4 le un alquiler que, en doce ó quince anos, produce la amorti- 
zación del capital que la casa representa, no es una simple 
4'reación de la fantasía, sino una realidad frecuentisima en los 
i^randes centros industriales del Norte de América, frecuenle 
^n Inglaterra, y cada día menos rara en las demás naciones 
cultas. 
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Si es un hecho que el número de asociados en las coopera- 
tivas inglesas en poco más de treinta años ha subido de 
90,000 á 1 .250,000; si es un hecho que el importe de sus 
negocios se ha elevado en el mismo periodo desde iO á más 
de 1,000 millones; si, finalmente, la cooperación ha aumen- 
tado, como afirma Schulze Gavarnilz, en 75 millones anuales 
la renta anual de los trabajadores ingleses, licito os concebir 
esperanzas de futuros y más universales desenvolvimientos. 

Desgraciadamente, esa real y provechosa fecundidad de la 
cooperación requiere, para producir sus naturales frutos, un 
terreno abonado por la cultura intelectual y moral. De ahí que 
ese principio lleno de promesas no produzca el resultado 
que seria de desear en todas partes. 

Las sociedades cooperativas de consumos son tanto más 
necesarias, cuanto menor sea el adelanto del comercio en cada 
localidad. En las pequeñas localidades el consumidor no dis- 
fruta de las ventajas de la competencia y es con frecuencia 
explotado; en los grandes centros el obrero enérgico é inteli- 
gente puede aprovecharse de la baratura producida por la 
competencia mercantil. Pero tanto en unos puntos como en 
otros, el buen éxito de estas instituciones requiere trabajo, 
vigilancia, cualidades mercantiles en las personas que las diri- 
gen, y honradez. El trabajo que proporcionan debe ser retri- 
buido, pues sólo asi puede ser constante y eficaz. 

Ernesto Gilon dice de los Montes de Piedad que no esti- 
mulan más que el vicio, que son grandes escuelas de impre- 
visión y que, bajo las apariencias de piedad, lo que hac^n es 
arruinar con seguridad á las familias. Afirma que está oficial- 
mente probado que en la época de Carnaval afluyen en mucho 
mayor número los clientes de estas instituciones. Como docu- 
mento en apoyo de esta tesis podríamos citar los españoles el 
hecho triste y significativo del aumento de empeños que coin- 
cide en el Monte de Piedad de Madrid con la apertura del 
abono del Teatro Real. 

Todo esto es cierto; pero si los Montes de Piedad no exis- 
tieran, ¿no se verían en la necesidad de acudir á la sórdida 
avaricia de los usureros cuantos por un azar cualquiera de la 
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vida se hallan, en un momento dado, sin recursos disponibles?' 

He aquí el problema á que dan cumplida contestación las 
sociedades cooperativas de crédito mutuo, que tan extraordi- 
nario éxito han alcanzado en Alemania, y á las que ha dado su 
nombre el propagandista y filántropo Schultze Delitzsch. 

Mediante modestas cotizaciones, organizase un fondo social 
que sirve para auxiliar, bajo ciertas garantías, á los asociados. 
Todos los asociados responden solidariamente de las obliga- 
ciones contraídas. El principio de solidaridad, extendido á 
cuantos componen la sociedad ó Banco de crédito mutuo, 
constituye la piedra sobre que descansa su organización. «En 
1890 han funcionado en Alemania 3,910 Bancos populares: de 
éstos, 1 ,070 forman parte de la Unión general de las asocia- 
ciones Schultze Delitzsch, y han publicado sus balances, que 
arrojan ^1 siguiente resultado: sumas prestadas, 1,G4 i millo- 
neas de marcos; número de asociados 518,000. El capital em- 
pleado da el 5*38 por 100» (1). 

Estos Bancos han sido principalmente útiles en Alemania á 
la clase media inferior, motivo por el cual se ha puesto en 
duda por algunos economistas, á ejemplo de Lassalle, su bon- 
dad y su eficacia: jcomo si entre los artesanos que trabajan 
por su cuenta, empleados y modestos comerciantes no hubiera 
necesidades dignas de alivio ! El hecho es que al favorecer el 
bienestar y la elevación de una clase social laboriosa y digna 
por todos conceptos de apoyo, contribuyen los Bancos de cré- 
dito establecidos con éxito en Alemania, Italia y Bélgica á 
resolver el problema social en uno de sus más importantes 
aspectos; sin contar con que, según el autorizado testimonio 
de M. León d'Andrimont, fundador y propagador de los Ban- 
cos de crédito popular en Bélgica, son muchos los obreros 
que colocan y hacen fructificar sus ahorros en estas excelentes 
instituciones. 

Bien conocidas son las Cajas del sistema Baiffeissen, fun- 
dadas sobre el crédito mutuo, y que tan grandes servicios 
prestan en Alemania é Italia á las clases agrícolas (áj. Italia ha 



(i; Cauwés. Coun d^Economie polilique.—T. III, pág. 312. 
(2^ La organizaclóQ de las cajas Raiffelssen paeüc ver^e en mi libro La Cues* 
Uán €Conúmica, pág. 176. 
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adoptado con jíran éxito el principio de crédito mutuo, facili- 
tándolo en alto^rado, en lo que se refiere al crédito agrícola, 
por la supresión completa de las cotizaciones y la solidez de 
las garantías morales y colectivas. 

El principio de cooperación es aplicable á muy distintos 
fines. Merecen especial mención, por su carácter práctico, la> 
sociedades de cooperación rural qne tienen por objeto facilitar 
los abonos, simientes y aun maquinaria agrícola; y las que >t» 
•consagran á dar salida á determinados productos, como la 
leche, manteca, quesos, etc. Cuéntanse en Alemania 080 socie- 
dades para la adquisición de primeras materias agrícolas, un 
número igual ó aproximado de lecherías cooperativas \ 
170 sociedades de cría de ganado (i). 

Las sociíulades cooperativas que tienen por objeto facilitar 
i los obreros la propiedad de sus moradas, han producido asi- 
mismo magníficos resultados en los Estados Unidos y en In- 
glaterra. Su modo de funcionar es el siguiente. Fórmase por 
medio de cotizaciones mensuales un pequeilo capital, con el 
cual se facilita á los asociados la adquisición de una casa me- 
diante un anticipo de relativa importancia que, unido al pago 
durante cierto tiempo de un alquiler ligeramente superior al 
corriente, convierte al obrero en propietario en un plazo dv 
diez á quince anos. Inglaterra en 1890 tenía 2,400 sociedadob 
cooperativas de construcción. Los Estados Unidos contaban 
3,5tK). En este país han obtenido un éxito admirable; ciudades 
hay, como Filadelfla, donde los obreros en su mayoría son 
propietarios de la casa que habitan y del jardín á ella anejo. 

Las sociedades cooperativas de producción, en las que no 
sin razón tienen puestas sus esperanzas espíritus generosos, 
entre los cuah's brilla en primer término el ardiente campeón 
del movimiento cooperativo en Francia, Carlos Gide, no han 
sido hasta ahora favorecidas por el éxito, y es de temer que no 
alcancen los resultados á que sin duda alguna están llamadas en 
el porvenir, mientras la condición casi normal del orden eco- 
nómico sea la falta de fijeza en las relaciones de la producción 



\) Caiiwes. - Obra citada, tomo HI, pág. 309. 
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y el consumo, y en tanto que las condiciones económicas y de 
cultura de las clases obreras no hayan mejorado notablemente. 
No obstante, sería injusto negar á esta forma de cooperación 
la prioridad que le corresponde, si no en orden á los resulta- 
dos actuales, por lo menos en cuanto á su valor intrínseco 
como instrumento eficacísimo de reforma y de mejoramiento 
social. Gran número de ensayos de este reprimen han tenido 
un fin desastroso; pero, á pesar de esto, el número de asocia- 
ciones cooperativas de producción, si bien representa poco 
comparado en el conjunto de la industria, sigue en constante 
aumento. Las grandes sociedades cooperativas de provisiones 
establecidas en Inglaterra, Escocia é Irlanda han fundado ta- 
lleres y manufacturas de diversas clases. En Bélgica, la pode- 
rosa asociación Voorwit, de Gante, ha establecido diversas ex- 
plotaciones. En Inglaterra, Alemania, Francia y aun en Italia-, 
existen centros de producción cooperativa que abarcan indus- 
trias tan importantes como las de tejidos, máquinas, sustancias 
alimenticias, tipografía, muebles, cervezas, etc., etc. En nues- 
tro país empiezan también á organizarse en pequeña escala y 
en los alrededores de Barcelona funciona con buen éxito una 
ladrillería cooperativa. Su existencia y relativa prosperidad 
demuestran que no es ilusorio esperar que puedan ser con el 
tiempo un factor de primer orden en la obra de paz social y de 
armonía de todos los intereses, que se impone y se impondrá 
más cada día á todo hombre de buena voluntad. 

Una aplicación de suma importancia del principio de asocia- 
ción es el que representan las sociedades de sejíuros. El se- 
jruro, merced al cálculo matemático de probabilidades y á la 
diseminación indefinida del riesgo, multiplica la eficacia de 
la previsión individual en términos verdaderamente admira- 
bles. Es la aplicación más fecunda del principio cooperativo en 
el orden económico, y, ciertamente, uno de los medios más 
poderosos para resolver dificultades contra las que el esfuerzo 
individual aislado es impotente. 

Empíricamente, el principio del seguro viene siendo aplicado 
desde hace muchos siglos. Es el principio que inspira todas 
las sociedades de socorros mutuos, en las cuahís el asociadlo, 
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merced á un pequeño sacrificio» garantiza su asistencia y la 
asistencia de sus consocios. 

En esta forma elemental, el seguro está umversalmente es- 
parcido, y sus benéficos resultados son notorios. Cuanto st^ 
haga por difundir las sociedades de socorros mutuos y ampliar 
su esfera de acción, es altamente laudable y benéfico. 

Las Fríendly societies, 6 sociedades inglesas de socorros mu- 
tuos, extienden sus beneficios hasta la garantía contra la falta 
de trabajo, incapacidad de la vejez, etc., contribuyendo al 
mismo objeto que con tanto éxito persiguen las asociaciones 
profesionales, ó Tradc-Unions. 

Esta combinación de la sociedad de socorros mutuos con un 
servicio regular de seguros, pensiones para la ancianidad, etc., 
ofrece el inconveniente de no garantizar lo bastante el cumpli- 
miento de las obligaciones que corresponden al seguro, el cual 
debe fundarse sobre bases científicas y tener una organización 
propia. Cuando los recursos del obrero permiten cierto rela- 
tivo desahogo, es preferible separar el servicio de asistencia 
en caso de enfermedad, esfera natural de la sociedad de soco- 
rros mutuos, del servicio más difícil, pero no menos necesario, 
del seguro contra incapacidad de la vejez, desamparo de la fa- 
milia en caso de fallecimiento, falta de trabajo, etc., etc. 

No obstante, tratadistas eminentes como Leroy Beaulieu y 
Paul Cauwes opinan muy juiciosamente que no conviene mul- 
tiplicar las cotizaciones por necesidad limitadas del obrero, y 
que podria ser conveniente que la previsión por el seguro se 
limitara á los casos de enfermedad y á la incapacidad de la 
vejez, acudiendo para los demás riesgos imprevistos al ahorro 
ordinario. Una organización profesional bien establecida po- 
dria, por su propia virtud y mediante la adquisición y centra- 
lización de los datos é informes referentes á su industria, al**- 
nuar las crisis del trabajo. Los Estados más cultos contribuyen 
también por su parte, mediante centros y estadísticas del tra- 
bajo, á este fin que tanto interesa al gobierno y á la sociedad. 

La forma más adecuada, y que ofrece superior garantía para 
asegurar contra los riesgos de la miseria la debilidad de la se- 
nectud, y garantizar á la familia un pequeño haber en caso df 
defunción, es la organización que tiene por base la prima fija. 
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El pequeño aumento que supone sobre la contribución variable 
<iue forma el seguro mutuo, está más que compensado por la 
:>olidez del capital que responde á las operaciones del seguro, 
y por la determinación más completa de los sacrificios y de los 
resultados. 

La práctica del seguro es un indicio de primer orden para 
apreciar el desarrollo moral, intelectual y material de un pue- 
blo. Requiere, en efecto, costumbres de ahorro, sentimientos 
de amor á la familia, previsión, y recursos suficientes. A la 
cabeza de los pueblos que practican el seguro, nos encontra- 
mos á Inglaterra donde estas instituciones cuentan ya por siglos 
su existencia (1). En la nación francesa se practica en gran 
escala el seguro, pero casi exclusivamente por las clases aco- 
modadas. Inglaterra, por medio de sus Industrial Business, 
realiza en grandes proporciones el seguro obrero, calculándose 
en 3,000 millones el total de sumas que estas instituciones ase- 
guran. Una de ellas, Tke Prudential, cuenta, según Paul Cau- 
wés (2), 8 millones de asegurados, cuyas primas semanales se 
cobran á domicilio. 

No es preciso encarecer cuan poderoso puede ser el auxilio 
^ue los organismos de seguros, rodeados de sólidas garantías de 
moralidad y de buena administración, ofrezcan en el porvenir 
para resolver las dificultades económicas con que luchan las 
<*lases laboriosas. Los Estados debieran favorecer todo lo po- 
sible el movimiento de propagación del seguro, en la inteli- 
^'encia de que, más que la represión material, que jamás ha 
<íontenido las grandes reivindicaciones populares; más que la 
lucha especulativa contra el error, siempre difícil cuando éste 
tiene apariencias de verdad y responde á necesidades harto 
positivas; más que la propaganda de creencias religiosas y 
hasta de reglas morales de conducta, influyen hoy en el pro- 
íí^reso V bienestar de las naciones las condiciones económicas 
de sus muchedumbres. En pueblos sumidos en la miseria, toda 
violencia, todo 'error, toda inmoralidad hallan terreno pro- 
picio. La primera condición de moralidad y de cultura es 



(1) La Amcahlet fusionada hoy con la Unión de Nonotch, fué fundada en VM, 

(2) Obra citada, tomo III, pág. 602. 
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reconocer la justicia superior en que se fundan las grandes ins- 
lituciones del derecho positivo, y esto difícilmente puede reco- 
nocerlo el que sufre de hambre. 

A estas consideraciones débese sin duda la corriente favora- 
ble al seguro obligatorio que predomina actualmente en Eu- 
ropa. Sabido es que Alemania tomó generosamente la iniciativa, 
fundando el seguro obligatorio por el Estado, contra la enfer- 
medad, los accidentes del trabajo y la incapacidad de la ve- 
jez (1). Otras naciones, como Austria-Hungría, Dinamarca, 
Suecia y Noruega, han seguido en todo ó en parte el ejemplo 
de Alemania. 

No es de este lugar el estudio de estos ejemplos de inter- 
vención directa del Estado en materia de seguros. Somos re- 
sueltamente partidarios de la teoría llamada del riesgo profe- 
sional en lo que se refiere á los accidentes de la industria. 
Las estadísticas formadas en Inglaterra y Alemania coinci<ien 
en afirmar que la gran mayoría de los accidentes que ocurren 
con ocasión del trabajo industrial no son imputables á obrerc» 
ni á patrono, sino al riesgo inherente al trabajo mismo. £:> 
justo, por tanto, que la industria compute estos accidente:^ 
entre los riesgos anejos á la empresa (2). El Congreso interna- 
cional para el estudio de los diversos sistemas de seguro? 
contra los accidentes del trabajo, celebrado en Milán en i89i. 
se declaró en favor del seguro obligatorio contra estos acci- 
dentes, pero dejando (í los patronos el derecho de realizar con 
toda libertad el seguro, ya por medio de instituciones priva- 
das, ya en las cajas públicas. Es á nuestro juicio una soluciún 
acertada. 

Las contingencias de enfermedad y de incapacidad por la 
vejez, pueden y deben prevenirse por la iniciativa privada, sin 
que esto quiera decir que al Estado no corresponda interven- 
ción alguna en esta materia. Especialmente, el seguro por ei 
Estado contra la incapacidad de la vejez tropieza en la práctica 
con inconvenientes casi insuperables, y sólo combinando la 



(1) Véase en nuestro libro la cunslión económica^ el estudio del seguro obliga- 
torio en los diferentes países. 

(2) Véase el capitulo Ul seguro de los obreros en nuestro libro El Estado y U 
Reforma social. 
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acción oficial con la iniciativa privada, que debe ser el funda- 
mento de toda organización de seguros contra dichas eventua- 
lidades, puede llegarse á resultados favorables. 

La difusión del seguro entre las clases laboriosas, es, por 
consiguiente, condición indispensable para la reforma social 
del proletariado. En nuestro país, y ya indicamos por qué 
tristes y lamentables causas, el seguro se practica en muy 
reducida escala. Una desconfianza justificadísima por recuer- 
dos harto vivos aún, impide que esta institución alcance entre 
nosotros la importancia que debiera. En España, la especula- 
ción temeraria ha gozado en este siglo amplia libertad, y en 
tanto que no desaparezca la memoria de sus tristes resultados 
y leyes previsoras no procuren otorgar á la buena fe suficien- 
tes garantías, no renacerá la confianza perdida (H. 

Las asociaciones profesionales, ya mixtas, ó sea compuestas 
de obreros y de patronos, ya exclusivamente constituidas por 
obreros, si han de combatir con éxito el empuje del socialismo 
revolucionario, y alcanzar las reformas legislativas y sociales 
que reclama el actual régimen económico,\leben unir á todos 
los elementos honrados y de rectos propósitos, sin cíilerios de 
í»strecho exclusivismo. La liga antisocialista de Gante, que no 
ha mucho consiguió derrotar á los candidatos socialistas que 
patrocinaba la poderosa VoorivU, toma como única base de su 
programa el respeto Á la religión, á la familia y á la propiedad. 
«Aunque fundada sobre el sentimiento cristiano, la asociación 
democrático-belga no es en manera alguna confesional. De 
hecho, la mayor parle de sus miembros son católicos sinceros, 
pero no les pide más que una cosa: que al respeto de la íami^ 
lia y al reconocimiento del derecho de propiedad individual, 
unan el respeto del principio religioso» (2). 

En la obra de organizar para su bien las clases populares el 
elemento fecundante y superior, que es, sin duda, el senti- 
miento moral, ha de conservar siempre sus naturales condi- 

(í) Una excelente Revista especia!, que con el titulo de El Defensor del Ase- 
gurado 8e publica en Barcelona, propaga con gran acierto en Espafia los prlncloíos 
del seguro. f ^ 

(21 A. Becbaux.-LM retindications ouvriéres en Francey pág. 228. -I89i. 

13 
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ciones de espontaneidad y de propia elaboración. Pueden, á 
manera de islas en el Océano, mantenerse contados grupos 
merced á favorables circunstancias, en una homogeneidad 
sincera de principios y de prácticas; pero las asociaciones que 
nretendan influir extensa y hondamente en la vida social del 
nroletariado. deben amoldarse á la realidad social, y abrazar 
iodos sus elementos buenos y de positivo valer. «Es preciso 
un criterio amplio para la admisión de miembros, agrupar a 
los hombres sobre el terreno de los intereses materiales y 
sociales, con un lazo moral que será el respeto á Dios, á la 
familia v á la propiedad» (1). 

No deía de ser significativo que publicistas catoUcos como 
el profesor de la Universidad libre de Lila, M. Bechaux, reco- 
nozcan la necesidad de criterios de amplitud y de tolerancia 
en las obras de asociación para la defensa de los prmcipios 
fundamentales del orden social, y para el mejoramiento de a^ 
conrlicioncs de vida del proletariado. Y es que en todos los 
ánimos va penetrando el convencimiento de que el elemenlo 
verdadero de armonía, sin el cual todos los demás carecen do 
valor, es la rectitud de propósitos, el acatamiento de lo que 
es esencial á toda sociedad civilizada. 

Diferencias que hubieran apasionado en otros tiempos, cane- 
cen bov de verdadera importancia, y no deben entorpecer h 
unión tic los grupos profesionales. El criterio de Ubertad quf 
se ha impuesto con fuerza incontrastable en la esfera de la 
especulación racional, destruye sin duda ó debiUta detenni- 
nados elementos, pero, no sólo no quebranta, sino que vi^;o- 
riza el factor más poderoso y de más fecundas consecuencia^ 
para el progreso social: el sentimiento de nuestra responsabi- 
lidad V de nuestros deberes. 

El medio social de nuestros días, tarde ó temprano, despoja 
á los espíritus de todo lo que carece en ellos de verdatltr.' 
ariaigo. La psicoslasia es fenómeno de otras edades, bol. 
tiene condiciones de duración en la época que atravesamos i> 
que puede desafiar sin peligro la luz del nuevo día y el au.- 
biente agitado, pero tónico, en último término, de la hberla.: 



(11 Bechaux.-Obra clUda, pig. il ". 
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Ya hemos visto cómo sin intervención alguna del Estado en 
las condiciones fundamentales del pacto de trabajo, pueden 
las clases obreras obtener una eficaz reforma en las costum- 
bres y en el régimen de la industria. La civilización facilita, 
aun á los más humildes, medios de perfeccionar sus facultades 
y avalorar su espíritu mediante la propia é individual inicia- 
tiva. La cultura que asi adquieren, la fuerza que esta cultura 
proporciona, la emplean, en primer término, en mejorar su 
<;ondición económica, y es justo que asi sea. Sin esta holgura 
en la vida, sin cierta estabilidad en los recursos, sin algún 
tiempo de que disponer para otros empeños ajenos al trabajo 
cotidiano, no es posible elevación duradera. Por eso la re- 
forma social debe tener como base positiva el mejoramiento 
de la situación económica de las clases proletarias. 

En los varios capítulos que hemos consagrado al estudio de 
los elementos fundamentales de la actual organización econó- 
mica, ha podido apreciarse cómo no hay oposición alguna 
entre esta organización y una distribución equitativa de los 
bienes humanos; cómo la propiedad y el capital, en vez de 
oponerse al bien del proletariado, al resultado cada vez supe- 
rior del trabajo, son condiciones indispensables de su fecun- 
didad; cómo, mediante el trabajo en todos sus aspectos y el 
ahorro, se crea la riqueza y se da origen á la propiedad y al 
capital, y cómo, poi- último, por la acción de las clases ricas, 
en cumplimiento de altos deberes de dirección, de tutela y de 
caridad, y por la no menos fecunda de las clases inferiores, ya 
individual, ya colectivamente ejercida, puede gradualmente 
conseguirse la emancipación del proletariado de la miseria in- 
justa, elevándolo al disfrute efectivo de todos los derechos que 
constituyen la dignidad del hombre y del ciudadano. 

La emancipación económica del trabajador, ó sea la segu- 
ridad de obtener por su labor lo necesario para vivir una vida 
humana y en armonía con el progreso de los siglos, es el más 
firme cimiento de la obra de reforma social que el presente 
estado de la sociedad reclama. Pero si es cierto que así como 
la nutrición es base de todo desenvolvimiento individual, la 
distribución adecuada de la riqueza es el fundamento de todo 
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desarrollo colectivo, cierto es también que sin el ejercicio nor- 
mal y perseverante de las facultades superiores en el individuo 
y sin la debida y eficaz cooperación de ¡as actividades intelec- 
tuales y morales en la sociedad, no hay vida completa indivi- 
dual ni social. La actividad característxa del hombre es preci- 
samente esa actividad que, en fuerza de ser comprensiva, 
Uej^a, en el momento más alto de su evolución, á la subordi- 
nación voluntaria del individuo que la ejerce al organismo 
total de que forma parte. Las facultades superiores del hombre, 
no sólo suponen fines adecuados y á ellas relativos, sin los 
cuales no puede darse una vida humana tal como hoy es posi- 
ble y hasta preciso concebirla, sino que por obra de la refle- 
xión, por la cooperación solidaria de todos los elementos que 
componen la vida, se convierten en poderosos auxiliares para 
el logro de ese mismo fin económico. Las condiciones de pre- 
visión, de cultura, de equidad, de self-control, ó sea gobierno 
de sí mismo, de sacrificio de nuestro bien inmediato por el 
bien colectivo, lian acudido en tal concepto con frecuencia e 
inevitablemente á nuestro pensamiento en los capílulos ante- 
riores. En los que siguen, sin perder de vista, y aun consig- 
nando expresamente esta eficacia de las actividades que no 
persiguen el interés material para facilitarlo en cuanto tiene 
de legítimo, estudiaremos ante todo sus resultados con rela- 
ción al fin total y verdadero de la vida: la felicidad ó el bien, 
que en el fondo son una misma realidad. 

No puede negarse que el carácter más saliente de la crisis 
actual y que con mayor urgencia exige remedio es el econó- 
mico; pero la necesidad de reforma se extiende á las ideas, .4 
las costumbres, á los sentimientos, á las relaciones jurídicas, 
á la totalidad de la vida, en una palabra. ¿Cuáles han de ser los 
principios fundamentales en que ha de inspirarse dicha refor- 
ma, si ha de responder á necesidades reales y positivas del 
progreso social? ¿En qué sentido debemos, desde la esfera pri- 
vada y fuera de toda -acción del Estado , dirigir nuestros es- 
fuerzos? He aquí cuál va á ser el objeto de los siguientes ca- 
pítulos. 



CAPITULO XIV 

De la ciencia 



La ciencia maestra de la vida. — Opiniones que relegan ¿ término spcaodario la 
eficacia de las idea^.- Sol ación de esla anttteMii.-LAS ideas , por regia Keneral, 
sólo obran con eflcaci¿i cuando encarnan en el organismo humano. — Corto nú- 
mero de iniciadores en la bumanldad.— Eficacia real de la eni^eñanza.— El fscep- 
ttcismo.— El progres-o por la verdad. -Juicios de G. Le Bon.- VerUade-^ ioeaie» y 
verdades relati^a^ ó iiistóricas. - Importancia de apreciar rect «mente las leyes 
de la evolución buniana.— La utopia, patrimonio nntural de la igm^raní ia. — La 
Instrucción y elot>ipro. Opiniones de Jolin Lubt)ocl(. — Hoy más que nunca es 
precisa la luz d.' la verdad. -La instrucción y la criminalidad. -Por qué aumenta 
•el número de delitos. -Carácter de la enseñanza moderna. 




TRIBUYENDO tal vez un valor excesivo al nihil volitum 
quin proRcognitum de la Ulosofía escolástica, se ha ve- 

^^^^ nido afirmando durante siglos la primacía absoluta de 
ios móviles intelectuales en el conjunto de factores que deter- 
minan la conducta humana. La eficacia de las ideas para di- 
rigir por este ó por el otro camino el curso de la vida llegó á 
ser un verdadero tópico de filósofos y moralistas. 

Esta tesis, que tanta parte de verdad contiene, es hoy com- 
batida por los secuaces del materialismo socialista, que sus- 
tentan el principio absolutamente contrario de que opiniones 
y creencias para nada influyen en nuestra conducta, puesto 
4iue «la inducción fundamental de la psicología novísima nos 
<3nseña que el hombre obra según siente, no según piensa» (i). 

La consideración serena y razonada de esta antitesis conduce 
á la solución que el simple buen sentido y la observación sin- 
cera de los hechos han dado siempre á la contradicción fre- 



(I) Ferri.-ffScience et religión».— Aeoue det ffeDuei.-1895. 
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cuente de nuestro pensar y de nuestro querer, de nuestras 
ideas y de nuestros actos. 

Cierto es que en el individuo, por regla general, la acción 
es determinada por estados afectivos más que por operaciones 
puramente intelectuales; pero esto no confirma la tesis mat^ 
rialista de la ineficacia educadora de las ideas. Cuando éstas 
penetran hondamente en nosotros y llegan á constituir nuestra 
complexión moral, actúan sin intervención efectiva de la vo- 
luntad, sin previo análisis de la inteligencia, por la solidaridad 
orgánica que las une con todos los elementos activos de nues- 
tra personalidad. Asi como desaparece la conciencia en actos 
que al principio suponían su intervención, fenómeno visible en 
toda instrucción profesional, en toda actividad continuada, 
en toda adaptación de nuestras funciones á las necesidades 
varias de la vida, de la misma suerte desaparece la reflexión 
con que adaptamos los actos á los principios reconocidos como 
fundamento verdadero de la conducta, cuando durante largo 
transcurso de tiempo han informado siempre nuestras acciones. 

Es natural que la casi totalidad de nuestra vida se halle de- 
terminada por el resultado, adquirido ya, de una labor cien 
veces secular: pero este resultado es debido en su mejor parte 
á la cooperación de nuestra inteligencia. Si es cierto que en la 
humanidad precede la elaboración inconsciente á la manifes- 
tación consciente del espíritu; si es cierto que, en el individuo 
y en la sociedad, la índole y grado de la actividad psíquica 
guarda relación con determinadas condiciones orgánicas, no es 
menos cierto que aquella actividad influye hondamente en el 
curso de la vida, y que la sociedad y el hombre son, tal cual 
hoy existen, obra principalmente de esa actividad superior, 
sin la cual nunca hubieran traspasado los limites en que se 
contienen las aptitudes y el desarrollo de los demás seres vivos. 

Esto explica también el por qué son relativamente pocos los 
hombres que adaptan sus actos á principios explícitamente 
declarados. Los iniciadores en la humanidad son en corto nú- 
mero. Para un Santo Tomás de Aquino, un San Ignacio de 
Loyola, un Spinoza, un Kant, un Taine, que adaptan con rigor 
matemático su vida toda á principios de propia elaboración, 
hay un sinnúmero de hombres que quizá no razonaron jamás 
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el móvil de sus actos. Pero la influencia de aquel corto número 
de hombres es inmensa, la fuerza de la verdad, las leyes de 
imitación, la acción propia de todo entendimiento humano, 
por rudimentario que sea, contribuyen á multiplicar y á es- 
parcir indeOnidamente la eflcacia de las verdades que un corto 
número de hombres descubre y proclama. 

Esta es la enseñanza de la historia, esta es la obí-a de la edu- 
cación. Negar la eflcacia de la inteligencia en el progreso de la 
humanidad y en la formación del individuo, es cerrar los ojos 
á lo evidente. Verdad es que semejante negación da fuerza á 
los que, como Marx y sus secuaces, fundan la historia toda en 
el orden económico y no ven otro camino para mejorar la 
suerte de la humanidad que alterar profundamente la organi- 
zación actual del trabajo; verdad es que esta doctrina alienta 
la peregrina teoría de que el crimen y la depravación tienen 
su principal fundamento en el régimen fundado sotare la pro- 
piedad individual; pero, afortunadamente para la sociedad y 
para el orden, la falsedad del criterio marxista, que lan lige- 
ramente acoge Ferri, salta á la vista de cuantos estudian im- 
parcialmente la evolución humana y no cierran los ojos al 
hecho de que la mayoría de los delitos y de las pasiones que 
los producen tienen causas muy independientes del modo de 
organización económica y harto enlazadas con caracteres in- 
delebles de nuestra imperfecta constitución individual y social. 

No quiere esto decir que incurramos en el error de creer 
que sea posible transformar los caracteres con unas cuantas 
máximas de moral y que desconozcamos el valor superior del 
ejemplo sobre la palabra, del bien obrar sobre el bien pensar; 
pero siempre el que recibe enseñanza adecuada podrá regir 
mejor su conducta que el que no la recibe ó la recibe perversa: 
siempre el que piensa noblemente, el que aprecia con verdad 
el valor de las cosas, tendrá más probabihdades de obrar bien 
que el hombre que tiene falseado el juicio y que no sabe dis- 
tinguir lo que es esencial y lo que es accidental ó nocivo á 
nuestra vida. 

Importa mucho, por tanto, pensar bien para poder obrar 
rectamente. El escepticismo que ataca la razón, que duda de 
la eflcacia de la verdad, es el más triste de todos los escepti- 
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cisroos. Desde el momertto en qae dudamos de la eficacia b- 
bertadora de la ciencia, herimos de muerte lo más noble de 
nuestro espíritu, justificamos todo error, toda falsedad; deja- 
mos caer tristemente los brazos que debieran sustentar con 
generoso esfu(Tzo la pesadumbre de la vida, y abdicamos en 
una indiferencia funesta ó en un misticismo adormecedor, re- 
fugio de la debilidad y del desaliento. 

<'Sí, sí; ¡desprecia la ciencia y la razón, esas fuerzas supre- 
mas del hombre: poseído del espíritu de mentira, conságrale á 
obrasde ilusiones y de hechizos. Así serás mío desdeahoral « (1 '. 
No sin fundamento pone el gran poeta alemán estas frases en 
boca de Meíislófeles. Todos los errores, todos los símbolos 
que han recibido de los hombres amor y culto, sólo han pro- 
ducido aljíún bien sobre la tierra por la hebra de verdad que 
contenían, por liaber sido cada una en su tiempo el alimento 
adecuado de inteligencias no maduras para verdades de índole 
superior, por representar en la marcha de la humanidad como 
albcrjíues pasajeros reparadores de la debilidad y del cansancio 
producidos por penosa jornada. Pero la morada definitiva del 
hombre es la verdad que redime y que libera. 

En las formas de ilusión que sucesivamente han presidido la 
marcha progresiva de los pueblos, puede señalarse con exac- 
titud la parte siempre creciente de principios más altos, más 
humanos, más verdaderos en una palabra, contenidos bajo su 
necesario simbolismo. Cuando un ilustre sociólogo afirma que 
el gran factor de la evolución de los pueblos no ha sido nunca 
la verdad, sino el error, desconoce la realidad délas cosas (2). 
El error del que sacrificaba en el ara las vacas y las ovejas, era 
menos funesto que el del que inmolaba vírgenes y mancebos; 
el error del que depositaba ofrendas incruentas de frutos y de 
üores era menor que el que imponía sacrificios de sangre; el 
error del que elevaba sus preces á Júpiter ó Apolo preparaba 
ya la verdad del que debía considerar las buenas obras como 
la expresión propia del acatamiento debido á las leyes supe- 
riores de la humanidad. 

Del mismo modo en la ciencia, en la moral y en la política. 

(1} Goethe.-Le Faust.—Traduction de Blaze de Bury, pág. Í03. 
(1) G. de Boíi.- PsychoUgie des foules, pág. 98; 1895. 
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pu liérase señalar coma la eliminación progresiva del error, la 
afirmación siempre creciente de la verdad, lian sido los verda- 
deros jalones que marcafi la ruta del progreso humano. Si la 
tesis de Le Bon fuera cierta, cuanto mayor fuese el progreso de 
los pueblos, mayor seria la parte de error que reflejaran sus 
in-itituciones y sus ideas. Por el contrario, el adelanto de los pue- 
blos — y constituye casi un truismo el afirmarlo— es tanto mavor 
cuanto es superior su progreso científico, cuanto mayor es la 
parte de verdad en que se fundan su organización y su ciencia. 

ílay un proceder de la razón que el vulgo toma por escepti- 
cismo, cuando no es sino una forma de la verdad, y que 
consiste en apreciar en sus propios términos las diferencias de 
grado y calidad que separan las distintas civilizaciones, las 
distintas clases sociales y hasta los distintos inihviduos, y no 
aceptar cánones comunes para todos. Pero el escepticismo que 
supone la afirmación poco meditada de Le Bon, es lo opuesto 
á la verdad; el dia en que ese escepticismo dominara en las 
inteligencias^ la ciencia, declarada incompatible con el adelanto 
de los pueblos, dejaría de cultivarse, y la humanidad volvería 
á la barbarie (1). 

La confianza en la eficacia de la verdad en todos los órdenes 
de la viíla, debe ser la base de todo espíritu culto. La ver- 
dad de los conocimientos astronómicos, ha disipado el antiguo 
terror que los fenómenos siderales producían, y ha hecho po- 
sible el dominio de la tierra por el hombre; la verdad del 
conocimiento de las leyes físicas y químicas, ha permitido 
centuplicar el esfuerzo humano, dominar las fuerzas ciegas de 
la naturaleza y plegarlas á nuestros designios, desarmarla 
chispa temerosa que surge en la tormenta, y reducir á domes- 
ticidad la fuerza que se manifiesta en el estallido del trueno y 
en el fulgor de los relámpagos; la verdad en el conocimiento 
de las leyes morales, ha desterrado del mundo la iniquidad de 
la esclavitud, el espectáculo sangriento de la guerra privada, la 
crueldad de los tormentos judiciales, la barbarie de las perse- 
cuciones, y el imperio arbitrario de la fuerza. La ciencia ha 



(1) Mr. Le Bon, en la pág. H7 de su obra citada, dice lo siguiente, que parece 
contradecir la atlrmación que combatimos: cEn detinülva, la inteligencia es la que 
^uia el mundo.» 
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dilatado para el hombre los limites del Universo, ha multipli- 
cado su riqueza, ha redimido su espíritu de la tiranía de los 
hombres y del yugo de la superstición. Del salvaje apenas 
cubierto de pieles, mal armado por grosero instrumento de 
sílex, en lucha desigual con los grandes carnívoros de la época 
prehistórica, é incapaz de utilizar las fuerzas de la naturaleza, 
en las que veía ante todo la acción de seres maléficos y temi- 
bles, la ciencia ha hecho el hombre moderno, incierto aún en 
el camino de una civilización de la que sólo contempla los 
albores, turbado el corazón por la inquietud de los deseos, 
anhelante de un equilibrio interno, de una ley de sus actos 
que no ha logrado todavía determinar, pero rey verdadero de 
la naturaleza, conocedor de sus leyes, criatura prodigiosa que 
comprende en su cerebro el tiempo y el espacio indetinidos, 
que indaga las leyes del mundo físico y educe á su vez las le- 
yes divinas del orden moral. 

Pero hay en el orden social una verdad que pudiéramos 
llamar ideal ó absoluta, y otra verdad que pudiéramos llamar 
histórica. Verdad ideal ó absoluta, es el principio de la paz 
universal, del derecho, gobernando, asi las relaciones priva- 
das, como las relaciones internacionales. Pero verdad histó- 
rica, en que debe inspirarse la conducta de los Gobiernos, es 
el estado actual de guerra latente, de predominio salvaje de la 
fuerza. A la verdad ideal ó absoluta aspiraba el filósofo griego, 
cuando presentía la misteriosa unidad que ocultan los diferen- 
tes aspectos de la naturaleza y del espíritu. Pero acataba la 
verdad histórica al sacriíicar en el ara de las divinidades helé- 
nicas. La verdad ideal ó absoluta es la que inspira á los defen- 
sores de una libertad incondicional en el orden económico. 
Pero la verdad histórica justifica sobradamente la determina- 
ción más ó menos restrictiva de esta libertad, según las 
diversas condiciones sociales, por medio de leyes adecuadas. 

Es esta una distinción de suma importancia, cuyo olvido 
produce trastornos sin cuento, y sin la cual no es posible apre- 
ciar debidamente los fenómenos sociales. Que la filosofía se- 
ñale las altas y lejanas cimas á donde debe ascender la huma- 
nidad para dominar la tierra bajo sus plantas, es justo y 
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necesario; pero que contra toda ley de tiempo y de espacia 
pretendamos que la sociedad termine en un dia viaje que re- 
quiere dilatados siglos, es evidentemente insensato. En vez. 
de imaginar proyectos fabulosos y temerarios para surcar es- 
pacios aéreos, lo práctico será siempre, sin perder de vista el 
norte, apartar los obstáculos, vencer las dificultades que dia- 
riamente se ofrecen al verdadero progreso de la humanidad. 
Los utopistas que creen posible reformar radicalmente, por la 
aplicación de este ó el otro sistema, las condiciones actuales 
de la vida social, gastan estérilmente su ingenio en luchar con 
lo imposible. El hombre de ciencia que descubre una nueva 
ley, que realiza una nueva aplicación de las ya conocidas; el 
jurisconsulto que establece reglas más perfectas de justicia ei> 
un orden de relaciones sociales por reducido que sea; el mora- 
lista que alcanza á vigorizar en algo los resortes del bien en 
las almas; el hombre de Estado que sabe aprovechar los ele- 
mentos positivos de una sociedad determinada y dirigirlos 
convenientemente, todos son factores eficaces de progreso, 
obreros altamente útiles en la grande obra de mejoramiento 
moral y material de la humanidad. 

Las grandes instituciones sociales han respondido á necesi- 
dades reales de la evolución; las creencias que han presidido la 
vida intelectual y moral de los pueblos durante siglos, eran 
sin duda adecuadas á su desarrollo mental. Lo mismo pudiera 
decirse de las actuales instituciones, de los sentimientos y de 
las ideas que son el patrimonio de la generalidad. Resultado 
necesario de una labor interna, hacerlos desaparecer prematu- 
ramente, es perturbar hondamente el organismo social que 
carece aún de órganos apropiados á funciones que es todavía 
incapaz de cumplir. 

La verdadera ciencia es en el fondo reformadora, pero con 
la lentitud prudente que exigen los procesos naturales. El es- 
cándalo, la subversión, el trastorno violento de las legitimas re- 
laciones existentes, no serán nunca obra del pensamiento com- 
pletamente dueño de si mismo. Si esto ha sido siempre una 
verdad, lo es en mayor grado en épocas cual la nuestra, en la 
que no sólo el pensamiento honrado halla libres todos los me- 
dios de expresarse, sino que gozan, por desgracia, de funesta 
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licencia todas las pasiones peligrosas y hasla repaguantes. 

Esla necesiilad de respetar siempre, en cierta medida, los 
sentimientos y las ideas que constituyen la vida moral de los 
pueblos, fué norma de conducta de un tiombre, de cuyo valor 
moral puede dudarse, pero cuja penetración como político uo 
puede i»onerse en tela de juicio: «-Si yo gobernara un pueblo do 
judíos, restablecería el templo de Salomón.» Kstas palabras de 
>'apoleón I denotan con cuánta claridad percibía la obligacióo 
de respetar las creencias que representan fuerzas vivas de pri- 
mer orden para el gobierno de los individuos y de los pueblos. 

^'ada más á propósito que una instrucción completa para 
alejar á los hombres del entusiasmo irreflexivo, y libertarlos 
de la influencia de los agitadores de profesión que explotan la 
ignorancia de las multitudes. ¿ Sería posible que el socialismo 
revolucionario v colectivista arrastrara las multitudes, si éstas 
conociesen con exactitud las condiciones del desarrollo de la 
riqueza y los resultados probables de una revolución social \ 
de un réiíinien colectivista? ¿No es por ventura significativo 
que donde las clases han alcanzado una instrucción mayor y 
más sólida, la utopia sólo ha conseguido dominar á las capas 
inferiores de la clase trabajadora, á los utiskilled^ siendo recha- 
zada por los obreros más inteligentes que han sabido organi- 
zarse en fuertes corporaciones profesionales? 

La instrucción es ciertamente el más lirme cimiento de la 
prosperidail y <le la fuerza de un pueblo. Se ha dicho, y no sin 
razón, que el triunfo de Alemania sobre Francia se debió más 
que á los cafiünes á las escuelas. Algo semejante pudiera de- 
cirse de la coni[ielencia industrial y mercantil. El obrero inte- 
ligente é instruido contribuye á todo adelanto en la esfera del 
trabajo. Sabido es que la producción no resulta más barata 
donde se pa-:an los menores salarios, sino que lo general es lo 
contrario. La instrucción del obrero aumenta su salaiio, pero 
aumenta todavía más sus fuerzas productivas. 

Ya, en rapitulos anteriores, hemos hecho notar cómo en los 
países verdaderamente cultos no son incompatibles una sólida 
instrucción y el ejercicio de las más humildes profesiones. 
Sólo en sociedades ignorantes y saturadas de necios prejuicios, 
en cuanto un hombre posee algunos elementos de cultura, se 
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avergüenza de que se le considere corao obrero manual. Paul 
Bourget, en su libro Outremer, nos refiere el hecho frecuenti- 
simo de jóvenes estudiantes que ganan su vida en humildísi« 
mos oficios, de estudiantes que sirven á sus compañeros el 
plato en la mano y la servilleta sobre el brazo, y que luego se 
sientan en los mismos bancos que aquéllos, siguen los mismos 
cursos, y sufren los mismos exámenes. 

En Alemania y en los Estados Unidos es muy frecuente ha- 
llar entre las obreras de las manufacturas jóvenes que han re- 
cibido y probado enseñanzas muy apreciadles. No temen que 
sus labores manuales rebajen á sus familias, y no renuncian, 
aunque la índole de su trabajo no sea delicada, á sus hábitos 
de limpieza y hasta de elegancia, «La salida del personal feme- 
nino de ciertas fábricas de Massachussets, en nada se diferencia 
de la de un colegio de señoritas de Boston (1). 

El valor moral que estos hechos significan, las ideas sanas y 
exactas acerca de la dignidad de toda función social honrada 
que demuestran, exceden á todo encomio. 

La instrucción acabará para siempre con esa desconsidera* 
ción que en gran parte de Europa va unida al trabajo manual, 
y que perpetúan calificaciones como la de labores serviles, que 
pugna con el verdadero concepto de dignidad y hasta con el 
espíritu más puro del cristianismo. 

En el obrero la instrucción supone la capacidad de gobernar 
sus pasiones y sus intereses, de huir del alcoholismo y de cul- 
tivar sus facultailes superiores; supone la economía de tiempo 
en el trabajo, la disminución del deshecho en los productos del 
mismo, la posibilidad de reducir el número de horas de labor 
y de aumentar el salario. 

Que esto no es una hipótesis, lo demuestran los hechos 
acaecidos donde quiera que, merced á propios esfuerzos, ó á 
generosas influencias de las clases superiores, se ha elevado 
el nivel intelectual y moral de la población obrera. En los 
grandes centros industriales de Inglaterra y Escocia, los obre- 
ros naturales del país, dotados de conocimientos positivos, 
fortalecidos por la asociación, y capaces de propósito y de 



fl) Journil des DebaíSj 31 Octubre 1835.-Ed Rose.'-Le m')uv3m$nt tociál. 
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acción perseverante, obtienen progresivas mejoras que, á su 
vez, por una armonía consoladora, producen adelantos en la 
producción é impulsan el progreso social. Por el contrario, 
€ñ Bradford, en Birmingham, en Manchester, los obreros 
irlandeses, á pesar de sus admirables cualidades de docilidad, 
de resignación y de resistencia pasiva, constituyen por su igno- 
rancia, su imprevisión y su apatía, grupos sin cohesión expues- 
tos á todas las crisis y á todos los sufrimientos. 

Los subidos salarios de que gozan los obreros norteameri- 
canos, se deben, según opinión autorizadísima (1), no al fabri- 
cante, ni al arancel protector, ni á ninguna otra causa que no 
sea el obrero mismo (2). 



(1) M. Goald, Presidente de la Comisión norteamericana encargada de inves- 
tigar la influencia de los altos salarios en los precios de la prodaccíón. Los resul- 
tados de esta investigación conflrman la opinión expresada por las siguientes pala- 
bras del Ministro que fué de Comercio en Inglaterra, M. Mundella: e Los subidojí 
salarios y las Jornadas breves son para Inglaterra una causa de progreso, y, por H 
contrario, los salarios exiguos y las largas jornadas del continente, nos preservto 
de su competencia.» 

(2) La superioridad del obrero norteamericano en la esfera de la prodocclóa 
sobre los obreros europeos, incluso los ingleses, se explica por sus notables coodi- 
ciones de cultura, reveladas en el siguiente estado expresivo de la proporriÓD de 
sus diversos gastos en comparación cun los del obrero europeo, formados por el io- 
geniero belga M. Waxweiler. 

Bebe tenerse en cuenta, para apreciar bien estos dalos, la superioridad de la vida 
social del obrero inglés, que está comprendido en la fórmula general de europeo. El 
obrero español no es superior en cultura al belga, que M. "^'axweiier estudia por 
separado, pero en cambio, y felizmente, no se batía dominado como éste por el de- 
gradante alcobolísmo. 

OBJETO DEL GASTO ^'íííoí *"*^* ^*^«* 

Religión n3 l'OO 9'i2 

Caridad 0'83 0**76 -O'W 

Sociedades 1*93 l*i6 1*30 

Sindicatos profesionales 1*43 1*33 0*8« 

Seguros propiedades 1*20 0*40 0*M 

Seguros vida 3*36 r06 0*0» 

Libros y periódicos 2*33 0»»6 0*39 

Tabaco. 2*16 «*06 0*W 

Bebidas 3*93 4*86 5*W 

Diversiones y faltas de Ira'iajo 2*63 4*56 l*SO 

{Reüue Sociale el Polilique.^lS9it núm. i.) 

En estos momentos (12 de Mayo de 1806} en que la fatalidad histórica pone freD.( 
a frente los derechos de la nación española y los sentimientos y aspiraciones tlei 
pueblo norteamericano, y al tributar un merecido elogio á ciertos caracteres di" U 
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Si es cierto que la ciencia ha sido el instrumento eñcacisimo 
del progreso humano; que á una mayor claridad del entendi- 
miento corresponde siempre una mejor dirección de la volun- 
tad; que todo lo que se da á ese factor de organización mental 
que se llama inteligencia, se sustrae á ese elemento de des- 
organización que la pasión contiene, es lógico y licito esperar 
que la cultura bien dirigida de las clases populares produzca 
en el porvenir una civilización dotada de riqueza y de armonía 
no presentidas siquiera. John Lubbock, en uno de sus libros, 
■afirma que la lectura en las próximas generaciones será el des- 
canso del trabajador manual; que los grandes lectores del por- 
venir serán, no los hombres consagrados á profesiones inte- 
lectuales, sino los cultivadores y los obreros. «Los primeros 
trabajan sobre todo con el cerebro; cuando terminan su tarea 
necesitan principalmente aire libre y ejercicio. Por el contra- 
rio, el campesino y el obrero, que han hecho durante su tra- 
bajo el suíiciente ejercicio corporal, pueden consagrar á la 
lectura y al estudio sus ocios. No lo han verificado hasta ahora, 
es cierto; pero las razones son fáciles de concebir. Hoy reci- 
ben por de pronto una excelente educación en las escuelas 
primarias, y luego tienen fácilmente á su alcance los mejores 
libros» (1). 

¿Quién podrá dudar de que cuando la cultura intelectual se 
halle esparcida por todas las clases sociales ha de ser menos 
insuperable la tarea de dirigir y dominar las pasiones? Estas 
desafian á veces cuanto se opone á su expansión desordenada; 
pero no cabe desconocer que la reflexión y el juicio son incom- 
patibles con el impulso ciego de la sensibilidad, y que, en 
igualdad de circunstancias, el que por la riqueza de ideas y de 
conocimientos exactos sabe atribuir á cada cosa su valor y 
no se deja dominar por las apariencias, obrará siempre más 
con arreglo á la razón que el que carece de luz intelectual. 



moderna cuUura de aquella República, preciso y justo es consignar que en ninguna 
parU^ del mundo el divorcio entre la representación política y los sanos elementos 
sociales es mayor que en los Estados Unido?, donde la venal idad viene á ser como 
patrimonio inherente á la política, y donde las Cámaras y Gobiernos prescinden de 
tal modo en materia de relaciones internacionales, de la corrección y del respeto al 
derecho, que bacen honrada y noble por comparación la antigua fe púnica. 
Cl/ The pleasures of Ufe, t.* I, cap. IV. 
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Siempre las condicioiK^s de inteligencia y de instrucción han 
tenido importancia, confiriendo á los individuos y á los pue- 
blos que las han logrado natural y necesaria preponderancia 
sobre los demás; pero, en rigor, en lo que se refiere á las mul- 
titudes populares, el régimen basado en la autoridad suplía 
con facilidad relativa la general incultura. La inmensa mayo- 
ría hallaba ya determinados los cánones y limites de su acción. 
Rara vez necesitaba ejercitar sus facultades superiores é inte- 
rrumpir la monótona tranquilidad de su existencia. Los cho- 
ques y conflictos de todo género eran menores en aquella 
organización social que había llegado á una especie de equili- 
brio interior elemental, pero estable. 

Hoy la pasividad y el equilibrio han desaparecido. Un nuevo 
orden surgirá sin duda de las ruinas del que hoy vemos fene- 
cer; pero en tanto, la organización total de nuestra vida re- 
quiere el esfuerzo constante, la incesante tensión del espíritu. 
La plácida ignorancia pudo ser en otro tiempo compatible con 
la felicidad; hoy conduce directamente á la miseria. Instrucción 
para dirigir bien nuestra vida, para utilizar nuestras fuerzas, 
para prevenir las crisis probables, para vencer las competen- 
cias seguras, para utilizar las verdades descubiertas y los in- 
ventos realizados, para preservar nuestro cuerpo de la enfer- 
medad, nuestra voluntad del desaliento v nuestro corazón de 
la inquietud. Instrucción para no dejarse dominar por pai^io- 
nes tristes ó abyectas, para no ser víctimas de sectas absurdas 
ó criminales, para no alucinarse por el oropel de la opulencia, 
para apreciar los goces verdaderos del alma, la belleza, la 
armonía, la paz. Instrucción amplia, completa, que muestre 
en su triste realidad la acción inevitable, sobrehumana, indi- 
ferente y ciega de las fuerzas naturales, y en su verdad conso- 
ladora la actividad inteligente, benéfica y esencialmente re- 
dentora de ese agente misterioso que se llama el espíritu 
humano. Instrucción, por último, que inspire en nuestras al- 
mas la fe generosa y fecunda en la eficacia del bien moral, que 
es la verdadera ley de nuestro espíritu y en su triunfo defini- 
tivo sobre la humanidad. 

Y sin embargo, si consultamos los hechos, si nos atenemos 
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á los datos esladíslicos , la duda invadirá nuestra razón. Es 
cierto que el número de crímenes ha crecido en proporciones 
alarmantes durante estos últimos cincuenta años; es cierto que 
en paises como Francia ha más que duplicado ese número; 
hasta se ofrece el triste espectáculo de que la criminalidad 
aumenta, sobre todo, en la juventud que la escuela gratuita 
y obligatoria prepara para el porvenir. ¿Será posible que la 
facultad superior del hombre, deba permanecer inerte para 
que la humanidad realice su propio ñn, que la mayor claridad 
de la inteligencia sea indiferente ó nociva para la recta acción 
de la voluntad, que lo que San Pablo juzgaba necesario hasta 
para el acto de la fe, sea inútil ó perjudicial para la moralidad 
del individuo y para el verdadero progreso social? 

No. La sabiduría antigua que afirmaba que quien de veras 
conoce el bien, necesariamente lo realiza, y sostenía que sólo 
el sabio es virtuoso^ expresaba en forma demasiado absoluta 
una verdad innegable. ¿Es posible desconocer la inlluencia de 
nuestros juicios sobre nuestros actos? ¿es licito negar que la 
tendencia natural de nuestro espíritu es alcanzar lo que como 
bien suyo estima? una inteligencia que apreciara siempre rec- 
tamente los fines de la vida, ¿no sííría una garantía eficacísima 
de moralidad? 

No ; no es la instrucción la causa del aumento de criminali- 
dad, no es la instrucción lo que favorece el desarrollo de esa 
enfermedad social que se llama el anarquismo. Es cierto que 
la instrucción con que se ha pretendido dotar al hombre de 
resistencia bastante para dominar las dificultades de la vida 
ofrece radicales deficiencias, y de ello nos ocuparemos en el 
próximo capítulo; pero el verdadero origen del aumento de 
(Timinalidad es bien distinto, y vamos á señalarlo. 

El delito se produce unas veces por conflicto de intereses, 
otras por la exaltación de pasiones, y otras por la perversión 
hereditaria ó adquirida de las ideas y de los sentimientos. 

Los delitos contra la propiedad, en su gran mayoría, perte- 
necen al primer grupo; los delitos contra las personas, homi- 
cidios, lesiones, abusos deshonestos, etc., corresponden en 
gran parte al segundo; en el tercero se comprenden los delitos 
que se originan, ante todo, en la naturaleza criminal del delin- 

14 
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cuente, ya sean delitos contra la propiedad ó contra las per- 
sonas. 

Desde luego, en igualdad de circunstancias, tanto más pro- 
bables serán los actos delictuosos, cuanto mayor sea el número 
de los que realice cada individuo. En una sociedad en que la 
actividad dormita y en que no son precisos movimientos enér- 
gicos de la voluntad, los actos ilícitos serán en menor número 
que allí donde el interés personal sobreexcitado centuplica las 
series de actos de cada uno de sus miembros. Hace cincuenta 
años, la vida igual, reposada, en estrechos horizontes, de algu- 
nas comarcas, no se prestaba sino en casos raros, á violentas 
alteraciones. El dehto era algo casi desconocido. Hoy, por el 
contrario, el progreso material é intelectual ha cambiado radi- 
calmente aquellas condiciones de existencia. La antigua segu- 
ridad, la antigua quietud, han desaparecido; múltiples inte- 
reses han sido creados; la riqueza ha excitado los deseos; el 
conflicto de los varios intereses es constante. J^os hábitos per- 
didos no han sido reemplazados por nuevos hábitos; las 
creencias apagadas no sustentan la conducta ; la misma exube- 
rancia de vida ofrece cien ocasiones y da otros tantos móviles 
de mal obrar. ¿Son peores los hombres de ahora que fueron 
los de antes? Temerario seria afirmarlo, pero es indudable 
que las circunstancias favorecen la expansión de todos los 
elementos de la personalidad, buenos y malos, y que en esa 
fermentación de actividades es inevitable que tomen su parte 
los factores de la inmoralidad y del delito. El hombre que 
hace cien años, adaptado al medio social , no hubiera deün- 
quido nunca, pierde pie entre las olas revueltas de la vida 
moderna, é incurre en transgresión penal. 

La acción de la competencia, lo que llaman los ingleses ihe 
struggle for Ufe, se ejercía en otros tiempos en reducidos tér- 
minos; más bien que lucha individual era acción de grandes 
masas colectivas ejercida principalmente por medio de la 
guerra, en la que no participaba sino una pequeña parte de 
la sociedad. Hoy cada individuo es un centro independiente 
que se da á si propio su ley, que dirige su vida á su albedrío 
y que necesita crear por su propio esfuerzo cuanto ampara y 
sustenta su existencia. El tímido, el apático, el excesivamente 
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bondadoso, son arrollados por las naturalezas enérgicas y 
desprovistas de ciertas delicadezas de sentimientos incompa- 
tibles con la necesidad de luchar y de vencer. De este antago- 
nismo de intereses, de esta inseguridad que es la característica 
de nuestra organización económica incompleta é imperfecta 
aún, nace el amor desordenado de riqueza, que á su vez pro- 
duce numerosas trasgresiones contra el derecho de propiedad, 
trasgresiones en su mayor parte fundadas en la astucia y el 
engaño . 

Las pasiones contribuyen también por su parte á vigorizar 
los impulsos que la lucha requiere. Pero fácilmente el interés 
personal se convierte en brutal egoísmo; el deseo de distin- 
guirse, en ambición desenfrenada; la aspiración á gozar de los 
placeres propios de la vida, en refinada sensualidad. La pobla- 
ción afluye á los grandes centros donde la brillantez deslumhra 
y donde las cualidades pueden desplegarse libremente, pero 
donde los vicios y aviesas inclinaciones hallan estímulos y 
iacilidades de todo género (1). 

La calma de los sentidos era natural en la vida reposada y 
exenta de imprevisto que vivieron nuestros antepasados; por 
otra parte, ejercían como de saludable freno el juicio de los 
conciudadanos, el temor de merecer descrédito en el medio 
uniforme y permanente donde, según toda probabilidad, de- 
bía transcurrir su vida. Hoy todo es cambio y movimiento; 



(Ij ' Las grandes capitales moderoas ofrecen campo propio al desarrollo de la 
más repugnante criminalidad. La plaga de rufianes que vive como' asqueroso pará- 
sito de la más triste de las enfermedades sociales ofrece en los grandes centros 
caracteres verdaderamente horribles. En París no bay día en que los souleneursúejen 
de cometer alguna hazaña. La impunidad de que gozan, generalmente, es extra- 
ordinaria. Recientemente, el Journal des Debáis daba cuenta de ia prisión de un 
souteneur que, a la cabeza de otros de su especie, explotaba por el terror á las de>>- 
gracladas que bailaba á su alcance. Imponíales una contribución diaria de 8 a 
10 francos, y si desgraciadamente no podían satisfacerla, les fracturaba brazo ó 
pteroa, 6 les mutilaba el rostro. Su última fechoiía consistió en romper las dos 
piernas y un brazo á una pobre Joven que no le dio el dinero que la exigía. Añadía 
pl periódico francés, que los compafieros del souteneur habían Jurado vengarse de 
los que realizaron su prisión. Más triste que este crimen, con ser horrible, es la de- 
gradación que revela. En nuestra patria no se conciben tales hechos ; la fermentar- 
ciÓB de las heces sociales no ha llegado á tal punto. Monstruos como los souteneurs 
de que se trata, asesinos de mujeres indefensas, mirados como héroes por otros 
hombres, son casos incompatibles en absoluto con el carácter de nuestro pueblo. 
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aquellos antiguos moderadores han perdido gran parte de sn 
eficacia. 

Machas y poderosas son, por tanto, las causas que contri- 
buyen al aumento de la criminalidad en los dos primeros gru- 
pos. Estas causas favorecen también la manifestación de los 
instintos criminales hereditarios, y explican sobradamente por 
qué en nuestros dias, lejos de disminuir, aumenta en la mayor 
parte de los países de Europa la cifra de la criminalidad. 

Verdad es que la educación del espíritu, que entre los me- 
dios de favorecer la moralidad es <• el primero, el mejor, y, 
finalmente, el único decisivo» (i) no se consigue con la disci- 
plina meramente intelectual, é inútil ó nociva en buena parte, 
que constituye la enseñanza consuetudinaria de nuestras escue- 
las públicas. 

Si la instrucción ha de ser útil, si en vez de producir la 
fatuidad y la perturbación mental que actualmente suelen ser 
con frecuencia su fruto, ha de responder á las necesidades 
sociales y ha de aumentar el valor moral é intelectual de quien 
la recibe, es preciso que sea una verdadera preparación para 
la vida. Cuando se posee lo esencial en este orden, se sabe 
dar á los demás conocimientos su verdadera importancia para 
el ornato y elevación de nuestro espíritu; pero cuando nues- 
tros conceptos, nuestra elaboración interna carecen de ade- 
cuada aplicación; cuando su infecundidad se manifiesta c-od 
harta evidencia, no achacamos generalmente estos males á 
deficiencia propia, sino á injusto desconocimiento de nuestros 
méritos y á defectos de organización social. La misantropía y 
el espíritu de rebelión nos hallan propicios; el pesimismo y el 
desaliento por un lado, y las violencias anarquistas ó las ilu- 
siones del colectivismo por otro, encuentran sus victimas, sus^ 
agentes y sus apóstoles. 



(1) G. Rumelin. - Problémes d'Econotnie politique. — Trad. de TaUemand par 
Riedmatten, pág. 252. - 1896. 
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De la enseñansa 



Concepto verdadero de la educaciun.— Principios fundamentales de la cultura helé- 
nica.— Mótodo educativo cu Inglaterra. -Deficiencias del método educativo en 
España.— Instrucción y criminalidad.— Reacción en los métodos de enseñanza. 
—Cita de Lubltock.— La ent^efianza en España.— Recuerdos personales. -La ense- 
ñanza delye ser educativa.— Eficacia educativa del ejemplo.- La sugestión verbal 
en la educación de la niñez.— El trabajo manual en las escuelas.— La instrucción 
debe ser práctica y científica. -Cuando la instrucción es practica.- Cuándo es 
científica.— El carácter científico no debe faltar en ningún grado de enseñanza. 
—Conocimiento completo, supeiíleiul y general. -El progreso de la ciencia faci- 
lita la obra de la in^t^uc^ión.— Las ciencias físico-químicas.— La higiene.- Las 
ciencias morales y políticas. -Superioridad de su objeto y dificultades en su 
constitución.— La espontaneidad bumana.— Principios fundamentales de la cien- 
cia social.— La propaganda de la verdad.— £( veriras liberabit dos. 




A experiencia, que es la verdadera piedra de loque para 
apreciar el valor de nuestras ideas referentes á los fenó- 
menos sociales, es explícita en este punto. 

Hay un pueblo en que el sentido general de la educación 
<lifiere por completo del que hasta ahora viene dominando en 
la mayor parte del continente europeo. Este pueblo es Ingla- 
terra. Esa condición esencial que hemos atribuido á la educa- 
ción, de ser, ante todo, una preparación para la vida, ha sabido 
cumplirse por los educadores ingleses. Allí se han restaurado 
ios dos principios fundamentales de la cultura helénica: el 
equilibrio orgánico y la sabiduría concebida principalmente 
«orno norma suprema de nuestra conducta. 

Sabido es el entusiasmo que inspiran en los centros escola- 
res ingleses los ejercicios de agilidad y de fuerza, entusiasmo 
que llega en ocasiones al exceso. Notorios son los esfuerzos 
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con qae la iniciativa individual y la acción de las iglesias y 
sectas que abundan en Inglaterra procuran, no sólo la propa- 
ganda de los preceptos é ideas morales, sino también el ejer- 
cicio y práctica de buenas costumbres. En ninguna parte apa- 
sionan, como en el pueblo inglés, las cuestiones de moralidad 
pública y de higiene. No hay enfermedad del organismo colec- 
tivo que no suscite generosas actividades, dispuestas á reme- 
diarla por todos los medios. La prostitución, el alcoholismo, 
la miseria, la crueldad, encuentran enfrente conjuntos formi- 
dables de fuerzas que trabajan para disminuir sus estragos. 
Basta que una opinión, siquiera sea muy discutible, se inspire 
en sentimientos de humanidad, para que tenga en seguida 
apóstoles convencidos. Esto explica el éjüto de sus sociedades 
contra la vivisección, contra el maltrato de los animales, con- 
tra la necrofagia ó alimentación de carnes, etc., etc. 

El culto á la fuerza corporal, al desarrollo armónico del 
organismo humano, preserva á la raza anglo-sajona de la 
degeneración fisiológica que se advierte en otras, y ya por si 
solo constituye un factor social importantísimo de progreso y 
de provechosa energía. En el hombre sano y fuerte no echan 
fácilmente raices el desaliento, el pesimismo y el descontenlo 
de si y de los demás. El equilibrio fisiológico es una condición 
favorable á la actividad normal y fecunda, fundamento á su 
vez de la moralidad . En paises como el nuestro, la labor inte- 
lectual y el vigor físico son, por regla general, incompatibles. 
Un desconocimiento casi absoluto de lo que requiere la con- 
servación de la salud y el desarrollo orgánico; una falta casi 
completa de toda previsión en lo esencial, que es la pondera- 
ción de las diversas actividades vitales; las ideas más erróneas 
respecto á la educación y hasta respecto al deber, producen 
diariamente daños sin cuento. 

No ha mucho, un joven ejemplar, modelo de aplicación y 
de trabajo, obtenía mediante oposiciones públicas una cátedra 
universitaria. Pocos días después sucumbía de consunción. 
Aquel desgraciado joven murió, seguramente, victima de 
nuestro vicioso sistema educativo. Su pecho oprimido, su 
rostro pálido, su seriedad provecta, revelaban el hombre que 
había sacrificado á la vida intelectual el cimiento mismo de la 
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vida, Espíritu recto, naturalmente inclinado hacia el bien y 
la verdad, dócil á la voz de sus maestros, tomó cuanto éstos 
le pudieron dar: 'definiciones, clasificaciones, razonamientos; 
un ideal de alquimista en busca de la piedra filosofal, de pro- 
fesor no despojado jamás de la muceta y borla doctorales. Vio 
la vida sólo por un aspecto; no la comprendió en su plenitud. 
La fuerza, la expansión corporal, la luz del cielo, el aire libre 
de los campos, el sentimiento profundamente varonil de nues- 
tras energías naturales, todo esto era para mi pobre amigo 
letra muerta. Su corta vida fué un entrainement intelectual, 
que empezó con las primeras letras y acabó con el éxito profe- 
sional en la triste indiferencia de la atonía y de la muerte. 

La supremacía del fin ético en la educación nacional, pre- 
serva y precave en lo posible de la corrupción moral y del 
delito al pueblo británico. Esa triste progresión de la crimi- 
nalidad que hacíamos notar en el capítulo anterior, se con- 
vierte en Inglaterra en disminución creciente. Allí, sí, es cierto 
que cada escuela que se abre supone una cárcel que se cierra; 
allí, con la expansión de actividades múltiples y variadísimas, 
no acrecen las transgresiones de la moral y de la ley (O. Allí 
no existe esa plaga de decíassés, de gentes que sin aptitudes ni 
medios sociales adecuados, invaden las profesiones liberales y 
constituyen el elemento nntural en que germinan y florecen 
todas las rebeliones y todas las miserias. 



(1) En el Condeso de Sociolojíía celebrado hace poco más de un año en Paris, 
pir Jolin Lubbock terminó su discurso con un elogio de la educación inglesa, tal 
como viene constituyéndose después de la reforma do 1810. Sus resultados son ver- 
daderamente admirables: 

cLa cifra media de presos en nuestras cárceles ha descendido de 12,000 á s,000. 
La de condenados anualmente por graves delitos, de 3,000 á 800. En lo que se refiere 
a crímenes cometidos por la juventud, el resultado es sorprendente: el número 
anual de Jóvenes condenados ha caído de 14,000 á 5,000. No quiero íatisíaros con 
estadísticas, pero permitidme afiadlr que el numero de pobres ha bajado de 41 á M 
por 1,000, esto es, más de la mitad. 

» Debemos formar la mano, el ojo y el espíritu, y confiar menos en la palabra y 
en la memoria » 

En Francia, según un reciente opúsculo del Conde de Chandory, los procedi- 
mientos educativos que llenen principalmente por objeto la preparación para los 
exámenes y concursos que requiere la carrera de funcionarlo público, producen 
pésimos resultados. Mientras que en Inglaterra, durante los últimos veinticinco 
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Una saludable reacción viene operándose de algún tiempo á 
esta parle en los métodos de enseñanza. Al simple trabajo de 
memoria que constituía hace poco el sistema umversalmente 
adoptado, sustituye cada vez más la observación directa, el 
cultivo de las facultades nacientes, de tal suerte, que el estu- 
dio, en vez de constituir un verdadero tormento, sea la natu- 
ral y noble satisfacción del deseo de conocer, propio de todo 
cerebro normal, principalmente en los albores de la vida. lUn 
muchacho que abandona la escuela muy instruido, pero abo- 
rreciendo libros y lecciones, olvidará bien pronto lo que 
aprendió, mientras que el que haya adquirido amor á ins- 
truirse, aunque sepa poco, logrará rápidamente por si mismo 
cien veces más que el primero. Con demasiada frecuencia la 
adquisición de la ciencia se presenta en las escuelas bajo for- 
mas tan fastidiosas, y que lodo deseo de conocer se reprime ó 
aniquila; de suerte que estas escuelas se convierten en luga- 
res donde se cobra aversión á la ciencia, produciendo asi el 
efecto precisamente contrario al que aspiramos.» En estos 
términos señalaba Lubbock los defectos de la enseñanza tradi- 
cional, según se ofrecen en el país de Europa donde esa forma 
de educación ha perdido más terreno. ¡Qué no diriamos nos- 
otros de los resultados de nuestros métodos y procedimientos 
educativos! 

A pesar de estas reservas, que Lubbock creyó justo consijr- 
nar en una de sus obras, el hecho es que el conjunto de la 
educación en Inglaterra se halla inspirado en un sentido dia- 
melralmonle opuesto al que hasta ahora ha dominado y sigue 
dominando en nuestras escuelas. Taine, Wiese, Gabelly, Cou- 
bertin, P. de Kousiers, Daryl y tantos otros, presentan vivos 
é irrecusables testimonios de ello. 

Entre nosotros, la enseñanza en sus grados primario y síg- 



anos, lii criminalidad eu los niños menores de diez y seis años ba disminuido en uu 
"O por 100, en Francia ha auoientado más (Le 100 oor 100. Asi, en el mismo periixio 
de tiempo, en lo que se reflereá la juventud, Francia ha perdido todolo que bi 
ganado Inglaterra. cEn e»te país no se emplea la palabra instrucción y no se conoce 
más ((ue la educación que se aplica á formar, á la vez, el espíritu, la coacte ncia, t\ 
corazón, la voluntad y el cuerpo mismo, con ayuda de la moral y de la reUgión } 
por medio del sentimiento superior del deber cumplido.» (Cte. de Chandory.- 
f.onnideraUons sur Véíal de la Francé.) 
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cundario constituye una labor puramente intelectual y princi- 
palmente de memoria, con la menor aplicación posible á las 
principales necesidades de la vida y con el menor fruto posible 
en cuanto se refiere á desarrollar la iniciativa propia, el deseo 
y amor del saber. En cuanto el niño recita sin vacilación las 
páginas del manual y asiste con puntualidad á sus clases, se 
ha conseguido cuanto se deseaba. Empieza atormentando la 
memoria y la voluntad para poder repetir automáticamente, 
sin inteligencia y sin interés, las definiciones de la gramática 
y del catecismo, los nombres de los reyes y de los lugares; 
por el mismo sistema abstracto y antinatural aprende las no- 
ciones de aritmética, y aquí termina su primera enseñanza. 

Nada más ingrato que esta tarea del niño que no despierta 
para nada su curiosidad y que no mueve su corazón. Yo re- 
cuerdo siempre con cierta opresión los días que pasé en la 
escuela primaria. El maestro se imponía principalmente por 
el miedo; apenas comprendíamos lo que se nos obligaba á 
repetir; la educación moral, el amor al bien, el sentimiento de 
responsabilidad, fa benevolencia hacia los demás, el dominio 
de sí mismo, todo esto no entraba para nada en la misión del 
profesor que, en cambio, exigía la más nimia exactitud en todo 
lo que no importaba. Durante tres horas ó más por la ma- 
ñana, y otras tantas por la tarde, debíamos estar encerrados en 
locales insuficientes. Muchas veces la impureza del aire me 
produjo indisposiciones que el aire libre desvanecía. Todo es- 
taba dispuesto para deformar el espíritu y dañar al cuerpo. 

Algo semejante sucedía en la enseñanza secundaria. Largas 
horas de inmovilidad, mucho trabajo de memoria, nada de 
verdadera educación. La clase llamada de Religión y Moral, 
era el tipo del género. Explicábala un antiguo fraile exclaus- 
trado, de espíritu estrecho y rutinario; era la cátedra délos 
ruidos, de las impacierícias y de los escándalos; no había un 
solo vínculo de simpatía entre los alumnos y el profesor; no 
lograba éste inspirar el menor interés; usaba ferozmente del 
sistema de ». encerrar largas horas á los alumnos en solitario 
calabozo, y dio el premio de su asignatura á uno que pocos 
años después era reo de homicidio. Por tal modo, la más 
rfisencial de las disciplinas, convertida en un mero «gercicio 
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mental, se hacía aborrecible. Felizmente nunca pude habi- 
tuarme ni á tal régimen ni á tal enseñanza, y comprendo que 
fué para mi un bien la distracción de la niñez y la desaplica* 
ción que no me permitió aprender de memoria toda la Epa- 
tóla ad Pisones, 

Estos recuerdos personales son los de toda una generación 
y dan idea de lo que era, y es en gran parte todavía, la ense- 
ñanza en España. 

Temor, pasividad, trabajo inútil de memoria, ausencia de 
todo calor de afectos, falta de prácticas adecuadas á los prin- 
cipios de sinceridad, benevolencia, energía, veracidad, deseo 
de saber y expansión moral y física, que deben constituir lo 
fundamental de la educación, he ahi en resumen la enseñanza 
tal como viene ofreciéndose en buena parte de Europa, y 
especialmente en nuestra patria, con sus naturales y tristes 
resultados. 

Por el contrario, la educación que la razón y la experiencia 
aconsejan, se halla inspirada en la eficacia del ejemplo y en lo 
confianza en las buenas inclinaciones del niño; en el afecto que 
debe. unir al maestro y al discípulo; en la intimidad, no exenta 
de respeto, de sus relaciones; en el cultivo práctico y cons- 
tante de los sentimientos que hacen amable la vida social; en 
el estimulo de la espontaneidad é iniciativa del educando; en el 
desarrollo completo de su naturaleza física, y en el despertar 
sus aficiones hacia los verdaderos objetos de su actividad y de 
su inteligencia. 

Y en lo que se refiere á la instrucción propiamente dicha, el 
cuidado del maestro debiera al principio limitarse á metodizar 
los conocimientos que la observación siempre viva de la niñez 
proporciona; á sugerir al niño nuevas ^observaciones; á habi- 
tuarle, por medio de sencillos razonamientos, á formar ideas 
elementales, pero exactas y positivas, y á formar su sentido 
moral, más que por lecciones mentales, por ejemplos vivos, 
por la relación de las nobles acciones, por la .aprobación y el 
vituperio prudentemente expresados; ejerciendo siempre esa 
poderosa sugestión que produce la confianza en la rectitud, en 
el valor moral de nuestras inclinaciones y facultades. 

No sólo los maestros, sino también y en grado no meno? 
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alto los padres de familia, debieran saber que por regla gene- 
ral los razonamientos verbales dejan inerte el cerebro apenas- 
organizado de la niñez, en tanto que el ejemplo personal im- 
prime honda huella; que nuestros hijos no serán prudentes, 
serenos, veraces, afectuosos y firmes, si nosotros no les damos 
ejemplos de prudencia, serenidad, veracidad, afecto y firmeza. 

Todas las enseñanzas teóricas de moralidad no equivalen á 
un solo ejemplo. Si algo demuestra radical ignorancia de los 
medios de educación, es la creencia de que pueden influir 
algo en la niñez teorías y reglas morales qua no encuentran 
su confirmación en el conocimiento y la práctica de la vida. 

Por eso nada puede sustituir al hogar doméstico. Justo es 
que los padres sientan legitimo orgullo por la elevación de 
sus hijos, pues siempre en ella les corresponde alguna parte; 
y justo es que su rebajamiento les avergüence, porque gene- 
ralmente alguna responsabilidad les incumbe. 

Nada más perjudicial, y esto lo demuestra con lucidez Gu- 
yau (1), que atribuir á un niño malas cualidades, que califi- 
carle en términos que signifiquen un concepto depresivo de su 
naturaleza. La palabra que le condena brota de labios que 
tienen siempre autoridad para el niño, grábase cual en blanda 
cera en su espíritu y favorece la producción del género de 
conducta consecuencia de aquel concepto desfavorable. No 
digáis nunca: «Este niño es malo, perverso, mal intencionado, 
inútil, pusilánime», porque sembráis en él gérmenes funestos; 
unid siempre á la expresión de vuestra censura la confianza en 
la nobleza, en la aptitud de aquel á quien queréis corregir. 

En Inglaterra van generalizándose cada día más las escuelas, 
de instrucción mixta, en las que el ejercicio mental alterna 
con el trabajo manual, variado según los gustos y dirigido por 
hábiles obreros. Sus resultados son excelentes, y los alumnos 
que en ellas se preparan figuran siempre con los primeros 
números de los concursos. He aquí una reforma de incontes- 
table utilidad, á la que debiera darse la mayor extensión entre 
nosotros. El trabajo manual, dirigido á un objeto útil, no sólo 



(1) Education et heredité, págs- 18 y siguientes. Bsta ioteresantisima obra ha 
gído trajlucida al castellano por el Sr. Posada y publicada por La España Modenuu 
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llena provechosamente las horas de ocio y evita el hastio, no 
sólo proporciona un descanso adecuado á la inteligencia, 
no sólo entretiene y dirige la imaginación de los niños á obje- 
tos que tes atraen, sino que además les habitúa á considerar 
-este género de ocupación en sus debidos términos y en su 
propio valor. Quien posee un arle manual y se ejercita en él, 
no menospreciará al que obtiene por tal medio el sustento de 
su vida, y verá con harta claridad que el decoro y el saber no 
están reñidos con el ejercicio de los menesteres y artes más 
humildes. 

Para que la cultura intelectual produzca sus naturales re- 
sultados, es preciso que vaya siempre acompañada de la edu- 
cación moral, que nos haga amar lo bueno y lo bello, que sea 
práctica y que sea científica. 

El bien moral y el sentimiento de la belleza como móviles 
superiores de nuestra conducta é instrumentos poderosos de 
mejoramiento social, serán más adelante objeto 4e nuestro 
estudio. Ahora sólo consagraremos nuestra atención á Iojí 
caracteres de práctica y cientílica que debe revestir la ins- 
trucción. 

La instrucción es práctica cuando puede ser aplicada fácil- 
mente á fines concretos é inmediatos. Descartando un número 
relativamente corto de individuos pertenecientes á 'las clases 
superiores, á quienes los medios de fortuna permiten el cul- 
tivo de las ciencias ó de las artes, sin consideración á otro lin 
que el de su propia cultura, es lo cierto que la inmensa ma- 
yoría necesita y debe aplicar el resultado de las enseñanza^ 
adquiridas. A esta necesidad responde admirablemente la 
educación en los pueblos anglo-sajones. Allí, en la mayor 
parte de las profesiones, el estudio teórico es algo subordinado 
Á la práctica. El ingeniero se forma en el taller, en la mina, en 
los trabajos de su respectiva especialidad; el que se consagra 
al foro empl(*a mucho más tiempo en el bufete donde practirj 
-que en las aulas de estudio: estudio y práclica son insepara- 
bles. Asi sucede que el que carece de aptitudes para un- 
determinada posición, no aspira á ella y se mantiene en aqu»». 
•escalón profesional adecuado á su capacidad: el que no pued»* 
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ser ingeniero es ayudante, el que no puede dirigir una explo- 
tación sirve de contramaestre. A esto contribuye también la 
sencillez de la preparación teórica, que es la regla en los paí- 
ses anglo-sajones, para las profesiones que revisten ante todo- 
un carácter práctico, de acción. 

Unas cuantas nociones elementales, pero exactas y com- 
prensivas, acerca de la naturaleza, el hombre y la sociedad; 
conocimientos adecuados á las necesidades generales y co- 
rrientes; principios y hábitos de religiosidad dirigidos á elevar 
el espíritu y hacerle amar el bien, un corazón animoso y un 
organismo sano, ansioso de movimiento y de libertad, he ahí 
lo que constituye la preparación útil y suficiente para la ma- 
yoría de los hombres; he ahí lo que constituye la fuerza dé la 
educación anglo-sajona. 

En la segunda enseñanza debe mantenerse este mismo ca- 
rácter de generalidad, pero procurando favorecer todo lo 
posible, en países como el nuestro rezagados en el progreso 
industrial y científico, los estudios de más común aplicación y 
las ciencias experimentales. En la enseñanza de la moral,, 
indispensable siempre, debiera preferirse la acción eficaz- 
mente sugestiva de los hechos y caracteres expresivos de los^ 
sentimientos morales en la historia, al estudio teórico de 
los principios y de las reglas de moralidad. Nuestra segunda 
enseñanza oficial, uniforme para todos, con sus dos cursos de 
latín, su moral considerada como una simple materia de exa- 
men y sus clasificaciones verbales de zoología y de botánica, 
es un verdadero specimen de inutilidad práctica y científica (1). 



'1) El plan de reformas del Sr.-Groizard tendía á mejorar la instrucción secun- 
darla en España, y quizá su principal defecto fué no contar con las resistencias que 
había de oponerle nuestro estado intelectual y social. Francia enseña la le/islaoón 
usual desde la primera enseñanza; un bachiller español no tiene la menor idea de 
i<i5 leyes de su patria. Alemania enseña a conocer á los alumnos de las escuelas 
primarias la fauna y flora germánicas. ¿Conocerá un bachiller español, de los pro^ 
doctos Tegetales mas comunes en su tierra, algo más que los nombres? Kn cuando á 
la enseñanza clásica es en nuestro país casi nula, y la organización de nuestros 
estadios oficiales es tal, que un Doctoren Filosofi i y Letras no conoce, por reíala 
general, más latín que ei poco que aprendió en los dos primeros años del bachille- 
rato. Asi, el acerbo polemista P. Mateo Gago pudo, dirigiéndose a un eminent ' pro-> 
TvsoT de dicha Facultad, exclamar: cEstá usted en latín á la altura de un Doctor en 
Filo^otía y Letras.! 
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A los estudios superiores que tienen por objeto el conoci- 
miento completo y profundo de las diversas ciencias, corres- 
ponde una regla de libertad. Nuestras Universidades son, 
principalmente, oficinas de expedición de títulos que se obtie- 
nen con facilidad mediante un pequeño esfuerzo y una regular 
asistencia. Debieran ser santuarios de la verdad desinteresada, 
donde el aspecto de utilidad personal ó inmediata se viera 
siempre en segundo término. 

Pero de que el carácter científico sea el que corresponde 
á los estudios superiores, no se ha de inferir que deban care- 
cer de su eficacia los secundarios ni los elementales, y que sea 
preciso que renuncie al patrimonio más hermoso de la huma- 
nidad la inmensa mayoría de los hombres. El adelanto en las 
ciencias no se realiza sólo por la multiplicidad de hechos qui* 
abrazan y explican, sino por la reducción progresiva á la uni- 
dad y á la sencillez de las diversas leyes que rigen cada ordeu 
He fenómenos. El conocimiento completo de una ciencia su- 
pone, no sólo la comprensión, de las leyes fundamentales y áe 
superior generalidad que rigen á todos los fenómenos de que 
trata, sino también el conocimiento de las leyes subordinadas 
que presiden á cada grupo especial de aquéllos, de suerte que 
<;omprenda todo un orden de realidad en su conjunto y en sus 
detalles. El conocimiento superficial, por el contrario, es aquH 
que se funda sólo en las apariencias, que consiste en la vozív- 
presentativa más que en la verdadera representación, que n»» 
refleja con exactitud ley alguna fundamental científica. Por úl- 
timo, el conocimiento general de una ciencia es comprensióíi 
de las leyes fundamentales que la constituyen, sin el conoci- 
miento ulterior de las leyes subordinadas y aplicables á cadt< 
caso concreto. Así, por ejemplo, cabe perfectamente ser inca- 
paz de explicar gran número de fenómenos psico-ñsicos refe- 
rentes á la visión ó al sonido, que son ya patrimonio de la 
ciencia, y sin embargo, poseer un conocimiento exacto de la- 
leyes que rigen la asociación de imágenes y sensaciones. »•; 
hábito, la memoria, las manifestaciones de la acción volunta- 
ria, comenzando por el simple acto reflejo, etc., etc. En esit 
caso no diremos que quien se halla en tales condiciones cono<- 
por completo la ciencia psicológica, ni que sólo la conoce su- 
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perficialmente, sino que posee conocimientos generales acerca 
de dicha ciencia. 

Pues bien; estos conocimientos generales, en mayor ó me- 
nor escala, deben constituir el patrimonio de todo hombre. Su 
estudio y su enseñanza son tanto más fáciles cuanto más des- 
arrollada esté la ciencia de que se trate, cuanto más conocidas 
sean sus leyes, cuanto más susceptibles sean éstas de la gene- 
ralización legitima de caracteres comunes que exige el estable- 
cimiento de la ley general. 

Bajo este concepto, cada día ha de ser menos ardua la tarea 
de facilitar, aun á los más humildes, una visión exacta, fe- 
cunda, comprensiva de la realidad y de sus leyes. Hoy mismo 
ei conocimiento de la ley de causalidad ó detenninación intro- 
duce en los espíritus un elemento de orden, de recta aprecia- 
ción de las cosas, de indiscutible importancia. ¡Qué será el día 
en que las leyes que rigen, en su generalidad, los diversos ór- 
denes de la naturaleza y del mundo moral, sean patrimonio de 
todo hombre ! 

Ya las ciencias físicas y químicas aplicadas sirven aun á los 
más ignorantes y, por desgracia, aun á los más perversos. El 
conocimiento de las leyes de combinación y descomposición de 
los cuerpos sirve al agricultor en sus faenas, al obrero y al in- 
^lustrial; la columna barométrica se estudia y se conoce por el 
iiumiide marinero y libra con frecuencia de una muerte desas- 
trosa á multitud de seres humanos. ¡ Cuánta riqueza que hoy 
se pierde salvará en el porvenir la vulgarización de las ciencias 
naturales! ; Cuánto no habrá de multiplicar el esfuerzo del 
obrero y extender su bienestar! 

La higiene .que en todos los países cultos constituye base 
fundamental de la educación, ¡cuántos sufrimientos no evita, 
cuántos dispendios no ahorra, cuánto no auxilia al mejora- 
miento material y moral del hombre ! Es la higiene una de las 
ramas del conocimiento humano en que se revela la acción 
verdaderamente redentora del saber positivo. La peste, la le- 
pra, la tricoficia, la viruela, la sífilis, la difteria, ¡cuántos dolo- 
res materiales y morales no han originado y aun hoy originan ! 
íjuicn tenga presentes las antiguas epidemias que diezmaban 
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las ciudades y los campos, el terror que esparcían, los es- 
tragos que causaban; quien recuerde el antiguo horror ai 
aire puro, la alcoba construida como un in pace, la descon- 
fianza supersticiosa que inspiraban las prácticas de limpieza: 
quien haya podido ver por sí mismo la suciedad, la incuria y 
la ignorancia que son la regla en países atrasados, donde b 
inmensa mayoría de las gentes mira los baños y abluciones 
generales como prácticas peligrosas, y el aseo de bocas con- 
vertidas en cloacas como cosa de coquetería, donde el hábito 
de consagrar algún momento á un ejercicio físico es conside- 
rado como un modo de perder tiempo ó como tarea de mono- 
iñaniaco, y los parques y jardines tenidos como simple ornato 
que los espíritus prácticos procuran cercenar; quien piense en 
todo esto y pueda apreciar el camino recorrido en las prácti- 
cas de desinfección y saneamiento, en la difusión de los me- 
dios de conservar el vigor y la salud, en el mejoramiento de 
las condiciones biíjiénicas de los centros urbanos v en evita- 
ción de sufrimientos y males de todo género, comprenderá 
cuántas razones hay para bendecir el adelanto científico que 
ha producido tales resultados. 

Las ciencias morales y políticas no alcanzan el grado de pre- 
cisión y adelanto que han logrado ya las ciencias de la natura- 
leza. La razón de este hecho no es otra que la superior com- 
plejidad de su objeto. El orden llamado por antonomasia 
natural, ofrece grados de organización muy inferiores al que 
alcanza la manifestación más elemental de la conciencia. Las 
ciencias que estudian las propiedades del mundo físico, logran 
una exactitud de conocimiento y una previsión de fenómeno? 
tanto mayor cuanto menor es el número y calidad de elemen- 
tos que entran á constituirlos. Así la Matemática que estudia 
sólo la extensión y el número en sus varias formas y combina- 
ciones, alcanza pronto una exactitud acabada y un desarrollo 
considerable; la Física, que tiene por patrimonio las relacione^ 
de diversa índole que unen á los cuerpos, prescindiendo de su 
composición molecular, sigue á la Matemática y precede á la 
Química; ésta, que investiga las leyes de la transformación 
molecular, los fenómenos relativos á la combinación y d*^- 
composición de los cuerpos, es antecedente obligado de la Fi- 
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siologia, que á su vez es el fundamento del estudio de las ma- 
nifestaciones superiores de la vida individual. Pero el hombre 
aislado do es el término de la evolución en la realidad ni en la 
ciencia, y al asociarse con los demás y constituir sociedad, da 
origen á nuevas relaciones, entre las cuales descuellan, por ser 
como el fruto más elevado del progreso humano, las ciencias 
llamadas morales y políticas. 

Las ciencias morales y políticas que, estudiadas en sus ca- 
racteres fundamentales, en las leyes de su evolución y en las 
de su aplicación distinta según los diversos grados y modos 
de cultura humana, toman el nombre de Sociología, son sin 
duda las que en la actualidad se hallan menos formadas, las 
que ofrecen menos caracteres de exactitud y de* unidad, las . 
menos susceptibles de expresión uniforme y de doctrinas um- 
versalmente aceptadas. 

La realidad en todos sus aspectos es un perpetuo /ieri; pero 
en el orden puramente natural son conocidos, dentro de cier- 
tas condiciones, los factores de este fieri, de este mudar, de 
esta transformación. A no mediar influencias siderales repen- 
tinas y perturbadoras, los movimientos de nuestro sistema 
planetario están previstos; las verdades de la Química no va- 
riarán en tanto que persistan las actuales propiedades de los 
cuerpos que estudia; los fenómenos fisiológicos no obedecerán 
á distintas normas de acción, mientras no varíen los atributos 
(le la materia organizada, y finalmente, los fenómenos psicoló- 
gicos seguirán sujetándose en sus manifestaciones primarias é 
individuales á las leyes que hoy las rigen, mientras el orden 
<le la vida sea el mismo. Hay, por otra parte, una presunción 
sólidamente fundada de que las actuales propiedades físicas, 
químicas, fisiológicas y psicológicas en su aspecto primario, 
son inmutables, en cuanto formas universales y universal- 
mente determinadas de un agente sometido á leyes permanen- 
t«fs é invariables. De aqui la constitución, en cierto modo defi- 
nitiva y más ó menos completa, de las ciencias correspon- 
dientes. 

Pero en el orden de las llamadas morales y políticas un 
nuevo é importantísimo factor interviene. Este factor es la ra- 
zón humana, es el espíritu, en cuanto significa elaboración 
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propia de las impresiones recibidas; es la espontaneidad varia- 
disima é irreductible á previsión exacta del cerebro humano; 
es, en una palabra, y en su grado superior, la conciencia. Po- 
demos prever con seguridad cómo obrarán las fuerzas que 
actúan sobre los cuerpos por razón de su masa en el espacio y 
el tiempo; podemos afirmar cuál será el resultado seguro de 
una combinación química; podemos predecir las fases del des- 
arrollo de todo germen vivo; podemos hasta conocer de ante- 
•mano por qué modos uniformes y universales se organizarán 
en el cerebro del niño las impresiones, cómo constituirá su 
memoria y cómo la perderá; pero lo que no podremos prever 
jamás con absoluta certeza, es cómo obrará el hombre culto 
en los momentos de vacilación; á lo que difícilmente podremos 
alcanzar, es al criterio y á la regla uniformes en cuanto se re- 
fiere á la conducta en general de los individuos y de las socie- 
dades. Aqui reina una variedad infinita. Lo que en ciertos 
hombres produce sentimientos de admiración generosa y es- 
pontánea, en otros produce disgusto y envidia; lo que para 
uno es. ejemplo que imitar, para otro es escollo que vencer; lo 
que debiera regir nuestras acciones según éstos, es lo que 
debe evitarse según aquéllos; á este lado del mar el honor se 
funda y mantiene mediante la resolución de herir ó ser herido, 
de matar ó de ser muerto; al otro lado del Océano, se aprecia 
como reminiscencia de la antigua barbarie semejante criterio: 
para unos es dicha lo que para otros es infortunio; éste se 
inspira siempre en espíritu de benevolencia, de paz, de amor: 
aquél guza en la discordia, medra con el daño que causa, 
siente amargado su propio bien cuando no puede comprarlo 
con la angustia y la miseria ajenas. 

El régimen económico que en un punto produce el bienes- 
tar, en otro origina la miseria; el régimen civil que aqui so 
impone, allí seria impracticable; los derechos políticos nece- 
sarios en un pueblo culto, harían imposible la vida en un pue- 
blo bárbaro. La ley antigua permitió la poliganiía, la nueva U 
condena. La insensibilidad al dolor propio y ajeno es, en ciertas 
circunstancias y países, elemento de superioridad y fuerza; en 
civilizaciones adelantadas, es indicio de inferioridad. En países 
dotados de grandes iniciativas y de intensa energía individual. 
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puede ser un bien el derecho de asistencia; en poblaciones in- 
dolentes, este derecho convertiría la sociedad en un inmenso 
hospicio. 

En todos estos casos la razón tiene normas objetivas sobre 
qué fundar una idea exacta de la diversidad de criterios co- 
rrespondientes á realidades desiguales. Pero ¿qué diremos de 
los mil ; mil en que las diferencias son de menor grado y re- 
sultan inapreciables para entendimientos perezosos ó poco 
perspicaces, de las dificultades ^n número que la dirección de 
la vida pública y privada nos presenta? 

¿Quiere esto decir que se desconozcan por completo las leyes 
por que se rigen la sociedad y el hombre, y que ambos deban 
caminar á ciegas entre las sombras de la vida? No. Sobre la 
diversidad de instituciones, las ciencias sociales han podido 
establecer tendencias uniformes, hechos semejantes, leyes, en 
una palabra, del orden social. Y estas leyes positivas, como 
fundadas en la realidad histórica, han servido á su vez para 
fijar, con el concurso de la razón, leyes ideales, normas á que 
debe aspirar el espíritu colectivo, principios de derecho, en 
una palabra, á que debe ajustarse toda actividad social hu- 
mana. Cierto es que, por las razones que acabamos de expo- 
ner, ni aquellas leyes positivas explican en todos sus aspectos 
los fenómenos sociales realizados, ni las leyes ideales que 
constituyen ese derecho que pudiera, en cierto sentido, lla- 
marse absoluto, verdaderas ideas-fuerzas, usando el lenguaje 
de Fouillée, alcanzan á darnos clara é indubitada solución en 
todos los casos de conflicto. Para contener la ruina de un arco, 
de una columna, la mecánica dará, sin vacilar, la fórmula 
matemática del suplemento de fuerza necesario, de la combi- 
nación que ha de producir como resultante el equilibrio; pero 
para resolver los conflictos diarios entre diversos intereses, 
entre diversas fuerzas y tendencias sociales, no hay fórmulas 
de resultado seguro: los principios de derecho universalmente 
reconocidos y el escaso número de leyes económicas compro- 
badas, representan sólo direcciones generales; la vida social 
en su realidad complejísima, no ha revelado aún el conjunto 
de leyes jerárquicamente enlazadas que deberla corresponder 
A todas sus combinaciones. 
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Pero existen principios fundamentales de la ciencia social 
y éstos, en su aspecto de general aplicación, en sus formas 
elementales, debieran constituir el patrimonio intelectual di^ 
todo hombre. ¿Puede dudarse de que un conocimiento claro, 
adecuado á la inteligencia popular, del fundamento de la so- 
ciedad y del Estado, de la familia, de la propiedad, del delito 
y de la pena, del origen y función del capital, etc., etc., no 
contribuirla á evitar la propagación de errores funestos y anti- 
sociales? Sólo por la ignorancia de las verdades elemenlalí^s 
del derecho y de la economía política, han podido propagarsi^ 
los errores del anarquismo y del socialismo revolucionario y 
colectivista. Todo lo que sea difundir verdadera y sólida en- 
señanza acerca de la organización de la sociedad y del Estado, 
es impedir que la ponzoña del error y de la subversión st^ 
apodere de las inteligencias y de las voluntades. 



En este orden de esfuerzos no podrá nunca alentarse lo bas- 
tante todo intento dirigido á dilatar los dominios de la verda«l 
y á difundir sus salvadoras enseñanzas. Todo el que arroja un 
rayo de luz en el camino de la humanidad, merece bien do 
olla. Los que fatigan su cerebro no son menos dignos de ga- 
lardón que los que emplean la fuerza de sus músculos. Pero 
quienes, ante todo, deben ser bendecidos por los demá- 
liombres, son los que, por puro espíritu de solidaridad v d<^ 
amor, sin perseguir ni el lauro ni el provecho, se consagran 
á la obra de combatir el error bajo todas sus formas y de pro- 
pagar la verdad. El periódico y el libro son muchas veces v« - 
hiculo de ideas falsas, de errores funestos, de pasiones gro- 
seras y antisociales; mas cuando están inspirados en recütod 
de doctrina y de propósitos, sus frutos son incomparables. Ija 
propaganda oral ha producido en estos últimos tiempos gran- 
des perturbaciones; las épocas revolucionarias han sido siem- 
pre fecundas en agitadores apasionados, tanto más influyenl^^ 
cuanto menos reflexivos y menos capaces de preferir á la vana 
popularidad el verdadero bien público; pero cuando el orador 
se pone al servicio de la verdad y procura esparcir la luz y b 
doctrina á los que de ellas necesitan, realiza un acto de eúcn 
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y nobilísima fraternidad; estrecha los lazos que debieran unir 
«n un mismo corazón á todos los hombres. 

No todos los que poseen alguna cultura tienen medios de 
<lirigirse á los demás por medio de la palabra escrita. Pero, en 
su gran mayoría, son aptos para comunicar al pueblo en forma 
sencilla y persuasiva sus conocimientos, el resultado de sus 
estudios. El sistema de las conferencias populares, que ha al- 
canzado tan extraordinairio desarrollo en los países cultos, debe 
ser estimulado por cuantos se interesen por el bien de sus se- 
mejantes. Los que lo practican, sacrificando muchas veces 
comodidades y placeres, prestan un importante servicio á la 
sociedad á que pertenecen. 

No en todas partes pueden fundarse obras como la admira- 
ble institución del malogrado Toymbee en Londres; pero todos 
debiéramos inspirarnos en su espíritu. Allí viven consagrados 
á conocer y enseñar al obrero, al proletario, á vivir con él, á 
inspirarle sentimientos elevados y hábitos morales, jóvenes de 
superior cultura que completan en esa forma sus estudios so- 
ciales y sus aptitudes para la vida. Obra de armonía, de entu- 
siasmo y de generosidad, Toymbee Hall es un verdadero mo- 
delo en su género y clara indicación del seguro camino de la 
paz social. 

Hoy, como hace diez y nueve siglos, sólo la verdad es la que 
posee eficacia libertadora. Y si es cierto que la marcha lenta 
de la humanidad debe moderar la aplicación social de las anti- 
cipaciones luminosas de la ciencia, no lo es menos que, en de- 
finitiva, á ésta pertenece la gloria de haber hecho posible sobre 
la tierra el dominio de la suprema ley del hombre, que es la 
ley moral. 




CAPÍTULO XVI 



De la moral 



Relación entre el conocimiento y la conducta. — Diversidad de sentimientos y de 
hábitos morales.-Dela unlversilldad de los preceptos morales.-De su carácter 
social. — La moralidad, verdadera ley de la vida. — Influen^^ia de los sentimien- 
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leza á la del mal. - Ideal de vidi de las clases acomodadas en nuestro tiempo.— 
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í»i grande es la importancia que reviste la obra de la 
ciencia para el mejoramiento de la vida social, no es 

*f^^ ciertamente menor la que debemos atribuir á esa norma 
superior de nuestros actos que constituye la moralidad. 

Realmente, si la recta apreciación de las cosas en nuestro 
entendimiento no fuera el antecedente natural de la buena 
conduela, la ciencia perdería su principal y más subido valor. 
Pero todos los tiempos, todas las escuelas han visto bien el 
estrecho enlace que media entre el conocer y el obrar, entre 
las ideas que dirigen nuestra inteligencia y los hábitos que for- 
man nuestro temperamento moral. 

Y es que la expresión verdaderamente fundamental de la 
personalidad, lo que constituye el objeto mismo de la vida, es 
la conducta. Ser activo por naturaleza, el hombre necesita tra- 
ducir en actos sus ideas. La piedra de toque de las doctrinas y 
de las creencias es el género de actividad que determinan. En 
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la especulación cientifica que parece más distante de nuestra 
vida real, hay siempre un elemento que, en una ú otro sen- 
tido influye en nuestros afectos y en nuestras obras. 

Las costumbres de cada pueblo reflejan, en términos genera- 
les, su estado mental, resultado, á.su vez, de las condiciones 
de raza, de medio, de género de vida (nómado, sedentario, pa- 
cifico, guerrero, etc.), en que se encuentra. De aqui lo vario 
de las reglas de conducta, según los tiempos y países. El ho- 
micidio, el robo, la prostitución, el incesto, el adulterio, han 
sido en las épocas primitivas normas de actividad que tenían 
su razón de ser en la falta de verdadera organización social y 
de progreso científico. Hoy mismo, según los climas, según las 
religiones, según los tipos de civilización, varían las costum- 
bres, las ideas acerca de lo bueno y de lo malo, y, como con- 
secuencia, las reglas del obrar. 

Siendo en el fondo la moral la dirección de la conducta en 
armonía con las necesidades sociales, es natural que sean tanto 
más universalmente aceptados sus preceptos, ci^anto más pre- 
cisos son para la existencia de un estado social por elemental 
que sea. El valor, la fe jurada y la obediencia fueron y son, 
hoy mismo, condiciones primarias de la vida social. Las ha- 
llamos entre los salvajes, entre los malhechores, en toda socie- 
dad humana. Sobre esto, el acuerdo de los hombres es anti- 
quísimo. El respeto á la propiedad individual constituida por 
la mujer, la morada y el esclavo, ha sido asimismo reconocido 
desde la antigüedad remota. Este respeto, aunque .sólo sea 
limitado á un pequeño grupo, es también condición de lodo 
orden social. 

Que este carácter social es esenciallsimo en la ética, lo de- 
muestra cumplidamente la evolución de la moralidad bajo 
todos sus aspectos. Pero á mayor abundamiento pudieran ci- 
tarse dos hechos concluyentes. El amor griego, tan contrario á 
la dignidad humana y tan opuesto á la naturaleza, ¿dónde lleg«^ 
á ser una institución pública, sino en el reducido territorio de 
Creta, en que la fecundidad constituyó pronto un verdadero 
peligro? ¿Dónde fué, no sólo tolerado, sino aplaudido por los 
filósofos y cantado por los poetas, sino en las pequeñas repú- 
blicas griegas, constantemente preocupadas con la idea de man- 
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lener una cifra invariable de ciudadanos sobre el territorio de 
la ciudad? 

La institución^ del duelo nació asimismo en épocas de disgre- 
gación, cuando no habia una autoridad capaz de reprimir los 
desmanes de las individualidades enérgicas é invasoras. Hoy 
florece precisamente en los pueblos en que domina el espíritu 
militar y en que se cree obra provechosa la de vigorizar los 
sentimientos belicosos: en Alemania y Francia con su cohorte 
de satélites é imitadores. Es raro en Inglaterra, país industrioso 
y consagrado principalmente al comercio, á la industria y á 
las ciencias experimentales, y es desconocido en la Confedera- 
ción Norteamericana, pueblo nada belicoso y que no puede 
temer extrañas agresiones. 

Pero este carácter relativo de la. moral que pudiéramos lla- 
mar histórica, no obsta para que la razón humana comprenda 
y afirme reglas fundadas, no sólo en la experiencia de los si- 
glos, sino también en el conocimiento cada vez más exacto de 
la naturaleza de la sociedad y del fin de nuestra vida. Estas 
reglas constituyen la moral ideal, que responde siempre á 
un estado social superior al en que se formula y que aspiran 
á realizar sobre la tierra las almas escogidas. 

La moralidad es la verdadera ley de la vida social, sin la que 
toda colectividad humana es imposible. Una sociedad en donde 
el estado habitual de relaciones fuera el engaño, el despojo, la 
agresión y el libertinaje, no podría existir. La ley moral es la 
que da cohesión á los distintos elementos sociales, la que funda 
las relaciones de armonía sin las cuales son imposibles la salud 
del organismo colectivo y el cumplimiento de los fines huma- 
nos. Un hombre disoluto es realmente un elemento de disolu- 
ción; si su conducta se imitara, la sociedad desaparecerla. 

Por otra parte, la moralidad ejerce una influencia decisiva 
sobre lodos los demás aspectos de nuestra actividad. Como 
consiste precisamente en el cumplimiento del orden requerido 
para la vida y el progreso de los pueblos, la conducta moral 
influye por modo decisivo y saludable en los diversos géneros 
de conducta. Por si sola alcanza á suplir deficiencias de riqueza 
y de cultura intelectual. En nuestras provincias vascas hay po- 
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blaciones no favorecidas por la naturaleza ni por la industria, 
y que, sin embargo, viven en la alegría y en la serenidad. So 
son ricas, ni instruidas, pero son honradas; su conducta se 
adapta admirablemente á las condiciones de su vida. En su po- 
breza hay toda la dignidad que el trabajo, el mutuo auxilio, la 
resignación serena en el sufrimiento y la pureza de costumbres, 
producen en las almas. 

La conducta moral, que no disipa estérilmente el fruto del 
trabajo, que presta auxilio al indigente, que encamina al ex- 
traviado, que no descansa en corruptora ociosidad, que se 
alimenta de perseverancia, que domina la pereza, que no 
se hace esclava de la molicie, ni vive consagrada á groseros 
deleites, es agente de bienestar y de dicha. Ella impone la so- 
briedad, la noble sencillez y la modestia; ella, por la continen- 
cia y la templanza, mantiene el vigor del cuerpo y la elevación 
del espíritu; ella nos aleja de la mortífera excitación alcohólica 
y de la degradación de los sentidos; ella nos hace, en una pa- 
labra, sanos, fuertes, aptos para vencer noblemente en el 
palenque de la vida. 

Mucho se ha escrito sobre la oposición posible entre la con- 
ducta moral y el interés personal, ó sea entre el bien y la feli- 
cidad sobre la tierra. Entre la opinión de Francklin, para quien 
la honradez es el verdadero camino de la dicha humana, y el 
escepticismo de Renán cuando aGrma que la virtud constituye 
en el orden finito una mala colocación del capital de la vida, 
la ciencia, en mi sentir, no puede menos de inclinarse al cri- 
terio del inmortal físico y moralista americano. Si las cualida- 
des morales reflejan, ante todo, necesidades de la vida social, 
el hombre virtuoso será el hombre verdaderamente apreciado 
y enaltecido por sus conciudadanos. La virtud aumentará con- 
siderablemente el valor de sus cualidades nativas. Puede su- 
ceder que un hombre de moralidad superior sufra reveses de 
la fortuna, ó carezca de otras condiciones precisas para lograr 
resultado en la vida. El primer caso nada significa contra 
nuestro parecer: la virtud favorece sin duda, pero no garan- 
tiza el triunfo en las contiendas sociales: el más valiente pe- 
rece á veces en el primer combate, y hombres sabios han 
vivido siempre en la oscuridad. Por algo se ha pintado ciega 
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á la Fortuna. No obstante, lo que por regla general suele 
acaecer es el segundo caso. Yo he conocido y conozco hom- 
bres de sentimientos nobilísimos, de un valor moral de primer 
orden; pero, por su desgracia, faltos de energía, indolentes, 
influidos quizá por añejas preocupaciones é incapaces de adap- 
tarse á las necesidades inflexibles del medio. 

En tales casos no es la moralidad el óbice de la fortuna; son 
marcadas deficiencias de inteligencia y de carácter. Pero siem- 
pre puede sostenerse que, en igualdad de circunstancias, las 
cualidades morales son un auxiliar poderosísimo para toda 
existencia humana. 

La historia misma nos presenta ejemplos numerosos de la 
acción disolvente y perturbadora de la inmoralidad. Siempre 
las razas superiores en hábitos morales, susceptibles de abne- 
gación, unidas y valerosas, han preponderado sobre la tierra. 
Por cualidades superiores de orden moral, dominaron Persia y 
Roma; por cualidades del mismo género, si bien bajo tosca su- 
perficie, vencieron á la Roma decadente los pueblos germáni- 
cos, y hoy mismo, la supremacía en la cultura, en la riqueza y 
en el poder se inclina hacia las razas anglo-sajonas, que han 
conservado mucho más vivo y eficaz el sentimiento moral 
que los demás pueblos. 

Cuando Inglaterra nos ofrece el espectáculo de un hombre 
político de grandes condiciones inutilizado por la divulgación 
de un acto inmoral perteneciente á su vida privada; cuando 
en los Estados Unidos vemos señalar con el estigma de la re- 
probación social y hasta negar el saludo al acusado del delito 
de seducción, podremos sonreír burlonamente en París ó en 
Madrid y atribuir á bigoterie ó á hipocresía tales hechos; pero 
la verdad es que hablan muy alto en favor de pueblos en que 
el sentimiento moral impone tal conducta. 

Y es que entre nosotros no se percibe con suficiente clari- 
dad la superior importancia del elemento moral sobre todos 
los demás factores sociales. Lo que modifica nuestros concep- 
tos, lo que trastorna nuestra mentalidad, nos alarma grande- 
mente; pero lo que altera las condiciones esenciales de nuestra 
actividad, nos deja indiferentes. Precisamente todo lo contrario 



— 236 - 

debiera ser la regla. La variedad de ideas es condición precisa 
para el conocimiento completo de la realidad; donde no hay 
lucha de ideas, no hay vida del pensamiento, no hay verda- 
dera investigación de la verdad. La realidad ofrece aspectos 
variadísimos, y á estos varios aspectos corresponden natural- 
mente distintos puntos de vista. La homogeneidad de opinio- 
nes equivale á la ausencia de toda fecundidad intelectual. 
Cortar las alas al pensamiento, limitar su horizonte, cohibir 
su variedad fecunda, es atentar contra el progreso humano. El 
reino de la inteligencia debe ser el reino de la libertad. 

No puede decirse lo mismo del orden moral. Éste expresa 
necesidades vitales de la organización social humana, que una 
vez manifiestas, son por naturaleza inmutables. El robo, el 
homicidio, el adulterio, no pueden jamás dejar de ser inmo- 
rales, sin que peligre la vida misma déla sociedad. El ladrón, 
el homicida, el adúltero, serán siempre elementos de desorden 
y de corrupción, que debe rechazar toda sociedad honrada. Y 
cuantos deíienden en cualquier forma el robo, el homicidio 
y el adulterio, son, por legitima extensión del anatema que 
merecen estos actos, dignos de igual reprobación. 

Claro es que al hablar de leyes inmutables del orden moral, 
sólo nos referimos á aquellas formas generales de actividad 
que la experiencia de los siglos y la luz de la razón han Gjado 
ya como piedras sillares de la conducta humana, y de ningún 
modo á prescripciones de otra Índole, á preceptos secundarios 
y de derivación más ó menos legítima, sobre las que, en más 
ó en menos, cabe la transformación. 

La Inglaterra del Novnm organum, del «Ensayo sobre el en- 
tendimiento humano» y «Del origen de las especies», es al 
propio tiempo el pais de la austeridad puritana, el pueblo en 
que la religión desenvuelve con fuerza mayor sus elementos 
morales. 

España nos ofrece un espectáculo bien distinto. Aqui reina 
durante siglos la unidad; la política cultiva los elementos más 
peligrosos del carácter de nuestra raza, la indolencia meridio- 
nal, la aversión á lo nuevo, el misoneísmo, por una parle; 
por otra, la tendencia á limitarla actividad espiritual al impe- 
rio de las formas, á la vida imaginativa. Proscrita la fecundi- 
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dad de la razón, eliminada la bienhechora eugénesis que cons- 
tituye, por las leyes de selección y de herencia, la fuerza 
verdadera de las naciones, la decadencia intelectual y moral, 
la postergación de nuestra nacionalidad era inevitable. Todo 
régimen dirigido á establecer, por la opresión, la uniformidad 
de ideas ó de fortunas, va contra la naturaleza de las cosas, y 
sólo consigue como resultado la degeneración y la miseria. 

Laxitud en lo que se refiere á la conducta moral, estrechez 
opresora en la esfera de la ciencia: he ahí el más seguro pro- 
cedimiento para llevar á un pueblo á su ruina. 

Pudiera quizá pensarse que nunca como hoy ha sido difícil 
ejercer una influencia moral eficaz y poderosa sobre la socie- 
dad como condición fundamental de su reforma y mejora- 
miento. Quien tal piense está en un error. Por lo mismo que 
todas las creencias vacilan ó se desvanecen, por lo mismo 
que los hombres corren desbocados tras las im.1genes brillan- 
tes de la vida y del goce material, por lo mismo que no hay 
autoridades que obtengan el asentimiento de todos, por lo 
mismo que la tristeza y el desaliento invaden á los mejores, es 
esta la hora de mostrar lo único en que debe y puede liaber 
concierto, lo único que es esencial á la sociedad y al hombre, 
lo único en que no discrepan los corazones nobles por tdlo el 
ámbito de la tierra: la acción moral. No en vano D.*sjardi is lo 
ha llamado el Deber presente: es, en efecto, el prim to de los 
deberes sociales. No en vano se considera por muclios como el 
lazo de unión entre las diversas confesiones: como que con- 
tiene cuanto de positivo hay en ellas. No sin razón Carlos 
Secretan soñaba con ver unidos en superior etapa de armonía 
y de progreso sobre la montaña de Santa Genoveva á católicos, 
á protestantes y á hombres de opinión independiente, en un 
mismo sentimiento de humanidad y de amor. 

Tal vez, con la mayor buena fe, se exagera un tanto la in- 
fluencia actual de las creencias religiosas en la moralidad tie 
los individuos. Pero no sería ni justo ni exacto nejrar la in- 
fluencia moializadora que, en mayor ó menor escala, han 
ejercido y aun hoy mismo ejercen, y desconocer (jue su des- 
aparición es un factor importantísimo de perturbación moral. 
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La incredulidad moderna no se limita, en efecto, á lo qae pu- 
diera considerarse como poco relacionado con la conducta 
moral, á lo que es secundario en la institución religiosa, sino 
que alcanza también á las creencias más intimamente enlazadas 
con la dirección de la conducta humana: divinidad personal, 
inmortalidad, sanción ulterior y definitiva de nuestros actos. 

El progreso material, el desarrollo de la riqueza, la facilidad 
de la vida, el aumento de los medios de goce, el ideal exclu- 
sivamente sensual y grosero que se propone la mayoría de los 
hombres, la destrucción de las antiguas formas de actividad 
que limitaban los horizontes y los deseos, y la expansión 
desordenada y vigorosa de facultades y de aspiraciones, han 
contribuido también, por su parte, al olvido y al menosprecio 
de los preceptos de la moral, dique enojoso para las pasiones 
que constituyen el elemento inferior de nuestra naturaleza. 

Al mismo estado de anarquía moral contribuye por su paite 
el espíritu de exagerado individualismo que la fí'osofla del 
siglo pasado y principios de éste, eficazmente ayudada por la 
acción centraliza dora del Estado, ha entronizado en las socie- 
dades contemporáneas. Ni autoridades sociales, ni autoridades 
doctrinales. Las almas se agitan sin norte, movidas por con- 
trarios impulsos, y sin más freno que contrarreste las tenden- 
cias inmorales y antisociales que el hábito hereditario, los 
respetos humanos cada vez más débiles, y la percepción, os- 
cura y débil casi siempre, de los resultados dañosos para la 
sociedad ó para el mismo individuo, de la conducta inmoral. 

El desaliento y el pesimismo son consecuencia lógica de 
este estado de cosas. La alegría es resultado del equilibrio 
orgánico, que, á su vez, se funda en el desarrollo normal de 
la vida, en la ecuación de nuestras necesidades y de nuestros 
deseos. La ley moral supone adaptación y armonía; la inmo- 
ralidad disolución y pugna. Las épocas de optimismo son 
épocas de satisfacción fácil y progresiva de nuestras necesida- 
des, épocas de organización, y, por tanto, épocas de morali- 
dad. Los períodos de pesimismo corresponden á crisis pro- 
fundas de la organización moral de las sociedades. Todo 
conspira hoy al resultado de ensanchar el imperio del pesi- 
mismo. Un ideal de justicia que muere, la fiebre perniciosa 
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del deleite y de la ambición extenuando los organismos, una 
soledad moral completa, y una desconsoladora ausencia de 
norte y de guia en todos los caminos de la vida: tal es el es- 
pectáculo que nos ofrece la sociedad europea en este triste 
declinar de nuestro siglo. 

No es, pues, aventurado afirmar que nunca como hoy ha 
sido preciso proclamar bien alto que el ideal no ha muerto, 
que el bien no se halla sólo ni principalmente en ios bienes 
exteriores, ni en placeres que se convierten en dolores 
cuando se pretende fundar en ellos la felicidad, y que existen 
normas supremas de nuestros actos, fundadas, como sobre 
roca granítica, en lo más noble y característico de nuestra 
naturaleza y capaces de producir el orden, la paz y la serena é 
invariable alegría de la vida que cumple su fin y que obedece 
á sus propias y verdaderas leyes. 

Cuando se observan los sufrimientos, los males, las feal- 
dades de todo género que produce el espíritu de malevolencia 
alli donde se manifiesta; cuando vemos familias divididas por 
bajas envidias y odios mezquinos, grupos sociales en perpetua 
discordia, y pensamos cuan fácil seria producir el bien, la con- 
fianza, el afecto, con sólo seguir la máxima de no desear el 
mal á nuestros prójimos, con sólo saber apreciar en su valor 
el bien ajeno que ajigantan la envidia y la malignidad, y el mal 
propio que nos parece siempre injuslD. con sólo inspirarse en 
el recto interés, que es siempre el interés de la fraternidad, 
de la justicia y de la unión, — entonces comprendemos la fe- 
cundidad incomparable de eso que nos aparece vago y tenue 
entre la densa niebla de nuestras pasiones egoístas y pernicio- 
sas: la ley moral. 

La consideración atenta de las causas de esas transgresiones 

morales que tantos males engendran, nos lleva« de nuevo á la 

antigua máxima de la sabiduría pagana, que en otros términos 

expresaba el apóstol cristiano, al proclamar que sólo la verdad 

nos hace libres. Los hombres se hallan divididos por pasiones 

^ mezquinas; su vanidad, su egoísmo, su interés exclusivo 

tan absorbentes, tan preponderantes en su conducta, que 

^omprevde que Buckle haya podido mantener su opinión 
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de que la cultura moral de las sociedades es obra exclusiva de 
la inteligencia, que el progreso moral se funda más en el en- 
tendimiento que en el corazón, que son las ideas las que arras- 
tran tras sí, como á remolque, la voluntad humana. 

líl mecanismo del progreso moral consiste, sin duda, en la 
percepción cada vez más clara de las verdaderas relaciones 
sociales, de la conducta que exige el bien común; esta idea se 
impone poco á poco, é inspira máximas de conducta: todo 
hombre procura que los demás las apliquen; pero cuando su 
interés, por pequeño que sea, se interpone, la nube del egoís- 
mo primitivo cubre casi siempre sus ojos: sólo ve y oye lo que 
á su pasión conviene. El número de los que pueden liacerse 
supeiiores á estas pasiones egoístas y que llegan á dominar 
todo impulso mezquino de su naturaleza es tan reducido, que 
en cada círculo social podría contarse con los dedos. Si hoy 
Jos resentimientos no se satisfacen con el puñal ó el veneno, 
si hoy no se despoja al débil por la violencia, si hoy el pode- 
roso no ahorca al que ha merecido su aversión, no es princi- 
palmente porque los sentimientos malignos hayan perdido su 
fuerza, sino porque el progreso social, la superior organización 
de la sociedad, han hecho imposibles tales desmanes. 

No obslante, aunque con lentitud, el progreso moral avanza. 
Cuando Beccaiia, en el capítulo XVI de su libro sobre los de- 
litos y las penas, en nombre de principios de humanidad con 
honda penetración de las leyes morales y políticas, condenaba 
el tormento, preparaba, para el porvenir, un sentimiento más 
noble y vivo de piedad hacia el dolor humano; contribuía á 
disminuir la suma, por desgracia inagotable, de los sufrimien- 
tos inherentes á la condición mortal. ¿Podrían tolerar nuestros 
actuales magistrados con la fría impasibilidad de los de otras 
épocas las torturas infinitas que la barbarie y la ignorancia in- 
fligían á sus víctimas? La falta de cohesión de los hábitos mo- 
rales impuso en otro tiempo la ingerencia del poder social en 
todos los detalles de la vida privada. Los Códigos religiosos 
de la antigüedad lo preveían todo: derecho, moralidad, higie- 
ne, conducta social, familiar é individual. Hoy, U mayor parte 
de la actividad moral humana se abandona á la Hción espon- 
tánea del individuo. El bárbaro que inmolaba ó vendía á sus 
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hijas, que miraba á su esposa como objeto de que podia dis- 
poner con libertad cediéndola temporalmente ó dándole muerte 
por la más leve causa, se ha convertido en el hombre de nues- 
tros dias que sacrifica con frecuencia sus placeres, su salud 
y su vida, para asegurar el bienestar y el porvenir de su fa- 
milia. 

El egoísmo, que tiene por fundamento la limitación del ho- 
rizonte intelectual y moral, y que, naturalmente, predomina 
en los organismos débiles, rudimentarios é inferiores, dismi- 
nuye con el adelanto de la civilización. Para un espíritu infe- 
rior y mezquino, y por desgracia son muchos los que merecen 
este concepto, el bien de los demás es siempre contrario á su 
piopio bien; aunque viva bajo el imperio de leyes y de máxi- 
mas inspiradas en la cooperación social, sus pasiones, sus ten- 
dencias, pertenecen á épocas de lucha cruel, de predominio de 
la animalidad; su sueño seria reducir el género humano á su 
exclusivo servicio; la más leve apariencia de injuria, hace 
hervir en odios malsanos su pecho; no hay concepto elevado 
que pueda penetrar en su mente, ni error nocivo que no tenga 
entrada franca. Por el contrario, el ánimo superior se siente 
florecer al contacto y á la vista de la dicha de cuantos le rodean; 
comprende que el mal sólo es fecundo en dolores, que la ar- 
monía no es el dominio, sino la adecuada combinación: su 
inteligencia y su corazón, como el imán hacia el polo, se sien- 
ten siempre atraídos por la verdad y el bien; la injuria y el 
menosprecio no suscitan en su pecho el rencor y la maligni* 
dad (4); el mal lo entristece, pero no le subyuga, y su corazón 
está siempre abierto á la amistad y al perdón. 

Hay una razón poderosa que explica la influencia que una 
cultura intelectual bien dirigida ejerce sobre la moralidad. 
Los placeres intelectuales son los menos exclusivos, los que 
revisten más fácilmente un carácter social. El placer intelec- 
tual de leer un libro hermoso, de admirar la nobleza de sus 



(1) c En las sociedades humanas conoceréis al hombre de superior cultura en 
que es más difícil «ofenderle», en que ye menos ultrajes t motivos de cólera en los 
actos que resultan de las relaciones sociales». -Guyau. - Virreligion de Vavenir^ 
página 160. 
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pensamientos, la galanura de su forma literaria, es íntimo, es 
personal y social al propio tiempo. Nuestro deseo es que oíros 
admiren lo que nosotros admiramos; que todos, conocidos ó 
desconocidos, participen de nuestro propio goce. Los placeres 
inferiores son casi siempre antisociales y egoístas; la sensua- 
lidad es exclusiva por naturaleza y contraria al interés común; 
el orgullo es el gran generador de discordias. El que ostenta 
trenes soberbios, el que luce costosas joyas, perderla su vano 
goce si todos sus convecinos y conciudadanos pudieran osten- 
tar los mismos trenes y las mismas alhajas. 

¿Qué espíritu dotado de alguna elevación, no preferirá mil 
veces, á placeres estériles y costosos, la convivencia intelec- 
tual con los genios que han honrado á la humanidad, la her- 
mosura de los campos y los goces* de la amistad y de la fa- 
milia ? 

En medio de las bajezas que tantas veces oprimen nuestro 
corazón, es consolador el pensar que necesariamente el pro- 
greso, al extender cada día el beneficio de sus luces, producirá 
generaciones más cultas, dotadas de más nobles sentimientos 
y de más puros hábitos de moralidad. 



A este resultado podemos también contribuir con nuestro 
ejemplo y nuestras obras. Es, por desgracia, cierto que el 
hombre impuro, desleal é inhumano, siembra gérmenes de 
impureza, insidia é inhumanidad. El vicio triunfante, empaña 
la candidez de nuestras almas; la perfidia y la crueldad de lo> 
demás, excitan á su vez nuestras violentas pasiones. El espec- 
táculo de fortunas debidas al fraude ó al azar, amortigua los 
estímulos que nos sostienen en el trabajo cotidiano. Hilos in- 
visibles enlazan los espíritus de la humanidad entera. Toda 
obra inmoral, aunque sea secreta y oculta, confirma una in- 
clinación funesta, destruye una armonía, aumenta la suma de 
mal sobre la tierra. 

Pero en cambio i qué hermosa fecundidad la del bien! ¡Cómo 
se advierte que expresa lo mejor de nuestra naturaleza! Referiil 
á un concurso de niños ó de hombres las. obras del mal, sin 
caracteres accesorios que oculten su natural fealdad, y los más 
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nobles sentimientos permanecerán silenciosos. La experiencia 
entera de la humanidad, protesta en nosotros contra lo que 
tiende á destruir la obra positiva de los siglos. Relatad, en 
cambio, acciones nobles y heroicos ejemplos de bondad, de 
abnegación y de heroísmo, y sentiréis latir los corazones, cen- 
tellear con brillo hermoso las miradas. 

El buen ejemplo es el tipo verdadero de la acción social; el 
bien que produce es incalculable. En el medio que parezca me- 
nos accesible á la acción noble y desinteresada, iniciad una 
conducta de fraternidad y de desinterés, y veréis cómo, poco á 
poco, vuestro ejemplo se impone, y los más refractarios mo- 
difican su actitud. Que en una comarca industrial donde se ex- 
plota sin piedad el desvalimiento del obrero, la debilidad de la 
mujer y del niño, haya un fabricante que proceda con arreglo 
á humanidad y á justicia, y se habrá iniciado ya una verda- 
dera reforma. Que entre gentes frivolas que disipan sin fruto 
su vida y su tiempo, surja una individualidad varonil y recta, 
inspirada en un concepto exacto de los deberes de la vida, y 
la frivolidad y la disipación habrán recibido un rudo golpe. 
Que haya un hombre caritativo, y la obra de caridad está 
creada. Que haya un solo justo, y podemos esperar confiada- 
mente el reinado de la justicia. 

Las dificultades, no obstante, que se oponen á esta obra de 
regeneración, son verdaderamente formidables. El ideal de 
vida, si asi merece llamarse, que domina en la mayoría de las 
clases acomodadas, es de una mezquindad intelectual y moral 
inconcebible. Como la riqueza, sea cualquiera su procedencia, 
es para ellas el fin supremo, todos sus actos están inspirados 
por la idea de acrecentar su fortuna, de no parecer nunca infe- 
riores á otros en este terreno, de ostentar las muestras exte- 
riores de su próspera situación. El amor, la familia, los senti- 
mientos más delicados, como los más viriles, se sacrifican á 
tales fines. La consecuencia de esto es el constante temor de 
decaer en la fortuna ó en la consideración á ella aneja, la en- 
vidia, la vanidad llevada al extremo, la murmuración, la ausen- 
cia, en fin, de los caracteres que hacen la vida digna y amable: 
la amistad franca, la benevolencia, la libertad y la fuerza. 
Cuando Michelet dice en una de sus obras, hablando de la 
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«buena sociedad», que nunca se puso en contacto con ella sin 
sentir su corazón empequeñecido y helado, expresa el senti- 
miento de cuantos han podido observar la falta de nobleza y 
elevación de aspiraciones y de intereses de las clases que de- 
bieran ser modelo para las que penosamente ascienden al bien- 
estar y á la cultura. 

Los vicios y los errores de las clases inferiores, son consí^- 
cuencia natural de su ignorancia y del funesto ejemplo que las 
más altas les ofrecen. Si ven cómo los que les aventajan en 
posición y en inteligencia consagran su vida al placer grosero ó 
á la vanidad pueril, á la ociosidad que embota las facultadei^ 
ó á la vil maledicencia que las atrofia y envenena, ¿qué han de 
hacer los colocados en la escala inferior de la vida social sino 
seguir sus huellas, buscar ante todo satisfacciones groseras v 
materiales, desconocer todo noble ideal y alimentar todo gé- 
nero de malas pasiones? 

Felizmente los ánimos generosos luchan sin tregua para ven- 
cer los elementos de inmoralidad. Al lado de la constante acción 
religiosa del sacerdocio cristiano, en Europa y América surgen 
esfuerzos individuales y colectivos inspirados en el amor del 
bien y en el propósito de esparcir su fecunda simiente en el 
seno de las sociedades. Inglaterra marcha á la cabeza de este 
movimiento de restauración. Sus poetas, sus estadistas, sus 
literatos, sus hombres de ciencia han esparcido con fruto gér- 
menes de bien obrar. Así, mientras nuestra juventud adquiere 
una cultura incompleta y exclusivamente intelectual, ó disipa 
su vida y sus recursos en vituperables objetos, en vanidades 
necias, la juventud inglesa alterna sus ejercicios de educación 
intelectual y física con verdaderos ejercicios de educación mo- 
ral. La juventud universitaria funda instituciones de cultura, y 
por si misma ilumina la mente y el corazón del proletario. Las 
jóvenes más distinguidas de Inglaterra ejercen de enfermeras 
en establecimientos por ellas creados y dirigidos. Ese tedio 
que siente nuestra juventud femenina, consagrada exclusiva- 
mente á estudiar las modas y las novelas francesas, no logra 
invadir las almas llenas de sentimientos reales de humanidad, 
y ocupadas en obras generosas de piedad y de amor. 
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La actividad moral sustituye por do quiera á la predicación 
abstracta del deber. Se comprende ya que desde la más tierna 
edades preciso que el hombre aprenda á enjugar las lágrimas 
de sus hermanos, á sentir la hermosura del bien. Como dice 
admirablemente Payot, los maestros deben convertir la moral 
en una religión, esto es, en una pasión enérgica y una poesía 
animada y sentida que encienda las almas juveniles y les pro- 
duzca el deseo vivísimo de una vida moral superior (1). 

Más que con la enseñanza teórica de las verdades morales, 
el carácter moral se forma con el ejemplo y con los sentimien- 
tos sugeridos en la primera edad de nuestra vida. Las ideas no 
obran en nosotros con seguridad sino cuando encarnan en 
nuestro organismo y cuando su ejercicio no requiere el movi- 
miento de la reflexión mental. Nada más estéril para la direc- 
ción de la vida que una enseñanza puramente especulativa. 
Cuando la Convención francesa, en sus reglamentos de instruc- 
ción primaria, ordenaba que los niños visitaran los hospitales, 
rendía tributo á la primera de las necesidades pedagógicas: la 
de acostumbrar al niño á sentir y aliviar los males de los de- 
más, como condición precisa para la debida formación de su 
carácter. 

A estos principios responden asimismo las sociedades para 
la cultura moral fundadas en América por el noble y ardiente 
celo de Félix Adler, y que con tan felices auspicios inauguran 
la obra necesaria de unir en lazos de verdadera fraternidad á 
los que hoy unen y dividen tan sólo intereses egoístas y mate- 
riales. No obstante, quizá no ha llegado todavía la hora de las 
grandes acciones colectivas encaminadas á la reforma moral 
en su conjunto; son muchas las diferencias en cosas secunda- 
rias que dividen á los hombres, aun sobre este sólido terreno 
de concordia. Pero las obras parciales hallan preparado ya el 
camino y facilitan á su vez la organización deííiiitiva de la 
actividad moral. Educar al ignorante, dirigir al extraviado, 
auxiliar al desvalido, dar ejemplo de recta y elevada conducta, 
no dar jamás oído á la calumnia y á la mezquina maledicen- 
cia, no abusar de la superioridad y de la fuerza, respetar en 



;]] L'éducaíion dant la diinocratie,—PAñi, 189S.-Pág. 68 
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los niños, en los inferiores, hasta en los más humildes, la dig- 
nidad del espíritu humano^ dominar y dirigir, según la natura- 
leza racional, nuestras necesidades y deseos, unir, finalmente, 
nuestro esfuerzo á todo esfuerzo en favor de los intereses su- 
premos de la solidaridad humana: he aquí lo que nos corres- 
ponde á todos en esta esfera de la actividad moral, la más 
noble y fecunda de nuestra vida. 





CAPÍTULO XVII 

De la religión 

La religión como agente de progreso y de bien social. — Sinrazón de sus adversa- 
rios. — Lecciones de tolerancia. — La incredulidad en los pueblos de raza latina. 
- Sus causas. — El espíritu religioso en la reforma social. - Naturaleza y reli- 
gión. —El pesimismo moderno. - Los consuelos de la religión. - En el santua- 
rio de Lourdes. - La medida individual en los dones del espíritu. - Lo esencial 
y lo accidental en el orden reli£;ioso. — Terreno de armonía para todos los hom- 
bres de recta voluntad. - El catolicismo en la América del Norte. - La adhe- 
sión especulativa y la caridad. - La religión, la ciencia y la democracia. - <B1 
polYo de los dioses muertos». — Toda aOrmaciún sincera en el orden religioso, 
origen de fuerza y de serenidad. - No sólo de pan vive el hombre. — Armonía 
de la razón y de la fe. 




üANDO A. Dumont, en su obra ya citada (1), consagra un 
capítulo á defender la necesidad perentoria de que des- 
aparezca la creencia en lo sobrenatural, lejos de pro- 
ceder como hombre de ciencia, desconoce los testimonios 
verdaderamente positivos que acerca de la influencia de las 
religiones en la organización social y moral de los pueblos nos 
ofrece la historia, y las leyes á que se adapta la evolución psi- 
cológica de las sociedades. 

La cohesión, el vigor y la unidad que, merced á sus creen- 
cias y ritos religiosos, alcanzaron los antiguos imperios y las 
repúblicas griegas; el soplo inextinguible de humanidad pro- 
ducido por las pi^edicaciones del solitario de la India; el ar- 
diente proseütismo que llevó á los secuaces de Mahoraa desde 
la ardiente Arabia hasta el Pirineo y el Ganges y encendió esos 
focos luminosos que se llamaron Córdoba y Damasco; el cris- 



(1) Dépojntlaiion et civiUsation. 
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tianismo agrupando bajo la Cruz á los pueblos dispersos y sin 
guia, proveyéndoles de disciplina, conservando y moltípli- 
cando los restos de la sabiduría antigua, refrenando los instin- 
tos groseros y violentos de razas guerreras, esparciendo prin- 
cipios insuperados de moral y fraternidad, son grandes y 
positivos hechos históricos que la ciencia no puede ni debe 
desconocer. ' 

Por otra parte, querer prescindir de creencias y de senti- 
mientos hondamente arraigados en las capas profundas de la 
vida social, en sentimientos y creencias que constituyen el 
ambiente intelectual y moral de millones de almas, es una lo- 
cura. Si fuese posible eliminar, como desea Dumont, toda idea 
(le lo sobrenatural, y las sociedades actuales perdieran su fe 
en un Dios creador y en una vida ultralerrena^la inmensa ma- 
yoría de la humanidad perderla toda noción de un ideal supe- 
rior, de una justicia definitiva, de un bien que realizar sobre 
la tierra. En nombre de la verdad científica y de los intereses 
reales del orden moral, debe condenarse todo intento de des- 
pojar á los pueblos de sus creencias religiosas. Los que si- 
guiendo las huellas de Taine, de J. Simón, de B. de Saint- 
Hilaire y tantos otros pensadores insignes, afirman, como lo 
hace J. Payol, que si la religión no existiera una gran parte de 
la humanidad atravesarla la vida sin haber oido una sola ex- 
hortación á la virtud (1), dan pruebas de conocer mucho mejor 
los caracteres y las deficiencias de nuestra civilización. Es 
más: los mismos que proyectan la erección de una mezquita 
en París, como homenaje á las creencias que profesan millones 
de subditos franceses en el norte de África y para satisfacer las 
necesidades religiosas de los creyentes del Corán que residan 
en la mctiópoli, dan prueba de un criterio bastante menos es- 
trecho y más adecuado á la realidad, que el citado antropólogo 
francés. 

Si esto no fuera bastante para inspirar el respeto á las formas 
(le sentir y de pensar que tienen por expresión la fe religiosa 
positiva, en los restos aún vivos de una de las más antiguas 
civilizaciones, podrían hallar los sectarios del moderno fanalis- 

(1; L'éducation dam la démocratie. 
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mo irreligioso una verdadera y hermosa lección de tolerancia. 
«Los indios, escribe Guyau, han conservado en la vida indivi- 
dual periodos distintos, acramas como ellos diQen ; en los pri- 
meros aeramos, el creyente invoca á los dioses, les ofrece 
sacrificios y dirige preces; sólo más tarde, cuando ha cumpli- 
do hasta el fin esos candidos deberes y templado su alma al 
contacto de las primeras creencias, llega á considerar sacrifi- 
cios y ceremonias como fórmulas vanas, y no busca culto sino 
en la ciencia suprema, convertida para él en la suprema reli- 
gión: el Vedanta. Asi en una misma existencia, diversas reli- 
giones encuentran medio de sobreponerse sin destruh'se. Toda- 
vía hoy, en una familia de brahmanes, se ve al abuelo, llegado 
al término de la evolución intelectual, mirar sin desdén á su 
hijo que cumple cada dia sus deberes sagrados y á su nieto 
que aprende de memoria los antiguos himnos. Todas estas ge- 
neraciones viven en paz, una al lado de otra. Lo mismo hacen 
las diversas castas, que siguen cada cual la creencia adecuada 
al alcance de su espíritu. Todos adoran en el fondo á un mis- 
mo Dios; pero este Dios se hace accesible á cada uno de ellos, 
y desciende hasta los más ínfimos» (1). 

Es verdaderamente digno de atención el hecho de la deca- 
dencia de los sentimientos religiosos en los pueblos 'de raza 
latina. Nadie se atrevería en Inglaterra ó en los Estados Unidos 
á negar la eficacia moralizadora de la religión. Según P. de 
Rousiers, conforme mejora la situación material y la cultura 
de los obreros ingleses, van éstos cumpliendo con asiduidad 
mayor sus deberes religiosos. Se hacen church goers, hallan en 
la religión alimento á sus aspiraciones más nobles. En cuanto 
á los Estados Unidos, un observador tan imparcial como 
Mr. Bourget, advierte que el desarrollo científico é industrial 
de la nueva Inglaterra no disminuye el fervor de las ideas cris- 
lianas. Allí viven con lozanía todas las iglesias: el catolicismo, 
en otros países decadente, cobra á favor de la libertad nuevas 
fuerzas, y con su sentido de renovación moral y social, influye 
hondamente en la dirección suprema de la Iglesia. 



1) Gayan. - Obra citada. - Página 11. — Max Müller. - Origint ti dénelop- 
pement de la religión étudiées a la lumiére des rcligions de Vlnde. 
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Pm el contrario, en Francia, Italia y España, la incredulidad 
y la indiferencia son cada día mayores. La admirable previsión 
y la política prudentísima de León XIII han contenido las co- 
rrientes de hostilidad hacia la religión; pero diñcilmente dis- 
minuyen las del escepticismo. Este hecho es más marcado aún 
en la América latina. Buenos Aires no es la ciudad «inhabita- 
ble para quien tiene alguna delicadeza de conciencia y algo de 
moralidad», como dice con gran exageración Th. Child; pero 
es seguramente una de las ciudades más irreligiosas del mun- 
do. En general, las poblaciones hispano -americanas, aunque 
se llaman católicas, ni creen, ni practican la religión. 

¿Cuáles son las causas de este fenómeno? La principal, á mi 
juicio, es la supremacía atribuida durante largos siglos en al- 
gunos países católicos á la sumisión material, á la unidad es- 
peculativa, y á lo exterior de la actividad religiosa, sobre la 
espontaneidad y libertad necesarias, sobre la sinceridad y rec- 
titud de corazón, sobre la comunión eficaz en la humanidad y 
en el bien. Esa forma de religiosidad es la que el verdadero 
sentimiento religioso condena por la voz de sus más ilustres 
representantes. Los católicos que se atreven á confesar cuan 
poco hablan á su corazón y á su mente símbolos y ceremonias 
que, en estéril automatismo, pierden la mayor parte de su 
hermosa y nobilísima significación, los católicos que observan 
á su alrededor cuando debieran latir los corazones y elevarse 
los espíritus, la distracción aquí, la repetición puramente ver- 
bal allá y el tedio extendiendo sus oscuras y cansadas alas por 
las bóvedas del templo, exclamarán seguramente con el elo- 
cuente Arzobispo de San Pablo: «La religión que hoy nos hace 
falta no consiste en cantar bellas antífonas desde el coro de las 
catedrales, revestidos de ornamentos bordados con oro, mien- 
tras están desiertas las naves y en el exterior el mundo muere 
de inanición espiíitual y moral. Buscad á los hombres; hablad- 
Íes, no en frases engarzadas en las nubes ó en sermones á es- 
tilo del siglo xvíi, sino por medio de palabras ardientes que 
muevan su corazón é iluminen su mente. Popukrizad la reli- 
gión en cuanto lo consientan los principios» (1). 

(1} LEglise el lesiécle. ~ ConfereDCias y discur&os de Monseñor Ireland, Arzo- 
bispo de San Pablo. Tradacción y prólogo del abate Félix Kletn. - Paris, 1S94. 
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¿ Será tarde quizá para contener el movimiento que en el 
(kááoüte de Europa aparta por momentos á gentes cada vez 
más numerosas de toda crecnchi en lo soTjrenatural? Asi lo 
creen muchos católicos que fijan sus esperanzas allende los 
mares, en países poblados por razas que han sabido conservar 
el perfume del electuario sagrado, y cuyas creencias, compa- 
tibles con todo movimiento de progreso y todo ambiente de 
libertad, son cada dia más vivas y más eficaces. 

Mas sea de esto lo que quiera, y en orden al fin á que este 
libro se consagra, es preciso afirmar que el sentimiento reli- 
gioso, despojado de los caracteres que algunas veces lo han 
convertido en tendencia invasora de toda actividad social d en 
fanatismo peligroso, es un factor importantísimo de la reforma 
moral en las sociedades modernas. 

Lo que se ha llamado la bancarrota de la ciencia, encieria 
un fondo de verdad indiscutible. El optimismo naturalista del 
pasado siglo y principios del presente había esparcido por todas 
parles la idea de un orden universal, dispuesto expresamente* 
para la felicidad del hombre. Los pensadores no veían por to- 
das partes sino venturas y armonías. Los males, las miserias 
y los dolores eran causados por el error humano. «Lo que nos 
parece nocivo en la naturaleza, es realmente de una utilidad 
indispensable. En general, es cierto que las cosas naturales no 
son nocivas sino por accidente; y que si nosotros recibimos al- 
gún daño de ellas, es casi siempre nuestra imprudencia la que 
lo causa» (1). 

Excusado es ya advertir cómo una consideración más exacta 
de las cosas ha destruido esta leyenda candorosa de la bondad 
del orden natural, de una armonía moral y física entre el ser 
hmnano y los agentes externos. Se ha visto cómo la naturaleza 
derrama indiferente el placer y el dolor, según leyes inflexi- 
bles y necesarias; cómo derrocha la vida sin tasa, dejando que 
el hambre, la enfermedad y la discordia se encarguen de esta- 
blecer la proporción y la armonía; cómo son inevitables la 
destrucción y la lucha en el Universo, y cómo todos los es- 



(1) Sturm.-cReOexiones sobre la naturaleza.»— Tomo II, página i56. 
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pleiidores naturales no alcanzan á expresar el más tenue reíli^jo 
de esa luz única sobre la tremenda oscuridad espiritual del 
mundo visible— de la ley moral, delicada y suprema flor de la 
organización y de la vida sobre la tierra. 

El gobierno de las sociedades, su mejoramiento y su pro- 
greso, obedecen asimismo á leyes de evolución, á condicione^ 
exlernas y fatales que reducen considerablemente la parle de 
determinación racional, consciente y libre. La ilusión lisonjera 
que transportaba á nuestros abuelos con la esperanza de la 
dicha humana realizada mediante una ú otra constitución so- 
cial ó política, es ahora patrimonio de la plebe indocta ó dr 
hombres apasionados y ambiciosos. Las más profundas defi- 
ciencias de la vida social han sido ó son condiciones mismas 
de su existencia. La ley, por excelencia, del orden natural. e> 
la desigualdad. La planta vigorosa atrae todos los jugos > 
priva de alimento á las más débiles; el pez mayor devora al 
pequeño; el fuerte en todas partes domina á los demás y ob- 
tiene para si y los suyos bienes y provechos. Las ideas de 
fraternidad y de igualdad, los objetivos de amor y de justicia, 
son atributos del hombre, hijos de nuestro espíritu, algo que 
en cierto modo pudiera llamarse artificial, aunque mil ve(e> 
más noble y superior que todas las grandezas naturales. Este 
carácter de nuestra moral, de nuestro derecho, de nuestros 
más altos ideales, nos explica por qué su acción es tan difícil, 
tan lenta y de resultados tan precarios. Son los productos úl- 
timos, superiores, de menos profundas raices en el proceso 
evolutivo humano: son como una nueva ley apenas esbozailu 
en los órdeíies inferiores de la vida; son, realmente, una co- 
rrí^cción reflexiva y voluntaria á las leyes generales de la natu- 
raleza. Qué dificultades, qué obstáculos de todo género, qm* 
esfuerzos, qué sacrificios, qué tiempo incalculable son nece- 
sarios para modelar la humanidad según nuestros ideales, la 
ciencia lo demuestra destruyendo para siempre el candido oi^ 
timismo revolucionario. Estamos condenados por siglos v 
siglos á la lucha y al dolor moral y fisico. Cierto es que la 
V(M(iad histórica, las leyes generales de la organización, el es- 
pectáculo de la conquista diaria de nuevos elementos arran- 
carlos á la ignorancia y al mal, dan base firme para confiar en 
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i;I progreso y en el triunfo del bien; pero esta visión de un 
mundo mejor en siglos por venir, no alcanza á satisfacer nues- 
tros deseos de un bien más inmediato, más accesible para 
nosotros ó para nuestros hijos. El hombre necesita de algo 
que responda á sus aspiraciones; su inquietud no puede cal- 
marla una ciencia que se ve obligada á confesar su impotencia 
para cambiar rápidamente en favorables las condiciones ad- 
versas de la humanidad. Los que se alimentan y confortan con* 
el pan de la ciencia son los menos; son excepciones. La in- 
mensa mayoria no halla en las nociones vagas, incompletas é 
in<lecisas que alcanzan á poseer, ni solución ni consuelo. Una 
vida sencilla, el trabajo de los campos, el imperio de la cos- 
tumbre, la salud física y la ausencia de refinamiento intelec- 
tual, pueden producir la suficiente armonía entre las necesi- 
dades y los deseos, y formar seres dichosos no agitados por 
estériles problemas. Pero precisamente ese tipo de humanidad 
desaparece al empuje de la nueva civilización. Al hombre, 
cuyos males nacen de necesidades ideales, hay que suminis- 
trarle compensaciones ideales también. La ciencia, el arte, la 
actividad dirigida á un (iti absorbente y adecuado á las facul- 
tades, el dominio de sí, la cultura moral, el equilibrio de las 
funciones, todo esto combate los males de la inquietud, del 
descontento de la vida, del pesimismo en una palabra; pero 
siempre, en cuanto alcanza nuestra mirada, habrá un número 
considerable de almas cuyo apoyo, cuyo consuelo y cuya espe- 
ranza será la religión. 

Hace algunos años visitaba un célebre santuario del Medio- 
tlia de Francia. Al penetrar en una de sus capillas observé una 
mujer, joven aún, que de rodillas ante el altar, pugnaba en 
vano por contener y ocultar sus sollozos. Era, sin duda, pro- 
funda la aflicción que oprimía su pecho, hondo el dolor para 
el que requería y tal vez hallaba lenitivo y consuelo en su fe y 
en su plegaria. Pensé entonces en el sinnúmero de dolores 
que amargan la vidaT defecciones repugnantes, miserables 
engaños, seres queridos que nos abandonan, ilusiones deshe- 
chas, extravíos de un instante que matan nuestra dicha: las 
lágvimas corrían también por mis mejillas, y comprendí cuan 
loca v temeraria es la obra de socar una fuente de consuelo 
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en esta rida combatida siempre por el sufrimiento, el desen- 
gaño y la tristeza. 

Después de todo, hay menor diferencia de la que á primera 
vista parece entre los hombres rectos y sinceros, por contra- 
rias que aparezcan sus doctrinas. El misterio de nuestro origen 
y destino, la naturaleza de la causa suprema de toda realidad, 
superan de tal suerte á nuestras facultades que en vano procu- 
rariamos hallarles expresión inmediatamente adecuada. Sólo 
mediante lo visible podemos formar idea de aquello que nues- 
tros ojos no alcanzan á ver; sólo mediante lo limitado, lo mu- 
dable y lo contingente, podemos expresar en forma inteligible 
lo necesario, lo inalterable y lo iníinito. En el orden especu- 
lativo religioso, lo esencial no debe ser la forma sensible, hija 
de nuestra imaginación, sino el ser ó causa desconocida t|ue 
representa; y en el orden práctico, lo que importa conservar 
no es el acto simbólico, sino el sentido moral que simboliza y 
expresa. Cuando se produce el fenómeno inverso y se toma lo 
accidental por lo sustantivo, se produce esa transformación de 
las fuerzas vivas en formas inmóviles que vienen á correspon- 
der á la integración de movimiento en el proceso general evo- 
lutivo, y que señala la decadencia de toda realidad organizada. 

Una lección de respeto á toda creencia sincera que reviste 
un sentido moral, se desprende de estas consideraciones. A 
cada uno le ha sido otorgada su medida en el orden de los 
dones del espíritu. Respetar esta medida es proceder según el 
dictado de la prudencia. Busquemos la unidad, más que en la 
inteligencia, en el corazón; más que en la operación del inte- 
lecto, en esa verdadera y genuina expresión de las necesidades 
supremas de nuestra vida: en la actividad moral. 

Cuando se trate de realizar una buena obra, no preguntéis 
á los que desean participar en ella cómo piensan acerca de 
esta ó la otra teoría, cómo interpretan el dogma ó el símbolo, 
sino sencillamente si con sinceridad aman y desean el bien. 
La unidad absoluta no es posible en el orden relativo y hu- 
mano; pero en nada resplandece tanto como en la esfera de la 
moralidad. El hombre de recto corazón en todos los partidos 
y en todas las escuelas, tiene caracteres comunes, caracteres 
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comunes que constituyen la más firme base de unión, el ins- 
trumento más poderoso de mejoramiento social que ofrece la 
sociedad moderna. 

El hombre de firmes y arraigadas creencias religiosas no 
debe creer jamás que los que no participan en ellas, por ese 
solo hecho, son incapaces de cooperar ai reinado de Dios sobre 
la tierra. Voces bien autorizadas señalan á los católicos esta 
conducta (1). En los primeros tiempos del crístíanisma la 
nueva religión significaba una renovación moral y social; más 
que sobre las ideas influía sobre las obras. La fraternidad hu- 
mana, el dominio de las pasiones, la libertad de adorar á Dios 
según los impulsos de la fe privada, la caridad ardiente llevada 
hasta el sacrificio, fueron sus frutos mejores y sus armas más 
fuertes. Si el indiferentismo que invade todas las clases socia- 
les ha de ser vencido, sólo lo será mediante aquellas virtudes 
que vencieron la depravación antigua y que constituyen la 
esencia pura de la más alta religiosidad. 

Hay algo que en la organización religiosa de nuestro tiempo 
está herido de muerte. Precipitar su fin seria poco piadoso; 
evitarlo es imposible. Pero no sólo es posible, sino en alto 
grado conveniente y necesario evitar que la' desaparición de 
elementos gastados é incompatibles con el espíritu de nuestro 
tiempo, arrastre tras si otros elementos de positivo valor, y 
que responden á necesidades profundas de nuestra organiza- 
ción física y moral. Asi la religión, lejos de representar, como 
con gran injusticia se piensa por algunos, un elemento de re- 
troceso, será el fundamento de la cultura moral más extensa y 
el sustento espiritual de la inmensa mayoría de los hombres. 

El espectáculo que ofrece la América del Norte es verdade- 
ramente instructivo acerca de este punto. AUi la iglesia ben- 
dice la libertad constitucional á que debe su vida potente y 
BUtónoma; lejos de menospreciar la obra de educación moral 
•de las demás iglesias, la estima en su debido valor; inspirada 
en el verdadero espíritu cristiano, funda sus esperanzas, no en 
los poderosos, sino en los que sufren y trabajan, en las clases 



1; V. F. Klein, profesor del Instituto católico de París, en su prefacio á la obra 
de Monseñor Ireland VBglise et le siécle. 
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obreras; erige escuelas, hospicios, instiluciones de todo género 
para el adelanto moral y material; toma parte activa en la vida 
social luchando por la pureza, por la templanza, por el bien- 
estar de las clases populares: y ejerce, por último, una influen- 
cia tanto mayor cuanto menos impuesta por medios coactivos, 
y más fundada en los propios esfuerzos y merecimientos. En 
Alemania, Inglaterra y Bélgica, la acción religiosa se convierte 
rápidamente en acción social y moral, tanto más fecunda 
cuanto más antepone la caridad al rigor de la adhesión espe- 
culativa, cuanto más atiende á mejorar la situación moral y 
material de las muchedumbres. 

Ahí está la salvación. En esta anarquía de las ideas, en esta 
lucha de opuestas tendencias, en este desencanto y en este des- 
aliento que constituyen el estado moral de nuestros dias, la re- 
ligión con sus consuelos, con sus esperanzas inmortales, ins- 
pirada en ese amplio criterio de verdad, que asi responde á las 
exigencias candorosas del niño como á las necesidades espiri- 
tuales del adulto, ofreciendo á las almas el pan de la verdadera 
vida, y la felicidad que sólo en la práctica del bien puede fun- 
darse, la religión puede y debe ser un áncora de salvación para 
las colectividades humanas en este gran naufragio de todos los 
fundamentos morales y sociales del actual orden de cosas. 

« Ha llegado el tiempo de que la religión acepte toda la cien- 
cia y toda la democracia, so pena de ver apartarse de ella de- 
masiadas almas» (1). Ha llegado la hora de concertar las gran- 
des necesidades humanas á que responden las creencias 
religiosiis, con el progreso social y el desarrollo de las ideas. 
La obra está iniciada, y de su próspera ó adversa fortuna 
depende la suerte de la civilización. 

El hombre consagrado á la ciencia y que en ella encuentra 
el objeto de su vida y el norte de su actividad, no debiera ja- 
más consagrar sus conocimientos á una obi*a de demolición, 
mientras no supiera proveer á las necesidades humanas, que 
en el antiguo albergue hallaban asilo, de más adecuado am- 



í, Monseñor Irelaod. - Palabras citadas por Bourget. - Outremer, tomo 1.*. 
pag. 191. 
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paro. Su labor en otro caso es semejante á la de las fuerzas 
destructoras de la naturaleza, indiferentes á toda finalidad mo- 
ral y ajenas á toda previsión. Por otra parte, sólo una ciencia 
presuntuosa é incompleta puede desconocer la influencia de las 
ideas religiosas y pensar que los pueblos se gobiernan y for- 
man la trama de su conducta con verdades científicas, bien 
determinadas y precisas. Así como el individuo rodea incons- 
cientemente los fines que persigue de una aureola de cualida- 
des que en realidad ó no reúnen ó sólo poseen en ínfima parte, 
asi, y en grado superior aún, los pueblos necesitan, para diri- 
^ñr é impulsar su actividad colectiva, de grandes ideales socia- 
les, — sueños de gloria, dichas perdurables, justas é infinitas 
compensaciones. 

No sabemos, lo que reserva á la humanidad el porvenir; 
piTO hasta el presente, los hombres no han podido prescindir 
de ese orden de fenómenos sociales que una ciencia exclusiva 
condena. Cuando los ha quebrantado la critica, cuando los ha 
destruido la incredulidad, las sociedades han visto desaparecer 
la alegría y la serenidad de la vida, las voluntades han perdido 
su vuelo, los caracteres su vigor, y la inmoralidad y la mise- 
ria han invadido la tierra. Por esto base dicho con profunda 
verdad, que <rnada hay tan destructor como el polvo de los 
dioses muertos» (i). 

No sin razón uno de los pensadores eminentes de la época 
moderna, Augusto (lomte, procuró dar forma religiosa á sus 
inmortales especulaciones. Su error consistió en desconocer la 
virtualidad inagotable de las creencias religiosas dominantes, 
y en pensar que es posible en nuestros días crear con todas sus 
piezas una religión universal. 

Una forma religiosa lo bastante amplia para dar satisfacción 
á la idealidad más alta asi como á la más candorosa creencia, 
independiente pero no opuesta en el fondo á la razón científica. 
deberla ser, no sólo respetada, sino acatada y querida por 
cuantos aprecien en sus verdaderos términos los límites de ac- 
ción de la ciencia propiamente dicha. 



(i) G. Le Boo. — LoU ptycliologiguet de Vévolution des peupUt, páff. 180. Pa- 
ri«, 189S. 
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La ciencia, la riqueza, el progivso en una palabra, no ba»- 
laii p¿u'a producir ese estado de interior salisbcción que es, en 
iiuesti-as almas, resultado de la armonía de nuestra acÜTídad 
i'on nuestros ideales y consecuencia de formas de pensamiento 
y de acción adecuadas á la Índole y al grado de desarrollo de 
cada pueblo. En nuestras grandes ciudades abundan las alma> 
atormentadas por todo género de inquietudes, descontentas de 
si y de los demás; existencias agitadas que mueren tal rez ro- 
deadas de bienes, sin haber gozado un día de yentura y de 
reposo. Por el contrario, en comarcas pobres y atrasadas en- 
contraréis gentes crédulas, supersticiosas quizás, pero que dis- 
Trutan de la serenidad, de la alegría, del reposo del corazón 
(|ue en vano buscan al presente tantos hombres. 

Nada más odioso que el propósito de arrebatar á un alma lo 
que la sostiene y fortalece. Alli donde exista una superstición 
nociva, deben difundirse ideas más puras, más adecuadas al 
bien social: cuando le falten las raices, la superstición caerá: 
pero alli donde exista una superstición inofensiva y que sin^a 
al propio tiempo de sustento á una actividad moral, debe re>- 
p<*tarse. Todo lo humano muere, y el curso natural de las co- 
sas se encargará demasiado de transformar las creencias. Cuén- 
tase que un pobre monje creía firmemente que Dios tenia un 
cuerpo material, y que habiendo comparecido ante sabios doc- 
tores, acusado de desnaturalizar la fe, al ver deshechos todos 
sus débiles argumentos, prorrumpió en amargo llanto, excla- 
mando: ^«Desgraciado de mi: tenia un Dios, me lo han quitado. 
y no sé ya á quién debo adorar* (i). 

Los adelantos asombrosos realizados en nuestros días por 
las ciencias experimentales, la facilidad con que se levantan > 
desaparecen las fortunas merced á la especulación, la indus- 
tria y el comercio, la acción de la libre concurrencia que e>- 
polea todas las actividades, pero que difícilmente se armoniza 
con la seguridad y el reposo, y la expansión extraordinaria de 
necesidades y deseos, han producido un predominio marcado 
de la actividad consagrada al logro de los bienes materiales. 
La riqueza es para la inmensa mayoría el sumo bien: jamás .v 



ii: Ch. Recolin. - Sulidaires. - pág. VH. Paris, 1895. 
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han realizado tan gigantescos esfuerzos para combatir la esca- 
sez y la miseria. Pero hoy, más que nunca, es verdad que no 
sólo de pan vive el hombre. Cuando al espíritu falta su necesa- 
rio alimento, todos los goces del cuerpo son impotentes para 
labrar su <licha. 

Una vida exclusivamente consagrada á multiplicar riqueza 
y ajena á toda idealidad, es una vida triste y desprovista de 
cuanto la dignifica y embellece. Y sin embargo, tal es el gé- 
nero de existencia que tiende á ser el tipo de vida de la gene- 
ralidad. A suministrar á la inmensa mayoría de los hombres 
un reflejo de luz espiritual, á mover su corazón al impulso de 
sentimientos de amor y desinterés, debe responder en nuestros 
dias, con más fuerza que nunca, el sentimiento religioso. La 
cultura puramente individual no posee la eficacia de conmover 
y dirigir, inherente á los grandes ideales colectivos. El senti- 
miento religioso se engrandece, la impresión moral y estética 
penetra más hondamente en nuestras almas cuando nos halla- 
mos en comunión y simpatía con nuestros semejantes. El sen- 
timiento de solidaridad que existe en el fondo de todas las re- 
ligiones vibra con fecunda y vigorosa palpitación en los actos 
colectivos, en las exhortaciones y enseñanzas morales, en los 
himnos y plegarias que constituyen el culto adecuado á nues- 
tra época. 

La acción que, en el orden religioso, corresponde, por tanto, 
rn nuestro tiempo al hombre de recta voluntad, es favorecer 
por una pártela transformación precisa, en armonía con las ne- 
cesidades modernas, de las actuales instituciones religiosas, de 
suerte que su carácter y su influencia sean lo que deben ser, 
de Índole moral principalmente, de armonía de las varias ten- 
dencias en ese fondo supremo, que es el amor al bien, y de 
progresiva libeitad en lo que se refiere á materias especulati- 
vas; y, por otra, contribuir á que las multitudes que viven 
desprovistas de las ideas y sentimientos de solidaridad humana 
y de perfección moral, aprendan á estimar las grandes y posi- 
tivas realidades que estas frases significan; de modo que, en 
vez de mirar á los que consagran su vida al sacerdocio de la 
verdad y del bien como enemigos del progreso y de su pros- 
peridad, los tengan como sus mejores amigos, como gulas 
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segaros en esa indagación que á todas supera en importancia > 
que tiende á perseguir y á lograr la paz de los espiritas y b 
dicha en los corazones. 

Si hay algún medio de evitar los males que resaltarían dt^I 
desprestigio de toda religiosidad, desprestigio que inoTitable- 
mente habría de producir una intensa crisis moral y social, ú 
las lochas sangrientas y estériles que serian el resaltado «ie 
una reacción sin arraigo y sin fundamento en el espíritu de las 
sociedades modernas, es el que acabamos de indicar, y que 
responde perfectamente á estas dos grandes necesidades : la 
verdadera elevación intelectual, moral y estética de los ele- 
mentos científicos é industriales que forman el nervio de nues- 
tra civilización, y la transformación progresiva de los agentes 
ideales de unidad mental, de los símbolos religiosos, en tac- 
tores de organización moral, en agentes poderosos de perfec- 
ción para la sociedad y para el individuo. 

Obrando de esta suerte se evitarán las consecuencias siem- 
pre funestas de la discordia y los sufrimientos morales qw 
produce en los mejores la ausencia de luz espirítual. Todo in- 
duce á esperar que sucederá asi. La tolerancia mutua que por 
todas partes se establece, la interpretación cada vez menos 
estrecha de los fenómenos y de las creencias, y la aceptación 
progresiva de legitimas autonomías, son hechos que alientan 
y fortalecen las más halagüeñas esperanzas. 




CAPÍTULO XVIII 
Del arte 



liiip irUtiiCia social del arte. — El Ideal de la belleza y el ideal de la vida.- Influen- 
cia del arte en la vida social. — £1 desinterés, condición suprema del arte. — La 
Itelleía. — El arte, agente de moralidad y de cultura. — El yaior de la obra de 
arte. — El naturalismo moderno y su menosprecio de las formas superiores de 
la belleza. - Los imitadores de Zola. — El arte y la fealdad.— El arte y el 
crimen. — Formas Inferiores del arte. — El arte, Instrumento y servidor de las 
pasiones. — El arte subversivo y revolucionario. — c Juan José>. — £1 arte, cate- 
goría del espíritu Inherente á todo ser bumano. — La iielleza en la vida. - Los 
h^'roes de Plutarco y los béroes modernos. — Manifestaciones estéticas relaciona- 
das con la sexualidad. — La Sonata de Kreulzer. — Cómo debe ser la expresión 
de la belleza si ba de contribuir a la perfección y al bien de la humanidad. — El 
arte y la libertad. - El arte y el bien moral. 




A importancia social del arte como expresión adecuada 
de lo bello, ha sido apreciada en todo su valor por los 
pensadores de las distintas edades. Desde el Rg^ipto, que 
supo proyectaren grandiosos monumentos arquitectónicos sus 
ideales de sumisión jerárquica, de religiosidad preponderante, 
de justicia de ultratumba y de misteriosa psicostasia, á Grecia 
que en sus poemas y sus mármoles preparó la subordinación 
de la naturaleza ciega y de la fuerza brutal al imperio de la hu- 
manidad y de la idea; desde la civilización arábiga que im- 
prime el relieve sensual de sus creencias á sus mansiones en- 
cantadas donde la naturaleza y el arle se enlazan, más que en 
í»l símbolo, en la realidad del cielo azul, de la vegetación exu- 
berante que embellece todas las perspectivas, del misterioso y 
dulce sonido de la fuente que convida al ensueño voluptuoso, 
supremo fin de los sectarios de Mahoma, á la expansión reli- 
giosa y social del mundo cristiano en la Edad .Medía que deja 
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SU perdurable huella en la sombría y grandiosa caledraU en el 
claustro melancólico donde hasta la última piedra es un home- 
naje sagrado, un anhelo ardiente de adoración y de eterni- 
dad, — en todas las épocas de la historia hallamos demostrada 
la estrecha relación entre el ideal de la belleza y el ideal de la 
vida; entre la significación social de un pueblo, y su valor y 
su carácter estiHicos. 

La influencia del arte en la vida social, es, por regla gene- 
ral, callada, constante, discreta. Nacido de la acción combinada 
de factores tan diversos como son las condiciones étnicas ó de 
raza, de suelo, de clima, de actividad industrial ó guerrera, 
científica, moral y religiosa, el arte reacciona á su vez sobre 
todas las manifestaciones de la vida del hombre. Pero en cier- 
tos casos, al interpretar con su poderoso don de simpatía sen- 
timientos que flotan sin haber hallado forma verdadera de ex- 
presión, al presentir y anticipar con inspiración sobrehumana 
el porvenir, comunica á las sociedades fuerte sacudida. La re- 
presentación de Los Cautivos, de Planto, inició el periodo de 
violentísima agitación que produjo el formidable alzamiento 
de Espartaco y la guerra social; Rouget de Lisie infunde á los 
vencedores de Jemmappes el soplo poderoso de su inspiración 
generosa y valiente y centuplica el impulso de libertad revolu- 
cionaria; el Wacht am Rhein electriza las legiones germánicas 
en 1870 (i), y mistress Stowe, con un relato admirable, her- 
mosa expresión de caridad y de amor, prepara la gran epo- 
peya americana que se resuelve con la abolición de la esclavi- 
tud en el territorio de la Unión. 

Las formas de actividad humana que han sido objeto de los 
anteriores capítulos revisten sin duda fundamental importancia 
para la vida, por cuanto sin ellas no se concibe sociedad algu- 
na. Sin base material de sustento, sin relación adecuada de lo> 
fenómenos psíquicos á las realidades exteriores, sin alguna 
coordinación de las actividades individuales á los fines colecti- 
vos, no puede darse ese florecimiento que constituye el arte 
y que supone fuerzas no absorbidas por las necesidades ínra*»- 



'\) c Cuento nae^tros cantos palriólicos entre los «imponderables» que haa pre> 
parado y faciütado el éxito de nue!>tros esfuerzo.'^ por la anidad alemana.» Principe 
de Bismark.- V. Journal det í>ebais. il Marzo de 1896. 



— 263 — 

(liatas de la uatrición y de la preservación de nuestro organis- 
mo. Asi el arte brilla en las épocas de abundancia y en las que 
siguen á periodos de exaltación de las energías sociales. En el 
Oriente, en Egipto, en Grecia, en España, por todas partes, la 
expansión del arte coincide con las épocas de grandeza mili- 
lar ó económica. Atenas produce sus poetas, sus oradores, sus 
Fidias y sus xVpeles, después de las grandes y victoriosas gue- 
rras nacionales, cuando el vigor de la raza, llevado á su más 
alto punto por la exaltación guerrera, podia alimentar los hon- 
dos cauces del arte y de la fílosofia; Españ^ entra en el siglo 
de oro de su literatura al terminar su reconquista, cuando el 
genio nacional se encuentra apto para debelar imperios lejanos, 
fomentar industrias, llevar ejércitos á Italia, á Francia y á Flan- 
des y dirigir la política de Europa. Lo mismo pudiera decisse 
de Italia, de Francia, de Alemania, de Inglaterra y de los Paises 
Bajos. El arte entra, por el contrario, en su decadencia con el 
estéril artificio, con el amaneramiento y con el predominio ab- 
soluto de la forma sobre el fondo, cuando decaen la riqueza y 
la vitalidad de una nación. Toda explosión de arte en una so- 
ciedad supone una riqueza interior exuberante, y es indicio 
seguro de progreso. Corona en cierto modo la civilización en 
que se produce, dando vida y haciendo sentir á todos los idea- 
les que han sustentado su actividad presente y que deben ins- 
pirar su porvenir. 

Esta misión del arte de vivificar íos ideales de la raza y en 
su forma más alta y más noble los ideales de la humanidad, 
nos da la razón de la importancia que á su vez alcanza en toda 
sociedad adelantada. La idea pura, el mero conocimiento, son 
impotentes para mover las voluntades. Es preciso que susciten 
movimientos de la sensibilidad misteriosamente enlazados con 
asociaciones mentales de ideas y de sentimientos, capaces de 
producir poderosas corrientes de acción. La eficacia mayor de 
las ideas se produce, no cuando se mantienen en la superficie y 
a la luz de la conciencia, sino precisamente cuando constitu- 
yen estados subconscientes profundamente arraigados y en in- 
tima combinación con el organismo total de nuestro espíritu. 
Entonces la idea es á la par senlimiento y posee el poder de 
irradiación que corresponde á esta forma superior de la sensi- 
bilidad. 
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El arte se dirige al sentimiento, y de ahí su fuerza. Razonad 
acerca de la caridad y del sacriticio, y vuestras palabras no se 
grabarán en las almas. Presentad en el poema, en el escenario, 
en el lienzo, la caridad y el sacrificio con sus nobles, vivos y 
profundos caracteres, con la expresión animada de la lucha de 
afectos, del entusiasmo, de la alegría y del dolor, é imprimi- 
réis honda huella en los corazones. 

La condición del arte verdadero, del arte que exalta los ele- 
mentos superiores de la humanidad, es la independencia de 
todo otro móvil que no sea la expresión sincera de la inspira- 
ción creadora. El arte cortesano y el arte democrático son de- 
generaciones de esa actividad, que no debe tener otro objetivo 
que la belleza misma, ya sea de orden ideal, moral ó físico. Kl 
artista que supedita su inspiración á los intereses ó indicacio- 
nes del monarca ó de la multitud, degrada el arte y lo con- 
vierte en torpe granjeria. 

La belleza, ese supremo objeto del artista, es por si sola un 
elemento poderoso de cultura. Expresión de las más nobles 
calidades de la realidad; resultante de la vida intensa, de la 
armonía, del orden, de la expansión de las fuerzas morales y 
físicas; reflejo exacto de nuestros ideales, la belleza es como 
la sal de la vida, elemento que preserva de la podredumbre 
moral y material, y que vivifica y alienta nuestras mejores \ 
más altas aspiraciones. 

Por eso el arte es esencialmente un factor de cultura y de mo- 
ralidad. Cuando en su lenguaje de formas, de colores ó de soni- 
dos expresa los ideales superiores de la humanidad, los senti- 
mientos que ensanchan el corazón y los afectos que contribuyen 
á nuestra dicha, su obra es tres veces santa y bendita. Y eate re- 
sultado en las artes más complejas no se obtiene por la repre- 
sentación unilateral del espíritu humano, por la simple expre- 
sión de sus movimientos buenos y laudables, sino que surge 
del cuadro vivo de la lucha de los diversos afectos, brota del 
conjunto de la obra, ya resulten como en la triste realidad 
ti'iunfantes muchas veces la fealdad y el mal, ya como en e>a 
idealidad, más real quizá que la realidad misma, y que todu 
noble espíritu acaricia en su mente, aparezca victorioso lo qu«' 
es digno de la victoria. 
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El valor de la obra de arte puede apreciarse, en gran parte, 
por el género dé influencias que ejerce. Sin subordinar la crea- 
ción del artista á consideraciones éticas, cabe afirmar que toda 
verdadera obra de arte es una aspiración al bien. Guyau, que 
comprendió admirablemente la fecundidad social de la crea- 
ción estética, se expresa en los siguientes términos: «La ver- 
dadera belleza artística es por si misma moralizadora; es una 
expresión de la verdadera sociabilidad. Por regla general, 
puede conocerse el equilibrio intelectual y moral del que ha 
escrito una obra por el espíritu de sociabilidad veranara que 
la inspira; y si es cierto que el arte significa otra cosa que la 
moral, es, no obstante, un testimonio excelente para una obra 
de arte el que después de haberla leído nos sintamos, no más 
tristes ni más degradados, sino mejores y enaltecidos á nues- 
tros propios ojos; más dispuestos, no á encerrarnos en los pro- 
pios dolores, sino á comprender su vanidad» (1). 

Hay obras de arte que, dotadas de un valor extrínseco á 
veces considerable, carecen de valor estético en la legitima 
acepción de esta palabra, porque no mueven nuestros senti- 
mientos ni alcanzan á producir más que una contemplación 
admirativa de orden casi exclusivamente intelectual. Los poe- 
mas de corte clásico en que se reproducen giros, ideas é imá- 
genes de épocas pasadas, el romanticismo copiado de Chateau- 
briand y Arlincourt, la retórica revolucionaria inspirada en el 
estado de los espíritus en 1793 ó 1848, los lienzos históricos 
que son, ante todo, detalle, indumentaria, ausencia de nuestro 
espíritu, de los sentimientos que en nosotros palpitan, son 
producciones que esterilizan el talento y la inspiración. 

Pero hay otras obras de arte que son francamente nocivas y 
que revelan un desequilibrio moral ó intelectual en los que las 
producen. El materialismo literario seudo-realista, tan en boga 
¡lace algunos años, y que tan desacreditado se halla al presente, 
se fundaba sobre una afirmación contraria á todo sano prin- 
cipio de estética. Para sus secuaces, el objeto de la represen- 
tación artística era cosa indiferente en cuanto al valor de la 



( 1 ; Vari au point de vue sociologiqfte* - 1889. - Página 38i . 
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obra de arle. Si la forma era bella, no había para qué consi- 
derar la deformidad moral que aquella forma pudiera revestir. 
Un escritor español, de condiciones no vulgares (1), pero que 
confunde algunas veces la originalidad y la independencia con 
el menosprecio de la experiencia moral y social de los siglos, 
sostenía, algunos años há, con arreglo á los nuevos cánones, 
que tan bella, tan noble era la pintura artística de los amores 
de una prostituta, como pudiera serlo la del amor casto y único 
de la virgen y de la esposa. Con arreglo á estas máximas que 
desconocen el desigual valor que en la escala de la belleza re- 
presentan los objetos que inspiran la obra de arte, y que 
niegan que la cobardía es menos bella que el heroísmo, la 
trastienda del mercader que una espléndida caída de la tarde, 
se han producido obras vituperables en la moderna literatura. 
La comunicación de sentimientos, el contagio afectivo, que es 
el arma poderosa con que el artista penetra en los corazones 
y con la que ejerce influencia incontrastable, se ha puesto al 
servicio de lo innoble, de lo subversivo, de las pasiones que 
degradan y que destruyen. 

Verdaderamente aflictiva, porque indica la triste fecundidad 
del error, es la corriente de realismo bajo y repugnante, re- 
sultado de dichos errores y del atractivo que fatalmente ejerce 
el éxito en sus formas ruidosas y lucrativas. La novela y el 
drama, á su influjo torpe y pernicioso, se convirtieron en re- 
presentación fiel de las peores enfermedades sociales. El adul- 
terio, el concubinato, la prostitución, los más tristes y ver- 
gonzosos fenómenos de psiquiatría fueron el objeto de las 
nuevas producciones del arte. Los títulos de las obras respon- 
dían á su fondo, y los artistas del realismo se devanaron los 
sesos para hallarlos bien expresivos de algo material, repug- 
nante y mal oliente. 

Por dicha, ya sólo algún rezagado de la inteligencia y el arle 
cultiva de buena fe el género que vulgarizó Zola con L'Assom- 
moir, Nana y Le Pot Bouille, No que el arte deba prescindir 
en absoluto de la fealdad moral y física; pero consagrarse ex- 
clusivamente á vivificarla en el drama y en el libro, ejercer i*l 



(1) J. DiceDta, en un articulo publicado en El Liberal. 
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maravilloso poder de sugestión que cousliluye la gran fuerza 
social del artista en favor de las deformidades del cuerpo ó del 
espíritu, es sencillamente deprimir la inspiración y realizar 
una obra mala. Los grandes artistas, á imitación del gran poeta 
florentino, colocaron siempre en el lugar que les corresponde 
á los vicios y á las pasiones que oscurecen el horizonte de la 
vida. No es preciso para ello que la creación del arte se con- 
vierta en un apéndice del catecismo de religión y de moral; 
basta que la realidad que expresa el artista refleje en alguna 
forma la idealidad superior en que consiste la belleza. 

Las obras propiamente obscenas no merecen ser calificadas 
de obras de arte. La condescendencia de autoridades y leyes 
para con ellas es altamente censurable. Obras que constituyen 
«excitaciones directas á todos los vicios y desórdenes, debieran 
ser castigadas con fuerte mano. 

Pero quizá no son menos perniciosas, aunque no alcance á 
ellas ni deba alcanzar la acción del poder público, esas obras 
que responden á verdaderos talentos literarios, y en las que, 
merced á los fueros de la fantasía, se idealiza el adulterio, el 
amancebamiento, el menosprecio de las leyes, el desdén del 
trabajo, el robo, el homicidio y los odios de clases. 

Las tendencias de la moderna literatura francesa no son 
ajenas ni con mucho á la relajación de la familia, que tan tris- 
tes progresos ha realizado en estos últimos años. <r ¿Quién sabe 
— pregunta Guyau — el número de crimenes de que las novelas 
de asesinatos han sido instigadoras? ¿Quién sabe cuánta de- 
pravación real de costumbres ha producido la pintura del 
libertinaje?» (i). 

Justo es consignar que la literatura malsana ha caído ya en 
el descrédito entre los verdaderos literatos. El arte busca de 
nuevo su inspiración entre las fuerzas vivas y fecundas de la 
naturaleza y del espíritu. La literatura inspirada en costumbres 
y pasiones degradantes, en la sociedad de ruñanes y en la es- 
puma de los presidios, sólo recibe aplausos del vulgo. Verdad 
es que alcanza fácilmente, y seguirá alcanzando, éxitos mate- 
riales ya que no de gloria. 



ly Obra citada, pág. 319. 
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Siempre recuerdo, al pí^nsar en la iiitlueucia fanesta de cier- 
tas obras literarias, una de las más tristemente fecundas, Lan 
aventaras de Rocamhok, de Ponson du TerraU. En esta novela 
el protagonista, que es en el fondo un malhechor de la peor 
especie, aparece rodeado de una aureola de maraTÜlosas cua- 
lidades de inteligencia, serenidad, valor y dominio absoluto 
de si, que oculta su fealdad moral r que produce en cerebros 
impresionables, y sobre todo en los jóvenes, una extraña sub- 
versión de ideas v de sentimientos. En Francia los tribunales 
conocen bien la acción nociva de Las aventuras de Rocambole, 
y es sensible que en nuestra patria una importante publica- 
ción, por lo general bien inspirada, la haya popularizado re- 
cientemente. 

Los artistas y literatos que han conseguido renombre y 
prestigio, y aquellos que se sienten con fuerzas para volar 
sobre las cimas que apenas rastrea la medianía, tienen la obh- 
gación de despreciar el aplauso vulgar, y, en vez de servir las 
pasiones de la plebe, dirigirlas. Sin duda es más fácil inspi- 
rarse en las corrientes generales, aunque carezcan en conjunto 
de razón y de valor moral, y, en vez de extraerlo que en ellas 
pueda haber de laudable y positivo, convertirse en paladín de 
las inclinaciones y de los odios de la multitud. Hay sentimien- 
tos que tienen en la humanidad un triste arraigo y cuyas pal- 
pitaciones se despiertan fácilmente en nosotros por impulso 
atávico; en el hombre de nuestros tiempos surge fácilmente la 
rebelión contra esos obstáculos, obra de una experiencia cien 
veces secular, que las leyes, las costumbres, la moral, la reli- 
gión y la ciencia, oponen á las pasiones indómitas y antiso- 
ciales. Nada más fácil que halagar los sentimientos contrarios 
á un orden social que, como obra humana, dista mucho de ser 
perfecto. Lo difícil es señalar los caracteres del orden que ha 
de sustituir al actual y demostrar su viabilidad y sus ventajas. 
Guando Juan José, en una obra reciente tan notable por sa 
vigor dramático como por su carácter subversivo, después do 
la infídelidad de su manceba, que lógicamente conserva la> 
ideas y sentimientos del lupanar que no ha mucho abandonara, 
(la muerte á su rival, el odioso y odiado burgtiés, y exclama: 
« Lo he matado frente á frente, como matan los hombres 9, no 
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hay (luda de que se pone al unisono con los sentimientos de 
venganza y de violencia que dominan aún en las muchedum- 
bres , pero produce impresión dolorosa en todas las almas que 
aspiran á una sociedad enlazada por vínculos de noble y her- 
mosa solidaridad. Esa exclamación es real, pero, ¡qué triste- 
mente real! El sentimiento puro y delicado, al que hiere esa 
frase suprema del héroe del drama, vibra aún en pocas almas; 
pero su valor supera al de los contrarios sentimientos, con 
toda la distancia que media de la civilización á la barbarie, de 
la discordia que envenena, al amor más venturoso que el odio, 
niás fuerte que la justicia ( I ). 

Pero el arte no es patrimonio exclusivo de los que más es- 
pecialmente á él se consagran, de los artistas, en el sentido 
usual de esta palabra. Claro es que aquel que vive del arte y 
posee sus secretos, puede ejercer una influencia superior y más 
tiecisiva en la determinación de los ideales estéticos, que quien 
dirige principalmente su actividad á otros fines; pero el don 
de sentir y de amar la belleza, no está negado á hombre al- 
•zuno. Todas las manifestaciones del ser humano pueden y 
deben reflejar las cualidades de unidad, de armonía y de vida 
que constituyen el objeto del arte; en todas ellas el hombre 
dotado de altas cualidades y de sentimientos delicados y nobles. 
imprime el sello de su naturaleza superior y de su ideal. Hay 
vidas que constituyen verdaderos modelos para el artista. La 
antigüedad griega, cuna del arte clásico, fué fecunda en exis- 
tencias expresivas de la belleza serena, majestuosa, no turbada 
por el tumulto de internas contradicciones, que constituye la 
inspiración de sus mármoles y de sus poemas. El mundo mo- 
derno nos ofrece vidas inspiradas en un ideal superior y re- 
veladoras de una belleza más intensa y más honda, en corres- 
pondencia, no ya sólo con los sentimientos fundamentales del 
í!orazón humano, sino también con las diversas y múltiples 
♦"¡mociones que el desarrollo de la cultura y la riqueza del pen- 
samiento engendran. Un San Ignacio de Loyola, un San Vicente 
de Paul, un Byron, un Chateaubriand, ofrecen en su vida be- 



1) Pour ta Couronne, drama de F. Coppée, aclo JV, úllima escena. 
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Wétzaa artí.stícas .distintas de las que nos presentan los héru»*^ 
de Plutarco, pero representativas de un ideal muy saperíor dt^ 
moralitiad, de ciencia v de arte. 

Hay existencias bellas en todos los grados de la jerarquía 
social. El soldado que muere por la patria: el obrero que ter- 
mina tranquilo y resignado una vida de trabajo y de honradez: 
el médico que jamás retrocede ante el peligro de infeccJóa ó de 
rontagio y cumple hasta el sacrificio sus deberes; el hombre 
que obra con arreglo al dictamen de su conciencia, menospre- 
ciando lauros Y riquezas; el que fué siempre leal y constante 
en los nobles y rectos propósitos: el hombre de corazón, 
que en su esfera ha practicado el bien y ha dado laudahK' 
ejemplo á cuantos le conocieron; el que menospreciando lo 
que todos aman, la propia vida, por amor á la gloría, al saber, 
al poderlo, penetró en tierras desconocidas y afrontó cien ve- 
res el peligro; el que sacrifíca en el silencio ilusiones, deseos, 
aspiraciones de placer ó de gloria, en aras de un sentimiento 
que rebasa los límites del individuo: todos los que asi viven, 
todos los que asi mueren, contribuyen á crear la belleza, ^on 
cooperadores en el arte, al que ofrecen alta y adecuada inspi- 
ración. 

Toda existencia superior, todo noble propósito, toda acción 
inspirada en móviles plausibles, entra en la esfera de lo bello. 
La crueldad, la coliardia, la envidia, la calumnia vil, la mez- 
quina maledicencia, el movimiento sensual que no responde á 
energías espontáneas y creadoras, la avaricia, la ingratitud, el 
odio, todos estos censurables afectos del alma humana, unen, 
á su carácter inmoral, la fealdad. Son deformidades del espí- 
ritu humano, semejantes á las deformidades del organismo 
material. La belleza y el bien en su más alta expresión se con- 
funden; cuanto contribuye á mejorará los hombres contribuye 
á embellecer la vida, y la humanidad sólo alcanzará la suprema 
belleza cuando sea capaz de realizar el sumo bien. 

Las formas inferiores del arte humano atienden sólo al or 
nato exterior, alimentan exigencias superfíciales de nuestro^ 
sentidos, y se confunden con las manifestaciones estéticas «le 
los seres inferiores. Es este un arte legitimo, y para la mayor 
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partí» de la humanidad el único á que puede aspirar. Cuando 
el moralista rígido fulmina los rayos de su ira contra la mu- 
chacha que realza su hermosura con cintas y flores, donaire y 
alegría; cuando Tolstoi en su Sonata de Kreutzer abomina de 
cuanto en el vestido de una joven permite entrever los atracti- 
vos del amor, uno y otro se oponen á la acción misma de la 
naturaleza. Tanto valdría indignarse porque las flores ostenten 
sus más vivos colores y esparzan sus mejores aromas en la 
alegre primavera. 

Pero precisamente aquí podemos estudiar con provecho los 
caracteres que debe revestir el arte para ser verdaderamente 
bello y bueno. El deseo de agradar, naturalísimo en su origen 
y laudable en sí mismo, se manifiesta en la especie humana, ya 
mediante formas y procedimientos que se dirigen á realzar la 
belleza y la fuerza naturales del cuerpo humano, ya mediante 
artificios completamente extraños á la idea de belleza y que se 
fundan en sentimientos de otro orden, respeto y amor á la ri- 
queza, sumisión al poderoso, etc. La mujer que avalora sus 
encantos con flores sencillas, con ligeros adornos, con el atrac- 
tivo de la salud, del aseo y del pudor, rinde un culto cien veces 
más digno á la belleza que la que se adorna con oro y pedre- 
rías, y consagra una fortuna á su complicado atavío. En el 
primer caso, el arte responde á su natural destino: mostrar la 
belleza en su pureza y en su verdad, hacerla amar por si, con- 
rertirla en instrumento de mejoramiento de las razas y de las 
costumbres En el segundo caso, el arte contribuye á falsear 
los naturales y sanos impulsos del corazón, y á dar la prefe- 
rencia á lo que es accesorio, á los objetos y riquezas exterio- 
res sobre las cualidades verdaderas de la personalidad hu- 
mana. 

En Oriente, el arte fué ante todo un lujo del soberano: las 
maravillas de Ninive y de Babilonia fueron generalmente ca- 
prichos de monarcas omnipotentes. El arte oriental era, como 
tiende á ser por desgracia el de nuestros días, la manifestación 
aparatosa y ajena á toda moralidad, del poder y de la riqueza. 
Su influencia en aquella civilización fué nula ó nociva. 

Por el contrario, en Grecia el arte ofrece su propio carác- 
ter de representación de la belleza en cuanto responde á los 
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ideales humanos, v expresa por la poe^sía, la estaluana t U 
arí|uílec(ura misma las ideas y sentimientos qae enaltecen y 
INíríé-ccionan al hombre. No emplea el artista griego los már- 
moles de Paros en exhibir el aparato de la ríqueza ni en 6ga- 
rar monstruos extraños que infundan paTor en las almas sen- 
nllas. La piedra que sus manos modelan con arreglo á una 
noble inspiración, se convierte en simbolo purísimo de In 
belleza humana, no sólo en la forma corporal, sino también 
en la majestad serena de una vida potente y armoniosa. La 
gravedarl y la fuerza en el hombre, la gracia y el esplendor de 
la vida en la mujer son atributos que refleja admirablemente la 
estatuaria griejra. Su poesia con Homero y Anacreontc, con 
IMndaro y Sófocles, enaltece el valor, el patriotismo, el goce 
sano y legitimo d(* la vida, la alegría, madre de la bondad y de 
la fuerza. La arquitectura misma conserva las cualidades ex- 
celsas del gusto griego: en ella la concepción humana sapera 
á la mole y á la materia; no abruma la imaginación el exceso 
de adorno y detalle, no suscita imágenes de opresión v de do- 
minio. Sus lineas sencillas, esbeltas y elegantes, sus fondos 
abiertos é iluminados por la luz del soK simbolizan á un pue- 
blo de nobles ideales humanos, á un pueblo inteligente y libre. 
Así, el arte griego influyó tan honda y provechosamente sobre 
las costumbres y los sentimientos de la sociedad que yíó su 
florecimiento. A su influjo las cualidades de valor, de lealtad. 
de abnegación cívica, de amor á la verdad, á la belleza, al bien, 
alcanzaron vigor hasta entonces desconocido. La bajeza, la mez- 
quindad, la deformidad moral en sus varios aspectos, invadían 
difícilmente almas hechas á contemplar la belleza en la forma v 
en la acción; en el templo, en la plaza pública, en los juegos 
nacionales y en el teatro: en el himno religioso, en los discur- 
sos del agora, en el cuerpo arrogante y desnudo del vencedor 
en noble lid, y en la tragedia de Sófocles ó Esquilo. 

Si el arte en nuestros días ha de obrar como instrumento de 
mejoramiento y de refoima provechosa en las costumbres, 
debe inspirarse en este sentido del arte griego que reflejaba 
ante lodo el elemento sano, bello, armonioso, social, de la 
humanidad. Platón quería que se rodeara á la niñez y á la ju- 
ventud de obras expresivas de la belleza ideal, para que los 
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sentimientos feos é innobles no hicieran presa en su corazón. 
El arte se alimenta de la simpatía que condensa en un solo 
pecho los afectos de toda una generación y hace posible su 
expresión en breve y perfecta copia; pero á su vez es el órgano 
potente de la convivencia mental y afectiva. Lo que el filósofo 
griego pedía para la juventud, por ser el espíritu naciente 
como blanda cera, dócil á toda presión de los agentes exter- 
nos, lo pedimos nosotros para la sociedad entera. El arte, en 
cuanto manifestación individual del sentimiento de la belleza, 
debe consistir en la nobleza y armonía de la conducta y de la 
forma; en la bondad y en la fuerza: en cuanto nos eleva sin 
deprimir á los demás; en la sencillez elegante del vestido y de 
la morada; en lo natural, más que en el artificio; en el brillo 
de los ojos, más que en el fulgor de los brillantes; en la pu- 
reza de las formas y en la naturalidad de los atavíos, más que 
en la pueril exhibición de objetos costosos que en África pen- 
den de la nariz ó de los labios y en Europa del pabellón auri- 
ralar, que alli oprimen el tobillo, y entre nosotros los dedos ó 
los brazos. Todo cuanto en el hombre, en su mobiliario y en 
su morada, revela, ante todo, fausto y riqueza, sin armonía 
con las verdaderas necesidades del cuerpo y del espíritu, sólo 
produce la vanidad y la soberbia, por un lado; la cólera y la 
envidia por otro. El lujo, propiamente dicho, es enemigo del 
sentimiento estético. 

El arte que acompaña las manifestaciones del poder público, 
palacios, jardines, museos, etc., debe inspirarse asimismo en 
los ideales que mejoran y embellecen la vida: la expresión de 
la riqueza por si sola, únicamente es artística para el que ca- 
rece del sentimiento de lo bello. Lo esencial es la armonía, la 
gracia, el vigor. 

La libertad es inseparable de la expresión propia de la be- 
lleza. La uniformidad servil de maneras, de gustos, de vestidos 
y hasta de ideas que constituye acluahnente la moda, es con- 
traria á la natural y espontánea expresión del sentimiento 
artístico. La moda se imita sin consideración á su valor in- 
trínseco; es una regla puramente convencional, que ahoga toda 
espontaneidad nativa. Se apoya más en la riqueza que en el 

18 
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gusto, y al presente constituye una verdadera causa de infeli- 
cidad para jrran número de personas. No recuerdo qué escritor 
extranjero afirma que en ciertas capitales de provincia un día 
de tiesta se conoce en que todo el mundo está de mal humor, 
preocupado con su impotencia mayor 6 menor para aspirar al 
tipo estético que la moda impone. 

La centralización absorbente del ideal de la belleza consti- 
tuye un grave mal. La belleza que es armonía, supone siempre 
riqueza \ n ariedad interior. Reducir á un solo punto la elabo- 
ración d 'I ideal en cualquiera de sus aspectos, es disminuirlo. 
Es preciso, poi* tanto, combatir la ridicula supremacía de 
modas exóticas, y cultivar las tendencias que arraigan en la 
índole (le las distintas razas y comarcas. 

La nota del arte, de la belleza, es esencial á la vida verda- 
dera del hombre: sin ella la existencia perdería sus mayores 
encantos. Pero por lo mismo que habla tan hondamente á las 
alij^as, por lo mismo que su iiilluencJa es tan decisiva en bien 
ó en mal, es preciso que su expresión responda á lo que el 
ideal exige; que el artista busque las fuentes de su inspiración, 
no en las aguas fétidas de los vertederos, sino en la realidad 
compleja pero elevada á superior armonía por el espíritu del 
hombre; y que la obra de arte, lejos de significar y favorecer 
el retroceso hacia el egoísmo de la naturaleza inferior, refleje 
el noble arranque del espíritu humano hacia el progreso y el 
bien. Es preciso también que todos contribuyamos á esa obra, 
dirigiendo nuestra vida en todas sus manifestaciones según 
las normas de la belleza, que, como hemos indicado ya, son 
á la par normas de perfección física y moral. 



^ 



CAPÍTULO XIX 
El Derecho 

^aé es el derecho. - Su forma superior. - InQuencia del derecbo en la sociedad. - 
Las reformas revolucionarlas. — Su influencia en la economía sccial, en el orden 
político y en el derecho privado. — Menger y el derecho ecooómíco. -> Término 
del período revolucionario. -El método científico.— El devic'io de insurrección. 
— Líl)ertades públicas. — Los partidos extremos y la reforma f^ocial. — De la 
obediencia á las leyes.— Ejercicio del derecbo. — El sufragio univer?al y la poli- 
tica en España. — Reformas legislativas de carácter social. — La prudencia y la 
madurez en las reformas. — Acción del individuo. 



Síj^fcRODUCTo de la necesidad, representación exacta del equi- 
cjl^ librio posible de las fuerzas sociales, consecuencia ló- 
^ gica de los caracteres de la raza, de los azares de la 
liistoria, de la religión, de la economía y de la ciencia, el de- 
recho constituye la garantía social de nuestra vida, de nuestra 
libertad y de nuestra acción. 

El derecho fué, lógicamente, y sigue siendo aún en gran 
parte, el resultado y la sanción de la fuerza. Pero siempre la 
ley que lo determina es una norma, una regla que aminora la 
arbitrariedad. 

En su conjunto, el derecho de un pueblo responde á sus 
condiciones de vida. Cuando el sentido de oposición entre las 
leyes y las actividades domina al de acuerdo y armonía, la re- 
foima se impone y se realiza insensiblemente en las costum- 
bres ó se manifiesta bruscamente llevando á los pueblos á la 
revolución ó á la reacción. 

El derecho alcanza su grado superior, cuando en vez de 
fundarse en la fuerza, en vez de ser, si la frase es licita, uni- 
lateral, responde al acuerdo de las voluntades, sigíiiílca co- 
operación y solidaridad. 
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Fácil es advertir que este grado superior de la evolución 
jurídica, en el cual el derecho uo es más que la expresión del 
concurso voluntario de las actividades, requiere condiciones 
de desarrollo moral y de cultura científica y jurídica, que tal 
vez jamás se darán sobre la tierra. El derecho penal, que tiene 
por objeto reprimir las manifestaciones más contrarias al in- 
terés social, y que supone, por definición, incompatibilidad, 
contradicción entre ciertas tendencias individuales y el bien 
colectivo, no se halla por desgracia en camino de desaparecer 
por falta de necesaria aplicación. Pero es indudable que el 
progreso jurídico consiste en esta sustitución de la ley im- 
puesta por la ley voluntariamente constituida y aceptada. 

Hasta qué punto el estado de derecho de un pueblo inQuye 
en su bienestar, parece ocioso demostrarlo. La ciencia con- 
temporánea ha destruido con razón la falsa idea de que basl^ 
cambiar el organismo legal de una sociedad para modificar en 
el mismo grado sus hábitos, sus ideas y sus sentimientos: los 
caracteres buenos ó malos que tienen profundas raíces en un 
estado social obedecen á causas más hondas que la simple re- 
glamentación legal; pero caeríamos en el opuesto error si ne- 
gáramos toda eficacia al estado de derecho de un país sobre su 
desarrollo y sus costumbres. La legislación acerca de la pro- 
piedad y de la familia, las leyes constitucionales, la centrali- 
zación ó descentralización, el régimen de la fuerza apmada, de 
la economía nacional, de la Iglesia y el Estado, etc., etc., in- 
fluyen siempre en más ó en menos sobre su interior organiza- 
ción V sobre todas sus manifestaciones. 

La política revolucionaria ha sido esencialmente una política 
abstracta, y quizá no podía menos de serlo así. Guando una 
sociedad mantenida por la fuerza i*equiere cambios considera- 
bles, no constituyen instrumentos adecuados de reforma los 
principios inspirados en una prudente relatividad. La doctrina 
de Rousseau, según la que, todo nace perfecto de manos del 
Creador, debiéndose exclusivamente la imperfección y la mi- 
seria á las instituciones humanas, contribuyó admirablemente 
al impulso revolucionario que hizo tabla rasa de privilegios y 
de coronas, de intereses y de sentimientos. La doctrina de 
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Smith, que elevaba el interés personal á la suprema dirección 
de la economía de los pueblos, y reclamaba para ella absoluta 
libertad, fué poderosa arma de combate que derribó trabas 
gi'emiales y fiscales, y produjo incomparable vuelo de riqueza. 
La verdad por si sola no entusiasma jamás á las multitudes; 
es preciso, para moverlas con energía, nociones vagas y ge- 
nerales asociadas á imágenes concretas, á verdaderos espejis- 
mos de dicha y de prosperidad. La inteligencia silenciosa ela- 
bora los elementos ideales de la reforma; pero generalmente 
es el carácter enérgico, es el entusiasmo,^ es la pasión quien la 
loma por bandera y quien la lleva á la realidad. ^ ^ ■ « 

Por eso jamás guardan las revoluciones el limite debido, 
por eso no realizan nunca las esperanzas que hicieron concebir. 
La sociedad moderna, hija de la revolución, no ha logrado aún 
el acuerdo de leyes y costumbres, la armonía entre las nece- 
sidades reales de su actividad y sus constituciones políticas y 
sociales. Y era inevitable que sucediera así. En el orden eco- 
nómico, la antigua reglamentación respondía á la necesidad de 
armonizar los diversos intereses, de dar asiento y estabilidad 
á la producción, distribución y consumo de la riqueza. Me- 
diante un conjunto de reglas adecuadas, pudo durante largo 
tiempo mantenerse un equilibrio estable. Pero llegó un dia 
en que la transformación de las actividades impuso la reforma 
¿asada en la libertad, y la revolución se llevó á cabo; pero con 
tal exceso, que no sólo deshizo totalmente la organización an- 
tigua, sino que prohibió por muchos años hasta el intento 
mismo de organización colectiva. 

El proletariado, sin organización, sin recursos, sin cultura, 
fué declarado libre para dirigir su actividad, para tratar de 
igual á igual con el poseedor de la riqueza; en el fondo, esta 
libertad significaba el derecho del fuerte para explotar sin me- 
dida al débil. Eso es lo que sucedió en toda la primera mitad 
de nuestro siglo, y todavía actualmente el estado de inquietud, 
de inseguridad en que viven las clases obreras, indica cuánto 
<:amino falta que recorrer hasta llegar á un estado de ponde- 
ración de las diversas clases de la sociedad en orden á la eco- 
nomía pública. 

La transformación política obedeció á las mismas leyes. De 



— 278 — 

una orj^anización fundada en el poder real y en el acatanüento 
ciego á la autoridad constituida, la mayor parte de los pueblos 
civilizados han pasado rápidamente i la forma democrática. 
El desarrollo que lia requerido en Inglaterra siglos, lo han 
realizado en un tiempo relativamente breve. ¿Cuál ha sido el 
resultado? Una gran perturbación en la vida social, completa- 
mente estéril para su bienestar y su verdadero adelanto. Las 
libertades esenciales cuya posesión y ejercicio debe preceder 
al uso d(í los derechos políticos! propiamente dichos, han sido 
otorgadas al propio tiempo que las prerrogativas políticas más 
extensas. Kl sufragio universal, que órganos tan autorizado:> 
de la opinión británica como The QuarlerUj Revieuf considera- 
ban no ha mucho como prematuro en Inglaterra, se estableció 
en Francia «llovido de lo alto, antes que la décima parte délos 
electores lo hubiese reclamado» (1); en Alemania, donde arras- 
tra á la sociedad al abismo colectivista; en España, donde la 
inmensa mayoría del país carece de criterio político y san- 
ciona todo hecho consumado, sea el que sea; en la América 
española, donde las repúblicas, si hemos de dar crédito á 
Th. Child, son verdaderas oligarquías, sin más norma que la 
arbitrariedad y la fuerza, y donde es frecuente ver á los habi- 
tantes de las campiñas regimentados militarmente, acudir á 
las urnas y votar ai designado por el jefe, ignorando á veces 
hasta el nombre del favorecido por su voto. Análogos vicios 
de origen y de actualidad pudieran señalarse en casi todas las 
modernas organizaciones democráticas. 

El mismo den»cho privado no se halla libre de los mismos 
defectos. El contrato de trabajo, de locación de servicios, no 
se halla determinado con el desarrollo y en el sentido que exi- 
gen su importancia social y el interés de la justicia tal cual 
hoy se concibe por la conciencia pública. Los intereses de laí^ 
clases proletarias no encuentran garantía suficiente en los Có- 
digos vigentes que aseguran casi por completo, y en perjuicio 
del débil, la irresponsabilidad del hombre en los casos de se- 
ducción. Como afirma con gran espíritu de imparcialidad Men- 
ger, el derecho canónico era mucho más favorable á la mujer 
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seducida, «no pudiendo desconocerse que en esta importanll- 
sima materia la Iglesia ha sostenido eficazmente el interés de 
las clases humildes» (1). 

El período revolucionario en la política y en la legislación, 
con sus caracteres de libertad abstracta, de predominio de la 
especulación sobre los hechos sociales, de optimismo cando- 
roso, toca á su ñn después de un siglo de entusiasmos, de 
luchas y de esperanzas, fecundo en decepciones, pero rico 
también en enseñanzas provechosas. Volver atrás en el camino 
de las libertades alcanzadas, es empresa difícil y de dudosos 
resultados. El derecho de disponer libremente de su intelij^en- 
cia y de sus brazos, el derecho de participar en una ú otra 
forma en el gobierno de la nación, son atributos que no se 
deben ni se pueden, sin grave riesgo, arrebatar á los pueblos 
que ya los poseen. Las fogosas creencias de los revoluciona- 
rios de vocación y de entusiasmo, según las cuales una misma 
forma de gobierno, iguales leyes, debieran aplicarse á Suiza y 
á Rusia, á Francia y á Turquía, á los Estados Unidos y á Es- 
paña, han caído en el ridículo y en el desprecio que merecían. 
Pero aquellos errores triunfalmente declamados, fueron el 
credo político y social de nuestros antecesores, y hoy sufrimos 
sus consecuencias en esas instituciones políticas, jurídicas, 
económicas y administrativas, en abierta oposición más de 
una vez con las costumbres, las ideas y los sentimientos del 
país á que se aplican. 

Una política de acomodamientos es la resultante natural de 
un estado de cosas convencional y ficticio en unos puntos, in- 
adecuado á las necesidades progresivas de la conciencia jurí- 
dica y de la organización social en otros. Las reformas radi- 
cales nada resu<ilven en épocas de crisis y de transición. Una 
sociedad es algo más complejo de lo que los utopislas suponen, 
y el pretender dirigirla siempre con normas infl(»xibles y uni- 
formes, es desconocer la ciencia política. 

Para alcanzar el mejoramiento del actual estado de cosas» 



« » 



(1) Menger. -// dirilto civile e il proUhríato. - Verrione de Giuseppe Oberosler. 
Página 51. -1891. 
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¿será el mejor camino, será camino siquiera, destruirlo, cual 
pretenden el colectivismo y el anarquismo, y erigir uno fla- 
mante y de nuova planta, como si en vez de tratarse de socie- 
dades que tienen su vida, su continuidad orgánica, sus raíces 
en el sentir, el pensar y el'obrar de los pueblos, se tratara de 
un edificio foimado de materiales inertes? O ¿será, por ven- 
tura, el verdadero procedimiento, cual piensan los partidarios 
del orden de cosas á que puso término la revolución, ajustar 
de nuevo, con ligeras correcciones, las formas que en otros 
tiempos encauzaron y dirigieron la vida de las sociedades á los 
pueblos modernos, como si nuevas actividades, nuevas fun- 
ciones, nuevos órganos no hubieran transformado profunda- 
mente el cuerpo social? 

No. El método científico no autoriza ni el proceder revolu- 
cionario ni el retroceso. Si deseamos mejorar la constitución 
legal de nuestro tiempo, debemos imitar á la naturaleza en la 
lentitud, pero también en la eficacia de sus métodos. Cuando 
una reforma tiene fundamento objetivo bastante, es preciso 
que se formule, que se demuestre su necesidad, que á la acción 
de la inteligencia preste su calor y su fuerza el sentimiento, y 
entonces la reforma estará madura para la realidad, será algo 
semejante al brote, al nacimiento verdaderamente físiológicow 
en armonía con el medio y en equilibrio interno, de un orga- 
nismo sano V normal. 

Sólo cuando los medios de acción se hallan prohibidos, sólo 
cuando el poder atenta á los derechos que arraigan honda- 
mente en la conciencia pública, es lícito resistir á la autoridad 
política, ya mediante la resistencia pasiva, ya mediante la 
acción de la fuerza, el movimiento insurreccional. Este caso 
es hoy rarísimo en los pueblos civilizados, y únicamente se 
produce en algunas repúblicas hispano-americanas, donde lo 
exiguo de la población encona las luchas intestinas y donde 
la falta de hábitos jurídicos mantiene vivo el caudillaje con 
todas sus consecuencias. En España los movimientos militares, 
que constituyen página triste, aunque necesaria quizá, de 
nuestra historia, se han hecho casi imposibles. El espíritu pú- 
blico los rechaza, y los partidos que juzgándose progresivos, 
ponen hoy su principal esperanza en los cuarteles, dan pruebas 
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harto claras de su falta de condiciones para regenerar la vida 
política nacional. En Europa y América, si algo hay definiti- 
vamente adquirido, es la libertad de propagar todas las ideas 
que no se expresan en forma de excitación directa á la violen- 
cia y al delito, ó por via de ultrajes á las creencias religiosas, 
sean las que fueren. En Francia pueden defenderse libremente 
las ventajas de la monarquía, como en España las de la repú- 
blica, y el valor de la propaganda no disminuye porque no se 
permita atacar directamente á la persona del Presidente ó del 
Monarca. El respeto á la autoridad suprema de un país es tan 
esencial al mantenimiento del orden público, que no se con- 
cibe régimen en que no se exija este respeto. La libertad de 
pensamiento no tiene hoy otros límites que los de la conside- 
ración que ningún hombre prudente niega á las ajenas convic- 
ciones, y los de la necesidad de garantir los derechos que las 
leyes positivas reconocen. Fuera de ahí, no hay opinión, por 
errónea y subversiva que sea, que no pueda libremente mani- 
festarse, y sabido es, por desgracia, hasta qué punto parte de 
la prensa periódica abusa en todas parte de su libertad, con- 
virtiéndose en libelo infamatorio y en constante amenaza para 
la tranquilidad pública. Las reformas políticas, las reformas 
sociales, las que afectan al derecho privado, todas pueden de- 
fenderse con la pluma y con la palabra; los propagandistas del 
socialismo, los enemigos del orden de cosas fundado en la 
propiedad individual, gozan de la más oompleta libertad para 
difundir sus ideas. 

En tales condiciones, la violenda individual del anarquista 
y la violencia colectiva del revolucionario son igualmente cri- 
minales. La reforma social, el mejoramiento de las condiciones 
de vida de las clases laboriosas, no pueden más que sufrir 
sensibles retrocesos si se encaminan por las vías del desorden 
y de la guerra. Las cuestiones sociales son hoy, en todos los 
pueblos que han alcanzado cierto bienestar y cierta cultura, 
las que inspiran superior interés. No hay partidos que pres- 
cindan de ellas, y precisamente, en Inglaterra y Bélgica, como 
advierte G. Picot, las grandes leyes orgánicas de reformas se 
han debido á gobiernos conservadores (1). 

(1) ü. (Mcot.— ¿a luUe conire le socialisme révolutionnaire. 
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Era lógico que así sucediese. Los partidos extremos, con 
programas rígidos y principios absolutos, no se adaptan á un 
estado de variedad de opiniones, de heterogeneidad de intere- 
ses, de oposición de sentimientos, como es el presente. El 
sentido práctico y fecundo no se halla en el radicalismo revo- 
lucionario ni en la reacción social política y religiosa. Nunca 
se pudo aplicar con más razón la máxima de in medio consisiit 
vírtus. La libertad no halla su sostén en las escuelas radicales 
y socialistas que fatalmente significan la negación de los inte- 
reses actuales y el predominio de los elementos de menor 
valer social, sino en los que fundan su doctrina en el respeto 
de todo interés legítimo y de la conciencia moral y religiosa. 
No es, en efecto, la opresión de unos elementos sociales por 
otros, lo que significa la reforma rectamente entendida, sino 
que es la armonía de todos ellos bajo una regla de libertad y 
por la prudente acción de los poderes públicos en consonancia 
con el derecho y con los grandes intereses colectivos. 

Quien desee, por tanto, cooperar á los fines sociales, debe 
desde luego apartarse de todo lo que conduzca mediata ó in- 
mediatamente á la violencia y á la efusión de sangre. El levan- 
tamiento en armas, esa ultima rcUio de una sociedad que ve 
hollados sus derechos y á la que se niegan los medios de pro- 
paganda y de reforma pacíficas, constituye, no sólo una mala 
acción, sino un verdadero anacronismo en pueblos dignos de 
llamarse civilizados. En cambio nadie debe creerse relevada 
de contribuir en una ú otra forma á mejorar la vida de la hu- 
manidad y de la patria. 

Obedecer las leyes es un deber inexcusable de todo hombre. 
Este precepto primario y elemental reviste en ciertos países 
excepcional importancia. Alli donde las leyes son objeto de 
omisión y menosprecio, es la arbitrariedad quien decide de las 
relaciones sociales. ¿Quién duda de que en España, por ejem- 
plo, el solo hecho de extender á todas las clases sociales la 
obediencia á la ley, significaría no sólo un progreso moral, 
sino también un importantísimo elemento de bienestar y de 
armonía de los diversos intereses? ¿Quién ignora que más 
de una vez los gobernantes españoles han dado ejemplo dt* 
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verdaderos escamoteos legales, cuando no de verdaderas in« 
fracciones, en cuanto se ha tratado de salisfacer codicias ó 
servir intei-eses de partido ? ¿Quién no advierte que este ejem- 
plo es imitado con gran aprovecliamiento por los gobernados, 
los cuales, por regla general, tanto menos contribuyen á los 
lines sociales cuanto mayores son los beneficios que reciben? 
Donde falta el hábito de respetar y cumplir las leyes, la con- 
ciencia jurídica individual y colectiva no puede alcanzar des- 
arrollo. Vw estado contrario al derecho de individuos ó clases 
í'uteras de la sociedad pasa inadvertido en tales condiciones. 
íia ley del más fuerte se convierte en razón suprema y las 
reformas más justas carecen de ambiente favorable y de ele- 
mentos suficientes para su defensa. 

Pero este acatamiento, esta obediencia pasiva, no son sufi- 
cientes para crear un derecho nuevo cuando las circunstancias 
y un ideal progresivo de justicia lo reclaman. Es preciso ejer- 
citar los medios que á este fin conceden las leyes. En los paí- 
ses regidos por instituciones democráticas, es un deber parti- 
cipar, segán leal saber y entender en la elección de los llama- 
dos á formar las leyes y á imprimir direcciones al Gobierno y 
al porvenir de la nación. El abstenerse de influir y de volar en 
el sentido que se cree conveniente á los intereses públicos, 
por egoísmo, por temor, ó por desaliento, es faltar á los de- 
beres de todo hombre para con su patria y para con sus seme- 
jantes. Cierto es que el sufragio universal esteriliza, bajo la 
avalancha de los votos de muchedumbres incultas, la inicia- 
tiva del talento y de la experiencia; cierto es que, por su falta 
de organización, elimina casi siempre á los mejores; pero 
estos defectos no se corregirán jamás, y más bien se agravarán 
si los que poseen independencia y capacidad abandonan la 
palestra y dejan el terreno libre á la audacia y á las codicias 
de los vividores de la política. 

Hoy, en pueblos como Inglaterra, Alemania y Francia, se 
impone la unión de cuantos comprenden la necesidad de de- 
fender la propiedad individual y la libertad contra la marea 
creciente del socialismo colectivista; en otros, como sucede en 
España, el bien nacional exige la cooperación de cuantos es- 
timan que, sin moralidad administrativa, sin orden judicial 
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respelado y respetable, sin gobiernos rapaces de subordinar 
los intereses personales á los verdaderos intereses públicos, no 
hav posibilidad de adelantos ni de mejoras (i). 

Verdad es que si en al^ún país tiene disculpa el escepti- 
cismo político, es en España. El idealismo revolucionario que 
nos ha provisto de la institución del jurado, en abierta oposi- 
ción con el carácter, el temperamento y las costumbres de 
nuestro pueblo, nos ha dotado también de sufragio universal. 
Ya con el sufragio restringido el cuerpo electoral carecía en 
España de verdadera independencia, por la falta de condicio- 
nes adecuadas y por la tradicional y quizá necesaria é inevita- 
ble ingerencia de los Gobiernos en las elecciones; pero con el 
sufragio universal, la falla de independencia ha llegado á ser 
mucho mayor. Las nueve décimas partes de nuestros electo- 
res votan sin tener en cuenta para nada la significación que en 
punto á las reformas legislativas pueda tener su representante. 
Faltos de las luces necesarias y sin medios para oponerse á la 
acción del íiobiemo ó á la maleíicencia del cacique, la mayoría 
electoral es instrumento servil de los Gobiernos. Estos, cegados 
por el interés del momento, y dando generalmente por dis- 
culpa de sus vituperables procedimientos la real ó supuesta 
prioridad del partido contrario en su uso, convierten la admi- 
nistración pública en un instrumento electoral y supeditan á 
las miras políticas todos los fines esenciales de gobierno, in- 
cluso el de la justicia. Ya no son sólo el gobernador, el alcalde 
y el agente del fisco los que intervienen con el ejercicio desús 
funciones en la lucha electoral: son los jueces. El orden judi- 
cial se degrada hasta convertirse en testaferro de los políticos 
de corte y de campanario; los méritos contraídos faltando al 
honor personal y al deber, ponen en camino del Tribunal Su- 
premo; el juez recto y honrado y que rehusa asociarse á los 
odios é intrigas de partido, arrastra su rectitud, como grillete 



(1) Pret^clndo de señalar, por ser malaria ajena al objeto de este libro, otnts gra- 
ves exigencia» de la política española en las actuales circunstancias. Donde b 
razón no determina ni en mucho ni en poco la conducta, es ItSj^ico que sólo el valor 
estoico, sólo el síicriflcio cruento y estéril, sólo el arranque supremo y desesperado 
aparezcan como solución adecuada á conflictos tan tristes como toevitables.-(Abrii 
do 1806.) 
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de presidiario, de uno á otro extremo de la peninsula, victima 
del traslado forzoso. ;Triste victoria la por tales medios obte- 
nida! 

No es posible desconocer que el moderno régimen parla- 
mentario no halló en España las condiciones que contribuye- 
ron á darle más ó menos próspera vida en otros pueblos. 

En gran parte de la península la oposición era abiertamente 
hostil á las innovaciones liberales, y hoy mismo la gran masa 
del país mira con indiferencia la lucha de los partidos. La re- 
forma política se impuso desde las esferas del poder, no fué 
producto de las aspiraciones y de los esfuerzos de la nación 
sino de la fe, del entusiasmo y del valor de un corto número, 
ayudado por la ambición y la indisciplina militares. El poder, 
durante mucho tiempo, se obtuvo por el periódico y clásico 
pronunciamiento, y no era natural que quienes lo alcanzaban 
por tales medios se expusieran á que un capricho electoral los 
arrojara de la cumbre. Tal fué el vicio original de nuestro 
sistema parlamentario. Más tarde, la ingerencia délos Gobier- 
nos se fundó en necesidades positivas de estabilidad y de 
orden. 

Pero estas consideraciones, que logran cohonestar un tanto 
cierta prudente intervención oficiosa en el acto de renovar el 
poder legislativo, no exculpan ni con mucho la conducta de 
Gobiernos que, en voz de procurar llevará su normal funcio- 
namiento la organización política del país, la falsean y corrom- 
pen hasta el punto de que su contacto inficiona ya todos los 
demás organismos. De no retroceder en ese camino, puede 
llegar á ser considerada como un bien la violenta conmoción 
íjue, en un orden normal, constituiría siempre un mal graví- 
simo y una profunda perturbación material y moral. 

Claro es que donde el resultado de la lucha electoral es, 
cosa previsla y determinada de antemano en casi su totalidad, 
v donde por la naturaleza de las cosas llega más pronto al 
puesto de legislador un familiar solícito que quien en el orden 
íle las ideas ó en el de los hechos liaya prestado importantes ser- 
vicios á un partido político, no cabe exigir grandes entusiasmos 
ni al elector ni al eligido. Aquél, por todo lo expresado, por 
independiente y calificado que sea, ha de influir bien poco en 
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la elección. Este, por regla general, será tanto más apreciado 
por sus jefes cuanto menor sea la dosis de pensamiento propio 
y de rectitud moral con que secunde la política y los intereses 
del partido. 

No obstante, en España, como en todas partes, es un acto 
de cobardía y de egoísmo, no procurar en la medida de sus 
fuerzas y en la forma para cada cual más adecuada, imprimir 
la conveniente dirección á la política y á las leyes que son, 
como es sabido, medios indispensables para el cumpíimieuio 
de los fines sociales. Unos con la palabra, otros con la pluma, 
todos con el ejercicio del derecho del sufragio, deben, siempre 
que las circunstancias lo consientan, influir en la marcha de 
los asuntos públicos. 

En obras anteriores, y aun, por incidencia, en esta misma, 
liemos indicado algunas de las principales reformas legislati- 
vas que se imponen con más ó menos apremio en todos los 
países cultos. La reglamentación del trabajo de mujeres y 
niños; el descanso semanal; la legislación acerca de accidentes 
del trabajo, del seguro, de las sociedades cooperativas, de 
exenciones de embai-go en ciertos rasos, de casas para obreros, 
de crédito agrícola y de garantías contra la especulación frau- 
dulenta; la transformación del impuesto de consumos; la or- 
ganización de juntas ó sindicatos de conciliación; la represión 
del alcoholismo, déla excitación al libertinaje, etc., etc., son 
reformas que es preciso preparar por medio de la propaganda 
y de la acción legislativa. 

Recientemente, y con motivo de la reforma del Código civil 
alemán, se ha producido en los países germánicos un movi- 
miento favorable á la determinación jurídica del contrato do 
trabajo en armonía con el interés social y habida consideración 
á la desigualdad real de condiciones entre las dos partes con- 
tratantes. El profesor de Derecho en la Universidad de Viena. 
A. Menger, sostiene que las disposiciones del Derecho civil 
debieran imponer al patrono la obligación de cuidar de qut'. 
por razón de las funciones del servicio, no se ocasionen per- 
juicios al operario en su vida, en su cuerpo, en su salud, tMi 
su fuerza productiva, en su honor ó en su moralidad; de- 
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hiendo en caso de infracción indemnizar al perjudicado, sin 
que ésle pueda pactar renuncia de dicho heneílcio. 

Para que la agitación peligrosa y perjudicial producida por 
los secuaces de Carlos Marx ó de Kropolkine pierda su fuerza 
y su importancia, es preciso favorecer un movimiento de opi- 
nión on el sentido de las reformas prácticas, necesarias y jus- 
tas que exige el nuevo orden de cosas fundado en la libertad 
económica y en la participación de todo ciudadano en las fun- 
ciones políticas. Excusado es advertir de nucívo que estas re- 
formas no constituyen el único ideal, ni tal vez el principal 
factor en la gran obra del porvenir. 

El derecho no se realiza tan sólo por la previsión legislativa 
que dicta determinadas reglas más ó menos adecuadas á una 
actividad social, sino que requiere condiciones objetivas en ar- 
monia con sus prescripciones. Sin este acuerdo de la vida 
social con las normas jurídicas, éstas carecen de eficacia, y 
aunque en la forma se respeten, se vulneran en el fondo. Todo 
derecho nuevo supone nuevas ideas, nuevos sentimientos, 
nuevas costumbres y nuevas necesidades. De aquí que el fun- 
damento de toda verdadera reforma social deba ser siempre la 
reforma del individuo en sus móviles de acción, en su cultura 
y en su moralidad. 

Pero una legislación adecuada afirma y vigoriza las formas 
de actividad más convenientes al bien público, y ofrece un ver- 
dadero tipo de relación social que tiende á servir de norma, á 
poco que las circunstancias b» sean favorables. Dentro de la 
corriente de ideas, sentimientos y nuevas prácticas que consti- 
tuye la moderna vida social y jurídica, el legislador imprime 
direcciones, crea centros de organización, encauza en los tér- 
minos convenientes el caudal tumultuoso de las aspiraciones 
nunca satisfechas de la humanidad. 

En este punto hay que evitar el escollo de la ligereza en que 
tropieza tantas veces el carácter meridional. Muchas veces 
una legislación prematura y poco meditada, en vez de favore- 
cer el progreso, siembra el escepticismo y el desaliento. 

Es una ley psicológica, puesta de relieve por Hibot, que la 
prontitud en la acción se halla siempre en razón inversa de la 
Intensidad de los estados de conciencia. La aplicación de esta 
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ley al organismo colectivo, se halla confínnada plenamente 
por la historia y es la clave de todas las reacciones. Inglaterra 
llega á las reformas políticas sólo después de largos años de 
elaboración, y á las reformas sociales cuando la necesidad «^ 
impone con in*ecusables testimonios. Camina con paso seguro, 
sin consagrarse al tejer y destejer constituciones y leyes que 
constituye la historia contemporánea en otros paises. Cuanto 
más trascendentales son las reformas, más estudio requieren, 
menos deben ser aplicadas sin que las circunstancias lo exijan. 
En general, á los cambios bruscos y fundamentales en la polí- 
tica, la administración y el derecho propiamente dicho, debe 
preferirse la refonna paulatina y gradual, que nunca lleva con- 
sigo dolorosas reacciones. 

Al Estado, por sus diversos órganos, corresponde formular 
y sancionar las nuevas normas de derecho; pero el individuo 
faltada á sus deberes, si según su capacidad, su posición y suís 
medios no contribuyera á difundir, por el amor á la justicia, 
por el estudio de sus problemas, por el cumplimiento de todos 
sus deberes jurídicos y por una conducta en armonía con el 
ideal progresivo de la razón, los sentimientos, las ideas y los 
hábitos que han de constituir el más firme fundamento del or- 
den futuro de armonía y de solidaridad. 
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CAPÍTULO XX 
De la mtijer y de su inflaenoia en la reforma sooial (D 

Concepto de la Inferioridad de la mojer. — Sas causas. - Situación de la mujer en 
naestros días. — Stuart Mili y las rei^lndicacio¡]t;s femcüínas. — Encaso valor de 
los argumentos en favor de la tesis tradicional. — Igualdad esencial de ambos 
sexos. - Ideas absurdas sobre esta materia. — Distinta consideración de la mu- 
jer en l09 pueblos e!>lavos y anglo-sajones y en los países latinos. — Organización 
legal de la prostitución femenina. —Sus iniquidades. - El libertinaje masculino 
en Europa. - Observaciones de Paol Bourget. - La educación de la mujer. — 
Ignorancia habitual del sexo femenino. - Sus consecuencias. — El matrimonio. 
— La cultura de la mujer en España. — La Instrucción de la mujer en los prin- 
cipales paifses. — La mujer en las Universidades. — En las funciones públicas.— 
El sufragio femenino. — Reformas que se imponen. - Si deben concederse dere- 
chos políticos á la mujer. - Influencia femenina en las costumbres, en las leyes 
y en el progreso humano. — La guerra. - Bebel y su concepto de la unión con- 
yugal en el orden socialista. « Graves errores en que incurre Bebel. -> Inmora- 
lidad que resultaría Inevitablemente de la organización socialista del Estado y 
de la familia. — El matrimonio, tipo verdadero de las relaciones sexuales, ins- 
tituido principalmente en favor de la mujer. - Obstáculos que se oponen á la 
difusión del matrimonio. — £1 problema de la sexualidad no debe aban donarse 
á la acción Indiferente de la naturaleza, sino que deben resolverlo la razón y la 
libertad moral. 



api- A mujer ha sido, por lo general, considerada hasta núes- 
<jlt^ tros dias como un ser subordinado al hombre, inferior 
^ á éste por naturaleza, y cuyo fin se reducía exclusiva- 
mente á cuidar del hogar y reproducir la especie. Las cortesa- 
nas griegas que agrupaban á su alrededor filósofos, poetas y 

(1) No era posible prescindir, en un estudio sobre la reforma social, del hecba 
de las modernas relTindicaciones femeninas; pero en honor á la verdad, no lo hu- 
biera tratado con la relativa extensión que este capitulo representa, sin la ama- 
ble Invitación que en su prólogo al libro de Bebel, ía mujir^ tuvo á bien dirlgtrmo 
la insigne escritora Emilia Pardo Bazán. Este capitulo, es, por tanto, no sólo expre- 
sión dn mis convicciones en la materia, sino también, y sin mengua de la más ab- 
soluta sinceridad, un tributo rendido á la dama. 

19 
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hombres de gobierno, y ejercían positiva influencia en la vida 
intelectual y política de su patria, son verdaderas excepciones, 
producto de un estado social de temprana y superior cultura, 
aunque sin bases suficientes de arraigo y estabilidad. El cullo 
místico caballeresco de la dama durante la Edad Media, no 
influyó en gran manera en la consideración de la mujer desde 
el punto de vista social y positivo; y en nuestro siglo, la ga- 
lantería superficial que, como tributo á la debilidad y á la be- 
lleza, se concede á la dama, es perfectamente compatible con 
un estado de completa incapacidad legal y de tutela depresiva. 

Este concepto d(^ la inferioridad de la mujer se explica por 
su menor aptitud para el esfuerzo físico y para la lucha vio- 
lenta. En épocas en las cuales la fuerza y la agresión eran la 
fuente de todo derecho y de lodo poder, lógicamente la mujer 
debía ser mirada como protegida, sin más derecho que los que 
su señor le concediera. Instrumento de placer y de propaga- 
ción de la raza, tal es la misión única que durante largos siglos 
ha cumplido la compañera del hombre. El cristianismo, que 
ensalzó á los pobres y á los oprimidos, y que frente á la hipo- 
cresía y á la dominación supo dar la mano al caldo y aspirar la 
fragancia de las flores humildes nacidas entre el barro de las 
concupiscencias y de las pasiones de los mismos que las menos- 
precian, el cristianismo, en sus prístinas y puras fuentes, dig- 
nificó á la mujer, la hizo madre del Redentor divino, é igual 
en origen y destino al hombre. Pero estas admirables ense- 
ñanzas no dieron todos sus frutos. Olvidando que nada co- 
rrompe como la esclavitud, y en vez de achacar á la servil con- 
dición en que de hecho y de derecho viviera la mujer, lo 
mezquino de sus ideas, la sensualidad de sus aspiraciones y la 
pequenez de sus intentos, filósofos, jurisconsultos y doctores, 
en casi unánime concierto, la consideraron como incapaz df 
elevarse á la dignidad humana personificada por el hombre, 
como agente peligroso de malas pasiones, como ser impuro 
que ni el templo mismo debiera lecibir sin reservas, y por úl- 
timo, como personalidad incompleta por naturaleza y subonli- 
nada siempre, en el orden público y en el orden privTido. al 
varón, al hombre. 

En vano algunas mujeres insignes, luchando contra lodo 
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género da diíicullades, preocupaciones y peligros, se elevaron, 
en el gobierno, en el consejo, en la ciencia y en la santidad, á 
eminente altura. Se vio en ellas algo de asombroso, de excep- 
cional, que no invalidaba aquellos conceptos depresivos á que 
antes nos referimos. 

Por otra parte, como indicábamos ya en anteriores capítu- 
los, el ordenamiento social de las épocas pasadas no se fun- 
daba en la competencia y en la libertad, cual el que boy rige; 
y si el bombre hallaba ya marcado el lindero de su vida, y ra- 
ras vec^s lo traspasaba, claro es que la mujer, de índole menos 
novadora por su naturaleza y por costumbre, no había de 
lanzarse á la arena del combate y pedir libertad y reforma. 

En la anualidad, todo esto ha cambiado. El régimen de li- 
bertad lleva por todas partes la inquietud, el deseo de obtener 
nuevas ventajas, la necesidad de labrarse por sí propio su des- 
tino y la obligación de cooperar activamente á los fines socia- 
les. La estabilidad lia desaparecido; los vínculos de familia s(í 
han reducido considerablemente; en los grandes centros de po- 
blación, el hombre encuentra grandes ventajas en la indepen- 
dencia y en el celibato; grandes inconvenientes en el matrimo- 
nio y sus consecuencias. De todo esto resulta un grandísimo 
numero de mujeres obligadas á vivir de su esfuerzo y de su 
trabajo, y en la necesidad de dar á su vida fines capaces de ali- 
mentíírla, ya que por la fuerza de las cosas no les es dado cons- 
tituir una familia. Allí donde el adelanto en la evolución in- 
dustrial es grande, como sucede en los Eslndos Unidos, no son 
sólo éstas las razones que i)roducen grandes contingentes de 
actividad femenina disponil)le. Antiguamente, como advierte 
Lady Somerstíl (i), el hogar era una gran manufactura domés- 
tica, de la cual la mujer era la cabeza: (^lla hilaba la lana y te- 
jía el hilo, destital)a en primavera el perfume de Jas flores y 
vigilaba el horno en que se cocía el pan. Hoy la ciencia apli- 
cada á la industria le ha arrebatado una por una sus ocupacio- 
nes: las máquinas han sustituido á su habilidad y á su ingenio. 
Ya no viste la mujer á sus hijos ni prepara sus propios trajes, 
la electricidad le lleva la luz á domicilio, la empresa de cale- 



(l; The remisiance of tvomen,-Noríh amcriean flci'?eií.— Koviembre 1894. 
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facción el calor, las cocinas públicas preparan en muchas ciu- 
dades con gran ventaja las comidas para la familia; los hijos ih^ 
las clases pobres son cuidados en escuelas admirablemente or- 
^^anizadas, y por institutrices bien instruidas los de las clases 
ricas. 

Esta transformación que, en más ó en menos, se realiza por 
todas partes, modifica profundamente las antiguas relaciones 
entre la mujer y la sociedad, entre el esposo y la esposa^ entre 
la madre y los hijos. Desde el momento en que la mujer se ve 
precisada á abrirse su camino en la vida y á hallar en su es- 
fuerzo la única garantía contra la miseria; desde el momento 
en que el organismo de la vida moderna hace imposibles h?» 
antiguas labores domésticas, y exige, por el contrario, supe- 
riores recursos y superior conocimiento de la vida y de las 
instituciones sociales, se hace inevitable reconocer á la mujer 
una personalidad completa en el orden moral, en el orden jurí- 
dico y en el orden económico. 

Hace poco más de \\n cuarto de siglo que uno de los más 
insignes pensadores de nuestro tiempo, John Stuart Mili, en 
un libro pequeño, pero lleno de ideas generosas, planteó en el 
terreno de la razón y de la justicia el problema de la emanci- 
pación de la mujer. Desde entonces, é impulsadas por la co- 
rriente misma de los hechos, las ideas que el filósofo inglés 
expresó con rara fortuna se han abierto paso por todas parleí» 
y tomado cuerpo en las instituciones civiles y políticas de di- 
versos pueblos. Las leyes se inspiran cada dia más en princi- 
pios de justicia; la potestad marital, fundada en el concepto 
del derecho romano, se atenúa hasta resolverse en el acuerdo 
mutuo que supone la igualdad de ambos cónyuges: reconócese 
la dignidad de la madre, su derecho de propiedad, la capacidad 
de la mujer para atestiguar en justicia; el delito de infidelidad 
conyugal se aprecia con mayor equidad ó desaparece de los Có- 
digos penales, en razón á su carácter privado; la investigación 
de la paternidad se impone como exigencia de justicia y de hu- 
manidad; se abren á la mujeríos empleos y ocupaciones de que 
antes estaba excluida; se fundan institutos para su enseñanza y 
se le otorga el derecho de sufragio profesional en primer tér- 
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mino, administrativo después, y en algunos contados países 
hasta el derecho de sufragio parlamentario. 

Estas reformas no se han alcanzado sin oposición. Sus ad- 
versarios alegaron, en primer lugar, la supuesta inferioridad 
intelectual de la mujer, determinada por el menor volumen de 
«u masa encefálica. Una observación más completa vino á de- 
mostrar, según confesión del ilustre antropólogo Broca, que, 
proporcionalmente á su estatura, el volumen del cerebro fe- 
menino es igual ó mayor que el del hombre, no pudiendo 
fundarse en datos objetivos la tesis de la subordinación del 
bello sexo. Después se afirmó que su inferioridad era resultado 
«del mayor desarrollo que en el organismo femenino adquieren 
ios lóbulos occipitales donde se hallan localizados los centros 
de la emoción y del sentimiento; pero precisamente es ley ge- 
neral biológica, que la inteligencia guarda relación con el grado 
de sensibilidad. Por último, Lombroso, Sergi, Perrero, creen 
hallar el fundamento científico de dicha inferioridad en el he- 
cho de la menor sensibilidad de la mujer para el dolor, fenó- 
meno reconocido por gran número de observaciones; pero 
aparte de que el valor de las formas inferiores de sensibilidad 
no da la medida exacta del sentimiento, ni mucho menos de la 
inteligencia, recientes experimentos permiten afirmar la mayor 
fuerza de voluntad, y, por tanto, la superior aptitud de adap- 
tación del sexo femenino. 

El hecho es que, á pesar del ambiente de depresión intelec- 
tual y moral que ha rodeado siempre á la mujer, son muchas 
tas que han alcanzado alto renombre por sus talentos; y hoy 
mismo, si hemos de dar crédito á testimonios de dignísimos 
profesores y á numerosas estadísticas, por regla general supe- 
ran las jóvenes que se consagran á estudios secundarios y su- 
periores á sus competidores masculinos. 

Lo que parece más ajustado á la verdad en osle punto, es 
<iue no es posible establecer superioridad de uno sobre otro 
sexo, sino sencillamente afirmar la diversidad de aptitudes y 
de funciones dentro de la igualdad esencial de la condición hu- 
mana. Con arreglo á este criterio, la ley no debe contener pres- 
<:ripción alguna que signifique inferioridad del sexo femenino, 
sino únicamente variedad de actividades. Los privilegios injus- 
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tos de que goza el varón, tanto en el orden de la famUia como 
en el de las relaciones de sexualidad, deben desaparecer. 

Las ideas en es la materia revisten en la mayor parte de Eu- 
ropa un carácter absurdo y odioso. En la inmensa mayoría de 
los casos, la mujer sucumbe á las solicitaciones y promesas 
del hombre y no obstante el deshonor que debiera recaer sobre 
í'íste, se inflige exclusivamente á su victima. La lógica y la jus- 
ticia exigían algo bien distinto. En Inglaterra y los Estados^ 
Unidos, el que abusa de la debilidad de la mujer se atrae el 
desprecio de todos; sus amigos se desvian de su paso, y los- 
tribunales lo condenan á indemnizar cuantiosamente el perj'uK 
cío causado. 

La verdadera civilización de un pueblo puede apreciarse por 
la consideración que en él alcanza la mujer. Desde este punto 
de vista, los pueblos eslavos y anglo-sajones aventajan con mu- 
cho á los pueblos latinos. La condición de la mujer en Rusia, 
Inglaterra y en los Estados Unidos, es muy superior á su con- 
dición en Francia, España, Italia y en las comarcas de Alema- 
nia, en que rige aún el injusto y regresivo en esta materia Có- 
digo civil napoleónico. España, en su nuevo Código civil, ha 
reformado en sentido favorable á la mujer la legislación refe- 
rente al régimen de los bienes en la familia, á la tutela de los 
hijos y á los derechos de la viuda; Italia, por su parte, susti- 
tuye la autoridad paterna exclusiva por la autoridad de ambos 
cónyuges sobre sus hijos, adopta como régimen legal el de la 
separación de bienes, y admite á la mujer como testigo en toda 
clase (le actos. Francia es, quizá por la influencia del Código 
citado, la nación que mantiene á la mujer en mayor depresión 
legal; pero esta situación está llamada á modificarse muy 
pronto á impulsos de la opinión de los mejores (1). 



;i; En 1881 (ley del 9 de Abril), se reconoció en Francia á la mujer el derecho de 
aborrar y disponer libremente de sus ahorros. Fuera de esta pequeña reforma, nada. 
se ba hecbo en la vecina república en favor de los derechos de la mujer. Sn régi- 
men de comunidad es sencillamente de supre:nacia absoluta del marido, no el ré- 
gimen de comunidad verdadero, que confiere iguales derechos á los espesos, tal 
cual lo establece el nuevo Código civil portii^tu's. Tampoco reconoce á la mujer el 
derecho de ser testigo en actos civiles, contra lo establecido en casi toda Europa, 
ni se decide á otorgar á laf que ejercen el comercio el derecho de parliclpar en la 
elección de los tribunales de jurisdicción mercanUI. En España, á pesar de las re~ 
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Mas no sólo en las leyes civiles que reconocen plenamente 
los derechos de la mujer en los pueblos eslavos y anglo-sajo- 
nes, no sólo en las leyes constitucionales que le otorgan una 
intervención en la administración, en la justicia y hasta en el 
gobierno, en Inglaterra y en la América del Norte, encuentra 
la mujer terreno firme para su dignidad y para su acción; an- 
tes que en las leyes, su fuerza está en las costumbres de res- 
peto y de decoro, en la clara idea de su valor moral é intelec- 
tual, en el sentimiento verdadero de consideración y de 
respeto al pudor y á la maternidad. Bien conocida es la inde- 
pendencia de que goza la mujer en los referidos países; la afec- 
tuosa formalidad que preside á las relaciones entre ambos 
sexos; las facilidades que encuentra por doquiera para subve- 
nir en todas las esferas de la actividad humana á su sustento. 

En los pueblos latinos reina, en todas las clases sociales, la 
idea semi-salvaje del exiguo valor de la mujer, que inspiró el 
Código civil napoleónico. Es muy común oir á las gentes del 
pueblo afirmar que un hombre vale más que muchas mujeres. 
La costumbre de no ver en el sexo femenino más que el medio 
de satisfacer el instinto sexual, nos explica por qué extraña 
tanto entre nosotros la mujer que estudia y que pretende vivir 
en digna y respetada independencia. 

Esta misma idea primitiva del valor secundario de la mujer, 
explica también ese hecho repugnante, triste, y quizá necesa- 
i'ia consecuencia de todo nuestro estado social, que constituye 
la prostitución autorizada y protegida oficialmente como in- 
dustria legitima y sujeta al impuesto. Una clase entera de la 
sociedad marcada con el estigma de la esclavitud corporal más 
vergonzosa; condenada á la abyección perpetua; mantenida 
con lazos de engaño y de violencia, más fuertes aún que los 
que materialmente sujetaban á las meretrices romanas, en el 
lugar de ignominia donde sepulta toda esperanza; sin los más 
elementales derechos de humanidad; conducida como vil mer- 
cancía de uno á otro mercado de placeres y de miserias, hasta 



foniias del nuevo Código ctvil, la legislación no es mucho más ravorable ¿ la mujer 
que la de la nación francesa. 

Después de publicada la primera edición de este libro, Francia ha reformado su 
legislación en sentido favorable á los derechos de la mujer. 
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qae exlenuada, lacerados el cuerpo y el alma sucumbe en los 
modernos espoliarlos de ]a candad oñcial: tal es el espectáculo 
que ofrecen aún pueblos que se llaman cultos; tal es el des- 
lino que la sociedad ofrece á multitud de mujeres á quienes la 
seducción, el desamparo, la pobreza, la ignorancia y la enga> 
ñosa fascinación de los sentidos conducen á ese terreno sólo 
para ellas de servidumbre, de dolor y de degradación. 

Ahondar esta materia, referir los abusos, los engaños, la 
explotación de la credulidad y de la ilusión juvenil, el secues- 
tro sistemático, el terror y la corrupción, la complicidad, por 
último, de los agentes del Estado, consecuencia inevitable de 
la reglamentación oficial, seria repetir lo que todos saben. 
Generalmente, las victimas no encuentran medios de salir del 
abismo á que han sido llevadas. Pobres y abandonadas, aca- 
ban por resignarse á su destino. En caso contrario, el agente 
oficial presta gustoso su ayuda á la institución que el Estado 
protege, y de cuando en cuando llegan hasta el público noti- 
cias de fugitivas del lupanar que no han hallado refugio ni 
aun en* la casa paterna, de donde han sido reintegradas á la 
horrible esclavitud de su oficio por agentes de la autoridad 
gubernativa. 

Este estado de cosas se hace necesario, al decir de sus de- 
fensores, para evitar la propagación de enfermedades que en- 
venenan las familias y producen sinnúmero de victimas ino- 
centes. No obstante, en la América delNorte é Inglaterra no 
existe la prostilución legal y autorizada. La autoridad pública 
no concede patentes al vicio; no contribuye al enriquecimiento 
de los industriales de carne humana para el alimento del liber- 
tinaje. La prostitución en aquellos países es algo de vergon- 
zoso, mientras que entre nosotros la administración provee á 
que el libertino disponga cómodamente de medios de ejercitar 
sus pasiones. 

Paul Bourget, en su libro Outremer, advierte, en más de 
una ocasión, que la preocupación sexual no atormenta al 
norteamericano como al europeo; la juventud de los Estados 
Unidos no halla, como gran parte de la de Europa, el placer 
erótico facilitado y protegido por las autoridades; su imagina- 
ción y su actividad toman distintos rumbos; asi los jóvenes de 
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ambos sexos pueden vivir en la necesaria y natural comunica- 
ción y en grata familiaridad. «Las jóvenes que estudian en el 
establecimiento de enseñanza de Wellesley disfrutan de la ma- 
yor independencia. Generalmente viven dos en cada departa- 
mento, las (rúales invitan con frecuencia á sus compañeras, asi 
como á jóvenes estudiantes, á tomar el te. Con frecuencia su- 
ben al tren y se van solas á Boston. Nadie las vigila, ni las 
interroga á )a vuelta» (1). No se vive en aquel país, verdade- 
ramente progresivo, con la obsesión perpetua de las funciones 
sexuales. La noble y justa indignación que refleja, tal vez con 
exceso, la ya citada Sonata de Kreuzer, cuando nos pinta á los 
dos sexos consagrados á convertir en ocupación de todo mo- 
mento lo que debiera ser acto realmente extraordinario en la 
vida, á elevar á la altura del ideal una «ocupación de cuadru- 
mano », no tiene aplicación en esa riaing race, en ese pueblo no 
subyugado aún por la torpeza de los sentidos y la exaltación 
de la lujuria. En Europa, las clases acomodadas, que en gran 
parte son, por desgracia, clases ociosas, convierten el instinto 
de propagación en impuro manantial de placeres sensuales; 
uno y otro sexo consideran este amor físico como el fin supe- 
rior de la vida, y, á su ejemplo, las demás clases sociales lo 
convierten en una especie de deber cotidiano. 

No son, en realidad, las leyes las llamadas en primer tér- 
mino á reformar las tristes costumbres que imperan entre nos- 
otros, aunque algo pudiera hacerse en este sentido; son los 
sentimientos y las ideas, que debieran ajustarse á un ideal mo- 
ral más alto y á una norma de justicia más perfecta. Y para 
conseguir esto, lo primero que se necesita es educar á la mujer. 

Ya en capítulos anteriores hemos tenido ocasión de probar 
cómo en la obra de mejoramiento reflexivo de la vida, la prio- 
ridad y la dirección corresponden á la inteligencia. Así/ como 
la falta Me luz produce la corrupción y la anemia en los orga- 
nismos naturales, asi también la ausencia de juicio cultivado y 
de sano discernimiento sólo puede originar el atraso y el error. 
La preocupación dominante contra la instrucción de la mujer 



(1) BoargeL-Ottlremer, tono 11, pag. 116. 
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68 absurda y propia de pueblos semi-bárbaros. La ignorancii» 
en que dormita la mujer, en casi todas partes, priva á la so- 
ciedad de fuerzas y de iniciativas enormes y al hombre de uno 
de sus principales elementos de felicidad. 

Si á la suma de esfuerzos de carácter principalmente intelec- 
tual que el progreso requiere, se añadiera todo el que es sus- 
ceptible de desarrollar la mitad postergada del género humano, 
si en la lucha por la justicia, por la moralidad, por la armonía, 
por la ciencia, por el ideal en suma , la mujer aportara sus^ 
facultades, su gusto delicado, su laboriosidad paciente, su rica 
fantasía, su horror á la violencia, su espíritu de conciliación 
y de paz, jcuán pronto alcanzaría la humanidad las cumbres á 
que hoy penosamente se dirige! 

Reducida, por el contrario, á horizontes sin luz y sin gran- 
deza, vemos á la mujer perder inútilmente sus facultades en 
la frivolidad insustancial, en la murmuración, en el curioseo, 
en la vanidad estéril y nociva, en todo lo que empequeñece, 
divide y degrada. «Con dolor lo contieso, escribía el ardiente 
defensor de la emancipación femenina: el desinterés en la con- 
ducta, la consagración de nuestras fuerzas á fines que no re- 
portan á la familia especial ventaja, rara vez encuentran apro- 
bación en las mujeres» (1). Esto que escribía Stuart Mili 
teniendo á la vista la mujer inglesa, incomparablemente más 
instruida que la del Mediodía de Europa, es mayor verdad aún 
en nuestro país. Fuera del sentimiento de patriotismo ardiente 
que encuentra siempre ecos en el pecho de la mujer española, 
fuera de la beneficencia, á que responde su corazón generoso, 
cuanto enaltece á la humanidad y constituye un fin noble de la 
vida, suele ser para ella letra muerta. Amor á la verdad, á 
la justicia, al bien común, deseo de peiTección, espíritu de so- 
lidaridad social, aspiración á la reputación y á la gloria legí- 
timamente adquiridas, labor asidua y constante, menosprecio 
de pequeñas vanidades y de ruines enconos, conocimiento de 
las leyes verdaderas de nuestra actividad y de las condiciones 
de nuestra dicha, todo esto es ajeno á sus gustos, á sus nece- 



(1) stuart Míll.-M esclivitud femenina^ con un prólogo de Emilia Pardo Ba- 
zán, pág. 260. 



— 299 — 

sidades y á sus deseos. Asi, en vez de ser un instrumento de- 
mejoramiento y de progreso, constituye una verdadera remo- 
ra. La ¡dea de conceder derechos políticos á la bella mitad del 
género humano, es todavía en nuestro país una utopia más^ 
utópica, si vale la frase, que cuantas hasta el presente han for- 
jado los soñadores. 

La ignorancia de la mujer priva al hombre de su principal 
elemento de ventura. Una escritora insigne advierte en un her- 
moso estudio consagrado á la mujer española, que es poca 
frecuente en España que el marido encuentre verdadera satis- 
facción en la sociedad de su mujer. «Lo que á él le interesa, 
es para ella indiferente. La ciencia, el arte, la política, la in- 
dustria, los negocios, todo lo que atrae al hombre, es algo 
por completo extraño para la mayoría de las mujeres. Y es de 
notar que cuanto menos intensa y rica es la vida del hombre, 
tanto menor es el peligro de que abandone su hogar» (4). 

Ya Stuart Mili había tratado en el mismo sentido esta mate- 
ria: «Mujer que no impulsa á su marido hacia delante, lo esta- 
ciona ó lo echa atrás. El marido cesa de interesarse por lo que 
no puede interesar á su esposa; no aspira ya á nada; lo que an- 
tes amaba le es indiferente, y, al fin, huye de la sociedad que 
compartía sus primeras aspiraciones y que le increparía por 
abandonarlas; las más nobles facultades de su corazón y de su 
espíritu se paralizan, y coincidiendo este cambio con el adve- 
nimiento de los intereses nuevos y egoístas creados por la fa- 
milia, pasados algunos años, no difiere en ningún punto esen- 
cial de los que jamás pensaron sino en satisfacer vanidades 
vulgares ó su lucro y provecho... Toda compañía que no eleva, 
rebaja, y cuanto más tierna y familiar sea, tanto más cierto es- 
el aforismo » (2). 

Nada más frecuente en las clases cultivadas de Francia y 
España, en España principalmente, que el aislamiento espiri- 
tual en el seno del matrimonio. Lo que inspira al hombre ma- 
yor interés es, por regla general, algo de fastidioso é indife- 
rente para su esposa; las esferas de actividad mental de cada 



(1) Emilia Pardo Bazán.— /.a femme espagnole. Revue des Revu^K. Febrero. -1893.. 
(i) Obra citad a. -Pág. 178. 
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uno de ellos son esencialmente distintas; la comunidad dt" 
ideas falta en absoluto. A poco que la bondad fallezca, á pocu 
que la pasión agite, el aislamiento moral influye tristementi^ 
-en el orden afectivo. Sólo condiciones de primer orden de co- 
razón y de inteligencia, pueden vencer, y no sin detrimento, 
las dificultades de semejantes estados. 

El remedio es evidente, y consiste en la instrucción; no en 
una instrucción superficial y casi siempre inútil, sino en la quf 
^l propio tiempo que capacita á la mujer para el desempeño 
de funciones sociales compatibles con su naturaleza y con sus 
aptitudes, constituye una adecuada preparación para los de- 
beres de esposa y de madre que, en un orden normal, consti- 
•(uyen el fin principal, aunque no exclusivo, del sexo femenino. 
Desgraciadamente, las preocupaciones imperantes dificultan 
mucho en nuestra patria la adopción de una eficaz reforma 
en la educación de la mujer. Los padres miran con gran indi- 
ferencia la preparación intelectual de sus hijas, porque con 
frecuencia se hallan, ó poco menos, al nivel intelectual de sus 
-mujeres, ó porque creen que es justo abandonar al juicio de 
-éstas lo que se refiere á la educación femenina. Éstas, á su 
vez, consideran como una extravagancia, casi una falta de co- 
rrección, dedicar á estudios serios á sus hijas. Cuando les han 
provisto de unos pocos conocimientos de adorno, piano, fran- 
-cés, é inglés como summum de cultura; cuando se hallan eii 
-^lisposición de leer la última novela francesa, ó — suprema 
elegancia — de hojear un volumen de Tauchnitz, juzgan que 
nada más tienen que aprender, siquiera desconozcan por com- 
pleto la ética, la fisiología y psicología, la higiene, la legisla- 
-ción de su patria, la historia, la astronomía, la estética, la 
literatura y la filosofía (i). 

España se encuentra lamentablemente atrasada en esU* 
punto. Francia prepara la mejora de la condición de la mujer 
€on sus numerosos Liceos para la enseñanza femenina. AU*- 



(1) Pienso, como la Sra. Pardo Bazán, que la mujer española posee (general- 
mente admirables condtcloDes de carácter y de inteligencia, y que si la edacacióo 
y las costumbres favorecieran la expansión de sus facultades, sería un elemento 
tpoderosisimo de prosperidad y de cultura para Espafia. 
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manía misma, tan contraria hasta hace poco al progreso de la 
mujer y en donde el discípulo más aventajado del profesor 
ven Noorden de Gotinga, una señorita, tuvo que trasladarse á 
Berna (Suiza) para obtener su grado de doctor, tiene institu- 
ciones de enseñanza como el Victoria Lyceum, de Berlín, que 
cuenta más de 1,000 alumnas. Entre nosotros arrastra vid» 
precaria la única institución que, aparte de las elementales y 
(le las preparatorias al magisterio, existe en España para la 
instrucción del bello sexo. 

Las preocupaciones que se oponen al ingreso de la mujer 
en las Facultades y en las carreras civiles del Estado, están 
llamadas á desaparecer. En 1893 estudiaban en las diversas 
Facultades francesas 403 señoritas: 129 en la de Medicina, dos^ 
en la de Derecho, 29 en la de Ciencias, 2i9 en la de Letras y 
14 en la de Farmacia (1). 

En los Estados Unidos é Inglaterra la instrucción universi- 
taria de la mujer ha adquirido proporciones superiores. En^ 
Filadelfia existe una escuela de Medicina para mujeres; en la 
Universidad de Michigan, la tercera parte de los alumnos per- 
tenece al sexo femenino; en el célebre colegio Vassar, 400 jó- 
venes siguen los estudios de Ciencias y Letras. Las Universi- 
dades de Londres y de Dublin admiten alumnos de ambos 
sexos en iguales condiciones; Cambridge ha creado, con el 
nombre de Girton College, un colegio universitario para seño- 
ritas, y Oxford, más recientemente, otro del mismo género, el 
SomerviHe-HalL Por iniciativa de la Marquesa de Lorne, hija 
de la Reina Victoria, una sociedad de personas de posición y 
de gran prestigio ha estabíecido, en gran número de poblacio- 
nes importantes, institutos de instrucción superior en donde, 
además de las disciplinas ordinarias, se les enseña el latín, la 
economía social y las ciencias naturales. En Suiza y en las 
Universidades de Ginebra, Berna y Zurich, siguen los cursos^ 
íj^ran número de señoritas. 

En Inglaterra ejercen ya la profesión de médico cerca de 
200 doctoras. En los Estados Unidos 2,500 mujeres ejercen la 
Medicina; en Rusia pasan de 1,000. Suecia, Rumania, Chile y 



(1) A. 5e¿«n<//S9Uf.-Mayo de 1893. 
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Teinticuatro Estados de la América del Norte, admiten á la 
mujer al ejercicio de la abogacía. Kn la lisia de abogados de) 
Tribunal Supremo de los Estados Unidos figuran ocho abo,-'a- 
dos del sexo femenino, v 120 se hallan inscritas en los diversos 
Estados. En España mismo la mujer penetra ya en las Univer- 
sidades, y sin perder el encanto de su sexo, sino antes bien 
avalorándolo todavía más, algunas jóvenes animosas alcanzan 
los severos y nobles laureles de Minerva (1). 

En todos los países cultos van desapareciendo las dificulta- 
des con que tropezaba el acceso de la mujer á los empleos pú 
bucos. Todas las ocupaciones que requieren orden, cuidado 
minucioso y grají puntualidad, convienen, como dice muy bien 
L. Frank (2), al carácter de la mujer. Los Estados Unidos van 
á la cabeza de este movimiento. Washington, su capital, cuenta 
con 23,i4i funcionarios y empleados, y de ellos 6,105 son dol 
sexo femenino. Bajo la presidencia de Harrison una dama ejer- 
cía el cargo de secretario de la Presidencia (3). La enseñanza 
primaria tiende á ser patrimonio exclusivo de la mujer. En 
Inglaterra, Estados Unidos, Suecia é Italia, la proporción de 
maestras en el personal consagrado á la primera enseñanza e> 
de 7i, 68, 60 y 59 por i 00 (4). 

El sufragio que pudiéramos llamar profesional y el admi- 
nistrativo, son ya derechos de la mujer en muchos países. 
Italia, por su ley de 15 de Junio de 1803, que extiende la com- 
petencia de las juntas de conciliación y de arbitraje, reconoce 
á las mujeres el derecho de ser electores y elegibles para 
dichas juntas. íiiglateri-a inscribe ya en calidad de electores 
administrativos á 685,000 mujeres, que intervienen en lo> 
asuntos de enseñanza v caridad. En los Estados Unidos la ma- 
yoria de los Estados les conceden análogos derechos. Suecia. 
Noruega y las colonias inglesas de América y Australia, les 



(1) En nuestro país liay honrosísimos precedentes en favor del acceso de U 
mujer á los más aitos estudios. Basta citar los nombres de Oliva Sabuco de Nant?^ 
y de María Isidra Quintana Guzmán. Ésta no sólo alcanzó, mediante eJeFeiclo^ lite- 
rarios realizados con aprobación del Rey Carlos Ilf, la borla doctoral, sino f\nt a(tf> 
más fué recibida por la Real Acadeiniíi de U Lengua como individuo de nÚDteM. 

(2) Grana caléchisme de la femme, pág. 86.-1891. 

(3) Fouillée. - Tempérament et ciractére, pág. 2"8,— 1895 

(4) L. Frank. -Obra citada. 



— 303 — 

conceden el sufragio escolar. Los Estados norteamericanos de 
Wyoming, Kansas y Michigan les conceden el sufragio muni- 
cipal; y, finalmente, Austria -Hungría, Prusia, Sajonia, el 
Brunswick, Suecia, Finlanda é Islanda, les otorgan también, 
bajo diversas condiciones, una participación en la elección de 
los municipios (i). 

El sufragio político y parlamentario ha sido otorgado á las 
mujeres en los Estados norteamericanos de Wyoming y Colo- 
rado, y en Enero del año pasado (4895) en la Australia del 
Sud. En el Parlamento inglés las proposiciones encaminadas 
á concederles el voto en las elecciones legislativas, han re- 
unido siempre numerosos é ilustres sufragios (Disraeli, Glads- 
tone, Salisbury, Balfour, etc.), y no está tal vez lejano el día en 
ijue esta honda y trascendental reforma se lleve á la práctica. 

El estado presente de lo que constituye ya una verdadera 
cuestión social femenina, impone á cuantos deseen cooperar á 
los fines sociales la necesidad de formar criterio acerca de tan 
grave materia, á fin de que, por los medios en cada país ade- 
cuados, desaparezca toda inferioridad depresiva en la condi- 
ción de la mujer, y pueda ésta participar en la gi'an obra de 
redimir á la humanidad de la violencia, del vicio y del ei-ror. 
De los medios conducentes á este objeto, el primero y funda- 
mental es destruir los prejuicios que se oponen á su instruc- 
ción. Esta instrucción debe ser en armonía con la índole de 
las facultatles femeninas y con el fin principal de su vida, que 
es la formación de la familia y del hogar. No quiere esto decir 
que deba de haber terrenos para la mujer vedados en el orden 
(le la inteligencia: la más amplia libertad debe presidir á su 
vocación profesional: pero la instrucción ordinaria y general 
del sexo femenino en sus grados primario y secundario, debe 
responder á su misión natural y más adecuada. 

La igualdad ó equivalencia de derechos en lo que se refiere 
á los bienes, á la relación conyugal y á la tutela de los hijos: 
la concesión del derecho de atestiguar en justicia, la equitativa 
distribución de las cargas que originan las relaciones pura- 



(1) L. Frank.-Obra citada, pág. llfc. 
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mente naturales de sexualidad, son reformas que deben reali- 
zarse, ó prepararse si la prudencia no permitiera su inmediato 
planteamiento, en todos los pueblos cultos. 

La capacidad de la mujer para el desempeño de los cargos 
públicos debe en principio ser admitida. La sociedad que en- 
cuentra natural que la mujer de las clases inreriores trabaje en 
menesteres subalternos doce y catorce horas diarias, debiera 
ser lógica y estimular el trabajo de la mujer en las clases su- 
periores, en vez de oponerle todo género de trabas. 

El sufragio profesional femenino que Francia admite para 
los Consejos de instrucción pública, Holanda en la jurisdicción 
comercial, Italia y Alemania para los Consejos de industria, 
debiera desde luego otorgarse en todas partes, pues no hay 
razón atendible que á ello se oponga. 

El sufragio administrativo para el nombramiento de Juntas 
de beneficencia y de instrucción pública, el sufragio para el 
gobierno y administración local y el sufragio político, son re- 
formas que requieren costumbres adecuadas y un alto grado 
de cultura. El sufragio limitado á determinados ramos de la 
administración en que la opinión y el consejo de la mujer de- 
ben ser tenidos en cuenta, el derecho de ser elegible para for- 
mar parle de los consejos ó juntas correspondientes, constitu- 
yen ya un paso de importancia en la obra de la emancipación 
posible y justa de la mujer. Representa un grado superior aún 
el derecho de participar en la elección de los municipios; y, 
por último, significa una transformación completa en los sen- 
timientos y en las ideas la admisión de la mujer al ejercicio del 
sufragio político. Yo confieso que considero posible, y aun de 
desear en un porvenir más ó menos lejano, una prudente y 
eficaz intervención de la mujer en el orden administrativo lo- 
cal; pero dudo mucho de que sea posible y conveniente en las 
actuales condiciones de la humanidad su intervención activa 
en la vida política. Si estos derechos políticos se concediesen á 
la mujer en los mismos términos que al hombre, y el número 
de votos femeninos aventajara al de los votos masculinos, ¿ no 
podría producirse un estado de cosas violento y contrario á los 
intereses mismos de la mujer? Por su naturaleza misma, pa- 
rece que debe hallarse apartada de todo palenque de pasiones 
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violentas y eucontradas, y durante mucho tiempo aún la poli- 
tica suscitará estos movimientos desordenados del ánimo. La 
agitación en favor de la mujer halla sus mejores apóstoles y 
propagandistas entre los hombres; hombres son los que votan 
las leyes que les otorgan cada dia nuevos derechos. ¿Qué ne- 
cesidad tiene la mujer de renunciar en cierto modo á los más 
nobles atributos de su sexo, á sus más naturales atenciones, 
para suscitar quizá rivalidades y recelos donde hoy imperan la 
simpatía y el sentimiento de justicia? El dia en que la mujer 
disponga, además de sus atractivos naturales, de una instruc- 
ción igual á la del hombre; cuando por la costumbre y por la 
ley tenga facultades y prerrogativas equivalentes ó iguales á 
las del hombre en el orden jurídico, en el orden económico y 
hasta en la dirección de los grandes intereses sociales, ¿nece- 
sitará para ejercer una influencia avasalladora, cuando persiga 
tines de justicia ó conveniencia social, lanzarse á la arena de 
las disputas y de las violencias, terreno habitual de las luchas 
de partido? Esta última reforma no parece que interesa por 
aiiora á la justicia ni al bienestar del sexo femenino. La gran 
mayoría de los pueblos en los cuales esta cuestión del sufragio 
politico de la mujer no halla ambiente favorable, harán muy 
ínen en esperar con calma el resultado que produzca seme- 
jante innovación en las sociedades donde se plantee. En la ma- 
yor parte de Europa la igualdad de derechos políticos de am- 
bos sexos se considera en la actualidad, y con razón á mi 
juicio, como una mera utopia. Esto no quiere decir que siem- 
pre haya de suceder lo mismo . 

Pero aun descartando de las reivindicaciones de la mujer la 
que se refiere al orden politico, es indudable que constituyen 
una reforma trascendentalísima en las relaciones sociales, hí- 
forma favorable á los verdaderos intereses de la humanidad. 
Ya en los Estados de la Unión norteamericana, donde es más 
decisiva la influencia femenina, el alcoholismo y la prostitu- 
ción, esas grandes enfermedades sociales, lejos de ser favore- 
riilas por los poderes públicos, se reprimen y disminuyen. No 
hay duda tampoco de que la influencia de la mujer ha de ser 
contraria á los procedimientos de agresión y de violencia. Los 
apóstoles y soñadores de la paz universal, han perdido mucho 

2(i 
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crédito en este último periodo del presente siglo. Son muchos 
los que repiten los conceptos de Moltke acerca de la misión 
moralizadora y providencial de la guerra. Cierto es que la po- 
dredumbre reclama el hierro y el cauterio, y que es preferible 
á la degradación moral y física el despertar de la fuerza y del 
honor que exige la guerra, siquiera sea á expensas de los sen- 
timientos más delicados, más humanos y verdaderamente so- 
ciales; pero asi como la cuchilla del cirujano no es un bien en 
sí, sino una triste necesidad del organismo enfermo, así la gue- 
rra, que nos vuelve á la barbarie primitiva, no puede ser jamás 
un bien, sino un mal que la ignorancia y las pasiones desorde- 
nadas de los hombres convierten en hecho necesario, jTrislí» 
% empleo, aunque pueda ser necesario, laudable y glorioso, dt^ 
la fuerza física y moral del hombre! Negación completa de los 
sentimientos de humanidad, resurrección de los instintos dt* 
sangre y de destrucción antisocial, la guerra, si es cierto que 
el hombre está llamado á realizar en este mundo toda la per- 
fección propia de su naturaleza, debe desaparecer más tarde ó 
más temprano. Cuando se recorren las páginas de las Memo- 
rias recientemente exhumadas de Marbot, de Thiebault, de 
Lavaux y de Saint-Chamans, se comprende en qué consisten 
las grandes epopeyas militares, aun dentro de nuestro siglo v 
en pueblos cristianos y progresivos. La vida humana ofrece \ 
ofrecerá siempre á las almas valerosas ocasiones de mostrar su 
temple y su valor, no contra sus semejantes, no por la nega- 
ción de los sentimientos sobre que la sociedad se funda, sino, 
y por el contrario, inspirándose en los más nobles afectos de 

amor y de fraternidad (i). 



(1) c Coni«egiiÍmos penetrar en la población , qae fué inmediatamente saqueaii^ 
y reducida á cenizas. Los soldados entranm en un con?entu de monjas, que fueroi 
robadas, Tioludas y asesi adas. Pasamos la noche en el pueblo; pero no baMa nadi^ 
en las casas. Los que quedaron en ellas, fueron pasados al filo del cuciUlo...» Et 
una aldea cerca de Ronda, Lavaux quiso librar de U carnicería a un grapo de seño- 
ras y señorlt'is, pero sus compañeros las mataron a toda-t á bayonetazos. Otra vex 
intensó salvar de la muerte a una baniia<)a de mujeres y de niños, que se habiae 
refugiado, después de ver saqueadas sus casas, en una cueva; pero los deroas s^ 
opu^le^on á su pretensión, y fusilaron á lodos, mujeres y niños. Esto constituía uiu 
tarea cotidiana. Cansado de su monótona enumeración, Lavaux corta por lo sai>«, 
y añade: <Si tuviera que referir al detalle todos los puel>los que hemos .*aqueado ! 
quemado, no acabaría nunca*. - Mémoíres deLamux, Expédttton á'Espagne, 189( 
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No debemos dar por terminado este capitulo sin tiacernos 
cargo del concepto de la unión conyugal según el moderno 
socialismo, tal cual se desprende de la exposición hecha por 
Bebel en su libro acerca de la mujer. Para este célebre socia- 
lista alemán, todos los vicios que deforman el amor entre am- 
bos sexos, todas las dificultades que se oponen hoy con tanta 
frecuencia á la constitución de la familia, todos los males de la 
prostitución, se deben exclusivamente al actual régimen eco- 
nómico. Dentro de esa Jauja del colectivismo económico, la 
libertad más completa dominará en la esfera de las relaciones 
sexuales, y, como por arte de magia, la familia será una unión 
fundada en el amor y mantenida por la comunión intelectual 
de ambos cónyuges; los esposos serán fíeles y constantes; las 
pasiones se dejarán guiar por la razón, y los hijos, en vez de 
ser, como por desgracia sucede lioy con harta frecuencia, una 
grave carga, serán siempre bienvenidos al banquete de la vida. 
¿Cómo se realizarán estos bienes? Esto es lo que parece difícil 
de explicar y lo que Bebel no explica. Presentar como remedio 
á los males de que sufre principalmente la mujer la supresión 
del matrimonio que mantiene al hombre en el seno de la fami- 
lia y que constituye el valladar más fuerte que han erigido los 
siglos contra el egoísmo brutal de quien busca el goce sin sus 
responsabilidades y sagradas obligaciones, es algo que no se 
comprende en términos de razón. Que la mujer dispondría en 
todo instante de su libertad, como el hombre de la suya. Per- 
fectamente; pero en esta igualdad de la licencia, ¿quién saldría 
perdiendo con seguridad, sino la mujer, que perdería sus atri- 
butos de esposa, como precio de tal iiidependencia, y sus atri- 
butos de madre cuando necesariamente hubiera de confiar sus 
hijos al cuidado colectivo y mercenario? La libertad completa 
de las relaciones sexuales, tal como la entiende Bebel, y el 
cuidado y manutención de los hijos por el Estado una vez con- 
cluida la lactancia, significan la sociedad convertida en una 
mancebía, la mujer sin decoro y sin hogar (pues sabido es 
cuan efímera es la belleza que habla á los sentidos), y el hom- 
bre degradado por la lubricidad, por el abuso de su superiori- 
dad orgánica y por la reducción de todos sus sentimientos á un 
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individualismo cien veces más radica) que el que hoy impera. 
¿De dónde saca el utopista alemán que un Estado socialista ha- 
bla de ver impasible la enorme multiplicación de nacimientos 
que supone el régimen de relaciones sexuales libres con su 
complemento de la asistencia, cuidado y educación de los ni- 
ños de aml)os sexos por el Estado? Hoy, es cierto, como dice 
Bebel, que en muchas familias es mayor motivo de júbilo el 
nacimiento de un ternero, que el de un ser humano: ¿pero ig- 
nora el agitador alemán que en las organizaciones socialistas de 
la antigüedad se sacrificaban las hembras recién nacidas y >e 
propagaba el infame amor griego para evitar los males del 
exceso de población? ¿No afirma un reputado publicista tu- 
desco (1) que de cuantas leyes han contribuido al acrecenta- 
miento anormal de la población alemana, las más nocivas han 
sido las que han concedido entera libertad al matrimonio, para 
cuyo estado sabido es que se exigían antes en Alemania garan- 
tías económicas? Hoy los padres que gustan de tener una nu- 
merosa familia son libres de constituirla, si para ello son ap- 
tos; pero en un Estado socialista esta libertad no podria sub- 
sistir, porque vendría á menoscabar el haber común, á causar 
perjuicio á la colectividad. jHermoso porvenir! 

Las instituciones fundamentales sobre que descansa el ordei» 
social, como son la familia y la propiedad, responden á nece- 
sidades profundas de la vida y del progreso de la humanidad. 
Las trabas que oponen á cierto género de actividad humana, 
son en el fondo como cauces por donde fluye y se esparce con 
mayor facilidad y con mayor fruto la fuerza vital de las socie- 
dades. Sin ellas, el caos, el desorden y la violencia dominarían 
sobre la faz de la tierra. 

¿Quiere esto decir que tales instituciones han alcanzado >u 
perfección suprema y que realizan una definitiva armonía di» 
todos los intereses sociales? No. En todo lo humano cab«' 
siempre un bien mayor; en todo lo humano se refleja la im- 
perfección, la ignorancia, el mal en suma que quizá nunca 
logrará arrojar de si el hombre. 
El orden de las relaciones sexuales ha de alcanzar una or- 
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^'anizacióü más perfecta, no por la destrucción del matrimo- 
nio, sino antes bien por la universalización de esta forma 
verdaderamente superior de la unión entre ambos sexos, de la 
misma suerte que el verdadero orden económico no supone 
4d negación de la propiedad privada, sino su más amplia 
difusión. 

El ideal es sin duda la posibilidad para todo individuo hu- 
mano llegado á la plenitud de su desarrollo, de fundar un 
liogar, de constituir, merced al amor, al mutuo auxilio, al 
^'onsorcio verdadero del corazón y del espíritu, la más alta 
anidad social: la familia. 

A este ideal se oponen, por un lado, la pasión desordenada; 
por otro, los obstáculos económicos. Subsisten aán en nuestra 
sociedad numerosos individuos en quienes las pasiones sen- 
suales ejercen ilimitado imperio. Para éstos, la fidelidad, la 
constancia, la necesaria y saludable continencia, son letra 
muerta. Estos son los héroes de la seducción y del adulterio, 
los que llevan á la deshonra y al abismo á pobres mujeres, los 
que no respetan el sagrado de la famUia y no temen, ayuda^ 
4Í0S por la flaqueza humana y en nuestros días por una litera- 
tura funesta que idealiza y legitima todo impulso de la carne, 
profanar y disolver los vínculos, que debieran ser indisolu- 
bles, del matrimonio. Sólo las ideas y sentimientos morales, 
sólo la honestidad de las costumbres, sólo la acción bienhe- 
<*hora de la ley, pueden refrenar en lo posible la acción 
perniciosa de tales agentes de desorden y de inmoralidad 
sexual. Sólo la mayor facilidad de satisfacer sus deseos por 
modo legitimo, puede reducir su influencia nociva. 

Pero ¿y las dificultades de Índole económica, que en tantos 
üasos impiden la formación de nuevas familias ? Este es, sin 
duda, el obstáculo más importante que se opone á un estado 
mejor de las relaciones entre ambos sexos. La posibilidad de 
una numerosa familia aparta, á cuantos no se creen con me- 
dios de sustentarla, del estado conyugal Esto produce un 
<rontingente cada vez más numeroso de hombres dedicados 
casi fatalmente al comercio carnal ilícito, y otro contingente 
<le mujeres destinadas con no menor fatalidad á la prostitu- 
ción. Produce también ese ejército de spinters de que habla 
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Perrero, y al que califíca de tercer sexo, ó sea tie majere> 
condenadas al celibato, y que adquieren por la práctica cons- 
tante de la castidad y la atrofia de ciertos caracteres de su 
sexo, sentimientos, costumbres y aptitudes especiales (i). Este 
fenómeno, que por rarias causas se produce en grandes pro- 
porciones en Inglaterra, ha sido especialmente estudiado por 
dicho antropólogo italiano, quien afirma que constituye f^l 
origen en la sociedad inglesa de «la organización de la caridad 
más libre, menos dependiente de ideas extrañas, y por K> 
mismo más maravillosa.» 

Estos obstáculos económicos que alejan á tantos hombres dr 
la unión conyugal, sólo dejarán de ser verdaderos obstáculos 
6\ dia en que la prolificación humana esté por completo some- 
tida á nuestra razón y á nuestra libertad. Si algo debiera estar 
desacreditado en la mente de los hombres de nuestro siglo, es 
el Cándido optimismo providencialisla de nuestros mayores. 
Sabemos que nada liay en la naturaleza que tienda como deli- 
beradamente á nuestro bien, que nada en ella tiene más sello 
sagrado que el que le imprime nuestro espíritu, y que todo 
progreso individual y social es obra de nuestra razón. Peu.^ar 
que una especie de armonía preestablecida preside á la gene- 
ración humana, cuando vemos por todas partes á la enferme- 
dad, al hambre y á la violencia, restablecer por medio de 
inauditos dolores la relación entre las necesidades y las subsis- 
tencias, al pobre cargado de hijos famélicos, y al opulenta 
pletórico y estéril, es desconocer lo que la ciencia y la más 
elemental observación enseñan en todos los peldaños «le 
la vida. 

La naturaleza es extraña á nuestros sentimientos y á nues- 
tras angustias. 

Num fletu ingemuit noatrof Num lumina flexil? 
Num lacrimas victus dedit?.,. 

El dia, quizá no lejano, en que el hombre pueda regular 
digna y fácilmente su propia generación, si el progreso de la 



(1) Revue des RevueM. —Enero de 1895. — Perrero califica con raztín este íDr»en^9 
celibato femenino de fenómeno altamente patológico. 
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cultura moral ha conseguido reducir á sus limites el sensual 
apetito de suerte que no se conviertan los dones del espíritu 
en instrumentos de triste degradación, en auxiliares de in- 
mundo libertinaje, se habrá entrado en el camino que conduce 
á la defínitiva solución del más difícil quizá de los problemas 
sociales. Entonces, esa institución del matrimonio, que, tal 
como existe en los países civilizados, representa, en opinión 
(le los que más profundamente han estudiado la materia, <íe\ 
triunfo de la mujer sobre las pasiones, los prejuicios y los in- 
tereses egoístas de los hombres» (i), alcanzará su apogoo y 
producirá todos sus hermosos frutos. No por eso habrán des- 
aparecido las codicias que hoy afean, en más de una ocasión, 
("^1 acto que debiera ser más liermoso de la vida, ni desapare-, 
cerán los apetitos depravados que engendran la podredumbre 
sexual. No podemos prometer, como Bebel, la regeneración 
en un Jordán milagroso. Pero ciertamente las causas de per- 
turbación social y de degradación femenina habrán sufrido un 
hondo quebranto. 



(I) Con esta frase termina Westermarck su hermosa oLira sobre el Origen del 
WMtrimvnio en la especie humana. 
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CAPÍTULO XXI 

Conclusión 



Acción de la Toluntad. - Si la voluntad constltaye d principal factor de la reforma. 

- La inteligencia, elemento primero de toda civilización. — Bl factor Intelectual 
en la sociología moderna. — í<a cultura Intelectual en la historia. — Acción de 
las ideas en nuestro tiempo. — Solidaridad positiva producida por el progreso en 
todos los órdenes del saber j del obrar. - La democracia y la solidaridad. - 
Condiciones de la representación afectiva. - La Revolución y la solidaridad. -El 
progreso, obra de la organización. Progn'«so evidente en la organización social. 

- Progreso correlativo de la solidaridad humana. — Kl progrvso moral f Jurí- 
dico resulta principalmente de la acción social. — ¿Somos mejores que nuestros 
antepasados? - Vanidad del optimismo socialista. - Realidad del progreso. ~ 
Su verdadero motor. - Mecanismo del perfeccionamiento Jurídico y moral. -La 
recta dirección del entendimiento, piedra angular de toda verdadera civilización. 

- La solidaridad de Ideas, sentimientos é intereses, resultado y condición ala 
vez del progreso social. — Carácter superior de la cultura contemporánea. — 
Legítimas esperanzas que en ella pueden fundarse. 
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<Sj^ LEGADO ya el término de nuestro trabajo, vemos erigirse 
^^^ ante nosotros una grave objeción, surgir una duda, no 

> tanto en lo que se refiere al valor, á la eficacia de los 
medios propuestos en sus diferentes capítulos para resolver 
por la libre iniciativa del individuo los antagonismos de clases 
y los problemas de Índole material y moral que á nuestra con- 
sideración se ofrecen, como en lo que concierne al motor esen- 
cial de toda reforma: la voluntad de quienes han de realizarla. 

El deber del trabajo; la necesidad del ahorro; la obligación 
por parte del rico de procurar que la sociedad beneficie de su 
riqueza, y por parle del pobre de pedir á ia asociación, al cul- 
tivo de sus facultades, á la mayor suma de aptitudes y á un em- 
pleo mejor de sus recursos los elementos de vigor y de poder 
de que carece; el conocimiento de las leyes que presiden los 
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cambios durables y fructuosos en la sociedad y en el individuo: 
el amor al bien moral que constituye el fondo verdadero d»* 
la vida del espíritu; el sentido religioso que vivifica el ideal y 
coloca la fe y la esperanza en el dintel de lo desconocido; H 
noble sentimiento de lo armonioso, de lo bello, de lo que ex- 
presa las propiedades supremas de la realidad, en que consisi*- 
el arte; el principio de proporcionalidad entre el acto y su< 
consecuencias sociales, de respeto á las normas que determi- 
nan las esferas de actividad que á cada cual corresponden, que 
constituye la justicia; y. por último, el advenimiento de la 
mujer á la vida del derecho y de la libertad, su emancipación 
jurídica y económica, son seguramente caminos conducentes 
al fin de reforma social á que nuestra época aspira, si han dt* 
ser satisfechas las ansias de bienestar, de paz y de equilibrio 
moral y material que siente la sociedad en que vivimos. 

Pero aun dando por supuesto esta adecuación entre el fin > 
los medios, ¿es lícito razonablemente esperar que los hombres 
dominen sus pasiones y sus apetitos, triunfen de la ignorancia 
y del error, subyuguen sus egoísmos y sus miserias y realicen 
la difícil empresa que ha de librarlos de esos grandes y lenn*- 
rosos escollos que se llaman la anarquía y la servidumbre? 

Este es el problema. 

En realidad, para dilucidarlo por completo, habría de estu- 
diarse cómo se producen en el hombre los fenómenos voliti- 
vos; qut'í es lo que determina nuestra actividad voluntaria; 
cómo obra, en una palabra, el organismo humano en sus fun- 
ciones más nobles y de superior virtualidad. Pero esto requien* 
entrar de lleno en el campo de la psicología, y tal empresa, 
ni corresponde á este trabajo, ni es, en verdad, absolutamente 
precisa. Sin abandonar la esfera de la sociología, puede, á mi 
juicio, demostrarse que el factor primero de toda reforma so- 
cial es el intelecto, que nuestra razón es esencialmente progre- 
siva, y que la voluntad reflejará siempre necesariamente las 
condiciones superiores de toda actividad humana. 

Los elementos sobre que se funda la civilización contempo- 
ránea, no son en tanto grado las riquezas acumuladas: el cul- 
tivo fructuoso de los campos, los edificios innumerables qut^ 
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forman nuestras ciudades, las obras que, en lucha con la na- 
turaleza, abrevian el tiempo y la distancia, labran caminos en 
las entrañas de la tierra y desafian el raudal de los grandes 
ríos; no son esos mecanismos admirables que convierten las 
fuerzas naturales en humildes esclavas de nuestros menesteres, 
son, ante todo, las verdades definitivamente adquiridas de la 
ciencia, son los principios de moralidad y de justicia á que 
rinden culto los espíritus, son los sentimientos de humanidad 
que se oponen al retorno á la violencia y al bárbaro egoísmo 
primitivos. Todo el maravilloso aparato de poder y de riqueza 
que se presenta ante nuestros ojos, no es sino el reflejo de 
nuestra cultura intelectual y moral. 

La mayor parte de los modernos sociólogos se inclinan á no 
conceder al factor intelectual más que una importancia secun- 
daria en la vida y el porvenir de los pueblos. Para la escuela 
socialista, toda civilización está determinada por la índole y 
forma de su actividad económica. Arte, ciencia, religión, son, 
á su juicio, fenómenos derivados. En vez de buscar la armonía 
por el camino de la reforma individual, por la difusión de la 
verdad, por la propagación de los sentimientos morales, la 
persignen por la simple alteración de las relaciones económi- 
cas, sin tener en cuenta que, si es cierto que el orden econó- 
mico representa las condiciones primarias para el desarrollo de 
la vida racional, la razón es, una vez formada, la que dirige la 
vida y ordena sus caminos. La razón en la humanidad tiene su 
propia y adecuada manifestación en la ciencia, en la moralidad 
y en el derecho, y estas superiores formas de la actividad hu- 
mana son las que deben determinar las condiciones de la acti- 
vidad económica. 

Representantes ilustres de la ciencia sociológica conceden la 
primacia, como factores de progreso ó de retroceso, á la raza 
ó al carácter. No es posible negar la importancia de los ele- 
mentos de organización fisiológica y psíquica que dichos fac- 
tores representan; pero, á mi juicio, aquí también la forma y 
el grado de acción de cada pueblo depende en gran manera de 
su valor intelectual, apreciado en calidad, más bien que en 
cantidad; del orden de ideas y de imágenes predominantes 
en su espíritu, ó que han venido á constituir en el transcurso 
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de los siglos su temperamento moral y su carácter. Y en todo 
caso su refoima, su mejoramiento, sólo pueden producirse por 
una percepción más clara de los ideales que constituyen el 
progreso y percepción posibles. 

Cierto es que aquellos focos de vida intelectual que dieron 
por resultado la noble y admirable cultura helénica, se apaga- 
ron, y lejos de ser punto de partida de formas superiores de 
civilización, Atenas. Corinto, Sicione, desaparecieron sin dejar 
más huella que rotos mármoles en que palpita el genio de sus 
artistas y viejos manuscritos que hablan de revelar ai mundo 
sus filósofos y sus poetas; pero aquellas ciudades constituían 
verdaderos islotes en el Océano de la barbarie; á su alrededor 
sólo habla poblaciones nómadas é incultas ó imperios sumidos 
en el despotismo y en la degradación: la separación entre las 
diversas razas y los diversos pueblos que habitaban la tierra 
era completa. En vano cincelaba Fidias, pintaba Apeles, pro- 
ducía Sófocles sus nobles tragedias y Platón ascendía á las ci- 
mas del pensamiento; el impulso creador de sus cerebros no 
se transmitía á la humanidad como se comunican el movi- 
miento de la onda ó la vibración atmosférica, sino que encon- 
traba el muro infranqueable de la distancia, de la guen^, di' 
la incultura universal. Hoy sucede todo lo contrario. La hu- 
manidad se enlaza cada dia más por mil distintos modos; ya no 
es sólo la comunicación limitada y trabajosa, nacida de necesi- 
dades materiales, que significa el tráfico de los antiguos pue- 
blos mercaderes; ya no es la conquista que de tarde en tarde 
abre con el hierro y el fuego caminos á la comunicación de 
las razas; ya no hay rincón de la tierra que no participe en la 
vida de la humanidad toda: el vapor, la electricidad, la im- 
prenta han convertido y convertirán cada dia más á Tos pue- 
blos en una gran familia. En otros tiempos, los procedimientos 
del industrial eran secretos de Estado. Todavía en el siglo pa- 
sado, la Repúbhca veneciana imponía pena capital á quien re- 
velase el secreto de sus industrias. Hoy la India, la China, el 
Japón, aprovechan lodos los adelantos de la civilización euro- 
pea. Ciencias de la naturaleza, ciencias aplicadas, invenciones, 
fórmulas, descubrimientos, todo es hoy patrimonio común; el 
libro lleva á todos los confines del planeta el resultado del uní- 
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versal esfuerzo. Ya no se reducen á tal ó cual territorio» ni á 
estas ó las otras gentes, los beneQcios de la labor humana; en 
más ó en menos, á todos alcanzan: la locomotora cruza lo 
mismo las pampas de América, que las estepas del Asia; la 
hoja impresa en Londres ó Paris, se lee en el Japón, en la Aus- 
tralia, en el interior del África y en los bordes del mar Pa- 
rifico. 

Nunca la acción de la inteligencia humana ha dispuesto de 
medios tan poderosos para multiplicar su eficacia y su influen- 
cia, nunca el principio de solidaridad ha ofrecido como en 
nuestros días los caracteres de una realidad fecunda en gran- 
des y provechosas consecuencias sociales. Los factores que la 
producen obran con actividad maravillosa. La división del tra- 
bajo, nunca tan perfecta cual hoy, nos hace depender, no ya 
de nuestros compatriotas, sino de todo hombre sobre la tierra. 
Kn la India, en África, en América, los hombres trabajan para 
satisfacer necesidades del europeo; y el europeo, en el labora- 
torio ó en el silencio de su gabinete, combina y medita para el 
americano, el etiope ó el indio. La guerra que produce sus es- 
tragos á tres mil leguas de distancia, influye en nuestra vida, 
amenaza nuestros intereses. La humanidad, como un inmenso 
organismo, perfecciona su unidad y su conciencia, no pudiendo 
ya mirar indiferente la enfermedad ó la ruina de ninguno de 
sus miembros. En los pueblos más adelantados, á la embria- 
guez de la libertad y de la independencia va sucediendo el 
sentimiento intimo y profundo de la solidaridad social. Cuando 
la sociedad se dividía en clases cerradas, cuando la separación 
era la regla, los sentimientos de simpatía se limitaban al 
grupo, á la clase á que cada cual pertenecía; hoy las clases 
desaparecieron: el opulento de hoy es el necesitado de ma- 
ñana; el que ahora vive en la estrechez, mañana dispondrá de 
todo el poder de la riqueza. 

No nos representamos fácilmente aquello que nos parece 
ajeno por completo á nuestro presente y á nuestro porvenir. 
Un padre simpatizará más con el sufrimiento de un pobre niño 
que el hombre célibe. Una clase que por la ley se halla sepa- 
rada del orden de ideas y sentimientos que forman la vida de 
otra, no puede sentir simpatía hacia ella, no alcanza á repre- 
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sentarse sus sufrimientos. La libertad, que desencadcQó por 
de pronto los egoísmos, produce forzosamente, al derribar 
todas las barreras que no sean el esfuerzo propio, una suma 
de simpatía, un grado de solidaridad humana, que de otn 
suerte, no hubieran podido alcanzarse. Merced áella, nuestras 
ideas y nuestros sentimientos pierden su carácter exclusivo, 
loman un sello superior de humanidad. La familia se ha redu- 
(;ido al circulo formado por los lazos reunidos de la sangn\ 
del afecto y de la convivencia; han desaparecido las antigua> 
formas exclusivas de asociación; pero al reconstituirse y or- 
^'anizarse la nueva sociedad, los puntos de contacto de cada 
hombre con los demás serán más numerosos, nuestras rela- 
ciones, fundadas principalmente en nuestras libres inclinacio- 
nes, responderán mejor á nuestras necesidades. El ideal de la 
justicia se agranda y se eleva á medida que desaparecen lo< 
exclusivismos y los privilegios. 

Kl progreso de la humanidad, como el de todo ser vivo, 
consiste en la organización. Los elementos apenas diferencia- 
dos del organismo incipiente, pueden segregarse, destruirse, 
sin que lo restante sufra grave detrimento. Las formas inferio- 
res de la vida no requieren el concurso, la solidaridad intima 
de todas y cada una de las partes del ser vivo; en cambio las 
formas superiores de la vida exigen una cooperación constante 
de todos los elementos orgánicos; la célula microscópica par- 
ticipa en la vida común, y sólo por la perturbación, sólo por 
causa patológica rompe los vínculos de solidaridad. La anti- 
gua economía de los pueblos, fundada en la reunión en el hogar 
de la familia de las funciones industriales que hoy requieren 
concurso de multitud de gentes, representaba en este orden 
un grado inferior de solidaridad social. La división más com- 
pleta del trabajo que representa el moderno régimen econó- 
mico, no sólo perfecciona y facilita la producción, sino qac 
constituye un grado superior de organización al que lógica- 
mente corresponde un nuevo progreso de solidaridad, an sen- 
timiento de humanidad más amplio y más hondo. En los días 
azarosos de la Edad Media, cuando el comercio se realizaba 
entre infinitos riesgos ó era nulo, y toda actividad pacifica ?*«* 
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refugiaba á la sombra del castillo, se produjo lógicamente la 
guerra privada; más tarde, cuando los vínculos de solidaridad 
y las fuerzas de cooperación superaron en cada pueblo á los 
antiguos factores antisociales, el estado normal de las naciones 
fué la paz, tanto más asegurada cuanto más poderosos eran 
los elementos de concurso y cooperación, cuanto más sensible 
el organismo politice al bien ó al mal de cualquiera de sus 
partes. 

¿ Quién podrá dudar de que rápidamente las sociedades as- 
i'ienden á una organización cada vez más completa, á una so- 
lidaridad más intima, por la sustitución del trabajo pacifico á 
la fuerza brutal, por la acción del derecho que informa pro- 
gresivamente las leyes, y merced al impulso incesante y 
poderoso de la inteligencia que anticipa en el orden subjetivo 
el ideal de armonía, de cooperación y de ventura á que tienden 
las actividades superiores de la especie humana? 

Cabe pensar que tal vez el fondo moral de nuestras almas 
iio aventaja en gran manera al de las pasadas generaciones. 
üay quien opina que las pasiones egoístas, los sentimientos 
malévolos, las envidias y los odios no han disminuido sobre 
la faz de la tierra; que no es el hombre, que son las institu- 
ciones, que son los productos sociales los que han mejorado. 

Confieso que me siento inclinado á pensar que hay mucho 
de verdad en esta creencia. Bajo formas más suaves, con pro- 
rcdimientos no menos crueles, aunque sin aparato de sangre, 
con saña no menos implacable, aunque menos ruidosa, con 
menosprecio no menor de la vida y del dolor ajenos, se con- 
suman diariamente innumerables atentados contra todo lo que 
es débil ó inerme, y si las obras del mal no dominan por com- 
pleto en las sociedades, es quizá por el valladar de las leyes, 
por el temor á la opinión de los demás, por consideraciones 
religiosas en que predomina la atrición, no por un mejora- 
miento verdadero del corazón humano. El gran error del so- 
cialismo moderno, es pensar que no hay factores de discordia 
aparte de la desigualdad de fortunas. Si fuera posible la nive- 
lación económica, el egoísmo humano, nuestra soberbia ingé- 
nita, hallarían cien causas de excisiones, de envidias y de ren- 
cores, en el talento, en la belleza, en el arte, en la bondad 
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misma, que, como preferida, seria objeto de envidias y de 
odios. En las modernas viviendas, donde se alojan varias fa- 
milias, surgen cien animosidades y malas pasiones ajenas por 
completo á la riqueza; en una larga navegación, se forman y 
condensan odios por motivos pueriles, y no es la primera vez 
que al llegar á tierra, un duelo á muerte ha sido el epilogo de 
esa forzada convivencia en que nada hay que divida sino el 
fondo eterno, triste y oscuro de nuestras pasiones anüsociale>. 
No obstante, seria vana ceguedad negar el progreso reali- 
zado. Hoy el más humilde ve respetada su libertad, su vida, 
el producto de su trabajo; bienes de que antes sólo podían 
gozar los fuertes. Los antiguos tormentos, pródigamente apli- 
cados, la esclavitud y la servidumbre, han desaparecido en el 
mundo civilizado. Toda víctima encuentra voces que la defie»- 
dan, manos que la levanten. No hay clases que tiranicen á 
otras con la fuerza de la ley positiva, y los que hoy defienden 
al obrero y piden para él justicia, asistencia, instrucción, no 
han encallecido sus manos ron la herramienta, aunque más 
de una vez hayan oprimido su corazón dolores propios y aje- 
nos y hayan quebrantado sus fuerzas trabajos más ingratos 
que los de las minas ó los de las fábricas. Una ráfaga de piedad 
al menesteroso, al proletario, al que penosamente pna el pan 
con el sudor de su rostro, un anhelo de justicia y de frater- 
nidad cristiana han brotado de pechos no agobiados por ei 
esfuerzo material, pero henchidos de nobles pasiones, á seme- 
janza de aquel gran movimiento de los espirillis hacia la li- 
bertad que produjo la noble y fecunda explosión de i78í). Una 
reforma legal favorable al pobre, al obrero, al proletario, st* 
realiza ó se impone por todas partes, como preludio de la 
grande y verdadera reforma social que ha de realizarse en las 
costumbres y en los sentimientos. 

Hay progreso, no es posible negarlo. ¿Cuál es su verda- 
dero y eficacisimo motor? Es la razón; es la inteligencia. E< 
la elaboración mental la que descubre y enuncia las condi- 
ciones que exige todo mejoramiento individual y social, toda 
nueva adaptación del hombre á la naturaleza y á la sociedad. 
Es la idea impersonal la que se refleja en nuestra razón, v 
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ih ahi su fuerza. Las ideas de justo é injusto, oii cada época, 
i'í^sponden á las condicionas más generales de la sociedad 
misma. Lo que refleja el interés de un hombre no es acep- 
tado por los demás como verdad social sino en tanto se des- 
cubre el bastardo interés á que responde. Cuando el nuestro 
no (»Titra en juego, prestamos nuestro apoyo y nuestra adhe- 
sión á lo justo, á lo desinteresado, á lo que tiende á mejorar 
í'l organismo colectivo. De ahí que hombres inmorales defien- 
dan con frecuencia nobles causas: no saben vencer su egoísmo, 
pero su inteligencia reconoce lo conveniente y lo verdadero, 
¡.as instituciones sociales reflejan el concepto de bien social 
«iominante en una sociedad deteiminada. La mayor parte de 
los que componen esa sociedad obran, en cuanto á ellos indi- 
vidualmente atañe, con un criterio menos elevado moralmente: 
pero cuando se trata de establecer reglas comunes que á todos 
obligan, ven con mayor claridad lo convenienle y lo justo. 
Las leyes reflejan ose sentido justo y conveniente, que expresa 
lambién la opinión piiblica. Los egoísmos particulares son 
vencidos de esla suerte sin darse apenas cuenta de cuál es el 
factor de su derrota, y poco á poco la acción combinada de 
las leyes y de las ideas generalmente aceptadas transforma las 
costumbres ajustándolas cada vez más al ideal moral. 

Así, pues, el adelanto tiene su origen siempre en esa clari- 
dad de nueslra inteligencia que no en vano se ha calificado de 
participación en la luz increada. En ella, más que en ese orden 
íle fenómenos derivados (|ue constituyen nuestra voluntad, 
jjodemos fundar, en primer término, nuestra esperanza. Las 
condiciones de raza, carácter, temperamento, etc., represen- 
tan sólo fuerzas auxiliares de mayor ó menor cuantía en líi 
obra de convertir cada dia en más perfecta la solidaridad or- 
LTíínica, que es condición fundamental del verdadero progreso. 
Siempre será el pueblo más adelantado, aunque pueda no ser 
rl más poderoso materialmente, aquel cuyas ideas y senti- 
mientos, reflejados en su organización y en sus costumbres, 
i-cpi*escnten con mayor verdad las conrliciones esenciales del 
• Icsarrollo de toda sociedad humana. 

Ln pueblo no puede evitar que su raza tenga ísios ó los 
otros caracteres, como un individuo no puede airojar de sí 

•21 
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{OS de su familia; pero lo mismo pueblos que individuos, si han 
de perfeccionar su constitución, han de veríQcarlo mediant'* 
la acción de la inteligencia, por motivos elaborados en los cen- 
tros superiores de la vida espiritual. Esta reacción, este mo- 
vimiento inverso de los centros que recogen y condensan h 
vida colectiva sobre los diversos órganos y funciones subor- 
dinados, es precisamente la característica del hombre, la nota 
verdadera que distingue una sociedad humana de esas prím» • 
ras formas de asociación que se llaman colonias animales. 

Lejos, pues, de negar nosotros la misteriosa espontaneidad 
de nuestra naturaleza y su intervención eficacísima en la vida 
individual y social, la consideramos como elemento poderosí- 
simo de perfectibilidad y de progreso ; pero esta afirmación no 
nos lleva hasta desconocer las condiciones requeridas por e>a 
espontaneidad de indok^ ininiíui qgesgUarmy Hhwtid 

Toda expansión de las facultades del hombre, todo triunfo 
del espíritu sobre la naturaleza, todo desarrollo económico, 
fbda verdad adquirida, toda mejor aplicación del derecho, 
toda pura emoción estética, todo noble ideal religioso, produ- 
cen necesariamente un grado superior de solidaridad humana. 
Todo progreso en la vida, es un progreso en la organización. 
La riquí^za, que supone y favorece una división adecuada dr 
las funciones económicas, y por tanto un concurso armónico 
de fuerzas; la ciencia, que nos pone en comunicación con 
cuanto nos rodea por medio de la exacta representación men- 
tal; el derecho, que realiza la armenia entre los hombres: 
el arle, que es la expresión y el amor de los m.ls noble- 
atributos de la realidad; la religión misma, que simboliza en 
su totalidad el eterno anhelo del hombre hacia un estado m^'- 
for, y liene el privilegio de hablar una lengua universal qut' 
Olios los hombres comprenden porque responde A sus dolo- 
res, á sus anhelos, á sus flaquezas y á sus esperanzas, toda> 
estas grandes manifestaciones de la vida concurren á estre- 
char los vínculos que nos ligan á nuestros semejantes, á qu» 
desaparezca el aislamiento egoísta que constituye el fondo dt 
la inmoralulad, á que nuestra vida dependa de todas las otra^ 
vidas y multiplique su intensidad á medida de esta mism» 
3 peración. 
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De aqui que siempre habrá de alcanzar un punto más alto 
(le moralidad y de bienestar la sociedad más adelantada en or- 
ganización económica, científica y jurídica. El mal que en ella 
se produzca se sentirá por todos como cosa propia, y todos los 
esfuerzos se dirigirán á remediarlo. En los pueblos atrasados 
no existe esa solidaridad de ideas, de sentimientos y de inte- 
reses. En el vecino imperio del Mogreb, poblaciones enteras 
son pasadas á cuchillo, sin que las demás experimenten el me- 
nor estremecimiento. En cambio en Suiza, en Inglaterra, en 
los países más cultos, todas las miserias, todas las enfermeda- 
des sociales, encuentran corazones dispuestos á la piedad, ma- 
nos é inteligencias consagradas al alivio. 

Asi como en el cuerpo humano las células nerviosas, que 
representan el más alto grado de organización, vibran en admi-' 
rabie consonancia, gozan de maravillosa aptitud de asimilarse 
los movimientos de las demis células, se hallan, en una pala- 
bra, unificadas por la solidaridad orgánica más completa, de 
tal suerte, que todas contribuyen á l$i vida colectiva, y de ésta 
reciben estímulos y alimento, asi también los hombres que 
forman parte de sociedades verdaderamente cultas, no pueden 
mirar con indiferencia las alegrías y los dolores de sus conciu- 
dadanos. Su dicha, su tranquilidad, su vida entera, se hallan 
asociadas á la ventura, á la paz, á la vida en una palabra, de 
los demás hombres. 

De aqui r«sulta una conclusión consoladora. El hecho de la 
solidaridad que se manifiesta tristemente cuando el abandono 
y la miseria engendran en inmundos tugurios la enfermedad 
cuyos efluvios perniciosos penetran en los palacios y llevan 
por todas partes la muerte, ó cuando el crimen surge de cere- 
bros que no cuidaron de cultivar, de necesidades que no pro- 
curaron satisfacer, quienes pudieron hacerlo, se impone á todos 
á despecho de los egoísmos. Nadie podrá desconocerlo, y de 
la naturaleza misma de las cosas surgirá el motor más eficaz 
de paz y de justicia. Por otra parte, el hombre del porvenir, 
en esa comunicación incesante de actividades ajenas y propias 
que constituye la vida civilizada y que todo nuevo adelanto 
favorece, habrá de obrar necesariamente cada vez en mayor 
armonía con el interés social, que es el interés de la justicia y 
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<lel bien. En otros tiempos, actos tan antisociales como el 
Itomicídio, no alteraban aix^nas ni la conciencia indi?idual, ni 
siquiera las relaciones habituales de la vida. Hoy, infracción^- 
muchísimo menores del derecho y de la moral amargan una 
existencia. El hombre cuyas facultades hacen posible el pro- 
greso social es, á su vez, influido lentamente por este progre- 
so; su conciencia se adapta á las condiciones superiores de 1<^ 
sociedad en que vive, y asi vemos que el valor moral de lo^ 
individuos guarda generalmente relación con la moralidad qu* 
reflejan las instituciones, las ideas y las costumbres de los di- 
versos pueblos. 

El porvenir en tanto no se alteren hondamente las condicio- 
nes en que se presenta la vida de los pueblos civilizados, fier- 
lenece al progreso material y moral. Lo único que podría 
cambiar esta halagüeña perspectiva, es el triunfo de la fuerza 
y la restauración del légimen de clases, consecuencia ii>e\i- 
table de un régimen colectivista. La fuerza brutal, la tea y ♦•! 
hierro, la sujeción completa de unas clases á otras, pudieron 
ser en otros tiempos instrumentos de progreso. En nuestro- 
días son, por el contrario, los grandes factores de desorga- 
nización v de l»arbarie. 

La historia de la humanidad no es más que la lucha del e>- 
pirilu humano imi pro de la verdad y del bien. En esa lucho 
han gastado sus fuerzas razas y civilizaciories. Lejano está si». 
duda el triunfo definitivo. El erroi* y el mal oscurecen todaviü 
á los ojos da la humanidad las normas verdaderas de su vnla. 
Aun allí donde la vista es clara, la voluntad conserva las rai- 
ces que la sustentan de pasiones desordenadas y anttsociale>. 
Pero nunca se allegaron tantos recursos para la buena causa: 
jamás tantos corazones latieron por los ideales más puros df 
humanidad: en mnguna época la solidaridad, que es la fornuí 
positiva y real de la fraternidad humana, ha alcanzado grad» 
su|)erior. 

Jamás la acción individual halló condiciones más favoraldt'< 
para manifestarse. Toda verdad encuentra quien la recoja . 
lodo sentimiento í-eneroso ecos ác simpatía. La fuerza de pro- 
patiacir>n, la fecundidad de toda idea generosa es muy supcrioi 
á la que poseen las ideas egoístas y falsas. Aquéllas represrn- 
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laii la vida, fecunda por naturaleza; éstas la desorganización 
y la muerte. Las primeras encuentran cabida en cerebros nor- 
males, equilibrados y vigorosos; las segundas son patrimonio 
Ae organizaciones mentales imperfectas. Mientras la humanidad 
oonserve fuerza y vigor, el porvenir pertenecerá á la verdad y 
al bien. 

Y si es cierto que la flaqueza humana se ampara del egoís- 
mo, si es cierto que es difícil vencer la inclinación que nos 
lleva á poner nuestros intereses sobre los de los demás, no lo 
<»s menos que el curso natural de las cosas convierte cada día 
más en propios los ajenos y tiende á fundir en una misma vi- 
1 «ración la conciencia de la humanidad entera. 



(FIN) 
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